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SIRASUDOLO  VA  CON  LOS  HIJOS 

del  Saladino  contra  el  castillo  de  Sufet  ,  que 
toma  por  engaño  :  pelea  Garceran  con  Ismenia 
for  declaralle  su  pensamiento :  cuenta  una  tspia 
a  Sirasudolo  que  los  deja  muertos  ^y  vitndos  a 
desafiar  al  campo  Catholico  donde  los  halla  W- 
vos.  Ricardo  prende  a  Dalis  y  JMahorruto  ,  A/- 
jos  pequeños  del  Saladino  ,  y  Alfonso  ve  la 
hermosura  de  Leonor  en  el  espejo  de  J\íajadal 
con  grandes  zelos  de  Ismenia. 

Tomo  XV.  A  OTRO 


3  Jerusalen  cokquistada. 

OTRO    ARGUMENTO. 

AReynaldo  en  Sufet  Sirasudolo 
vence  traydor ,  de  Ismenia  se  enamora 
engañada  del  traje  Melidora , 
con  ella  Garceran  combate  solo. 

Engáñale  una  espia  de  aquel  polo 

Sinon  al  Persa ,  y  como  el  casó  ignora  t 

desafia  la  gente  vencedora , 

mas  que  Phaeihon  sobervíp  con  Apolo  • 

Préndele ,  y  vuelve  con  la  noche  escura 
Ricardo  al  fuerte ,  en  que  su  gente  mata^ 
y  ver  Alfonso  a  su  Leonor  procura. 

Cautivo  Mafadal  se  la  retrata » 

abrasa  a  Ismenia  en  zelos  su  hermosura/ 
y  a  Garceran  su  condición  ingrata  • 


JE- 


3 

JERU SALEN 

CONQUISTADA- 

.LIBRO  XIII. 

''W^E  la  ciudad  y  de  la  misma  puerta, 

^SL^  por  donde  al  monte  el  nuevo  Isaac  divino 
llevo  la  leiía  santa ,  en  que  fue  muerta 
la  humanidad 9-  que  al  sacrificio  vino: 
gallardo  a  la  campaiía  descubierta» 
mirándole  su  hermano  Saladino, 
sale  al  salir  por  el  Oriente  Apolo 
el  valiente  Soldán  Sirasudolo* 

^lil  Persas  le  acompañan  >  de  quien  Ikva 
la  vandera  el  feroz  Alquimedonte , 
j  de  otra  gente ,  aunque  visoña  y  nueva  > 
mas:  de  otros  mil ,  que  van  cubriendo  el  monte: 
y  como  quien  al  sol  los  hijos  prueba, 
viendo  que  sube  ya  por  su  horizonte, 
doce ,  que  tiene  el  Saladino «  envia 
para  ver  su  firmeza  al  medio  día  • 

Ñor  andino  el  mayor ,  que  ya  del  bozo 
seiíalaba  una  linea  por  el*  labio» 
va  descubriendo  entre  el  valor  el  gozo^ 
que  lleva  de  vengar  el  Persa^  agravio : 
adorna  el  cuerpo  del  robusto  mozo , 
ya  como  el  padre  generoso  y  sabio, 
brocado  verde  y  cota  jacerina , 
bonete  rojo  y  tocas  de  la  China* 

Al  So- 


4  Jbrüsalbn  conquistada.     '  r 

Sobre  un  overo  pisador  ^  que  aflige 
con  la  espuela  sangrienta  >  viene  ufano» 
tras  «el  un  vayo  cabos  negros  rige 
el  fuerte  Árfíro  su  segundo  hermano: 
con  gallardo  semblante  le  corrige, 
y  él  obedece  la  enseñada  mano , 
de  grana  y  oro  un  corto  «ayo  lleva  | 
que  ni  cubre  la  gola ,  ni  la  greva  • 
Temístitan  Tercero ,  qué  cumplía 
*    veÍQie  años,  orgulloso  y  atrevido 
un  ceniciento  Macedonio  hería , 
de  terciopelo  carmesí  vestido : 
coronada  el  bonete  parecía 
jaspe  de  plumas  entre  mil  tegido, 
cuyos  cabos  de  aljófar  y  esmeraldas 
formaban  una  rueda  en  sus  espaldas. 
Gallardos  van  Timabo  y  Vlamanes, 
cuya  hermosura  aumenta  real  decoro, 
de  un  parto  hermanos ,  ricos  y  galanes , 
por  hijos  de  una  Mora  en  trage  Moro: 
gobiernan  dos  tostados  alazanes , 
con  piezas  de  nielada  plata  y  oro, 
bañando  cada  qual ,  si  los  pies  mueve, 
el  acicate  en  sangre ,  el  freno  en  nieve  • 
Sale  Solmar  con  una  ropa  abierta 
de  tela  azul  sobré  una  yegua  blanca, 
cort9  del  cuello^  de  nariz  abierta, 
de  moscas  negras  matizada  el  anca: 
parte  la  jacerina  descubierta 
tahelí  dprado ,  y  tan  furiosa  arranca , 
que  a  vista  del  Soldán  tres  veces  corre 
desde  la  puerta  a  la  vecina  torre . 

Ze- 
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^eforo  de  leonado  raso  escuro, 
todo  de  letras  Árabes  bordado , 
un  rosillo  de  España  mal  seguro 
castiga  en  sangre  y,  en  sudor  bañado : 
el  corto  cuello  humilla  ál  pie  del  muro^ 
aunque  resiste  loco  y  desbocado, 
que  el  arte  con  la  fuerza  de  un  cabello 
de  un  tqro  humilla  a  la  coyunda  el  cuello* 

Thamis  de  la  mas  bella  y  gentil  hembra  j 

que  Gi;pcia  tuvo  ,  hijo ,  aunque  perdone 
Helena ,  el  nácar  de  una  ropa  siembra 
de  ^oles  de  oro ,  en  que  su  nombre  pone : 
un  Bárbaro  parece  que  desmiembra , 
de  tal  syerte  a  las  armas  le  dispone , 
bufa  el  castaño ,  y  de  las  negras  crines 
las  flechas  quiere  hacer  de  los  espines* 

Con  un  sayo  de  rojo  tamenete, 

desmido  el  brazo  que  de  perlas  ciñe  | 

en  un  melado  Tremecen  gincte, 

que  ens^a ,  pica  ,  hiere ,  alienta  y  TÍHe, 

con  aliange  labrado  en  tafilete, 

a  ver  si  en  sangre  sus  azeros  tiñe» 

iron  años  deciseís  Aradin  sale^ 

que  no  hay  león  que  su  fiereza  iguale. 

Ya  el  mas  querido  del  Soldán  Sultano 
gobierna  armado  el  cuerpo  y  la  cabeza 
de  las  manchadas  pieles  del  Thebano 
un  Turco  negro  con  igual  destreza: 
los  brjos  muestra  de  Español  Christiano,   . 
que  en  una  esclava  de  mayor  belleza 
que  ha  visto  el  sel,  es  fema  que  le  tuvo 
el  año  qu^  de  paz  en  Tyro  estuvo  • 

En 


6  Jbrüsalew  conquistada. 

En  un  castillo^  que  la  espalda  oprime 
de  un  armado  elephante ,  juntos  vienen 
Mahometo  y  Dalis  nüíos ,  porque  estime 
la  sangre  el  Asia ,  y  el  valor  que  tienen : 
assí  la  guerra  en  su  memoria  imprime» 
para  que  desde  alli  ^  quando  se  ordenea 
los  esquadrones,  puedan  del  Dios  Marte 
tomar  lecciones  y  aprender  el  arte. 

Ufano  va  rompiendo  el  elephante 
los  Genizaros  Turcos  con  la  trompa  f 
que  en  guarda  de  los  niños  van  delante^ 
aunque  le  enfrenan ,  porque  no  los  rompa: 
^1  armado  de  azero ,  que  al  diamante 
imita  y  aunque  la  música  interrompa  f 
brama  gallardo  con  mayor  tropheo» 
que  si  hu viera  oprimido  al  Machabco» 

Tan  diversas  colores  guarnecían 

los  niños  bellos 9  plumas,  tocas »  galas ^ 

que  jardin  en  balcones  parecian 

sobre  el  castillo  alzadas  las  escalas : 

assi  doce  sobrinos  le  seguian 

al  gran  Sirasudolo  ,  en  cuyas  alas 

iban  a  ver  el  sol  donde  los  prueba; 

y  en  todo  el  campo  tres  mil  hombres  lleva . 

Mándale  el  Saladino  que  divida 

el  campo  de  la  Liga ,  y  que  la  gente 
recoja  en  las  campanas  divenida , 
quando  el  estrago  en  la  ciudad  intente: 
mas  él,  que  ya  no  estima  la  vencida, 
ni  puede  remediar  el  mal  presente, 
a  divertir  el  campo  solo  fhira , 
por  ver  sí  le  divide  o  le  retira. 

Es. 
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Bstaba  en  un  castillo  de  importancia 

Reynaldo  Artues,  un  Capitán  Templario, 
reliquias  de  los  muchos  que  de  Francia     ^ 
truxo  el  famoso  Pedro  Solitario: 
y  aquí  llega  coa  furia  y  arrogancia» 
mostrando  tancas  armas  al  contrario, 
que  con  las  plumas  solas^  que  trahian, 
decribar  el  castillo  presumían* 
Mas  como  vieron  en  Reynaldo  luego 
defensa  lK>nrosa9  y  en  el  fuerte  fuerza, 
y  que  no  hay^  amenaza  ^  premio  o  ruego, 
que  a  dar  las  llaves  sus  designios  tuerza; 
dissimulando  astutamente  el  fuego, 
con  juramentos  a  Reynaldo  fuerza 
que  salga  solo  a  hablarle  s  y  solo  sale, 
que  el  juramento  donde  quiera  vale. 
Por  esto  y  porque  en  prendas  del  seguró 
le  dio  .un  anillo  y  una  cinta  suya, 
pero  rompiólo  el  Bárbaro  perjuro, 
para  que  el  mundo  su  bajeza  arguya: 
atole  por  un  brazo  a  un  roble  duró, 
y  hasta  que  el  fuerte  entregue  y  restituya, 
dice  al  Francés,  que  ha  de  llorar  colgado 
por  fruta  ál  roble,  y  por  arroyo  al  prado. 
Subía  el  sol  del  horizonte  al  cielo, 
que  mira  por  Zenith  la  tierra  santa, 
quando  le  ató  con  llanto  y  desconsuelo 
de  su  gente  que  mira  crueldad  tanta: 
-    y  ya  bajaba  temerosa  al  suelo  i 

jai  negra  noche ,  7  con  helada  planta  - 
las  flores  y  las  hierbas  encogía, 
que  se  encrespaban  al  calor  del  diá: 

Quan- 
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Quando  viendo  su  intento  los  Chrístianos^ 
y  que  Reynaldo  ,  aunque  del  brazo  asido , 
espiraba  muriendo  entre  las  maños 
de  un  Rey  perjuro  j  de  un  tra/dor  fingido: 
entregaron  el  fuerte  a  los  Persianos^ 
j  con  solas  sus  armas  por  partido 
salieron  con  sus  cajas  y  randeras 
cien  soldados  no  mas  en  veinte  hileras. 
Alli  se  aloja  7  pone  su  presidio , 

descansa  alegre,  y  a  los  campos  sale^ 
mandando  al  Turco,  al  Persa  y  al  Numidio^ 
que  la  agua  enturbie ,  y  que  los  campos  tale; 
tiempla  de  Marte  el  áspero  fastidio^ 
porque  Venus  a  veces  le  regale 
C09  una  Griega  de  Coron  tan  bella, 
que  no  aposenta  al  sol  mas  clara  estrella  # 
En  tanto  el  Rey  Ingles  su  gente  ordena  t 

y  con  la  de  Castilla  a  Jafa  parte,  ^^ 

dejando  la  Francesa  desto  agena, 
gozando  el  fruto  del  sangriento  Marte : 
ya  cubren  de  la  mar  la  blanca  arena 
.con  el  cruzado  bélico  estandarte 
Britanos  y  Españoles  alentados 
.    del  saco  y  de  los  años  olvidados  • 
Juran  estar  no  solos  tres »  mas  treinta  , 
sino  se  rinde  Jafa  al  nuevo  Arturo, 
Garceran  assaltar  el  muro  intenta  ^ 
y  apenas  Garceran  ha  visto  el  muro: 
Ismenia  a  Alfonso  armada  se  presenta « 
de  sangre  agena  el  blanco  pecho  escuro» 
Alfonso  lo  agradece  9  mas  parece 
que  lo  que  ella  quisiera  no  agradece. 

Gar- 
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Garceran  atrevido  a  todo  assalto, 
quepdo  4e  Batro  ñiera  la  alta  roca  y 
cobarde  vive,  y  de  esperanza  falto ^ 
por  mas,  que  amor  le  anima  y  le  provoca: 
el  fbsso ,  el  muro  mas  difícil  y  alto , 
ya  el  agug ,  y  ya  las  armas   a  la  boca » 
juzga  por  corta  hazaña,  y  no  se  atreve 
a  una  muger  ,  porque  parece  nieve . 

Pero  de  haverla  visto  sospechoso 
con  Meiidora  de  la  noche  al  dta 
ep  una  tienda,  y  porque  el  rostro  heriposo 
varonil,  con  las  armas  parecia: 
de  ver  su  desengaiio  cuidadoso , 
hecho  de  su  dolor  secreta  espía, 
a  Meiidora  dixo  estando  a  solas  ^  > 

j  U]os  de  Jas  tiendas  Españolas: 

£1  Rey  de  Limisol ,  tu  dueño  ^hora  f 
pienso  que  lo  ha  de  ser  de  Geloira 
una  hermana  que  tengo,  Meiidora ^ 
que  se  detiene  el  sol,  quandp  la  mira^        : 
si  dejando  los  Reynos  del  Aurora 
vencido  el  Persa ,  que  a  su  Imperio  aspira  t 
a  Europa  nos  llevare  viento  en  popa, 
a  dopde  vive  en  lo  mejor  de  Europa ; 

Con  este,  pensamiento  no  te  espantes 

que  te  pregunte ,  pues  tan  cerca  esture p    , 
si  acaso  fue  como  a  los  dos  amantes 
de  Tyro  aquella  tienda ,  cueva  y  nube : 
«Melkiora.a  palabras  semejantes 
la  sangre  al  rostro  de  las  venas  sube, 
que  lo  que-  niega  amor ,  que  oculto  vive  t 
de  r€ja^  letras  en  el  rpstro  escribe . 
Tom.  XF.  B  Co. 
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Como  quien  el  marfil  Indio  violasse 

con  sangre  osttina  ,  o  las  purpureas  rosas 

con  azucenas  candidas  mezclasse , 

assi  mostró  las  de  su  rostro  hermosas: 

No  porque  yo  casarme  procurasse 

en  medio  de  las  armas  poderosas, 

dixo  turbada  ,  Garceran,  te  ofendo, 

pues  lo  que  emprendes  justamente  emprendo. 

¡Desengañarse  puede  Geloira, 

que  ya  la  possession  me  dio  la  tienda 
del  bien  dichoso, a  que  enEspatía  aspira > 
si  es  justo  que  tan  lejos  le  pretenda . 
Fingió  la  Macedonia  tal  mentira , 
por  impedir  que  Garceran  emprenda 
casar  a  Ismenia  con  su  hermana  ausente^ 
que  amor  s^eloso  en  su  deshonra  miente. 

Yo  fui ,  prosigue ,  amada  y  requerida , 

que  al  fuego  el  mas  feroz  desden  se  aplaca > 

con  tan  dulces  regalos,  (fue  íerídida 

fuera -de  Othon  la  pertinaz  Baldraca:         i* 

perdí  mi  honor ,  y  perderé  la  vida , 

^ue  si  mi  condición  de  muger  flaca         *   ' 

amando  se  rindió ,  para  que  intente 

cobrar  mi  honor,  seré  varón  valiente. 

Confuso  Garceran ,  que  Melidora, 
inopinadamente  declarasse 
por  hombre  a  Ismenia  ,  la  respuesta  ignora^ 
hasta  que  al  alma  el  accidente  passe: 
Si  el  Rey ,  le  dixo ,  tu  hermosura  adora , 
no  quiera  amor  que  eternamente  case 
con  hombre  tan  mudable  a  Geloira, 
que  admite,  y  quiere  quanto  rinde  y-  mira . 

Con 


Libro  décimo  tercio»        ,     ri:i 

Con  esto  Garccran  desengañado 
vivip  de  tanta  pena  arrepentido, 
contando  a  Osorío  en  tan  confuso  estado 
los  passos  de  su  amor  y  dq  su  olvido : 
culpaba  el  arrogúelo»  el  bosque,  el  prad^t 
el  eco ,  el  agua ,  el  viento  y  el  oído , 
lo  que  vid ,  lo  que  oyó ,  siendo,  en  su  daño 
cómplices  todos  para  tanto  engaño . 

Mas  el  rapaz  amor  ,  cuya  siniestra  < 

indicación  de  pulsos  en  sus  males 
para  el  temor  y  la  esperanza  muestra 
tantas  intercadencias  desiguales: 
pidió  favor  a -la  fortuna  diestra, 
^  que  con  nuevos  indicios  y  señales 
volvió  a  mover  de  Garceran  el  pecho  ^ 
del  provechoso  engaño  satísfecho  • 

Una  terrible  noche  ^  que  de  escura 
aun  ella  de  sí  misma  se  espantaba  ^ 
a  quien  con  mil  relámpagos  la  dura 
tierra  por  breve  tiempo  se  mostraba : 
a  Ismenia  oyó ,  que  enternecer  procura 
de  Alfonso  el  alma  ,  que  rebelde  estaba^ 
tan  tierna,  tan  muger  y  tan  rendida, 
que  le.  peso  de  no  la  vpr  querida. 

Mas  luego  con  zeloso  movimiento 
volvió  a  sacar  de  la  ceniza  fria 
el  phenix  del  antiguo  pensamiento 
al  sol  que  sus  aromas  encendia: 
en  el  alma  riño  sobre  el  'assiento 
amor  con  la  esperanza ,  y  la  osadía 
con  el  temor,  y  todos  alojados 
comenzó  Garceran  nuevos  cuidados. 

Ba  Pien- 
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Piensa  la  Macedonia  Melidora, 

que  es  hombre  Ismenia  ,  el  cautiverio  estima, 

su^  armas  sigue,  la  -prisión  adora, 

y  lo  impossible  a  pretender  se  anima : 

que  njientras  Sol  parece ,  siendo  Aurora , 

y  amor  no  quieire  deshacer  la  enima, 

no  es  mucho  que  pretenda,  pues  entiende 

que  tiene  fin  la  gloria  que  pretende  • 

Garceran ,  que  preciado  de  robusto 
despreciaba  de  amor  el  tierno  efetOf 
dejábase  morir,  haviendo  al  justo 
tres  años  el  principio  y  el  secreto : 
callar  tres  años  es  silencio  injusto, 
creciendo  el  mal  a  vista  del  sujeto  t 
que  sit  el  amor^  es  niño  de  tres  años , 
bien  puede  hablar  ,  y  referir  sus  danos  • 

No  ^be  Melidora  como  pueda 

al  Rey  de  Ltmis<^,  que  assi  se  llama, 
.   decir  su  pensamiento,  y  muerta  queda 
entre  aiiK>r  y  venganza,  nieve  y  llama: 
pide  al  uno ,  que  tiempo  le  conceda 
para  decirle ,  que  le  adora  y  ama , 
al  otro«  pide ,  que  si  el  tiempo  viene , 
la  nieve  abrase,  el  miedo  desenfrene. 

Ismenia  entre  contrarios  pretendientes 
de  su  Alfonso  los  ojos  solicita, 
Alfonso ,  tque  los  suyos  tiene  ausentes, 
la  imán  siempre  mirando  al  Norte  imita: 
los  pensamientos  muestra  diferentes  ^ 
que  como  su  Leonor  el  Norte  habita , 
por  natural  inclinación  no  puede 
hacer  que  vuelta  al  Occidente  quede « 

Quan- 
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Quando  la  noche  temerosa  calla 

los  secretos  que  siempre  dice  el  diá,         í 
Ricardo  assalta  a  Jafa  la  muralla,  / 

el  que  nació  el  Aurora  de  Maru: 
los  brazos  arma  de  azerada  malla , 
por  si  del   Turco  alguna  loca  espía 
intentaba  lo  mismo  que  el  Persiano, 
que  puso  en  ellos  la  atrevida  mano« 

No  fue  la  herida  de  peligro ,  y  quiso 
el  cielo  que  sanasse  della  en  breve^ 
porque  la  incierta  fama  de  improviso  ^ 

ya  con  su  muerte  toda  el  Asia  mueve : 
el  Jacinto ,  d  Adonis ,  el  Narcisso 
del  Alva  cubre  ya  liquida  nieve, 
y  no  se  apartan  de  los  akos  murof  -  ^^       I 
los  que  tienen  temor ,  ni  los  seguros,  - 

Armada  en  blanco- el  pte  s<M>re  un  repecho^      i 
cubierta  de  un  pavas  hasta  la  planta, 
Ismenia  resplandece,  y  da  en  él  pecho 
de  Garceran ,  que  al  Alva  tó  levawa,^ 
de  algunas  plumas  y  listones  he^ho 
en  la  zeleda  ,  cuyo  espejo  encanta ,  j 

como  el  que  vuelve  en  piedra  Atlante  Moso, 
le  vio  un  penacho  en  una  mano  de  oro.    * 

Conoció  Garceran  que  el  suyo  era,     '  ^     I 

quando  con  ella  la  contienda  tuvo  ^ 
y  para  declarar  'su  pena  fiera ,  .    - 

de  hacelle  la  ocasión  pensando  estuvo: 
mil  veces  lo  que  intenta  considera, 
mas  quantas  la  vergüenza  le  detuvo , 
tantas  amor  le  incita  ,  que  amor  sabe 
hacer  tierno  9I  sobervio ,  humilde  al  grave  # 

Ya 


14  JeRUSALBN    CONQUISTADA* 

Yavaa  los  pies  siguiendo  ai  pensamiento » 
ya  el  ajma  queda  atrás  con  los  despojos^ 
que  qual  caballo  indómito  j  violento 
ha  menester  al  apetito  antojos : 
aunque  los  del  ^primero  movimiento 
también  dejan  llevarse  de  los  ojos» 
que  no  hay  razón  que  asir  las  crines  pueda  ^ 
quando  la  voluntad  sin  riendas  queda « 

Misero  Garceran ,  dice  a  sí  mismo , 

que  no  hay  de  quien  quejarse  otro  ninguno^ 

sime  truxo  la  Fe  de  mi  bautísmo 

sin  otro  galardón  9  P  {pernio  alguno 

a  libertar  del  ciego  Paganismo, 

por  los  húmidos  Reynos  de  Neptuapj 

la  santa  fuedra  del  tyrano  esclava  ^ 

donde. la  eterna  libertad  «(aba: 

Y  en  su  rescate  tanta  sangre  he  dado, 
y  alcanzado  también  tantas  visorias  t 
^  coma  de  un  vano  error  precipiudo , 
quiero  romper  el  cur^o  de  mis  glorias? 
mas  si  del  Capitaa  huye  el  soldado , 
dicenlo  la  experiencia  y  las  historias  y 
algimos  passos ,  si  ofenderle  piensa , 
y  tras  ellos  se  pone  a  la  defensa , 

Bien  puedo  yo,  que  he  dado  tantos  passos; 
huyendo. del  amor  tres  años  justos, 
volverme  a  el ,  y  referir  mis  casos 
a  quien  apenas  sabe  mis  disgustos : 
buenos  testigos  son  los  campos  rasos, 
donde  por  medios*  por  ventura  injustos 
Ismenia  dixo  al  Rey  su  pensamiento, 
de  que  lo  mismo  con  su  exemplo  intento  • 

Con 


Libro  dhcimó  tercio.  ^j 

Con  esto  mas  trocado  de  semblante, 
qua  si  el  muro  de  Jafa  acometiera , 
o  a  Branzardo,  Aradin  y  Tarudante, 
a  Ismenia  dixo  alzada  la  visera: 

"  Has  dado  en  ser  tan  loco  y  arrogante  i 
Principe  de  Limenia ,  que  quisiera 
que  fueras  destos  Barbaros  Persianos, 
no  mas  de  para  hablarte  con  las  manos  • 

Garceran,  respondió  con  rostto  grave 
Ismenia,  si  mi  nombre  no  te  oyera, 
no  creyera  que  en  mí  tu  loca  nave  ' 

como  en  escollo  a  deshacerse  diera : 
ni  en  mi  arrogancia,  ni  en  mis  obras  cabe, 
pues  desde  que  pisamos  la  ribera  ;  • 

desta  ciudad,  aunque  la  envidia  informe,    \ 
no  hay  hombre  que  de  mí  tai  queja  fórme: 

^Pues  como,  dice  Garceran ,  te  pones 
esx  penacho  f  que  de  España  truxe, 
con  essa  mano  d^  ^o  ^  Ic^  blasones 
de  tantán  arittas ,  que  á  HfiiS'  ^res  re<btje^ 
esta 'mano  ,  eSkis  fáuma^  y  listones  i 

de  qualquíera  qu<^  en  ellos  se  dibu3ce 
tan  ftierte  y- vencedor»  fesponde  Ismeoit,     t 
pensé  que  eran  del  Pfitoeepe  de- Armenia •' 

Y  no  Jos  traygo  sin  razofi,  Miwrtque, 
aunque  ha  tres  años  que  ponerlos  pude, 
ni  que  el  despojo  al  vencedor  se  aplique , 
en  tanto  qué  la  suerte  no  se  mude: 
al  dueño,  aunque  sobervia  signifique, 
(no  sé  si  crea  que  eres  tú,  o  4o  dude) 
yo  le  vencí ,  y  en  la  verdad  que  digo 
te  doy  la  nalsma  prenda  por  testigo « 

Es- 
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£sto  quiero,  responde,  que  me  digas. 
Rey  de  Chypre,  en  el  campo, donde  vea 
si  mí  penacho  a  tu  zelada  ligas , 
para  que  ahora  quien  le  pierda  sea : 
A  mucho  ,  dice ,  Garceran ,  me  obligas  p 
pero  si  tu  Español  brazo  desea 
probarme  por  envidia  ,  o  por  venganza , 
aqui  dejo  el  pavés ,  espada  y  lanza  • 

No  han  de  perder  la  empresa  dos  soldados 
de  tan  alto  valor ,  con  fuerzas  solas 
podrás  probar  mis  brazos  desarmados^ 
y  yo  tus  arrogancias  Españolas : 
detrás  destos  peñascos  elevados , 
que  baten  por  el  pie  del  mar  las  olaS^ 
hay  tm  campo  de  arena ,  en  que  te  espero 
desnudo  el  cuerpo  de  traycion  y  aasero» 

Garceran  que  otra  cosa  nó  quería » 
sino  abriazar  aquel  hermoso,  pecho  ^ 
sigue  del  arenal  la  incierta  via^ 
que  ieataba  de  las  peñas  poco  trecho: 
la  mar  un  campo  verde  y  blanco  hacia 
de  arena  y  hierba ,  en  cuyo  seno  estrecha 
mil  faucios  arrojaba  y  caracoles, 
y.  nácares  de  varios  tornasoles  • 

AUi  los  dos  se  juntan  y  se  quitan 
los  petos ,  guardabrazos  y  celadas , 
y  a  los  peñascos  ,  que  la  mar  habitan  f 
las  dejan  por  un  rato  encomendadas:    ^ 
ya  se  miran ,  se  llaman  y  se  incitan , 
las  manos  de  los  pechos  apartadas, 
yertos  los  cuellos ,  las  espaldas  anchas  f 
pisando  el  agua  y  el  arena  a  manchas» 

No 
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No  de  otra  suerte  en  la  feroz  palestra 
del  Foro  o  Circo  máximo  se  enjuga 
el  luchador  9  y  el  pecho  abierto  muestra  ^ 
tuerce  los  brazos  y  la  frente  arruga : 
el  diestro  pie  delante,  en  cercos  diestra 
la  membruda  persona  pone  en  ítiga, 
porque  en  assirse  bien  o  mal  estriba, 
que  estampe  el  suelo ,  o  que  el  laurel  reciba  • 

Ya  se  abrazan  los  dos,  ya  se  desassen» 
ya  se  ponen  mejor  y  ya  otro  ardid  trazan , 
ya  los  brazos  9  y  ya  los  hombros  assen, 
ya  finalmente  el  cuerpo  todo  enlazan : 
guarda  j  famosa  Ismenía ,  no  te  abrasen 
las  encubiertas  llamas  que  te  abrazan , 
que  no  te  ponga  nuevo  Alcides,  mirai 
la  camisa  de  Nesso  Deyanira. 

Guarda,  que  es  Garceran  sierpe  Lernea» 
que  fuego  espira  del  herido  pecho , 
porque  como  decir  su  amor  desea » 
sale  en  suspiros  tímidos  deshecho: 
con  pocas  fuerzas  Garceran  pelea, 
para  que  dure  aquel  abrazo  estrecho  | 
porque  si  con  los  pies  ardides  traza, 
es  que  como  la  vid  al  olmo  enlaza  # 

Cx>mo  Ja  sierpe  de  Laocon  en  pago 
de  haver  herido  aquella  imagen  tosca , 
que  fue  de  Grecia  honor,  de  Troya  estrago, 
asá  la  oprime,  liga,  anuda,  enrosca: 
mas  no  hay  la  nube  y  cueva  de  Garthago,. 
ni  por, sus  verdes  arboles  se  embosca, 
que  no  era  Garceran  hijo  de  Anchises, 
ni  contaba  las  machinas  de  Ulysscs» 
í     Tomo  XV.  O  Assi 
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Assi  luchaba  Apolo  con  Jacinto, 
y  Júpiter  en  forma  de  Diana 
con.la  que  ahora  es  Ossa  en  tan  distinto 
lugar  del  que  vivió  con  forma  humana : 
menos  confuso  el  ciego  labyrintho, 
industria  vil  de  una  muger  liviana, 
entro  Theseo,  que  el  amante  ciego 
en  tan  confusos  circuios  de  niego 
No  sabe  en  que  tendrá  limite  el  hilo, 
y  entretiene  la  cuerda  de  los  brazos  j 
ya  se  deja  vencer,  ya  muda  estilo, 
sus  pies  enlaza  con  diversos  lazos : 
no  quiere  Garceran  herir  de  filo, 
entretener  pretende  los  abrazos, 
y  en  tanta  conñision  mirando  el  suelo , 
se  juzga  como  Atlante  con  el  cielo  • 
Con  el  qarro  del  sol  le  parecia , 
que  por  la  linea  Eclyptica  llevaba 
las  blancas  andas  en  que  viene  el  dia, 
y  despeñarse  al  mar  imaginaba: 
no  solo  sus  cabellos  le  ofreda 
la  ocs^ion  fugitiva, en  que  ya  estaba, 
mas  todo  el  cuerpo ,  y  con  tenerle  todo , 
de  jgozar  la  ocasión  no  sabe  el  modo  • 
I  Quien  me  dirá  las  ansias ,  los  temores 

de  un  loco  amante ,  que  a  este  punto  viene  i 
ya  se  acobarda,  ya  le  dice  amores, 
ya  la  quiere  dejar ,  y  ya  la  tiene: 
las  peñas ,  que  le  miran ,  sus  rigores 
•  sienten,  y  el  mar  a  verle  se  detiene, 
y  en  el  theatro  Garceran  se  afrenta 
de  que  un  turbado  amante  representa  • 

Las 
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Las  Nymphas  de  la  mar  de  ver  se  admitran, 
cubiertas  de  ovas,  armas  semejantes, 
y  por  las  íntrícadas  hebras  miran 
la  nueva  lucha  de  los  dos  amantes ; 
imaginando  el  tierno  fin  suspiran, 
y  lascivas  se  llegan  ignorantes, 
que  amor,  que  no  conciénan  las  estrellas, 
está  mas  lejos  que  la  tierra  dellas » 
Sirasudolo ,  que  en  Sufet  estaba , 
y  al  viftorioso  Rey  Inglés. temía, 
al  rededor  su  exercito  alojaba  , 
y  al  enojado  hermano  entretenía  $ 
espias  a  los  campos  enviaba, 
entre  los  quales  una  Griega  espía 
andaba,  aunque  Chrisdano,  grave  Insulto , 
por  Ja  orilla  del  mat  de  Jafa  oculto » 
Bajaba  en  un  barquillo  a  tomar  puerto 
entre  aquellos  peñascos ,  que  eran  plaza 
4^1  desafío,^  que  viene  incierto, 
y  por  salir  át\  mar  que  le  amenaza  , 
e<iha  la  plancha ,  sale,  y  eiKnibierto 
hinca  una  estaca,  y  el  barquillo  enlaza^ 
que  aun  no  tiene  reson  que  le  detenga  ^ 
en  tanto  que  de  ver  los  muros  venga» 
Apenas  dio  pof  el  arena  un  passo, 

quando  .suspetiso  a  la  Marcial  contienda  t 
el  cjuerpo  a  tm  árbol ,  por  saber  el  caso, 
.   y  el  brazo  al  mar  solicito  encomienda: 
cercando  Ismema  el  arenoso  raso , 
aupque  crezca  el  amor,  y  el  sol  se  encienda, 
segura  de  que  solo  el  mar  los  mira, 
branu  de  furia ,  y  Garceran  suspira  • 
c  Ca  Rin- 
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Kindete  Garceran  y  Ismenta  dice  : 

Tú  Rey  de  Chypre ,  Garceran  responde , 

te  has  de  rendir,  porque  a  mí  edad  desdice ^^ 

y  mejor  a  la  tuya  corresponde: 

Nunca  de  mí  valor  me  satisfice , 

replica  Ismenía ,  como  huviesse  a  donde 

pudieáse  executar  mí  fuerza  y  brío, 

sin  sangre^  o  prenda  del  contrario  mió  • 

La  espía»  que  los  nombres  oye  atento/ 
cuyos  dueños  conoce  por  la  fama , 
que  han  de  matarse  presumid  contento 
tanto  a  I09  dos  el  Bárbaro  desama: 
en  las  albricias  puesto  el  pensamiento , 
como  el  ladrón  de  la  celeste  llama  t 
hurto  las.  armas  9  que  las  peñas  solas 
guardaban ,  y  la  barca*  dio  a  las  olas » 

Pone  en  un  remo  una  pequeña  vela, 
lienzo  que  de  cubierta  le  áervia, 
y  assi  en  el  mar  con  viento  en  popa  vuela  | 
que  l^s  aves  del  cielo  desafia: 
y  porque  sienta  el  agua  que  hay  espuela » . 
tal  vez  sus  lados  con  el  remo  hería; 
mas^  quando  el  mismo  viento  el  barco  impele, 
sesgo,  camina  como  el;  cysne  suele  • 

Ya  Garceran .  rendido  no  en  la  lucha, 
sínp  ea  la  resistencia  desamor  tanto, 
a  Ismenía  dice:  Ismenia  bella, escucha ^ 
assi :  tus  años  logre  el  cielo  santo , 
confiesso  tu  valor ,  tu  fuerza  es  mucha ; 
mis  ni  de  fuerzas,  ni  valor  me  espanto, 
tu  hermosura  es  mayor,  que  si  porfió, 
es  por  ver  que  la  iguala  el  amor  mío* 

Nc 
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No  se  muestra  jamas  tan  encendida  "¡T 

ai  abrirse  la  rosa  Castellana, 
que  estaba  de  su  verde  lazo  assida, 
a  la  primera  luz  de  la  mañana: 
como  de  Ismenia  se  mostró  vestida 
de  aquella  carmesí  preciosa  grana , 
de  que  da  su  librea  la  vergüenza, 
la  cara  hermosa,  y  a  decir  comienza: 

No  puedo  imaginar,  Garceran  loco, 
quien  ha  engañado  tu  perdido  seso, 
para  que  aquel  valor  tengas  en  poco, 
que  tuvo  aquesta  santa  empresa  en  peso: 
tanto  de  ver  tu  engaño  me  provoco 
a  costa  de  mi  honor ,  que  te  coníiesso^ 
que  muero  de  pesar  de  baver  dejado 
la  espada,  que  te  hubiera  castigado. 

Si  te  obliga  mi  rostro,  y  la  harmonía 
de  las  bellas  facciones  femeniles , 
assi  a  Niño  Semiramís  tenia, 
.  assl  mancebo  se  aíeytaba  Achiles : 
Venus  coft  Marte  fue  la  estrella  mh^ 
mi  Verde  edad ,  mis  años  juveniles 
no  son  capaces  del  robusto  brio, 
que  muestra  ahora  afeminado  el  mio« 

Pero  si  consideras  mis-  hazañas,  ■ 

^como  te.  persuades  al  engaño, 
con  que  tu  loco  pensamiento  engañase 
pues  basta  la  menor  por  desengaño : 
¿Que  muros  has  subido.^  qué  montañas? 
a  qué  peligro  ?  a  que  forzoso  daño 
te  has  puesto,  Garceran,  en  que  a  tu  lado 
no  me  vksses  de  honor  y  azero  armado  ?  • 

Me- 
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Mejor  dixeras  ,  Garceran  replica , 
que  como  otra  Semiramis  famosa  ^ 
tu  estrella  al  traje  varonil  te  aplica, 
siendo  muger ,  j  por  extremo  hermosa: 
assi  de  hazañas  y  de  triumphos  rica 
rigió  la  grande  Assyria  cautelosa , 
mas  no  dejd  por  esso,  aunque  en  secreto , 
de  mostrar  la  flaqueza  del  sujeto  . 

Tu,  pues  la  imitas  en  ingenio  raro, 

en  fuerzas  y  armas,  y  en  Marcial  ventura ^ 
imítala  en  no  ser  con  pecho  avaro 
tyrana  para  mí  de  tu  hermosura : 
si  es  tan  forzoso  el  varonil  amparo , 
conmigo,  Ismenia,  vivirás  segura, 
tu  esposo  seré  yo,  tu  igual  en  todo. 
Marte  en  las  armas,  f  en  k  sangre  Godo« 

Y  para  que  negar  lo  que  te  digo 

no  puedas ,,  dulce  Ismenia  ,  yo  fui  el  hombre 
que  entre  los  verdes  arboles  te  sigo,    ^       > 
quando  dbdste  al  Rey  tu  amor ,  tu  nombra : 
tres  a$o$  ha  que  tomo  el  sol  testigo,  ' 
sin  que  la  noche  de  mi  error  me  assombre  i 
mil  Barbaros  vencí,  pero  no  puedo 
vencer  cflii  arnor,  aunque  he  vencido  el  miedo  • 
Con  estos  años  de  silencio  lle^ 
a  que  tu  pecho  tu  desden  reporte, 
pues  no  se  enciende  Alfonso  de  fu  fuego,' 
mientras  Leonor  le  hiela  desde  el  Norte: 
él  íe  desprecia,  Ismenia,  yo  te  ruego, 
y  quando  él  mismo  que  te  ruegue  importe^ 
el  te  dirá  quanto  mejor  ha  «ido , 
que  un  Rey  galai^,  un  subdito  marido.     - 

No 
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No  te  puedo  negar,  toda  turbada 
responde  Ismeoia ,  que  el  amor  tyrano 
jne  truxo  desta  suerte  disfrazada » 
siguiendo  a  Alfonso »  a  quien  adoro  en  vano: 
también  sé 9  que  Leonor  de  Alfonso  amada, 
a  quien  espera  el  Rey  no  Castellanos 
es  la  ocasión  ^  por  quien  mi  amor  resiste , 
amor,  que  ya  le  dixe,  y  tú  lo  biste. 

Pero  primero  por  los  hielos  Scythios 
brotarán  los  cogollos  de  las  flores, 
y  en  la  Libya  helarán  los  rayos  Pythíos 
con  las  estrellas  en  el  Can  mayores: 
los  altos  cielos  trocarán  los  sitios , 
parados  los  primeros  movedores  > 
que  deje  de  seguir  mi  pensamiento^, 
aunque  me.  lleve  la  esperanza  el  viento  ^ 

Pues  antes  Garceran ,  replica  Ismenia, 

rompiendo  el  mar  las  riendas  de  su  orilla  9 
cubriendo  el  muro  de  la.  excelsa  Denia, 
anegará  los  montes  de  Castilla: 
primero  el  rio,  que  divide  a  Armenia, 
y  el  que  es  de  España  oculta  maravilla , 
irán  por  una  senda  al  Océano, 
que  no  te  adore,  aunque  te  siga  en  vano« 

Alfonso  que  avisado  de  su  gente, 
el  irse  juntos  murmurado  havia , 
buscaba  por  las  peñas  diligente 
a  Garceran  desde  que  nace  el  dia: 
hallqle  en  fin  en  trage  diferente 
del  que  al  honesto  y  grave  convenia, 
viendo  a  los  dos  turbados  y  corridos , 
aunque  desnudos  de  color,  vestidos. 

Ellos 


$4  j£ItUSALEK    COKQUISTADA. 

Ellos  9  de  la  mai&era  que  corrieron 

al  arboi  de  su  error  desmga&ados  i 

nuestros  priiueros  padres,  y  se  yleroü 
:del  bien  demudos,  y  del  mal  culpados: 
a  los  vestidos  y  armas  acudieron, 
pero  no  siendo  en  su  lugar  hallados, 
encogidos  ,  costumbre  del  que  yerra» 
bajaron  las  cabezas  a  la  tierra. 
¿Es  esta ,  Garceran ,  Alfonso  dice, 
la  (é  que  de  tus  obras  tiene  Espaiía^ 
porque  en  Asia  con  ellas  se  eternice 
la  sangre  del  valor  que  te  acompañad 
tu  íama ,  Garceran  ,  casta  Eurydice , 
en  quanto  el  mar  de  Syria  y  Chypre  bafia^ 
mordida  desta  infamia  irá  al  olvido , 
y  no  la  sacará  tu  honor  perdido  • 
^Gdmo  tuviera  Masínissa  fama, 
sino  tomara  exemplo  del  Rx>mano, 
que  .en  Cartagena  despreció  la  dama 
mayor  honor ,  que  el  triumpho  Castellano  > 
Magno  la  Grecia  al  Macedonio  Uaiha , 
no  porque  el  mundo  sujeto  su  mano , 
mas  porque  siendo  amor  tan  ciego  abismo » 
venciendo  a  Dario ,  se  venció  a  sí  mismo » 
Tú  solo,  que  eres  gloria  y  esperanza 
del  uno  y  otro  exercito ,  caminas 
por  la  senda  que  olvido  eterno  alcanza  i 
y  el  Hercules  Hispánico  afeminas  : 
tú ,  de  quien  tiene  el  mundo  confianza^ 
que  las  murallas  de  Sion  divinas 
has  de  librar  de  aquella  santa  caja, 
que  aun  hoy  tiene  de  Curisto  la  mortaja; 

Tu 
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^•Tú ,  de  quien  tiembla  el  Persa ,  el  Partbo ,  el  Medo, 
Y  por  quiea  presa  Ptolemayda  yace , 
sigues  del  vano  amor  el  ciego  enredo , 
que  los  laureles  de  tu  honor  deshace  > 
ixvi^  por  quien  ya  segunda  vez  Gofredo 
para  assombro  y  terror  del  Asia  nace  ^ 
tstis  9  quando  Ricardo  a  JaBí  assalta  « 
haciendo  a  tí  y  a  mí  y  a  España  falta  i 

Quando  el  Ingles  de  azero  está  vestido» 
cubierto  del  pav^  y  fuerte  escudo » 
subiendo  por  el  muro  defendido » 
¿tan  lejos  del  assalco  estás  desnudo? 
Callaba  Ismenia  ,  y  Garceran  corrido » 
uno  está  vergonzoso  y  otro  mudd» 
que  alguna  vez,  aunque  es  la  causa  honesta» 
hay  cosas  que  carecen  de  respuesta . 

Mas  fuerte  hablaba  Alfonso  que  era  justO| 
no  se  si  ya  le  mira  con  rezelos , 
que  la' puerta  cerrada  por  el  gusto,  ' 

suele  el  amor  abrirla  por  los  zelos : 
en  tamo  ptres ,  que  Garceran  robusto 
las  llamas  del  amor  convierte  en  hielos, 
Ismenia  el  ftiego  en  llanto,  y  el  Rey  grave 
al  alma*  dio  otra  vuelta  con  la  llave  1 

Dinarco  espia ,  y  el  Idalío  Apolo 
a  un  tiempo  hicieron  fin  a  su  camino» 
al  castillo,  en  que  está  Sirasudolo, 
el  cuidadoso  Griego  alegre  vino : 
Apolo  al  campo  del  opuesto  polo , 
bailado  del  cristal  del  ponto  ÉuxinOi 
y  assi  pudo  mejor  entrar  secreto, 
para  poner  su  fabrica  en  eíeto  • 
Tomo  XV.  D  Vo 
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Yo  (lii ,  gran  General ,  dice  Dmarco  ^ 
por  la  orilla  de  Jaía  a  ver  su  muro» 
y  discurriendo  en  un  pequeño  barco i 
con  que  las  nuevas  del  Iiiglés  procuro: 
al  descubrir  del  horizonte  el  arco 
el  sol,  a  echar  la  plancha  me  aventuro » 
pero  en  la  tierra  apenas  dld  la  quilla » 
quando  siento  ocupar  la  oculu  orilla. 

Mas  luego  veo  dos  robustos  hombres» 
la  ropa  entre  las  peñáis ,  abrazados , 
que  a  desafio  igual »  porque  te  assonibres » 
los  truxo  su  ambidon  de  envidia  armados: 
sus  rostros  conocí ,  y  oí  sus  nombres 
del  Asia  ai  tantas  partes  celd>rados» 
que  tiembla  su  valor  desde  Heraclea 
hasta  los  prados  que  el  Jordán  passea. 

El  uno  es  Garceran»  aquel  de  España» 
que  há  hecho  tanto  estrago  en  gente  i  Persa» 
el  otro  el  Rey  de  Limisol »  que  baña 
a  Ptolemajda  en  sangre  tan  diü^rsa : 
mas  yo  los  vi  quedar  en  la  campaña» 
siendo  a  los  dos  la  suerte  tan  adversa» 
que  se  mataron  y  cayeron  juntos » 
y  entre  las  peñas  los  dejé  difuntos. 

Quíteles  estas  armas  y  vestidos» 
vandas  y  plumas  de  tropheos  Henas» 
porque  los  pueda  el  mar  desconocidos 
a  las  aguas  passar  de  las  arenas  r 
yo  vi  los  dos  pyramides  caidos» 
en  que  ^  por  tanto  mal  de  las  ageüas 
estuvieron  las  armas  y  pendones 
de  tan  diversps  Reyes  y  naciones  • 

Yo 
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Yo  vi  las  basas  en  que  España  apoja» 
y  Ingalaterra  esta  conquisu  grave , 
los  Capitanes  vi  de  Grecia  y  Ttoy^ 
medir  la  tierra ,  donde  todo  cabe  : 
cuelga  en  tus  templos  tan  preciosa  joya» 
para  que  solo  tu  valor  se  alabe 
de  que  tiene  tropheos  de  dos  pechos » 
que  ha  visto  el  Asia  de  diamantes  hechos « 

Apenas  esto  dixo^  quando  ufano 
Sirasudolo  carga  su  vil  cuello 
de  abrazos  7  oro,  y  arrogante  en  vano 
como  Heélor  fuerte»  como  Adonb  bello  i 
vencido  cuenta  el  Capitán  Christianó» 
y  seguro  promete  a  su  cabello     * 
el  siempre  verde  hcmor  de  Capitanes , 
emulación  de  los  demás  Soldanes. 

Callar  Ifi  manda  9  y  sin  sospecha  alguna 
al  Saladino,  aunque  traycion  fingida» 
escribe  con  el  mismo  su  fortuna , 
assi  discurre  nuestra  incierta  vida : 
que  salga  de  los  muros  le  impoftuna  p 
porque  la  gente  del  Ingles  vencida 
ni  a  Ja(a  toma,  ni  a  llegar  se  atreve » 
la  hierba. come,  y  los  arroyos  bebe. 

Escríbele  que  ha ,  muerto  en  desafío 
ias  dosrcolunas  del  valor  cruzado, 
los  tropheos  le  envia,  desvario 
de  la  ambición  de  un  Bárbaro  engañado: 
parte  Dinarco ,  aunque  de  honor  vacio  , 
de  armas  y  engaños  del  Soldán  cargado, 
y  apenas  de  Sion  las  puertas  entra , 
quando  eji  Suiet  el  (desengaño  encuentra. 

Ds  Pe- 


*^ 
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Pero  para  cumplir,  con  ^1  engaño^ 
ir  al  ChrisUano  campo  determioa» 
ya  no  temiendo  de  los  <los  él  daño, 
que  en  la  campaña  muertos  imagina: 
industria  desigual  ck  intento  estraño» 
del  vil  Eucrates  ^  o  Tiieopompo  dina  ^ 
pues  a  desafiar  al  campo  viene 
aquellos  mismos  que  por  muertos  tiene  • 
Llega  Sirasudola  ayrado  a  Jafa 
en  un  castalio  Bárbaro  gtneie  ^ 
morada  entre  la  blanca  sinaba£i 
descubriendo  la  punta  del  bonete: 
por  el  hombro  terciada  el  almala^, 
muestra  unidorado  negro. cmelete, 
y  un  Pprsa  al&nge  ^n.un  tahelí  y  que  admira 
la  pretina. del  cíelo  que  el  sol  mira. 
Blandiendo: un  hasta  semejante  a. un  pino^ 
a  quien, el  rayo  derribó  la  rama» 
pide  salvo  condujo ,  por  quien  vino 
a  la  esphera  del  íliegb  como  llama  * 
Hermapo  sdy  del  fuerte  Saladino»   , 
que  Rey  del  Asia  y  de  Sion  se  llama  ^ 
dice  e|  Soldán ,  y  todo  el  campo  atento 
espera  el  £n  de  tanto  atrevimiento  • 
Sirasudolo  soy,  prosigue  ayrado » 

oíd ,  Christíanos ,  a  lo  que  he  venido^ 
porque  sepáis  qué  tigre  me  ha  criado, 
y  de  quales  montañas  fui  nacido: 
vengo  a  probar  un  Español  soldado, 
que  de  Gofredo  acá  ninguno  ha  sido 
tan  respetado  en  quanto  el  mar  abraza 
del  Carmelo  al  Tabor ,  de  Tyro  a  Gaza  • 

Di- 
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Dicen  si  algún  caballo  se  alborota 

en  el  campo  que  ahora  el  Turco  tiene  ^ 

o  desatado  va  la  rienda  rota, 

i  piensas  que  contra  tí  Garceran  viene  ? 

7  esta  fama  que  vimos  tan  remota , 

que  solo  entre  sus  plumas  se  entretiene, 

quiere  ahora  probar  Sirasudolo 

de  cuerpo  a  cuerpo  en  la  campaña  solo* 
A  Garceran,  Christianos ,  desafio 

Heé^or  de  España,  assí  por  este  nombre, 
.  comq  por  no  sufrir  que  el  valor  mío 

reconozcs^  igualdad  a  ningún  hombre: 

de  la  toma  de  Acón  o»  nace  el  briO| 

parar  que  ya  Jbrusalek  se  assonáire, 

haviendola  vencido  con  mil  daños 

la  hambre  ^  y  no  la  espada  en  tantos  años » 
Mucho  haveis  hecho  para  haver  venido  \ 

de  Europa  laucos  Reyes  y  pendones, 

tantas  naciones  como  haveis  trahido, 

que  apeaas  hay  acá  tantas  naciones: 

el  grande  Emperador  haveis  perdido, 

que  de  Alemania  y  Roma  los  blasones 

de  Júpiter  sustenta  entre  las  aves,  / 

con  que  defiende  al  pescador  las  llaves  4 
Mirad ,  que  aquel  que  pone  el  señorío 

y  gobierna  a  sus  pies  de  todo  el  orbe, 

no  el  poderoso  y  fuerte  hermano  mió, 

el  rio  Cydno  en  su  cristal  le  sorbe: 

pues  no  dudéis  que  ha  de  faltar  un  rio , 

que  de  Jbrusalbn  el  passo  estorve , 

que  para  los  que  sois  el  Cedrón  basta , 

arroyo  que  la  verde  hierba  engasta. 

Una 
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Una  ciudad  por  hambre  haveis  rendido 
con  tres  años  de  Argolica  porfía  ^ 
ni  haveis  visto  el  Jordán ,  ni  haveis  perdido 
de  vista  vuestras  naves  solo  un  dia : 
de  los  soldados  de  Phelipe  y  Guido 
a  ninguno  mi  brazo  .desafia , 
ni  Etesios ,  Phrysíos ,  Anglos ,  Dinamarcos , 
ni  los  que  rige  el  Veneciano  Marcos  • 

Salga  de  Alfonso  el  Español  que  digo» 
o  si  falta  del  campo ,  al  campo  salga 
el  Rey  de  Limisol,  pues  es  su  amigo  ^ 
y  es  entre  amigos  la  defensa  hidalga : 
pero  vuestra  Real  palabra  obligo» 
porque  el  seguro  que  me  dab  me  valga 
hasta  que  venza  f  o  que  vencido  quede , 
que  esto  ^  o  a<pieUo  la  fortuna  puede  • 

Apenas  esto  el  arrogante  Persa 

dice  al  campo  Real ,  y  embraza  el  ante 
con  intención  del  caso  tan  diversa  f 
quando  ya  a  Garceran  tiene  delante: 
Soldán,'  le  dice:  La  fortuna  adversa 
de  Federico  no  es  razón  que  espante 
a  los  que  vienen  con  aquesta  marca 
a  restaurar  de  Christo  muerto  el  arca  • 

Su  pobre  cuna  te  dará  la  fama, 

que  a  ver  tres  Reyes  una  vez  vinieron» 
y  tres  vienen  ahora  a  ver  la  cama 
donde  después  de  muerto  le  pusieron: 
la  misma  lumbre ,  que  a  los  otros  llama » 
por  celestial  inspiración  truxeron, 
^  qué  importa ,  si  Dios  quiere  abrir  camino » 
que  les  impida  el  passo  el  Saladino^ 

Que 
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Que  asoló  Ptcdémayda  conquistassen, 
no  te  piurezca  poco » si  es  la  puerta» 
por  donde  a  ver  podría  ser  que  passen 
la  de  Jbrusalbn  rota  o  abierta: 
ni  es  poco  que  el  exercito  acabasseo» 
que  esutja  en  ella  tanta  gente  muerta  9 
que  de  la  sangre  de  sus  cuerpos  frios 
por  estas  barbacanas  salen  rios. 

Que  me  bpsques  a  mí,  porque  a  tus  glorias 
mcí  óppngo  mas  que  tantos  Capitanes 
tan  ricos  de  blasones  y  vi¿lorias 
de  vuestros  fielerbeyes  y  Soldanes : 
no  pondrá  con  la  fama  tus  memorias  ^ 
aunque  mis  armas  por  el  suelo  allanes» 
porque  6oy  el  menor  sobre  quien  pesa 
la  honrosa  carga  desta  santa  empresa. 

Esto  decía  Garceran  alzando 

una  entena  de  fresno ,  quando  mira 

a  kmenia  armada  al  Bárbaro  llamando , 

que  de  ver  vivos  a  los  dos  se  admira » 

y  a  su  vana  arrogancia  está  culpando 

y  del  Griego  engañoso  la  mentira , 

con  que  escribid  que  ha  mueno  en  desafio 

los  que  tiene  delante  con  tal  brío^ 

Gallarda  se  mostré  la  bella  Athleu 
obedeciendo  un  bayo  Dinamarco 
la  espuela  en  el  talón,  y  la  vaqueta 
que  de  codon  a  clin  se  cimbra  en  arcoc 
qual  suele  en  la  (rudísima  materia 
desancorado  vacilar  el  barco , 
miró  su  corazón ,  viéndose  solo 
en  nur  de.  confusión  Sirasudolo  • 


Y 
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Y  como  suele  un  Hedor,  un  Achiles 
labrado  de  oro  y  lúcidos  diamantes^ 
donde  fueron  esmaltes  j  buriles 
al  precio  de  la  joya  semejantes; 
brillar  hs  luces  puras  y  sutiles 
con  cayos  y  vislumbres  penetrantes  ^ 
la  bella  Ismenia  con  igual  decoro 
toda  parece  de  diamantes  y  oro  • 

Ya  Garceran  no  mira  al  Turco  fiero, 
la  kermosa  dama  armada  en  blanco  mira 
toda  diamante,  toda  fino  azero,  ^ 

y  el  impossible  de  su  amor  suspira: 
Ismenia  piensa  que  a  llegar  primero  i 

j  darle  muerte  Garceran  aspira, 
y  acelerando  el  bayo  con  la  espuela, 
previene  el  ristre ,  y  en  los  ayres  vuela  « 

Yo  basto,  dice,  a  tu  fliror  Persiano, 
que  Garferan,  si  su  valor  ignoras, 
meaos  que  en  Manlio ,  en  Hercules  Thebano, 
no  ha  de  ocupar  las  manos  vencedoras : 
yo  solo  a  tí  y  a  tu  feroz  hermano, 
y  a  quantos  el  Propheta  vil  ,  que  adoras,     ' 
siguen,  har^  pedazos  veinte  a  veinte, 
con  ser  centella  de  su  rayo  ardiente « 

Garceran  que  se  ? ¡¿  favorecido 
después  de  tan  cruel  desconfianza , 
pensó  que  fiiesse  amor,  y  de  su  olvido 
los  ojos  despertó  de  la  esperanza: 
qual  suele: de  hojas  nuevas  revestida 
del  Enero  feroz  tomar  venganza 
el  campo,  que  en  Abril  rejuvenece 
lo  que  la  nieve  cana  le  envejece. 

De- 
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Detente ,  dixo  ,  o  fuerte  Dínodoro, 

nombre  que  Ismenia  en  publico  tenia »        > 
que  no  es  razón  que  tu  real  decoro 
la  espada  saque  donde  está  la  mia : 
que  yo  menos  que  tu ,  quanto  es  al  oro 
el  azero  inferior »  la  noche  al  dia, 
haré  pedazos  desde  polo  a  polo » 
aunque  soy  de  tu  sol  átomo  soIo« 

Qual  suele  el  que  algún  rio  va  passando» 
que  no  le  imaginó  tan  hondo  en  medio^ 
sí  la  orilla  que  deja  está  mirando , 
no  haver  para  volver  atrás  remedio: 
y  si  a  la  que  le  falta  ^  va  llegando « 
no  conocer  en  los  extremos  medio  ^ 
que  llegar  es  morir ,  volver  lo  mtsmot 
assi  está  el  Persa  en  otro  ciego  abismo. 

Mas  ya  quando  sufirir  le  convenia 

la  miiene,  que  buscd  su  prdpria  flunOt 
Reynaldo  y  su  Francesa  compañía 
marchando  .baja  de  un  repecho  al  llano : . 
los  tres  suspenden  la  Marcial  porfia» 
aunque  CQnocen  el  pendón  ChristianOf 
Reynaldo  llega ,  y  la  traydon  y  afrenta 
del  Persa  al  Rey  con  lagrimas  le  cuenta* 

Viendo  Ricardo  que  el  Soldán  injusto 
con  fe  traydora  y-  animo  fingido 
saco  a  Reynaldo  Artues  ^  y  de  un  robusta 
roble  le  tuvo  por  el  brazo  ^sstdo: 
hasu  que  sus.  soldados  sin  su  gusta^ 
que  antes  muriera  que.  vivir  rendido  ^ 
le  dieron  el  castillo  cu  que  vivia» 
y  el  passo  a  Acón  y  a  Jafa  defendía: 
Tamo  XV.  B  Man^ 
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Manda  prender  al  Persa ,  7  no  permite 
que  le  valga  su  fé  >  pues  él  la  quiebra, 
y  aunque  el  se  queja ,  gusta  que  le  quite 
de  aquel  peligro ,  y  la  ocasión  celebra: 
Reynaldo  dice  al  Rey  9  que  solicite 
atando  al  brazo  del  Soldán  la  hebra 
ver  hasta  el  fin  la  machina  Cretense  9 
antes  que  el  Saladino  el  daño  piense  • 

Dicele  como  estando  sin  cabeza 
el  campo  de  los  Turcos  alojadoé 
al  rededor  de  aquella  fortaleza , 
de  solo  Alquimedonte  gobernados» 
xnalquisto  por  su  barbara  fiereza 
de  Turcos  7  Genizaros  soldados , 
podrá  de  noche  entrar  en  el  castillo , 
vencerlos  7  passarlos  a  cuchillo « 

Dicele  como  trahe  Norandino 

sus  once  hermanos  de  riquezas  llenos^ 
hijo  ma7or  del  fiero  Saladino» 
j  una  tropa  de  viles  Agarenos: 
7  de  lúdeme  plata  7  oto  fino 
armas  ,  estribos ,  acicates »  firenos  1 

Lep  Getulos  armados  elephantes 
xillas,  tiendas,  perlas  7  diamantes # 
Apenas  ve  Ricardo ,  que  se  pone 

aquella  noche  C7nthia,  entonces  nueva» 

i|uando  la  gente  a  caminar  dispone, 

a  Alfonso,  a  Garceran,  a  Ismenia  llevar 

marchar  hasta  que  salga  el  sol  propone, 

7  escondefw  en  un  bosque ,  mientras  prueba 

del  Turco  la  intención  alguna  espía , 

7  volver  a  marchar^  cesnodo  el  día. 

Que- 
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Quedo  en  el  cercó  d  general  Rimero^ 
y  con  Sirasudolo  Clarídoro 
en  secreta  prisión ,  porque  primero 
no  llegassen  allá  los  lirios  de  oro: 
ya  la  segunda  noche  el  rostro  fiero 
mostraba  al  mundo  en  el  Atlante  Moro^ 
las  siete  estrellas »  puesta  ya  Diana » 
mostraban  la  vergüenza  de  su  hermana: 

Quando  marcha  Ricardo^  las  trompetas 
sordas »  las  cajas  mudas-»  los  pendones 
doblados ,  j  en  silencio  las  inquietas 
lenguas  de  tamas  armas  j  naciones : 
los  caballos  mirando  tan  sujetas 
trompetas  y  cafas ,  armas ,  esquadronest 
a  relinchar  apenas  se  atrerian» 
7  la  ordenanza  militar  seguían  # 

Llega  9  ordena  su  gente ,  Altonso  tofHt 
una  parte  del  campo ,  y  va  subiendo 
entre  unas  palmas  una  verde  loma» 
el  cuidado  j  silencio  prosiguiendo; 
ya  Garceran  por  otra  parte  assoma 
con  los  de  Asturias  y  León  cubriendo 
las  espaldas  del  fuene»  en  que  alojados 
esuban  Persas  y  Árabes  mezclados  • 

AlU  Tenia  aquel  Don  Juan  famoso 
que  díd  la  roja  Ouz  a  los  Gaytanes» 
que  de  Jeiiiisalbn  el  timbre  honroso 
cubre  a  pesar  de  Barbaros  Soldanes: 
y  Sancho  de  Ribera  generoso 
honor  de  los  Christianos  Capitanes  t 
por  cuyo  exemplo  hoy  honra  su  dibujo 
las  que  un  Ribera  a  las  del  Betis  oruxo. 

Es  Rí- 
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Kicardo  eg-  fia  con  la  Britwa  gente 
y  la  señal  de  un  bélico  trompeta 
al  descuidado  campo  el  diligente 
por  todas  partes  manda  que  acometa:  ^ 
quando  el  dormido  Turco  el  arma  siente , 
de  sperte  se  embaraza  y  inquieta , 
que  antes  que  sepa  el  Capitán  que  viene  ^ 
su  yiAoriosa  espada  al  cuello  tiene. 

Qual  va  por  el  aljaba  y  y  no  halla  el  arco» 
qual  buBca  el  alabarda  %  y  no  la^  topa » 
qual  maldice  al  Soldán ,  qual  a  Dínarco , 
qual  se  esconde  en  las  armas ,  o  en  la  ropa: 
no  de  otra  suerte  de  la  nave  al  barco 
en  la  canal ,  que  envidia  el  oro  a  Europa  » 
ht  arroja  en  tempestad  la  Indiana  gente , 
que  del  castilla  al  suelo  Turca  gente  • 

Huye  a  Jbuitsaibn  con  Norandino 
Solmar,  Temistitan,  Tamis,  Timavo, 
Ulamanes,  Zefero  }r  Aradino^ 
y  Arforo,  que  ya  teme  verse  esclavos 
Sultán  corre  llamando  al  Saladino  ^ 
solo  resiste  Alquimedbnte  bravo 
la  íuriji.  del  Inglés ,  y  con  altivo 
semblante  dice  al  Turco  fugitivo : 

;  A  donde  huis  covardes,  que  no  os  falta 
Capitana  aqui  estoy ,  yo  basto  solo : 
un  hombre  os  acomete »  hombre  os  assalta» 
pelead,  que  aqui  está  Sirasudolo: 
mas  quando  aquesto  dice  en  voz  tan  alta, 
que  le  parece  que  desquicia  el  polo, 
Beltran  del  Carpió  le  acomete ,  un  hombre 
que  tuvo  las  kízañas  como  el  nombre  . 

At 


Alza  un  bastón  Alquímedoote,  y  tira 
a  la  cabeza  del  honrado  viejo 
un  golpe ,  como  el  C/clope  que  mira 
el  mar  del  Ethna  en  su  luciente  espejo : 
Beltran  una  y  dos  veces  se  retira , 
que  estaba  ya  mejor  para  el  consejo, 
mas  el  tercero  resistiendo  en  vano, 
dio  el  alma  a  Dios  9  y  al  suelo  el  cuerpo  anciano. 

Mato  a  Rosardo  Inglés  ,  mató  a  Fabricio 
de  Sicilia ,  cuñado  de  Ricardo  , 
hirió  de  muerte  a  Claudio  y  a  Leonicio , 
el  uno  Catalán,  y  el  otro  Sardo: 
Ricardo ,  aunque  era  gobernar  su  oficio , 
viendo  furioso  al  Bárbaro  gallardo , 
al  caballo  Espaiíol  puso  la  espuela, 
y  al  ristre  de  las  armas  la  arandela  • 

£1  Bárbaro  le  aguarda ,  el  íRey  dichoso 
que  con  Arturo  en  fuetes  competía , : 
del  golpe  le  atravíessa  el  riguroso 
pecho,  y  el  alma  a  Rhadamantbo  envía: 
de  la  suerte  que  al  golpe  del  nervioso 
brazo  idel  leñador,  que  se  desvia,  . 
el  pino  cae  retumbando  el  monte , 
cayó  sobre  la  tierra  Alquimedonte  • 

No  estaba  ocioso  Garceran  en  tanto, 

ni  el  claro  Alfonso »  que  los  dos  han  muerto 

a  Clorabinto  hermano  de  Sarpanto, 

a  Tarsilo,  Marandro  y  Doriberto: 

sin  otros  mil,  que  al  Reyno  del  espanto 

van  a  tonvir  por  Phlegethonte  puerto  , 

por  la  nueva  Camilia ,  I&menia  fuerte  , 

flecha  ^  amor ,  y  espada  de  la  muerte. 

Vic- 
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Vi¿):oría  dicen  ya  ios  Castellanos 
y  los  Brítanos  fuertes  a  porfía  • 
a  cuya  voz  con  rayos  soberanos 
despierta  el  sol  al  soñoliento  dia : 
de  suerte  que  al  rayar  los  montes  canos » 
puesto  que  mas  temprano  que  solía  t 
parece  que  salid  lleno  de  gloria 
a  celebrar  con  luces  la  visoria. 

Allí  se  ven  los  Turcos  derribados , 
los  troncos  sin  cabezas ,  los  arroyos 
de  sangre  ya  corriendo  por  los  prados , 
ya  cubriendo  las  cavas  y  los  hoyos: 
Persas  desnudos ,  Árabes  robador» 
del  encuentro  Marcial  sangrientos  poyos  t 
Alquimedonte  muerto ,  y  los  dos  niños 
de  la  sangre  cogidos  como  armiños  • 

Estos  prendé  Ricardo  r  estos  cautíra 
para  mayor  dolor  del  Saladino , 
cessa  la  suerra^  y  de  su  verde  oliva 
muestra  la  paz  el  resplandor  divino: 
la  codicia  en  soldados  excessiva 
a  henchir  las. manos  de  riquezas  vino ^ 
que  tantas  Joyas «  armas  y  despojos 
no  los  vieron  jamás  mortales  ojos« 

Entre  los  que  cupieron  [ustamentc 

al  Castellano  Alfonso  e^  esta  empresa» 

fue  Madafal  Egypdo,  diligente 

un  tiempo  en  oprimir  la  armada  Inglesa: 

informa  al  Español  la  Turca  gente 

de  que  la  Magia  Madafal  protessa^ 

y  que  ¿1  fue  autor  de  aquella  nave  en  Jope» 

llena  de  sierpes  4e  la  quill»  al  tope^ 

Y 
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Y  deseoso  de  saber  las  cosas 
a  los  Reynos  Catholicos  futuras  t 
si  bien  por  las  estrellas  son  dudosas 
del  ingenio  mortal  las  conjeturas, 
que  solo  de  las  manos  poderosas 
del  autor  de  las  dos  architeduras, 
terrestre  j  celestial ,  están  pendientes, 
y  antes  de  ser  como  en  su  ser  presentes: 

Por  ver  si  es  cierta  la  esparcida  ^ma 
del  sabio  Mafadal ,  y  convencido 
de  Garceran ,  y  de  la  hermosa  dama 
que  adora  la  memoria  de  su  olvido: 
con  mil  promessas  al  Egypcio  llama , 
y  el  Bárbaro  a  su  tienda  conducido, 
mostrarle  ofreoe  los  retratos  vivos 
de  los  Reyes  de  Bspatki  sucessivos  • 

Parte  el  manc^>o  ilustre  acompañado 
de  Garceran  y  Ismenia  de  su  rienda, 
quando  la  negra  noche  al  carro  helado 
remissa  daba  soik>lienta  rienda : 
las  verdes  hierbas  de  un  ameno  prado  ' 
blanca  divide  una  distinta  senda, 
por  donde  a  un  bosque  el* Bárbaro  los  guia, 
sombroso  alvergue  de  una  fuente  firia  • 

Alli  por  unos  cóncavos  formados 
de  parras  y  de  espinos  trepadores, 
en  cuyos  brazos  cuelgan  intrkados 
xacímos  verdes  entre  blancas  flores : 
al  cantar  de  loa  pájaros  sagrados 
por  la  ferocidad  y  los  amores 
al  ayrado  planeta  Rhodopeo, 
propuso  dar  principio  a  su  deseo « 

Dos 
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Das  pyramídes  verdes,  o  cypresses 
sus  puntas  a  los  cielos  levantaban » 
a  quien  ya  de  temor ,  ya  de  corteses 
las  aves  de  aquel  bosque  respetaban: 
y  a  cuyos  troncos  los  floridos  meses 
por  palio  de  sus  fiestas  señalaban 
los  Phenicios,  corriendo  por  la  arena 
desde  una  cueva  en  que  la  ñiente  suena  • 

Del  uno  al  otro  un  claro  espejo  atado 
de  tres  varas  en  quadro  les  ofrece 
lustroso  ,  guarnecido  y  relevado : 
que  a  la  luz  de  dos  hachas  resplandece : 
los  reflexos  del  qual  todo  el  sagrado 
bosque 9 como  se  ve,quando  amanece » 
cubrían  de  una  escasa  luz  que  hacia 
los  blancos  visos,  con  que  nace  el  dia# 

Qual  suele  parecer  sesga  laguna, 
ia  margen  guarnecida  de  espadañas  ^ 
quando  mirada  de  la  blanca  luna 
resurte  plata  a  las  vecinas  cañas; 
brilla  ia  luz  en  el  cristal ,  y  alguna 
descubre  por  los  troncos  las  montanas » 
donde  huyendo  se  fíieron  deslumbradas 
los  mansos  ciervos  de  los  verdes  prado6« 

Callaba  el  bosque  ya ,  callaba  el  viento, 
que  solo  entre  los  céspedes  bullía , 
y  el  agua  con  respeto  el  claro  aceata 
de  su  voz  en  sí  misma  detenía : 
en  esto  con  gallardo  movimiento  \ 

vieron  que  dentro  del  cristal  venia 
una  .tropa  de  armados  caballeros  t 
j  el  divino  Femando  ea  los  primeros* 
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Sobre  un  caballd  blanco  9  en  cuya  frente 
una  dorada  pieza  relumbraba 
con  un  penacho  rojo,  que  eminente 
las  puntas  en  espheras  remataba: 
al  freno  y  al  talón  tan  obediente, 
que  a  la  imaginación  se  anticipaba, 
venía  el  santo  Rey ,  y  en  un  dorado 
pavés  el  claro  Betis  retratado  • 

Su  hijo  Alfonso  el  Sabio  le  seguía 
con  tan  justa  razón  llamado  el  Sabio , 
que  la  estrangera  envidia  no  tenia, 
con  ser  de  España, el  nombre  por  agravio: 
partido  el  campo  del  pavés  trahia 
en  la  parte  inferior  un  Astrolabio , 
y  un  cielo  con  un  peso,  en  que  a  los  Reyes 
mostró  a  medir  con  la  de  Dios  sus  leyes  • 

En  un  caballo  negro  Sancho  el  Bravo 
de  un  jaco  armado  con  la  vanda  roja, 
en  el  pavés  im  Rey  Alarbe  esclavo , 
rayos  de  fuego  de  la  vista  arroja: 
el  Undedmo  mira  Alfonso  Oélavo 
tan  fuerte,  que  aun  parece  que  despoja 
los  Moros  del  Salado,  cuyos  hechos 
le  dieron  en  Castilla  tantos  pechos. 

Con  un  bastón  de  relevadas  puntas 
feroz  el  Rey  Don  Pedro  en  un  itnelado 
muestra  la  fuerza  y  la  arrogancia  juntas  | 
del  Romano  Caligula  traslado : 
la  blanda  Paz  y  la  Piedad  difuntas 
cubren  el  campo  del  pavés  dorado, 
entonces  el  cristal  mar  parecia, 
que  el  £uror  de  sus  ondas  detenia» 
Tomo  XV.  F  Con 
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Con  tres  Henriques  dos  valientes  Juanes 
vienen  tras  él,  los  tres  en  tres  overos, 
y  los  dos  en  dos  fuertes  alazanes, 
con  mil  vi6l:orias  de  los  Moros  fieros: 
si  miraran  entonces  los  Soldanes 
del  Asia  relumbrando  los  azeros 
a  los  dos  que  los  siguen,  de  la  frente   # 
se  les  cayera  el  árbol  eminente  • 

Aquel  Fernando  Quinto ,  que  de  España 
la  sangre  dividió  Mora  y  Hebrea 
de  la  noble,  que  tanto  infesta  y  daña, 
el  campo  descubierto  señorea: 
el  peynado  cabello  el  rostro  baña 
de  luz,  y  su  divina  Ipsicratea 
con  las  tocas  antiguas  pareda 
el  siglo  de  oro ,  que  en  los  dos  volvía  • 

El  sol  del  Austria  en  nuestra  playa  muerto 
a  la  sazón  de  sus  floridos  anos, 
los  sigue  alegre  hasta  los  pies  cubierto 
un  rucio  pisador  de  negros  paños : 
tembló  el  cristal,  apenas  descubierto, 
aquel ,  de  quien  temblaron  los  estraños 
mares  desde  este  polo  al  mas  distinto, 
el  siempre  viftorioso  Garlos  Quinto. 

Ya  se  humillaban  arboles  y  plantas 
al  Segundo  Phelipe  y  al  Tercero , 
y  al  nuevo  Salomón  las  luces  santas 
en  el  sublime  polo  y  hemisphero : 
Alfonso  que  miró  grandezas  tantas 
del  phenix  Español  y  su  heredero, 
quisiera  hablar,  pero  el  cristal  escuro 
súbitamente  se  cubrió  de  un  muro  . 
f  En- 
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Enséñame  a  Leonor  mí  amada  esposa  1 
a  Mafadal  le  dice  el  Castellano, 
ya  que  vas  tan  veloz  por  la  dichosa 
futura  sucession  ¿el  Reyno  Hispano  , 
dixo ,  y  la  selva  y  ftiente  bulliciosa    ^ 
humildes  a  la  fuerza  de  su  mano 
volvieron  a  callar ,  y  el  movimiento 
cessd  en  las  hojas  escondido  el  viento. 

Ya  mira  Alfonso  en  el  cristal ,  que  al  punto 
suspenso  en  los  cypresses  resplandece, 
un  palacio  dignissimo  trassunto 
del  que  la  antigua  Londres  ennoblece : 
el  lienzo  principal  descubre  junto 
el  edificio  ilustre ,  que  guarnece 
un  corredor  ,  por  donde  vio  una  sala 
que  Ja  riqueza  a  la  hermosura  iguala. 

Sobre  brocados  blancos  y  encarnados, 
con  insignias  de  paz ,  gobierno  y  guerra» 
en  tierra  y  mar  estaban  retratados 
los  Reyes  que  ha  tenido  Ingalaterra : 
y  en  competencia  de  floridos  prados  j 
quando  esmalta  el  Abril  la  seca  tierra  t 
alfombras  que  a  los  campos  inventores 
pudieran  dar  lecciones  de  hacer  flores  • 

Sobre  ellas  a  su  amada  Leonor  mira 
labrando  tan  hermosa  el  Castellano  1 
que  la  aguja  sutil ,  como  la  vira 
de  amor  le  hiere,  y  se  lamenta  en  vano: 
zelosa  Ismenia  dé  mirar  suspira 
ya  el  rostro  hermoso,  ya  la  blanca  mano, 
y  de  sus  zelos  Garceran  zeloso 
está  menos  discreto ,  que  envidioso  • 

F«  Mi- 
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Mira  Alfpnso  a  Leonor ,  Ismenia  bella 

a  Alfonso  y  y  Garceran  a  Ismenia  hermosa , 
suspira  Alfonso  contemplando  en  ella, 
y  llora  Ismenia  de  Leonor  zelosa: 
culpa  el  Manrique  su  contraria  estrella  > 
dichosa  a  Marte,  a  Venus  rigurosa, 
llama  Alfonso  a  Leonor  su  amor  primero , 
y  Ismenia  a  Alfonso  su  enemigo  fiero  • 

Garceran  de  los  dos  está  quejoso, 

sin  que  los  dos  le  huviessen  ofendido  ^ 
y  Madafal  de  todos  cuidadoso 
cubre  el  espejo  de  profundo  olvido: 
entonces  el  sagrado  bosque  umbroso,^ 
y  el  agua  del  arroyo  detenido 
dieron  licencia  al  viento  y  a  las  aves, 
viendo  al  Alva  llevar  al  sol  las  llaves. 

Ya  pues  que  los  cabellos  de  oro  puro 
por   las  primeras  nubes  assomaba, 
se  hallaron  a  las  margenes  del  muro^ 
donde  Ricardo  vi£):orioso  estaba: 
alli  vengado  del  traydor  perjuro , 
su  riqueza  el  exercito  cargaba , 
como  van  las  hormigas  por  las  heras 
solicitas,  iguales  y  ligeras. 

!Mas  todo  aqueste  bien,  premio  y   ganancia 
fiíe  causa  que  la  envidia  deshicíesse, 
quando  era  mas  forzosa  ,  la  importancia 
de  que  la  unión  Christiana  floreciesse : 
Phelipe  quiere  ya  volverse  a  Francia, 
Jerusalbn  ,  porque  tu  gloría  cesse , 
di  con  Baruch  a  Dios :  Se0or  pecamos , 
tic  ¡os  que  eramos  ya  y  pocos  quedamos. 
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DEL  LIBRO  XIV^ 

MURMURAN  LOS  FRANCESES 

la  viBoria  de  Ricardo :  sale  la  Envidia  del  itP* 
Jiemoy  y  va  a  la  casa  del  Agravio  ^  que  estan^ 
do  durmiendo  Phelife ,  le  cuenta  los  que  recibe 
de  Ricardo :  propone  a  sus  Franceses  la  vuel- 
ta ,  sobre  cuya  determinación  tienen  palabras 
Uberto  y  Guisa :  quedan  los  Ingleses  y  Espa- 
fióles  a  la  conquista  ^  y  Othon^  Duque  de  Bor- 
goHa^  con  algunos  Franceses  :  casase  Isabela 
tercera  vez  eon  Henrique »  Conde  de  Campaniat 
libra  Gyron  del  Juego  una  imagen  de  la  Vir^ 
gen :  cerca  Ricardo  a  lyro,  en  cuyo  primero  as- 
salto  hieren  al  Rey  de  Castilla  con  unajlecha, 

OTRO 
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OTRO   ARGUMENTO. 

SAle  la  Envidia  del  escuro  infierno  f 
y  visita  la  casa  del  Agravio, 
vuela  bañandaen  ira  y  sangre  el  labio^ 
y  despierta  al  Francés  con  odio  interno  •. 

A  Othon  deja  Phelipe  su  gobierno; 
llorando  Uberto  viejo,  ilustre  y  sabio, 
que  desafía,   en  justo  desagravio 
de  su  verdad  ,  a  Guisa,  joven  tierno* 

Elisa  al  fin  tercera  vez  se  casa, 
libra  Gyron  la  imagen  de  María 
del  fuego  Turco  y  la  crueldad  Armenia. 

Ricardo  a  Tyro  assalta ,  el  brazo  passa 
de  Alfonso  un  Persa,  y  ep,  la  herida  impia 
la  sangre  es  suya ,  7  di  dolor  de  Ismeoia. 


JE- 
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CONQUISTADA. 
LIBRO  XIV. 

QUando  la  blanca  Aurora  las  peynadas 
madejas  dilataba  al  xnar  de  Oriente  9 
alzándose  las  aguas  encrespadas 
al   vivo  rayo  de  su  limpia  frente: 
Ricardo  con  vanderas  desdobladas  ^ 
trompetas  claras ,  atrevida  gente, 
alegres  cajas  ,  pifaros  sonoros , 
riquezas  Turcas ^  y  despojos  Moros, 

Marchando  viene,  y  publicando  al  cielo, 
al  mar ,  y  a  las  montañas  circunstantes 
la  gran  viéloria  en  pressuroso  vuelo 
la  i^ma  con  sus  alas  penetrantes: 
por  varias  partes  van  cubriendo  el  suelo 
los  caballos ,  camellos  y  elephantes , 
cargados  todos  en  confusas  tropas 
de  baxillas,  de  tiendas  y  de  ropas. 

No  hay  soldado  tan  vil ,  tan  baja  espada , 
que  no  trayga  cautivo ,  o  pieza  de  oro, 
su  triumpho  mira  la  ciudad  cercada, 
los  muros  baña  de  piadoso  lloro: 
Ricardo  en  vez  de  la  Marcial  celada , 
las  sienes  lleva  por  mayor  decoro 
ceñidas  de  laurel,  y  el  rostro  grave, 
mostrando  que  llegar  y  vencer  sabe  • 

Los 
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Los  hijos  del  Soldán  Dalis,  Mahometo, 
de  diez  aiíos  aquel,  j  este  de  nueve , 
trahe,  aunque  presos ,  con  aquel  respeto 
que  a  un  Rey,  puesto  que  Barbáronse  debe: 
Riniero  que  assistió  con  tal  secreto 
de  Jafa  al  muro, las  esquadras  mueve | 
y  sale  a  recibir  al  Cesar  nuevo, 
ceñido  del  desden  que  adora  Phebo. 

Abrazanse  contentos  los  que  vienen, 
y  los  que  con  envidia  se  quedaron, 
reparten  liberales  los  que  tienen 
de  los  ricos  despojos  que  ganaron : 
ya  contando  el  sucesso  se  detienen, 
y  las  riquezas  que  en  el  campo  hallaron^ 
ya  las  hazañas  que  el  sucesso  traza, 
que  también  en  mentir  la  guerra  es  caza* 

Da  Ricardo  a  Riniero  la  baxüla 

de  Alquimedonte  de  mil  pesos  de  oro  ^ 
el  rico  freno ,  y  la  bordada  silla 
de  piedras  del  caballo  de  Zeíbro  ^ 
y  un  alfange ,  que  engasta  la  cuchilla 
con  mil  diamantes ,  pone  a  Claridoro 
al  cuello  en  un  tahelí ,  que  tachonaban 
treinta  rubíes,  que  en  su  cerco  estaban^ 

A  Reynaldo,  que  puso  en  el  castillo 
con  doblado  presidio ,  dado  havia 
un  diamante  tan  rico  en  un  anillo  ^ 
que  con  el  sol  en  rayos  competía : 
el  rostro  noble ,  el  animo  sencillo, 
la  grandeza  y  vi¿loria  de  aquel  dia 
aficiono  de  nuevo  a  los  soldados , 
y  el  orgullo  rindió  dejos  cercados* 

De 
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De  suerte  que  sin  guerra »  sia  assalto, 
viendo  al  Soldán  Sirasudolo  preso, 
vencimiento  tan  prospero ,  tan  alto , 
con  tanta  brevedad ,  con  tal  sucesso : 
Tigranes  de  socorro  y  armas  falto, 
en  cuyos  hombros  estribaba  el  peso 
de  la  defensa,  se  rindió  a  partido, 
que  es  muy  fuerte  el  temor  por  el  oído. 

Ricardo  envía  a  Alfonso ,  Alfonso  parte 
seguro  a  la  ciudad ,  que  le  recibe 
con  el  aplauso  y  música  de  Marte, 
y  el  palacio  del  Persa  le  apercibe : 
en  tanto  que  el  Crucígero  estandarte 
con  la  voz  popular,  SJcardo  vive ^ 
tremola  por  el  muro ,  y  los  pendones 
bordados  de  castillos  y  leones : 

SslMó  la  Envidia  del  lugar  que  tiene , 
donde  el  Cerbero  brama  por  tres  bocas , 
y  al  exercito  Inglés  ceñida  viene 
de  áspides  verdes  sobre  negras  tocas : 
mirando  sus  viiftorías  se  detiene 
puesta  del  mar  de  Ja£i  entre  las  rocas» 
contempla  sus  riquezas ,  y  la  hazaña 
que  consiguió  por  el  valor  de  España « 

Vio  que  la  Fama  descogiendo  el  manto 
de  (^dos,  lenguas  y  ojos  guarnecido, 
iba  al  Francés  Phelipe ,  que  entre  tanto 
estaba  en  Ptolemayda  divertido : 
ñiése  tras  ella  con  horrible  espanto 
del  ayre  de  sus  alas  ofendido ,  . .  ^     .  I 

las  aves  ^viendo  el  monstro  ,  el  alto  vuelo  ^^ 
bajaban  a  los  arboles  del  suelo. 
Tam.  XV.  G  Ea 
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En  íin  el  curso  tras  la  fama  toma 
a  Ptolem^yda ,  donde  está  alojado  y 
como  al  lado  de  candida  paloma 
tal  vez  suele  volar  cuervo  pesado : 
pero  apenas  la  fama  el  rostro  assoma» 
j  el  manto  de  los  hombros  desatado, 
refiere  por  iñil  lenguas   elsucpsso, 
rendida  la  ciudad  ,  el  Soldán  preso : 

Quando  la  Envidia  en  todos  va  sembrando 
un  veneno  mortal ,  y  se  lamenta 
todo  Francés  al  Rey  Inglés  culpando , 
que  no  les  dio  de  la  jornada  cuenta: 
y  luego  entre  sí  misma  decretando, 
que  nías  Phelipe ,  qué  los  otros  sienta , 
bajo  a  la  tierra  en  busca  del  Agravio, 
siempre  traydor ,  j  pocas  veces  sabio  ♦ 

Hay  unas  peñas  en  la  Scythiá  helada, 
que  forman  juntas  una  cueva  escura, 
donde  por  senda  oculta  y  desusada 
halla  la  puerta  que  su  mal  procura: 
aqui  jamás  del  sol  a  la  dorada 
lumbre  se  permitió  por  la  espessura 
licencia  a  entrar  de  los  umbrales  solos, 
aunque  fuesse  balanza  de  los  polos , 

AUi  jamás  pastor  llevó  ganado, 
pajaro  natural  hizo  su  nido , 
hierba  nació ,  ni  arroyo  dilatado 
con  silencio  corrió,  ni  con  ruido: 
alli  en  escura  noche  sepultado 
halló  al  Agravio  flaco  y  consumido , 
amarillo ,  mortal ,  y  en  este  abismo 
aun  apenas  seguro  de  sí  mismo  • 

Ha- 
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Hallóle  fabricando  una  pistola 

de  labor  Giulana,  entonces  nuera  9 

con  él  estaba  su  memoria  sola» 

que  le  atormenta ,  aunque  vengarle  prueba: 

aUi  estaba  la  colera  Española 

en  forma  de  ave  j  que  sus  hijos  ceva    > 

con  sangre  de  su  pecho,  y  siempre  atentos  . 

los  picos  de  sus  mismos  pensamientos. 

Aili  también  la  ofensa  de  adulterio 
colérica ,  furiosa ,  arrebatada 
del  general  infame,  vituperio, 
y  del  honor  precioso  aconsejada: 
el  súbito  dolor ,  que  del  Imperio 
estudiaba  la  ley ,  ensangrenuda 
mostraba  la  licencia  que  tenia  ^ 
quien  el  Agravio  con  sus  ojos  via» 

£1  vituperio  en  forma  detestable  ^ 
manchado  por  mil  partes  ofendidas» 
y  el  limpo  honor  de  un  viejo  venerable 
las  canas  sienes  de  laurel  ceñidas :  . 
estaban  a  la  ofensa  miserable 
incitando  a  quitar  las  tristes  vidas 
de  los  ófis  ofensores  9  que  en  olvido 
los  tiene  el  ci^o  amor  del  ofendido  * 

Encima  estaba  un  quadro  de  pintura» 
en  que  la  blanca  Venus  retratada » 
y  el  furibundo  Marte  en  cárcel  dura 
dan  risa  al  délo  y  a  Vulcano  espada : 
el  sol  vengado ,  la  tiniebla  escura 
de  su  envidiosa  luz  clarificada» 
vencidas  de  los  ojos  las  sospechas» 
y  el  niño  de  dolor  rompiendo  flechas»   . 

G%  Bien 
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Bien  es  verdad  que  estaba  en  otra  parte 
la  ofensa  de  adulterio  cauteloso , 
donde  a  Vulcano  le  pagaba  Marte 
el  sufrimiento*  del  agravio  .honroso : 
pintó  a  Cupido  de  otro  Eupompa  él  arte 
mirando  al  ofendido  codiciosa  . 
con  ti»  i&lsa ,  pues  trocaba  al  oro 
del  honor  precic^issimo  el  decoro  • 

Alli  ciegos  estaban  los  sentidos, 
la  desvergüenza  con  vestido  grave; 
la  seda  y  oro  de  vestir  corridos , 
la  libertad  que  todo  el  mundo  sabe : 
en  otra  parte  estaban  ofendidos 
aquellos  pobres ,  cuya  vida  es  nave 
que  siempre  en  este  mar  tormenta  corre 
del  que  tiene  poder ,  y  no  socorre  • 

Estaba  el  bofetón  avergonzado , 
con  el  mentis  colérico ,  leyendo 
las  leyes  en  el  duelo  y  y  afrentada 
palos  9  armas  y  noches  previniendo : 
y  por  toda  la  margen  el  cuidada 
anotaciones  trágicas  haciendo 
con  una  pluma,  que  corto  de  cañai 
por  no  se  remitir  a  la  campaña « 

La  ofensa  de  la  vil  descortesía 
assentada  ,  cubierta  y  mal  criada , 
rodeando  mercedes  que  no  hacia , 
se  mostraba  mal  quista  y  desamada : 
la  gravedad  estaba  noche  y  dia 
de  su  misma  entereza  atormentada 
entre  la  necedad  y  la  locura, 
el  linage ,  el  dinero  y  la  hermosura . 

La 


La  ofensa  del  amigo ,  que  pretende-     . 
la  prenda  que  ei  amigo  k*  conjíia, 
j  la  del  que  con  pluma  a  Tara  ofende^ 
y  en  las  mudanzas  de  los  tiempos  fia  : 
Ía:iiigratkud)  que  qusinto  amor /enciende  >> 
marchita  9  seca,  hiela ,  corta  »  enfria,, 
la  mala  len^a  ^  la  atrerida,  ausencia^ 
la  deslealtad,  la  fuerza  y  la  viokncki. 

En  forma  del  Cnateme  Mmotaiifo 

solicito  se,iHacel  pleyto  injusto,  > 

la  comprenda  pwmitiendo:  el  lauro 
del  doSto  Apóla;al  Satyto  robusto: 
y  como  en  las  orillas  del  Anattré 
cogiendo  hferbas  con  mortal  disgusto 
despreciada  Medea  ,  assi  se  Ttan 
muchas  que  en  ellas  ^sii  venganza;  fiao  4. 

Allí  losí  <^cos ,  los.  vesffiEU»  varios^ 
invx)MOÍQnes,  barbaros  estilos, 
con  otrpt  InstriÉDcntos  temesarioi 
caraílere»^  anillos-  y  sigilos : ' 
de  Homeror  a  lias  ármds  necessarioa  ^ 
la  oj(efBa  de  Aristarcos  y  Zoilos, 
llenos  de  envidia  de  la  gloria  agena^ 
i  mas  qué  mayor  castigo  que  su  pena  i 

Pintado  estaba  un  cuadro ,  en  que  cantaba 
la  cabeza  de  Orpbeo  dulcemente, 
y  la  lyra  que  cerca  resonaba 
del  Ebro  Samothracio  en  la  corriente  1 
mas  lu^o  por  las.  Musas  se  miraba 
trasladada  en  el  cóncavo  luciente , 
porque  como  en  la  tierra  plantas  bellas  ^ 
tras  si  llerasse  por  el  cido  estrellas» 
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Víase  alli  tamlnea  David'  vengado 
del  Amoniu  t  y-  del  cruel  tepodio 
Thamár /y  en  otro  quadro  retratado 
Rodrigo  triste  ^  7  el  feroz  Theudio ; 
el í Griego  AgamemnoDu  en-  Troya  armado,'  ^ 
y  el  Teucro  París  con,  diverso  estudio , 
solicito  ea  guardar  la  hurtada  joya^ 
sin  ser.  Lucrecia  9  destruícion  de  Troya  • 

Arrugada  la  frente  ^  y<  rebozada' 
estaba  la  Traycion  i  y  la  Sd^echa 
en  un  rincón  del  aposento  echada  t' 
y  los  zdos  de  amor  infame  iflecha^/    ^  '. 
estaba  la  Venj^ñza  dibujada^  ^        •  , 

de  espadas,  lanzas  y; escopetas  hecha, 
como  suelen  tal  vez  de  varias  flores  .         ^ 
pintar  ¿ia  primavera  los  pintoceé.  - 

Por  frente  pn  arco  muertra ,  y  dos  manojos  ^^ 
de  ardientes  cuerdas  por  cabellos  tranza^  ^ 
de  balas  de.  arcabuz  forma  los.  ojos*)7^o  r. 
y  la  nariz  del  faiercq  de;  una  l^^s^  Ai 
de  do&  nabajas  con. los  filos  ^rojos^*x-    ' . 
sangrienta  boca  el  fiero  rostro  alcansa^ 
las  dos  mexillas  de  dos  pomos  líenos 
de  arsénicos  mortales  y  venenos  • 

De  un  cañón  de  batír  cuerpo  fiíbríca, 
de  broqueles  los  pechos ,  y  de  espadas^ 
que  al  hombro  junta,  brazos  significa, 
los  dedos  de  lucientes  almaradas, 
dos  bastas  de  venablo  al  cinto  aplica, 
y  vueltas  las  cuchillas  afiladas 
sirven  de  pies,  ¡o  parto  tremebundo 
del  duro  infierna  en.  destruícion  del  mundo! 

Es- 
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Estaba  el  aposento  guarnecido 
de  varías  armasr^  trausyifyapeles»  -j- 
Euclídes  en  h^das  coavertído  / 
j  en  mil  posturas  trágicas  Apelas  r; 
{Cómo  consientes* lá  ticmy  de  olvido^ 
que  ser  de  lar  niexnom d  centro  sueles  ^ 
dixo  al  Agravio' Ik'redgañosa  >Hárp)ra  ^9     *  n 
que  haya  entre  dos  contrarios 'oompañia.^ 

c  G>mo  a  Jbrusaxbn  juntos  y  amigos 
van  Phelipe  y  Ricardo ,  á  tú  solo 
los  luciste  una  vez  mas  enenri^os  ^    '  . 
que  las  tinieUas  f  la  lu7  de  Apolo?    . 
Italia,  España  7  Fraílela  soñ  testigos» 
y  aun  las  regiones:  del  opuesto  poio^ 
que  Ricardo  al  Francés  liavia  jurado 
ser  de  su  benmana  esposo  ^  y  16  ha  .quebncfo. 

Quince  anos  puede  havér»  que  fao  se  babiaban-, 

porque  en  Navarra  se  casó  rompiendo 
^    la  palabra. el  Inglés,  y  molestaban 

sus  Reynos ^  guerra  el  uno  al  -dtrq  Placiendo: 
el  gran  pastor ,  la  reli^on  v  que  anban^  . '  ' 
las  iras  de  los  Principes ,  creciendo 
la  devoción  de  aquella  santa  empresa » 
los  dos  amistan^  y  la  guerra  cessa» 

Mas  ahora  que  miran  ios  France^s^      > 
que  Ricardo  se  gosa  las  viélbrias, 
y  los  /despojos  llevan  los  Ingleses» 
de  la  ofensa  renuevan  las  memorias: 
vente  coBmigo ,  incitalcs ,  no  cesses , 
resucita  las  causas-^  las  historias- 
de  Godofre ,  que  estando  gran  distancia , 
ser  Rey  de  Ingalaterra  debe  a  Franda  •. 

La 
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La  noche  estaba  en  :1a  mitad  del  cíelo»       r  *       ' 
Diana  el  lleno  rasti;o¿Gompoma9' 
quando  Phelipe  con  fliortal  desvelo, 
lleno  de  pens(amient09  no  dormía: 
el  flaco  Agraria  ea  un  sangriento  velo 
envm^lco^  por  ios  campos'  de  Suría 
a/Ptolema]rdáícon:  la  Envidia  corre ^    .         > 
y  para  áú  alcázar  en  la  torre. 

Entra  en  la  quadra,  di  parellon  levanta , 
y  ansi  dice  al  Francés :  ¡  O  sangre  ilustre 
de  Clodoyeo!  b  vetde  hermosa  planta» 
gloria  de  Carlos »  j  de  Henrico  lustre  I  '  .  * 
si  Gofredo  iluscfd  la  tierra  Santa, 
{  es  justo  que  ^u  jangre  la  deslustre  ^ 
^ es  bien  que  tá  con  los  Ingleses  vengas, 
.  donde  ellos  gloria,  j  tu  vergüenza  tengas  ^ 

c  No  sabes ,  que  después  de  Henrique  muerto 
su  padre  de  Ricardo ,  q^e  el  pecado 
de  haver  muerto  a  Thomas ,  aunqye  encubierto 
:aí  nuindó  ^  fiíe  del  cielo  castigado  ^ 
Thomas  retrato  del  Thomas,  que  abierto 
vid  de  Christo  el  samissimo  costado, 
j  no  en  la  Fé,  sino  en  morir  por  Christo  y 
pues  dio  su  sangre  sin  haveile  visto  # 

Juan  y  Godofre  sus  herrnanos  fieros^ 
aunque  segundos  en  ¿dad ,  querían 
ser  a  Ricardo  en  el  reynar  primaros  | 
y  sobre  la  corona  competían: 
los  dos  en  fin  desnudos  los  azerot 
la  pretensión'  legitíma  desvian  ' 

de  EJcardo  ei  mayor,,  que  justamente 
era.  de  Inglaterra  pretendiente  • 

Mas 


Libro  décimo   quarto.  57 

Mas  viendo  Juan, que  aunque  Ricardo  fuesse 
ausente,  o  muerto,  el  Rey  no  heredaría 
Godofre  por  major^  y  aunque  muriesse, 
de  sus<  bijos  alguno  cjpedaria : 
porque  segura  su  intención  tuviesse 
la  injusta  Caledonia  Monarchia , 
vhizo  matar  los  hijos  de  su  hermano , 
juntando  a  Herodes  y  a  Caín  tyraho* 

Era  Godofre  ya  Rey  de  Bretaña,  - 

y  Ricardo  era  Conde  de  Pitheo , 
y  assi  su  padre  (¡tanto  amor  engaña!) 
en  Juan  como  menor  puso  el  deseo : 
viendo  Ricardo  tan  injusta  hazaña» 
y  en  sus  sobrinos  el  delito  feo, 
a  Francia  fue  para  pedirte  amparo 
contra  un  hermano  vil   y  un  padre  araro  • 

Prometió,  que  si  tu  de  Ingalaterra 
le  dabas  el  laurel ,  se  casaría 
con  tu  hermana ,  y  que  el  fin  de  aquella  guerra 
el  casamiento  como  paz  seria :  .    .         :; 

formaste  campo,  entraste  por  su  tíerra        •- 
armado  de  amistad  y  de  osadia  ^ 

de  suerte,  que  vencido  el  padre  injusto , 
troco  el  tyrano  al  heredero  justo. 

Mas  él  ingrato  a  deuda  tan  forzosa,  \ 

al  dar  ks  joyas,  al  pedir  las  arras,  j 

se  caso  con  Gensaria ,  infanta  hermosa  ; 

del  Rey  Theobaldo  de  las  dos  Navarras:  * 
tal  suele  al  olmo  la  segur  lustrosa 
cortando  el  tronco ,  dividir  las  parras , 
cayendo. al  suelo  de  los  altos  brazos 
los  nudos  firmes  de  sus  verdes  lazos  • 
T(nm  XV.  H  Por 
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Por  esta  causa  justa  guerra  hiciste 
a  Ricardo ,  Phelipe ,  que  la  guerra 
en  la  causa  legitima  consiste, 
que  de  tanta  amistad  la  paz  destierra: 
tú,  que  en  Ingalaterra  le  pusiste, 
bien  le  pudiste  echar  de  Ingalaterra, 
mas  puesto  el  sucessor  de  Christo  en  medio^ 
halló  Ricardo  el  ultimo  remedio « 
Trocado  huviera  Ingalaterra  en  llanto 
el  regozijo  de  la  voz  Thalasia, 
pero  bajó  tendiendo  el  blanco  manto 
coronad»  la  Paz  de  amomo  y  casia : 
por  la  conquista  del  jsepulcro  santo 
iuistes  amigos ,  y  vid  a  un  tiempo  el  Asia 
lises  y  rosas  Anglicas  concordes 
colgar  desde  las  gabias  a  los  bordes  • 
Yo  viéndome  de  tí  ya  despreciado , 
volvíme  a  las  tinieblas  donde  vivo, 
hasta  que  nuevas  causas  me  han  forzado 
a  salir  a  la  luz  de  que  me  privo : 
ú  haveis  los  dos  nueva  ^mistad  jurado, 
de  que  vergüenza  y  lastima  recibo, 
I  por  quá  ,  sin  que  tu  mano  lo  resista , 
se  nombra  de  Ricardo  la  conquista  ? 
^  Tú  no  tru:fiste  lo  mejor  de  Francia  ? 
¿  no  están  en  los  assaltos  los  primeros  i 
i  pues  qué  elación  es  esta  ,  qué  arrogancia, 
con  que  a  la  fama  os  dejan  los  postreros? 
vuestra  es  la  sangre,  y  suya  la  ganancia t 
Ingleses  duros ,  Españoles  fieros 
se  llevan  el  provecho,  y  vencedores, 
parecéis  de  su  campo  gastadores  • 

Quan- 
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Quando  del  uno  y  otro  parapeto 
derriban  los  del  muro  los  soldados » 
a  su  peligro  os  llama  t  en  cuyo  efeto 
mira  como  bajáis  muertos  y  honrados : 
j  quando  las  randeras  en  secreto 
marchan  sobre  los  Turcos  descuidados « 
camiro  su  Soldán  Sirasudolo^ 
se  goza  el  premio  y  la  vidoria  solo  • 

Cargado  viene  de  riqueza  a  Jope, 
y  de  jaeces  ^  tiendas  y  baxillas 
las  naves  hinche  de  la  quilla  al  tope 
en  vez  del  lastre  vil  de  las  orillas: 
pues  quando  mas  al  enemigo  pope  9 
por  ver  que  tá  con  el  valor  le  humillas^ 
de  los  Franceses,  cuyo  freno  teme, 
deiale  solo  ,  y  vuelve  al  Asia  el  leme . 

Ya  Jope  se  ha  rendido ,  y  no  hay  Assyrio, 
no  hay  Medo ,  Partho  ^  o  Persa  qiie  no  tema 
la  rosa  Inglesa ,  y  deje  el  Francés  lirio, 
que  descendió  de  la  región  suprema : 
el  oro ,  que  en  descuento  del  matyrio 
de  aquel  Inglés  Thomás,  que  la  blasphenu 
espada  en  el  altar 9  ¡gran  sacrilegio! 
degolló  por  guardar  su  privilegio : 

Bien  le  lleva  doblado ,  decir  puede 
que  a  cambio  se  le  ha  dado  al  Patriarcha, 
pues  el  cielo  a  tu  costa  le  concede 
la  gran  riqueza  que  del  Asia  abarca : 
tu  pues  9  porque  mejor  a  solas  quede , 
si  quieres  ser  universal  Monarcha, 
dejale ,  porque  gaste  del  thesoro , 
y  vierto  sangre ,  pues  se  lleva  el  oro. 

Hs  Vuel. 
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Vuélvete  a  Francia  ,  y  srepan  los  Ingleses 
quien  gana  las  ciudades  de  Samaría» 
que  vuelcos  a  sus  casas  los  Franceses  | 
el  Asia  quedará  su  tributaria; 
trueqúense  las  olivas  en  cypresses, 
antes  que  de  Ricardo  y  de  Gensaria 
Leonor  hija  legitima  possea 
los  Reynos  de  Castilla  que  desea  • 

Ya  la  corona  en  circulo  estrellado 
fugitiva  del  sol  resplandecía ,. 
y  de  la  Libra  en  el  o¿^avo  grado 
con  nacimiento  Heliaco  se  via: 
quando  el  Francés  Phelipe  desatado 
al  primero  crepúsculo  del  dia 
de  los  lazos  del  sueño,  mira  atento 
alzando  el  pavellon  el  aposento. 

Huye  el  Agravio  en  nube  fosca  y  negra  ^ 
el  ayre  rompe ,  y  deja  la  sagrada 
tierra  ^  que  con  la  luz  del  sol  se  alegra » 
la  cabeza  de  rayos  coronada : 
no  tanto  oprime  a  Centimano  Phlegra  , 
.como  al  fuerte  Francés  la  Envidia  ayrada^ 
que  puesta  sobre  el  pecho  al  fin  le  obliga 
que  de  Ricardo  tales  quejas  diga: 

4  No  bastaba  el  agravio  que  me  hiciste , 
Ricardo  ingrato, en  despreciar  mi  hermana, 
luego  que  en  tu  soberyia  frente  viste 
la  corona  Escocesa  y  la  Britana; 
sino  que  ya  después  que  interpusiste 
la  piedad  Apostólica  Romana , 
por  quien  a  tu  amistad  me  reconciUo, 
que  solo  te  valiera  tanto  auxJUo , 

Vuel- 
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Vuelves  a  descubrir  en  las  cenizas 
del  odia  antiguo  aquel  ardiente  fuego  ^ 
la  llama  soplas,  el  agravio  atizas , 
con  pecha  Alarbe  y  juramento  Griego  i 
^  Batallas  vences  ^  triumphos  ■  solemnizas , ' 
de  engaños  loco,  de  ambiciones  ciego , 
sin  darme  parte ,  y  de  laurel  ceñido 
entras  en  Jope ,  Alquimedon  vencido  i 

La  riqueza  famosa  que  truxeron; 
los  hijos  del  valiente  Saladino, 
robaron  tus.  soldados ,  y  partieron 
piedras  preciosas  ^  plata  y  oro  fino  í 
y  mis  Franceses  fuertes ,  que  subieron 
de  los  muros  el  áspero  camino, 
sufriendo  piedras  del  Assyrió  y  Moro , 
parten  envidia  en  vez  de  piedras  y  oro# 

¿Osarás  tu  poner  en  las  arenas 
el  pie  de  las  campañas  de  Süría, 
ni  en  puerto  de  Asia  ^desatar  entenas 
de  nave  Inglesa,  sin  ayuda  mía? 
pues  fiero  Ulysses ,  canten  las  Sirenas  9 
Scyla  y  Caribdis  ladren  a  porfia, 
y  en  Polyphemo  des ,  Syrtes ,  Euripo , 
que  no  ha  de  ser  con  alas  de  Philipo, 

Dixo ,  y  llamó  a  consejo ,  alegres  vienen 
Othon  ,  Layrdin  ^  Borbon  >  Guisa  y  liberto, 
mas  quando  piensan  que  marchar  previenen, 
de  la  vuelta  supieron  el  concierto: 
diversos  irotos  unos  y  otros  tienen, 
pero  del  Rey  el  odio  descubierto 
venció  los  pareceres  ,  que  en  la  empresa 
dio  la  razón  y  la  piedad  Francesa. 

Has- 
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{  Hasta  quando  y  les  dice  el  Rey  ayrado  p 
suíriréqiie  Ricardo  me  lastime? 

'    <  hasta  quaado  veré  que  a  quien  he  dado 
el  ser  que  tiene »  &i  lo  que  veis  me  estime? 
¿Hasta  quando  mi  honor  al  yugo  atado 
de  paz  9  con  que  el  Pontífice  me  oprime  p 
sufrirá  los  agravios  que  me  ha  hecho  f 
{ soy  piedra  yo ,  no  hay  alma  en  este  pecho  i 

{Vosotros  a  las  piedras  de  los  muros , 
y  el  a  las  piedras  del  jaez  del  Moroí 
{ vosotros  a  sufrir  assaltos  duros  ^ 
y  él  al  despojo  de  la  plata  y  oro? 
c  vosotrps  en  el  campo  mal  seguros » 
y  él  cargando  las  naves  de  diesoro? 
c  vosotros  a  la  helada »  al  sol  ardiente  ^ 
y  é\  «:oronada  de  laurel  la  frente  > 

No  mas,  demos  la  visita  al  patrio  suelo » 
que  ya  los  Dinamarcos  y  Alemanes 
le  noml^ran  y  levantan  hasta  el  délo 
entre  los  mas  famosos  Capitanes: 
si  nuestros  lirios  de  Godofre  el  zelo 
esparcidos  en  blancos  tafetanes 
puso  al  santo  pyramide  de  Christo  » 
ya  la  Francesa  fe  y  valor  se  ha  visto. 

No  sé ,  responde  Ochpn ,  si  Italia ,  España » 
y  otras  naciones ,  doade  a  C»risto  adoran  » 
juzgarán  que  te  mueve  justa  hazaña » 
si  su  sepulcro  en  cautiverio  lloran : 
el  pensamiento ,  que  tu  pecho  engaña » 
de  que  sin  tí  los  Anglos  se  mejoran , 
es  alguna  inducción  de  quien  le  pesa 
del  nn  dichoso  desta  santa  empresa. 

^•Qué 
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^  Que  imporu  que  el  Inglés  esté  bien  quisto 
coü  las  gentes  Flamencas  y  Alemanas, 
ni  que  sí  pelear  la  tuja  han  visto , 
él  despoje  las  tiendas  Africanas? 
esta  causa  no  es  nuestra ,  que  es  de  Ajusto  i 
7  no  se  han  de  mirar  glorias  humanas , 
que  el  despojo  tal  vea  del  Israelita 
al  cielo  enoja ,  y  al  castigo  incita  • 

Christo  desnudo  en  una  Óruz  seguimot ^  ^ 

no  de  laurel  9  de  espinas  coronado, 
el  santo  marmol  a  librar  venimos, 
donde  estuvo  en  im  lienzo  solo  echados 
si  .solo  en  Christo  gloria  pretendimos, 
{qué  importa  que  el  Inglés  vaya  carga<ki 
de  las  riquezas,  pues  mejor  se  pudo 
servir  desnudo  a  quien  murid  desnudo? 

Si  miras  de  Ricardo  los  agravios,  ^ 

también  ,  PbeUpe  ,  los  de  Christo  mira  9 
que  no  movió  jamás  los  santos  labios, 
cuya  paciencia  el  mismo  cielo  admira: 
si  aquel  Goíredo  y  sus  soldados  sabios 
a  qualquiera  razón  se  armaran  de  ira , 
nunca  en  la  arena  de  los  puertos  Tyrios     t 
echaran  flores  los  Franeeses  lirios. 

Y  que  los  haya  puesto  en  las  vanderas , 
que  en  torno  del  sepulcro  están  colgadas, 
en  quien  la  fé  de  Francia  consideras, 
y  el  valor  de  sus  inditas  espadas : 
no  hará  que  las  nación^  estrangeras 
no  digan  que  llegaste  a  las  sagradas 
margenes  del  Cedrón  j  mas  no  ,  que  en  ellas  * 
pusiste  alguna  de  sus  flores  bellas.  ^ 

Me- 
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Mejor  será  que  las  que  están  entorno 
del  sepulcro  colgadas  en  las  bastas 
reguemos  con  la  sangre,  y  por  adorno 
regadas  crecerán  las  flores  castas: 

,   Si  a  Frantia  ,.dixo  el  Rey,  sí  a  Franda  tornoi 
tu  sqlo/Othoá  para  testigo  bastas 
de  mi  pií^d,  á^i  quedatte  pueden  ^ 
pues  bastará  que  con  mi  gente  quedes» 

Pelea,  sigue,  sufre  al  Rey  Britano» 
riega  los  lirios  de  Godoíre  y  crezcan  9 
que  ya  dio  Francia  un  Capitán  GhristíanOy 
por  donde  estar  a  donde. ves  merezcan: 
No  ,  gran  Seik>r,  responde  Uberto  anciana^  . 
aunque  ocasión  los  Anglos  os  ofrezcan » 
que  no  es  esse  el  cabello  que  assir  debe 
quieO/a  causa  de  Dios  los  passos  mueve  « 

Rindiendo  va.Suría  sus  ciudades, 
la  gran  Samaría  sus  montañas  frías , 
la  desierta  Pharan  sus  soledades, 
y  desde  el  Muerto  al  mar  de  Tiberías: 
ya  vuelven  de  Gbfredo  las  edades , 
valgan ,  Señor ,  las  blancas  canas  mías 
para  hacer  a  essos  pies  lazos  que  os  tengan.» 
mientras  que  todos  »  rendirse  vengan  • 

Saladino  sin  hijos  y  sin  gente 

ya  se  quiere  rendir  a  las  vanderas 

de  Christo,  y  fugitivo  del  Oriente 

del  Jordán  dejar  libres  las^  riberas : 

Ricardo  es  mozo,  siga,  venza,  intente , 

agrade  las  naciones  estrangeras , 

que  mal  puede  vencer  la  opinión  nuestra » 

ni  ser  remora  firme  de  la  vuestra  • 

No 
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No  volvamos  ,  Sdior^  sia  haver  visto 
aquellos ,  a  quien  truxo  solo  el  zdo 
el  ara  del  altar  del  muer»)  Christo,  * 

a  Francia  sin  el  bien  deste  consuelo : 

-  piedras  Pbeüpe  en  esta  edad  conquisto  ^ 
mas  no  las  piedras  del  valor  dd  suelo  t 
sino  las  piedras  del  sepulcro  santo^ 
goze  Ricardo  las  que  estinu  tanto. 

Yo  no  pienso  volver  a  Francia  vivo  9 
sino  es  que  aquesta  boca  indigna  toca 
libre  ^1  santo  pjramide  cautivo 
en  aquel  marmol ,  que  a, llorar  provoca, 
allí 9  Señor  ,  si  tanto  bien  recibo, 
el  alma  entre  las  piedras  j  la  boca» 
pienso  p^edir  a  Dios  piedra  me  toraet 
que  las  de  s«  sepulcro  santo  adorne » 

Assi  mostraba  el  vi^  Uberte  el  brio  \> 

de  librar  Jos  sandssímos  despeaos » 
cayendo  por  las  canas  el  roció ,. 
que  bajalm  del  afma«  por. loa  ojoss 
mas  Guisa ,  de  quien  eót  noble  tío  g 
los  agravios  del  Rey  y  los  enojos 
sintiendo,  como  joven ,  contradixo 
a  Othon  y.  a  Ubcrto  f  y  desta  suerte  dixo  t 

¿Será  raBonque  el  Rey ,  después  que  ha  sido     " 
de  Ricardo  ofendido  y  agraviado » 
di^stnmle  agraviado  y  ofendido , 
tyrana  ley,  aunque  razón  de  estado^ 
i  Sera  bien  que  a  la  empresa »  a  que  ha  venido^ 
vuelva  (SÍa  honra  a  Francia  disfanudo 
por  las  estratagemas  de  un  mancebo 
nuevo. Antonino  en  Asia  1  Sinon  nuevo ^    ] 
.  Tomo  XV.  I  Mal 
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Mal  siente  del  honor  de  Francia  digo, 
quien  dice ,  que  en  el  A$ia  se  detenga, 
para  que  con  sU  ampai*o  su  enemigo 
a  ser  Rey  de  Sion  y  Antidchía  venga: 
y  armado  en  campo  a  defender, me  obligo, 
que  ^o  es  razón  que  el  Cakdónio  tenga 
el  provecho  y  biasbndelk  viAoria, 
y  usurpe  a  Francia  la  debida  gloria  • 

Que  no  es  Francés  quien  piensa  que  es  bien  hecho, 
dejando  el  zelo  y  Religión  Christiana, 
por  quien  daré  la  sangre  de  mi  pecho, 
queíno^  desprecie  la  nación  Britana: 
I  la  sangre  ha  de  ser  nuestra ,  y  el  prov^ho 
ha  de  s^r  suyo  ^  si  tu  barba  cana 
la  pi^ra  del  sepulcro  tocar  quiere,, 
aqui  se.  quede^  y  la  vi&oria.  espere  •     . 

Que  bien  puede  PhiKpo  volver  solo  • 
con  mas  copia  de  anaigos  y  de  gente 
a  renovar  los  lirios  como  Apolo,  :, 

que  Gofredo  sembró  por  el  Oriente:  ; 

y  entonces  puesto  de  Galisto  el,  polo  - 
entre  sus  'píes ,  adornara  iu  frente 
la  sangre  de  Feneo  en  verdes  hojas » 
naciendo  lirios  entre  cruces  rojas. 

Yo  quedaré,  responde  el  viejo  Uberto,   . 
Guisa ,  a  morir  en  la  conquista  santa, 
que  mas  quiero  quedar  con  honra  muerto, 
que  volver  vivo  con  infamia  tanta : 
.  desde  que  puse  en  este  santo  puerto^ 
mejor «digera  el  alma,  que  la  plaitta, 
propuse  no  volver  sin  la  visoria, 
o  a  lo  menos  moiir  con  tanta  gloria» 

.Por- 
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Porque  no  puede  ser  mayor  fveatura^ 
que  tener  un  Cbrí$tiano  caballero  ^ 
donde  la  tiene  Christo, sepultura» 
dichoso  yo ,  si  donde  murió  muero : 

«  aquí  murió  por  mí » ;  quién  no  procura  ' 

morir  aqui  por  él?  f^ues  morir  quiero,    >       » 
y  le  suplico  que  este  bien  merezca » 
que  donde  ¿\  la  venid ,  mi  sangre  ofrezca  • 

Que  quando  considero  que  esta  tierra 
pisada  de  sus  plaiitas  soberanas 
tamos  vestigios  de  su  vida  encierro^ 
para  reparación  de  las  humanas : 
.bajan  dos  rios  de  mi  blanca  sierra 
al  valle  de  la  hierba  de  mis  canas » 
donde  ^  anega  el  pensamiento  mio^ 
y  batía  el  alma  celestial  rocío « 

Si  el  Rey  considerasse  los  agravios 
que  aqui  sufrid  la  sin  igual  paciencia 
de  aquel  cordero  ,  cuyos  santos  labios 
no  hicieron  en  las  aras  resistencia: 
no  'senciria,  consejeros  sabios , 
los  de  Ricardo  en  tanta  diferencia  # 
quanta  del  hombre  a  Dios ,  pues  no  se  puede 
proporcionar  lo  que  infinito  excede. 

Mirando  un  Dios  con  un  laurel  de  espina» 
haciendo  guerra  a  nuestra  muerte  dura» 
con  cinco  mil  azotes  las  divinas 
carnes  bailadas  de  su  sangre  pura: 
la  piedra »  que  junto  las  dos  esquinas 
del  templo  de  su  mbma  archite^uraf 
reprobada  del  mundo  de  tal  suerte, 
que  la  condena  la  ignorancia  a  muerte : 

1%  Mí- 
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Mirando  un  Dios  que  con  la  santa  leña 
al   noonte  5ube ,  dando  al  cielo  espanto  f 
y  que  alli  como  sietpe  nos  le  enseña 
el  árbol  digno  de  su  cuerpo  aanto : 
mirando  un  Dios  que  hasta  la  sangre  empeña 
de  su  costado  por  amamos  tanto , 
pues  en  señal  que  ja  no  la  tenia  t 
agua  de  amor  su  corazón  Uovia: 

^  Qué  agravio  puede  ser  consáderable^ 

quando  Ricardo  hacerle  al  Rej  pudieiia? 

¿qué  pena  puede  ser  incomportable» 

6Í  la  menor  de  Christo  considera? 

{Es  bien  que  el  mundo  en  estas  cosas  hable ^ 

y  que  el  Inglés  a  su  valor  prefiera? 

¿es  bien^^que  digan,  si  decirlo  puedo , 

que  a  quien  truxo  el  valor,  le  vuelve  el  miedoj 

Mas  obligado  está  quien  ha  tomado 
las  armas  de  la  mano  de  los  cielos, 
a  no  desamparar  lo  que  ha  costado 
a  la  Iglesia  de  Dios  tantos  desvelos : 
por  lo  menos ,  o  Guisa,  yo  he  mostrado   . 
sin  envidia ,  interés,  lisonja  y  zelos, 
que  el  quedarme  a  morir  no  es  covardía»    * 
pues  no  es  volverme  a  Francia  valentía.     . 

^o  soy ,  responde  Guisa  demudado , 
tan  diestro  en  la  Rhetorica  Uljsseat 
que  mas  de  Telamón  estoy  preciado , 
donde  en  el  campo  mi  valor  se  vea: 
Francés  soy  por  la  vida,  y  obligado 
a  propurar  que  el  Rey  tenido  sea 
en  tal  estima  de  los  hombres  graves) 
nad  ttn  bien  nacido  como  sabes. 

Si 


Si  a  la  rqputacion  de  Francia  importa» 
y  el  £^ey  puede  volver  solo  a  la  empresa^ 
en  vano  tu  Rhetorica  le  exhorta 
contra  el  honor  de  la  nación  Francesa; 
en  tanto  pues  que  la  ambición  reporta 
la  temei^aria  presunción  Inglesa, 
quede  Ricardo  conquistando  el  A^ia» 
y  vuelva  el  Rey  a  reparar  la  Austrasia . 

Dime  i  qué  hará  el  Inglés ,  quando  en  la  playa 
de  vista  pierda  ya  nuestros  Éiroles, 
y  de  JfiRUSALBN  al  muro  vaya 
cercado  de  arrogantes  Emanóles? 
donde  primero  el  sol  los  montes  raya 
de  lineas  de  oro  y  rojos  tornasoles , 
llegó  Alexandro^y  si  después  alguno , 
Gofredo,  y  fue  Francés»  no  Inglés  ninguno* 

Y  porque  tengo  por  tan  justa  hazaña 

volverse  el  Rey  a  Francia »  a  decir  vuelvoy 
que  esta  verdad  sustentaré  en  campaña  i 
y  el  parentesco  y  ía  amistad  dissuelvo  ; 
pues  vive  ausente  desta  tierra  estraña  y 
a  morir  por  la   patria  me  resuelvo » 
y  contra  tí »  pues  eres  su  enemigo» 
quiero  volver  por  el  ausente  amigo. 

Pálido  Uberto»  y  trémulas  un  poco 
las  manos»  que  temblar  alguno  hicieron» 
responde :  Guisa »  a  la  piedad ,  que  toco» 
d  cielo  y  mi  conciencia  me  movieron : 
si  a  que  se  quede  el  Rey  Francés  provoco^ 
mas  justas  causas  que  las  tuyas  fueron» 
que  no  siente  de  honor  quien  le  aconseja 
la  santa  empresa  ^  que  a  Ricardo  deja» 

¿Pa^ 
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cPara  qué  ha  de  volver  «sí  está  presente 
hecha  la  costa  de  tan  gruessa  armada  i 
junta  7  pagada  tan  heroyíca  gente , 
pues  de  su  devoción  viene  pagada  i 
si  salieres  al  campo,  y  sangre  ardiente 
te  diere  bríos  de  empuñar  la  espada» 
para  causas  de  Dios  no  está  la  mia , 
aunque  soy  viejo ,  entre  las  venas  fria . 

Que  aunque  eres  mozo,  y  no  te  cause  espanto 
mi  edad ,  ya  de  David  tan  diferente, 
alguna  piedra  del  sepulcro  santo 
humillará  la  fuerza  de  tu  frente: 
díxo ,  y  revuelto  al  hombro  izquierdo  el  manto, 
tentó  la  espada  el  viejo,  y  diligente 
salió  del  aposento «  a  quien  siguieron 
muchos,  que  amigos,  mas  que  deudos  fueron» 

Philipo  sossegando  el  alboroto, 
y  por  obviar  escándalo  tan  grande, 
a  G\}isa  llama ,  aunque  de  hacer  remota 
paces  f  quando  Phelipe  se  lo  mande : 
UbertQ  dice ,  que  a  cumplir  su  voto , 
pues  es  razón  que  con  las  armas  ande, 
se  queda  con  Othon ,  y  Othon  se  queda 
para  que^ disculpar  a  Francia  pueda. 

Ya  trata  el  Rey  Phelipe  de  parrida, 
ya  ^n  púUico  se  apresta  la  jornada , 
ya  piden  a  Ricardo  que  le  pida 
la  fe  y  palabra,  la  amistad  jurada. 
Mas  Ricardo  que  tiene  al  alma  assida 
la  corona  de  Guido,  y  por  la  espada, 
o  por  el  oro ,  si  la  pone  en  venta , 
Rey  de  Jerusalbn  llamarse  intenta: 

No 
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No  sojo  ao  le  ruega  y  le  detiene , 

mas  su  partida  aprueba  9  alaba  7  traza : 
dura  ambicien,  ^  qué  pecho  bevrá  que  enfrene » 
lo  que  tu  libre  furia  desenlaza? 
ya  la  Francesa  gente  se  previene 
para  embarcarse ,  viendo  que  amenaza 
el  Escorpión  la  entrada  del  temidoi 
hibierno ,  y  brama  Bóreas  oprimido  . 

Ya  caminan  contentos  los  soldados 
al  mar,  porque  la  patria  al  fin  desean ^ 
ya  los  navios  cargan  en  tablados , 
que  con  alegre  son  calafetean : 
ya  con  la  pez  ardiendo  por  los  lados 
el  cáñamo  ajustado  aprisa  embrean, 
retumba  herido  el  concavo  en  lo  hueco , 
y  suena  enfrente  redoblado  el  eco. 

Ya  los  empinan ,  y  de  jarcia  enlazan» 
poniéndoles  bolinas  y  motones » 
los  estayes  los  arboles  abrazan » 
y  tiemblan  en  las  gavias. los.  pendones^ 
ya  las  amuras  y  las  trizas  cazan ,     ' 
y  guindan,  las  pesadas  municiones  ^ 
entoldando  de  bombas  ,  lanzas  y  armas 
los  fuertes  bordes,  y  las  plazas  de  armas, 

Qual  las  alcanza  de  la  cuerda  asido, 
conio  cosa  que  ya  no  es  de  importancm,   > 
al  que  viene  de  tierra,  y  qual  subido 
sobre  la  popa  es^  mirando  a  Frand  at 
el  fuerte  peto,  el  morrión  lucido 
que  limpió  la  codicia ,  ó  la  arrogancia^  ^    > . 
no   temen  que  se  arroje ,  o  que  se  arrastre  ^ 
y  en  vez  de  piedra  vil  sirven  de*  lastre  • 

^    Ya 
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Ya  los  que  con  el  Duque  Othon  se  quedan^ 
los  que  se  van  abrazan ,  y  ellos  juran 
darlos  en  Francia  >  quando  verlos  puedas^ 
a  los  padres  7  amigos  que  procuran: 
otros  las  armas  del  amigo  heredan  ^ 
j  al  ¿tturo  peligro  se  aventuran» 
otros  de  los^  que  quedan  en  alardes  f 
los  que.  se  van  infaman  de  covardes» 

Ellos  puesto  que  todos  dissimulan» 
se  pareen  llenos  de  vergüenza  y  pena^ 
y  a  Phelipe  las  quejas  acumulan » 
que  la  partida  vergonzosa  ordena : 
del  Duque  Othon  el  pensamiento  adulas 
los  que  los  miran  en  la  blanca  arena » 
7  al(  sepulcro  de  Christo  mas  devotos 
hacen  de  libertarle  eternos  votos  9 

Fue  la  ma^  gente ,  que  volvió »  visoñai 
quedándose  la  noble  y  veterana 
con  el  valiente  Duque  de  Borgoña 
a  conquistar  la  piedra  soberana: 
echar  quisieran  a  la  mar  ponzoña 
los  que  la  miran  en  la  orilla  cana^ 
o  como  Mafadal  enviar  tras  ellos 
naves  de  sierpes  de  erizados  cuellos; 

Covardes »  dicen,  ¿  donde  vais  huyendo 
det  la  visoria  t  a  que  el  peligro  os  llama  | 
¿alas  contra  la  fama  vais  haciendo ^ 
debiéndolas  hacer  para  la  fama  ^ 
plega  al  cielo  que  el  mar,  pues  ya  sinti  endo 
de  vuestra  infamia  el  peso ,  gime  y  brama  1 
aptes  que  entréis  en  la  Rochela  os  sorba , 
sin  que  muerda  la  tierra  ancora  corva*     , 
.  ;  pie. 
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Plega  al  cíelo  que  deis  ^n  Lotopi^agoj»  ^ 
en  Euripos,  «a  Scylas  ladrador» ,. 
dond^  i  acaben  con  ixú^rqs  estragos  ; 

las  vidas, y  vaaderas  vencedoras: 
rotos  los  grillos  de  los  vieotos  vagos         '  ; 
excrcíten  las  alas  voladoras 
porc^i  salado  campo  de  Neptuop^  .    ^ 

siendo  Jbrusalbn  mas  alta  Juno. 

Plega  al  cielo  que  deis  con  Circe  fiera  t  \ 

a  donde  en  animales  os  transforme^ 
jamás  toquéis  de  Francia  la  ribera  ^    . 
rni  el  cielo  os  gi^ie^ni  la  aguja  informe;    ^ 
ni  el  pa^io  muro,  ni  efestraño  os  quiera ^  ' 
toda  la  F/tmcia  en  una  voz  conforme 
en  vez  de  recibiros  con  oliva » 
con  lúgubres  cypfesses  os  reciba,  ; 

Plega  ^  cielo  que  llegue  derrotado  /j 

Phelipe ,  donde  el  hijo  de  Neptuno 
arroje  los  peñascos  abrasado »  /  ^ . 

y  vuestra  nave  acierte  con  alguno:  ,  ,  ^ 

o  que  por  varios  mares  arrojado »      .      ^  ^rrc 
sin  que  pueda  tomar  otro  ninguno  t  ,  .  | 

le  den  puectolps  fieros  Lestrygooios^       . . 
o  el  X^opo  „  dofide  branüan  los  dariomofi^^  > 

Dejais  desconsolado  el  4amo  suelo»  -^  :yjr^ 

a  donde  esta  la  piedra  que  enga^¿^    ^  i^ 
oro  del  soU  y  el  circulo  del  cielo  '    7 

anillo  a  su  diamante  fabricara :  .,    .      ^ 

y  con,üo^  que  os, mueve  honroso ;zel9 
de  l^Qnor.del  Rey  y  de  la  patria  caríí,    h 
sin  el  os  \leva  imaginar  placeres  , 

de  amigos^  padres ,  hijo^  y  mugeres, 

.  ^Tomo  XV.  K  ¿Que 
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^Qué  venganw  mayor  de  Ingalaterra , 

que  ver  qute  vuelva  <on  iníaotia  a  Francia 
Phelípe  en  ios  principios  de  la  guerra  ^ 
Y  le  deje  la  gente  de  importancia? 
»      jDirá  que  sola  conquisto  la  Tierra 
santa  la  furia  y  barbara  arrogancia 
de  España,  y  que  los  niños  de  Toledo 
harán  la  misma  hazaña  que  Gofredo. 

Assi  se  quejan  ,  y  ellos  dan  las  velas 
al  viento  que  las  mueve  y  las  anima  9 
los  cabaUos  del  mar  con  las  espuelas 
rompen  el  camjx),  y  van  corriendo  encima: 
la^  Envidia  con  engaños  y  cautelas , 
para  que  menos  el  cristal  oprima  t 
el  peso  de  las  naves  aligera , 
hasta  perder  de  vista  la  ribera  • 

Ricardo  en  tanto  que  el  Francés  camiíia  ^ 
de  sus  pocos  soldados  hace  alarde, 
la  vista  como  imah  al  Norte  inclina, 
donde  la  luz  de  sus  intentos  arde: 
msis  ,  \  o  gran  mal !  o  misera  ruina !    . 
la  perdida  ocasión  cobrase  tarde, 
pues  ya  casi  vencido  el  Saladino, 
con  nuevo  aliento  a  la  venganza  vino  • 

Queria ,  viendo  preso  el  fiíene  hermano » 
sus  do»  hijos  cautivos  ,  Jafa  opressa , 
y  Ptolemayda  en  el  poder  Chrieriano, 
dejar  los  muros  a  la  safita  empresa :    . 
ya  de  CimisTo  el  sepulcro  soberano, 
viendo  ^que  Marte  en  su  fortuna  cessa» 
dejaba  libre,  y  de  Sion  el  muro, 
no  le  juzgando  a  su  valor  seguro « 
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Ya  se  passaha  la  NUo  con  Ja  gente 
Persiuna  y  Turca  en  el  temor  veloces, 
qu^i^dp  por  el  Cedrón,  sacro  torrente, 
baía^un  Alarbe  conal^re»  voces  (  , 

Detente ,  ;dice ,  Capitaa,  detente  ,  i 

si  tu  fortuna  prospera  conoces, 
no  desampares  la  adquirida  tierra , 
que  ya  no  hay  Capotan  %  que  ya  no  hay  gu^ra. 
Phelípe  es  vuelto  a  Francia,  y  solo  quedan       3 
Ricardo  ^gl^s,  y  Alfonso  Castellano, 
que  no  e^  possible  que  ofenderte  puedan 
con  tan  pequeño  exercito  Cbrístiano : 
yo  vi  sus  naves ,  porque  el  viento  excedaat 
llenas  de  jnbdo  del  valor  Persiano : 
Pbelipe  huye ,  y  por  las^  claras  salas . 
del  mar  Ip  llevan  del  temor  las* alas* 
Animado  a  su  voz  el  Persa  ayrado , 
de  los  vagajes ,  donde  van  secretas , 
hace  sa}ir  al  viento  sossegado 
las  fugitivas  cajas  y  trompetas; 
no  solo  a  la  defensa  provocado ,  r 

con  lanzas,  bombas,  tiros  y  saetas^ 
para  salir  al  campo,  y  dar  sus  lunas      ,  ^> 
a  .mayores  empresas  y  fortunas.  -      .^ 

Tarudantje>  que  ya  también  queria  \p 

desamparar  a  Tyro  con  la  nueva,  .^ 

disciplinó  visona  infantería,  ? 

y  el  muro  pusp.dd  assaito  a> prueba.: .:   ,^-^ 
Ricardo  que  el  Imperio  pretendía'^ 
ya  de  Jbrusalbn  el  lauro  lleva «       r  » 

sino  en  la isenie. honrosa,  pfk  los  qída^     ! 
de  lísoniperaf  JAQgu^l  combjlti4pa.  ^       .     ^ 
1      ,  Ka  Jun- 
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Junta  la  gente  ^  y  en  im  alto  ássientó 
assi  les  dice,  y  resplandece  armado 
.de  azero  y  oro,  eíciimpotodo  atento» 
y  hasta  el  viento  en  tas  plumas  80ssega4o  t 
Phelipe  es  ido ,'  ya  k  Ueva  el  vienfto, 
que  por  el  Arcipielago  ai  sagrado 
Jordán  ^  le  truxo ,  pero  no  por  essa 
esperéis  meno^  prospero  sucesso. 

Soldados  Frisios  y  Dinamarqueses, 
gallardos  Españoles  y  Alemanes» 
Sicilianos,  Romanos  y  Escoceses, 
piadosos  ,  nobles ,  fuertes  y  galanes » 
hoy  se  partió  Phelipe  y  sus  Franceses» 
pero  con  dos  famosos  Capitanes, 
que  son  Othon  y  Uberto»  aunque  se  aleja, 
gran  parte  del  exercito  nos  deja^ 

Yo  amigos  9  qiKindo  aqut  quedasse  solo » 
no  me  pienso  volver  a  Ingalaterra, 
ni  desarmado  me  ha  de  ver  Apolo, 
sin  ver  el  £n  de  aquesta  santa  guerra : 
porque  no  he  de  partirme  deste  polo 
sin  adorar  el  marmol  y  la  tierra, 
a  donde  Christo  tal  visoria  tuvo, 
que  vivo  y  muerto  en  uno  y  otro  estuvo* 

Subid  vivo  a  la  Cruz,  y  cayo  muerto, 
entrd  muerto  en  la  piedra,  y  salid  vívof 
i  pues  quién  ha  át  sufrir  de  su  bien  cierto» 
que  tan-  ako*  thesoro  e«t¿  cautivo? 
Ya  de  Plemda  no  me  espere  el  puerto, 
que  sin  que  pueda ,  el  Bárbaro  cautivo , 
bañar  ^i  marmél  de  mi  llanto  tierno » 
n^  Jie  de  quitarme  de  ias^apáiá^  perno «    -^ 
^  -   -  Dios 
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Dios  nos  dará  viftoria,  solo  aspiro 
a  la  causa  de  Dios  y  pocos  bastamos  9 
que  si  en  exemplosde  su  pueblo  miro»   > 
pocos:  havrá  que  en  el  Jordán  bebamot: 
mañana  iremos  a  «tcar  a  Tyrt), 
donde  sin  duda  con  la  fé  que  vanos 9 
aunque  -^menos  que  a^^r ,  estoy  seguro 
que  desampare 'Tarudante  el  muro. 

Todos:  responden  a  nna  voz,  qué  viv^ 
Ricardoit  y  que  U  empresa  yenturosa 
felicemente  acabe  ,  y  que  aperciba 
para -el  verde  laurel  la  frente  honrosa: 
crece  el  4nimory  kt  presunción  altiva, 
diciendo,  que  ds. tama  belicosa 
geme  dios  quedan  s<J<ii  >.  porque  es  llano  > 
que  en  el  Jordán  bebieron'  con  la  mano* 

Que  haíSín  prometen  mas  que  los  covardes, 
que  se  partieron  por;  guardar  la  vida, 
tomanse.  muestras ,  muestranse  en  alardes  i . 
y  de: Tyco,  se  ordena  k  partida: 
Isabela  entre  tanto  algimas   tardes 
triste  desciende  al  mar ,  triste  y  vestida 
de  blancas  tocas,  y  de  negro  luto, 
a  darle  con  sus  lagrimas  tributo  •  - 

Alli  sentada  llora  entre  uAas  peñas 
la  gran  tragedia  de  su  esposo  Herírando^ 
por  divertirla  el  mar  entre  pequeiías 
conchas,  rojos  corales  iba  echando: 
y  los  delpfaines  con  alegres  seiías 
bonanza  en  su  dolor  pronosticando  .  / 

entre  las  aguas  sossegadas  bullen , 
y  en  circuios  de  plata  se  zabullen  • 
-  Ju- 
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Jugaban  en  la  orilla  las  arenas 

lascivamente  con  la  espuma  blanca  t 
de  caracoles  y  de  aljófar  llenas ^ 
que  el  mat  de  tersos  nácara  arranca: 
los  ramos '  de  coral  rojos  apenas 
vierte  con  mano  liberal  y  franca  t 
lagrimas  ella » el  mar  para  cogerlas 
las  suyas  trueca  a  sus  hermosas  perlas» 

{Mas  qué  será  consuelo  a  un  desdichado ^ 
todo  le^ansa,  aflige  y  le  congoja, 
niego  es  el  agua ,  el  Zephyro  pessufot 
aunque  vaya  saltando  de  hoja. en  ho^: 
sierpes  las  flores,  áspides  el  prado, 
del  blanco  arroyo  el  murmurar  le,  enoja,   • 
que  quanto  por  el  campa  al^e  suena, 
sospecha  que  murmura  de  su  pena. 

El  Conde  de  Campania  Heorico  muere 
de  zelos  del  diílinto,  y  las  heridas 
le  desconfiin,  que  remedio  espere,.^ 
que  hay  zelos  que  sin  alma  quittm  vidas  ^ 
pues  si  de  zelos  ya  difimtos  quiere 
amor  ensangrentar  las  homicidas 
flechas ,  quien  vivos  los  sustenu ,  cielos^ 
iqué  llamaos  hurta,  que  le  distes  zelos ^    . 

Animóse  a  seguirla,  al  mar  desciende, 
vele  venir  al  mar,  y  puesta  en  duda, 
igualar  a  Parthenope  pretende, 
porque  en  la  derra  no  hay  a  donde  acudas 
los  corales  arroja ,  porque  enciende 
vergüenza  el  rostro ,  y  en  coral  le  muda , 
mas  las  mexillas  luego  a  nieve  iguales, 
la  color  se  k  flie*  tras  los  corales  • 

No 
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No  era  vergüenza  yir^iaai  aquella».  '      ^ 

dos  veces  lubdagra  casada» 
viuda  era  Isabela »  y  no  era  en  ella 
nueva  cosa  el  anaar»  ni  el  ser  amada:  . 
mas  la .  desi^ldad  de  alguna  estrella » 
la  condídon  esquiva  y  recatada,  ^ 
o  no  agradarle  el  Conde ,  que  <es  lo  cierto^ 
la  memoria  llevaban  tras  el  muerto « 

Mas  como  suele  ser.  la  cortesía 
la  capa  ^  con  que  amor  al  desden  ciega  ^ 
Isabela  espero  cort^  la  espía 
de  ia  ' Immiidad  9  que  siempre  teme,  y  mega* 
Fuego  del  alma  venturosa  mía» 
Henrico  dice,  y  a  Isabel  se  llega» 
que  aunque  la  llama  fuego ^  está  tan  ciego»  . 
que  quiere  mas  que  U  templanza  el  fuego^ 

¿Qué  haré ,  prosigue ,  ea  que  agradarte  pueda»    . 
y  conozcas  la  fé  de  mis  entrañas  i .    .       . 
;qué  haré  por  muestra  de  mi  amoc,qiiecxaida 
del  hijo  de  Alcumesa  1^  hazañas? '     '     > 
Tendré  d^l  cielo  la  estrellada  rueda» 
como  del  negro  Atlante  las  montañas  ^ 
que  bien  puede  tener  su  peso  eterno, 
quien  sufre  de  tus  zelos  el  infierno  • 

Quando  a  mandarme  tu  desden. apliques    . 
en  consideración  de  mi  deseo, 
son  peqae¡k>s  trabajos  los  de  Psyches » 
breve  el  mar  de  Jason  y  de  Theseo : 
^de  qué  sirve ^  Isabel,  que  signifiques 
tanto  dolor  de  tu  passado  empleo? 
mas  íaciles  se  miran  de  olvidarse 
las  cosas  impossibles  de  cobrarse  • 

Yo 
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Yo  soy  el  G^nde  de  Caa^>anU  Heorko» 
mi  sangre  te  es-  notoríif  y*  mi  asccndeaoít, 
no  excedo  mucho  de  tu  edad  ^  soy  rico, 
en  lo  demás  tú  juzgias  la  presencia: 
será  gusto  de  Guido  j  dé  Almerico, 
de  quien  te  hablo  con  ^ual  Ucencia, 
^oe  mi  esposa  te  llames,  pues  no  hay  hombre 
mas  digno  en  Asia  deste  ^lastre  nond>re  • 

Goza  tu  edad  ^  que  haviendo  de  casarte 

no  es  discreción  que  -aguardes  a  que  niegues , 
mi  amor ,  mi  gusto  se  honran  de  rogarte, 
;  aunque  a  los  dos  tus  esperanzas  niegoet; 
mira  este  mar  por  una  y  otra  parte, 
antes  que  a  hablarme  con  desden  te  ciegues, 
abrazando  esta  peña»  que  amorosa 
con  ronco  murmurar  la  Uanu  esposa. 

Aman  aquestas  conchas  el  rodo, 
el  Al  va  esperan  con  abiertas  bocas, 

.  .mira  los  alcyones  con  qué  brío 
sus  nidos  hacen  en  aquellas  r<>cas : 
mira  después  este  pinar  sombrio, 
cuyas,  ramas  verás ,  o  ^Itan  pocas, 
todas  cubiertas  de  casadas  aves, 
que  cantan  al  amor  versos^  suaves  • 

Pues  si  de  quantas  cosas  hay  criadas 
tomas  exemplo ,  i  aguardas  por  ventura 
a  ver  las  horas  en  desden  passadas 
al  espejo  sutil  de  la  hermosura.^ 
Esso  que  ahora  de  mirar  te  agradas, 
vendrás  a  aborrecer,  la  nieve  pura 
verás  sin  lustre »  porque  en  nuestra  vida 
passan  las  horas  con  veloz  corrida. 

Oyó 
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Ojo  Isabela  al  fin»  no.  huyo  Isabela , 
que  la  mogér  que  escucha  >  no  despide) 
negó  al  principio  >  el  Conde  con  cautela 
la  lengua  enfrena ,  y  con  las  manos  pide: 
ya  el  ci^o  amor  la  anima  y  la  desvela , 
y  desde  el  alma  hasta  los  ojos  "mide 
d  camino  con  cartas  de  conciertos : 
á  en  vivos  £dta  fé»  <que  esperan  muertos^ 

Ya  responde  mas  blanda ,  ya  se  trata 
de  la  comodidad  del  casamiento , 
ya  dice  que  no  es  bkn  mostrarse  ingiadi 
ai  taoMo  amcMT,  a  tal  merecimiento: 
ya  el  Conde  oirece  de  oro»  perlas,  plata 
montes 5  que  suele  amor  trocar  en  viento} 
ya- se  concierta  de  la  boda  el  dia^ 
tal  se  nkuda  la  humana  phaatasía« 

Ya  la  que  estaba  esquiva  y  desdeñosa» 
dice,  que  tanta  dicha  no  merece» 
que  amor  le  iuvo  (  ¡qu^  ordinaria  cota  i) 
como  en  aquel  efeÁo  se  parecen 
mas  que  dissimulaba  Ja  amorosa 
llama »  que  a  veces  encubierta  crece 
respeto  de  su  estado»  finalmente 
accepta  lo  ^e  dice»  o  lo  que  siente  • 

Peñas  del  mar » que  competir  quiaístes 
con  |a  hermosa  Isabel  en  la  firmeza»    i 
ondas » que  vuestras  conchas  ofreci^ei 
para  aliviar  su  desigual  tristeza: 
nácares ,  que  sus  lagrimas  cogistes » 
formando  perlas  de  jnayor  belleza» 
decid, a  quien  las  busque»  y  vea  trocada ^ 
que  era  muger»  y  que  escuchó  rogada. 
^:Tomo  XV.  L  Oi- 
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Cacada  al  £q  tres  veces  Isabela» 

pensó  que  sus  discursos  se  acababan ,  i 
mas  no  acabó  el  amor  de  urdir  la  tela^ 
que  otras  bodas  mas  altas  le  faltaban: 
ya  del  amor  passado  se  consuela, 
que  el  negro  luto  y  el  pesar  se  lavan 
en  agua  del  olvido  el  mismo  dia, 
que  se  acceptó  la  nueva  compama. 

Las  bodas  mira  Ismenia  pensativa 

en  el  desden  de  Alfonso  el  Castellano , 
quando  la  Persa  de  su  amor  cautiva » 
¡  qué  atrevimiento  !  asió  su  blanca  mano : 
Reyna  soy ,  dixo ,  y  cuya  sangre  altiva 
no  ha  sido  indigna  del  valor  ChristianOi 
si  yo  como  Isabela  estoy  contigo» 
mi  pena  alabo  »  mi  prisión  bendigo « 

Díssimulando  Ismenia»  le  responde, 
que  está  en.  su  mano  merecer  la  suya  ^ 
de  la  manera  que  Isabela  al  Conde» 
como  el  alma  a  su  dueiío  restituya : 
y  que  pues  a  su  san^e  corresponde 
no  seguicley»  que  tanto  error  incluya^ 
después  que  tome  el  agua  del  bautismo , 
harán  los  dos  ck  casamiento  mismo* 

Ella  creyendo  que  casarse  puede 

con  Ismenia,  su  dueño  y  su  esperanza t 
promete  ser  Christiana»  como  quede 
el  mismo  Rey  Alfonso  a  la  fianza: 
la  Princesa  de  Chypre  le  concede 
el  impossible  efe&o  en  confianza 
de  «que  después  de  visto  el  desengaño  ^ 
por  el  provecho  le  perdone  el  daño. 


Ze- 
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Zeloso  Garceran  de  Alfonso  piensa  t 
que  la  cautiva  los  conciertos  trata, 
crece  el  furor  la  imaginada  ofensa, 
que  la  camisa  de  Hercules  retrata : 
sale  el  desden  de  Alfonso  a  la  defensa, 
y  aunque  los  zelos  por  entonces  mata, 
son  gusanos  de  seda  a  su  despecho, 
que  otra  vez  viven  al  calor  del  pecho . 

A  donde  quiera  que  los  dos  espia , 
vé  que  los  dos  están  hablando  a  solas; 
teme,  espera,  aborrece,  desconfía, 
flu¿lua  el  mar  de  amor ,  crecen  las  olas  :  ^ 
y  quando  Alfonso  a  Ingalaterra  envia 
a  Leonor  mil  coronas  Españolas, 
teme  que  Ismenta  y  él  su  amor  conciertan , 
que  los  zelos  jamas  al  blanco  aciertan  • 

Ya  csii  Ricardo  a  vista  de  los  muros 
de  Tyro ,  en  cuya  cerca  Tarudante 
se  muestra  armado ,  y  ellos  tan  seguros , 
que  no  hay  ofensa  que  su  fuerza  espante : 
los  campos  tala ,  los  arroyos  puros , 
que  parecían  lazos  de  diamante, 
enturbia  y  para  agüero  en  stis  exequias, 
corren  veneno ,  y  sangre  las  azequias  • 

Los  Castellanos  ya  con  el  ausencia 
de  los  Franceses  piens^m  que  les  toca 
hacer  solos  al  muro  resistencia, 
tanto  el  honor  de  Alfonso  los  provoca  t^ 
la  tierra  entristecida  por  la  ausencia 
.  del  sol ,  que  de  la  roja  ardiente  boca 
a  los  opuestos  Indios  daba  el  dia, 
en  con&ision  las  cosas  envolvía « 

L  2  Mas 
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Mas  luego  que  los  passos  de  la  escala  ^ 
por  donde  sube  el  sol ,  iba  cubriendo 
la  Aurora  de  la  rosa  y  flor  que  exhala 
su  aliento ,  el  ayre  úe  su  olor  vistiendo : 
el  muro  con  sus  machinas  iguala 
el  Caledonio  Rey  acometiendo 
el  assalto  primero ,  porque  espante 
su  resuelto  valor  a  Tarudante  . 

Mendo  de  Biedma  y  Iñigo  de  Castro^ 
aquel  Aragonés»  y  este  Gallego , 
como  cometas  van  dejando  rastro 
de  sus  espadas  entre  sangre  y  fuego: 
Peredo  Ulan,  Ramiro  de  Balbastro^ 
uno  de  Astorga>  y  otro  de  Lamego» 
trepan  el  muro,  y  van  dicieiKio:  Arriba > 
Santiago ,  viva  España ,  Alfonso  viva . 

Bazan  en  tanto  caminando  al  muro, 
con  el  bravo  Gyron  hablando  viene 
del  assalto  que  esperan ,  y  el  seguro 
que  Tarudante  en  trigo  y  armas  tiene: 
pero  al  passar  pcK  un  pinar  escuro, 
el  Hamo  de  una  dama  los  detiene , 
queden  tierra  cstraña ,  en  termino  mais  breve 
la  propria  lengua»  que  la  sangre  mueve. 

Gyron  manda  hacer  alto  a  diez  soldados, 
todos. valientes^  Castellanos  todos, 
Beltran  Crúzate ,  dos  hermanos  Prados, 
Blasco  de  Vega,  Egidio  de  los  Godos, 
Fadrique  y  sus  dos  hijos  Alvarados, 
Aybar  y  Quadros ,  que  de  tantos  modos 
ganaron  en  el  Asia  nombre  y  fama, 
y  a  Daphnes  desdeñosa  en  verde  rama  • 

Mi- 
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Miran  desde  ima  zarza,  que  cubría        , 
los    troncos,  de  unas  palmas  derribadas , 
a  Theodosia  y  Viéloria ,  que  tenia 
Don  Juan ,  mientras  vhrid ,  tan  veneradas: 
passar  Theodosia  a  Europa  pretendía, 
ya  que  dejaba  en  Asia  las  amadas 
prendas  del  gran  Maestre ,  y  en  Castilla 
parar  del  Tajo  en  la  dorada  orilla. 

Pero  saliendo  del  pinar  al  passo 
con  cinquénta  Genizaroe  Orbeco , 
detuvo  los  camellos ,  y,  en  un  raso 
hizo  a  sus  cargas  con  la  tierra  trueco: 
acaso  hallaron  ,  y  no  puesta  a  caso, 
entre  las. ramas  de  un  romero  seco 
benditQy  salutífero,  la  estrella 
mayor  que  eísol,  pues  cupo  Dios  eo  ella» 

Y  queriendo  poner  3U  imagen  santa  7 

al  fuego ,  que  lloroso  apenas  arde , 
oyeron  que  la  espada  a  Ja  garganta^ 
dixo  Theodosia  al  esquadron  cobardes 
Esta  divina-  vidoriosa  :f^iita, 
que  libre  el  cielo  de  las  llamas  guardb» 
como  la  zarza  que  de  su  hermosura 
entera  y  siempre  IntaAa  fue  figura: 

Esta  puerta  Oriental,  este  the^oro, 
dejad,  soldados, y  abrasad  mi  pecho, 
sí  el  codicioso  vuestro  con  el  oro,       »       1 
que  le  quitáis,  00  queda  satisfecho; 
guardaos  no  ba^e  del  cele^  cojro 
mas  que  rayo  vek)2  de  ii«riasÍK?€hí>     . 
algún  Cherub ,  que  por  su'Reyf^  íbelti      ' 
os  mate  con  el  rayo  de  lua  esueUa» 

Si 
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Si  por  David  ya  muerto  en  los  sagrados 
muros  ^  vista  del  feroz  caudillo, 
ciento  y  ochenta  y  cinco  mil  soldados 
passa  una  noche  un  Ángel  a  cuchillo : 
por  su  Reyna,  que  adoran  humillados 
ya  torre  de  David ,  y  ya  castillo 
de  lá  Fá  de  Abrahan ,  <•  qué  fuertes  mucos 
os  puede  hacer  de  su  rigor  seguros  ? 

Venga,  replica  Ohrbeco,  el  cielo  junto 

contra  la  llama,  en  que  la  pongo  y  quemo: 
pero  apenas^  lo  dixo ,  quando  al  punto 
parte  Bazan  al  Bárbaro  blasphemo : 
A  defender  su  celestial  trasunto 

*     si  flieras  eñ  las  fuerzas  Polyphemo , 
yo  basto ,  áijco  ,  que  si  el  vivo  fiíerfi , 
bajara  en  rayos  la  suprema  esphera  • 

La  fuerte  lanza  de  Bazan  derriba 
al  Persa  Orbeco  exanime  a  la  tierra; 
Gyron  a  Niso  de  la  vida  priva, 
y  roto  el  fresno  con  la  espada  cierra : 
diciendo  en  alta  voz :  Za  Virgen-  vha^ 
con  .^desigual,  aunque  animo»  guerra 
diez  a  cinquenta  emprenden ,  que  amor  cuenta, 
aunque  derriben  dos ,  todos  cinquenta  . 

Gyron  desciende  al  suelo ,  y  humillado 
la  santa  imagen  rescato  del- fuego, 
que  se  la  dio  cortés,  y  retirado 
por  precio  de  la  Fe,  que  no  del  ruego; 
sube  otra  «vez  de  tal  defensa  armado, 
y  por  el  esquadr^n  cóníliso  y  ciego 
entna,  mata  y  derriba  por  el  suelo, 
que  es  rayo  el  brazo,  y  la  defensa  cielo. 
.^'  Caen 
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Caen  Dalimo  ,  Se^epho  y  Escauro.,  » 

Melicetío  y  Erito  >  y  por  el  monte 
huye  Caupoa,  Señor  del  Epidaurb, 
con  Pinareto,  Asulpbo  y  Galafronte: 
y  mas  veloz  que  Thcssalo  Centauro 
covarde  a  espalda  vuelta  Floi^montes , 
Moro  traydor  que  hablaba  en  compañía  » 
y  que  jamás  de  noche  parecía  • 

Libres  las  Españolas ,  y  ganada 

tan  gran  vi<ftoría  ,  y  si  decir  se  puede, 
libre  la  Reyna,  en  quien  está  librada 
la  libertad  que  a  las  demás  excede: 
al  muro  vuelven  la  sangrienta  espada, 
haciendo  que  admirado  el  muro  quede^ 
donde  vieron  Ingleses  y  E^Mñoles,     -  . 
que  por  el  se  trasponen  como  sole$>»^^  ^ 

El  Duque  de  Borgoña,  Otl^n  y  Uberto^ 
con  los  pocos  Franceses  que  quedaron, 
muestran  justo  yaior  \  ycrz  bien  cierto^ 
pues  la  paz  y  la  patria  despreciaron c 
suenan  láa  armas  a  Marcial  concierto, 
y  aunque  luego  los  Turcos  derribaron 
treinu  Ingleses  con  bombas  y  con  piedras, 
otros  parecen  de  los  muros  hiedras  • 

Garceran  un  pendón  rojo  en  la  mano, 
una  escala  del  muro  sube  aprisa , . 
mas  derribdle  Alctdemor  Persiano 
de  un  golpe  en  tierra  el  cuerpo  y  la  divisa: 
Castro  viendo  en  el  suelo  el  Castellano 
que  el  tropel  del  exercito  le  pisa, 
en  los  hombros  le  toma ,  ¡  estraño  assombro ! 
y  a  su  tienda  le  lleva  sobre  el  hombro  • 

De 
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De  cuyo  extremo  la  randera  quita, 
en  que  estaban  de  Castro  los  róeles  ^ 
y  vuelto  al  muro  sube ,  y  solícita 
ponerla  entre  los  Barbaros  crueles;       ^ 
el  cielo  Qssofflbra  la  confusa  grita, 
el  fuego ,  el  ayre ;  ni  supiera  Apeles 
pintar  el  bumo  que .  a  los  délos  sube  ^ 
que  estaba  la  ciudad  trocada  en  nube. 

Alionso  en  un  caballo ,  cuya  frente 
armada. db  unicornio  parecia, 
vibrando  la  cuchilla  refulgente 
por  la  sangrienta  cava  discurría: 
Santiago ^diQC  a  su  famosa  gente, 
que  ^ofrtiago  animosa  repetía , 
porque  es  eLhmn  soldado, y  de  expetleficia 
eco  del. Capitán  en:  la  obediencia. 

Mas ,  ¡  Q  gran  mal  I  que  del  opuetto  mura 
voló  yna  flecha ,  cuya  aguda  punta 
leeqtcó,  sin  ofender  el  temple  duro, 
donde  la  gola  los  brazaler  junta  :' , 
Ismeiut  de  su  rostro  el  dardl  pura 
baña  de  nieve ,  y  de  color  difunta , 
qjikrele  desarmar ,  y  Alfonso  huyendo 
las  armas  va  de  rojo  humor  tiñendo. 

Sigúele  Isn^enia,  y  dice,  que  le  espere 
para  sacar  la  flecha  de  aquel  brazo, 
que  le  ha  tirado  tantas ,  mas  no  quiere » 
hasta  que  del  assalto  passe  el  plazo; 
JfiRUSAUN,  tu  pena  a  Dios  refiere, 
para  que  de  los  arcos  quiebre  el  kzo^ 
y  con  la  suya  al  Bárbaro  Persíano 
vierta  las  flechas  de  la  diestra  mano. 

JE. 
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CONQUISTADA      ^ 
DE  LOPE  DE  VEGA 
CARPIÓ 

P  A  R  T  E    II. 

ARGUMENTO 

DEL  LIBRO  XV- 

SOBRE    LA   FLECHA    DE   ALFONSO 

riHen  los  Castellanos  :  mata  litigo  dt  Castro  m 
Alcandro  Egypcio  :  Osorío  y  Gañeran  redicen 
for  humildad  dos  Bofetones  de  un  Moro  a  la. 
fuerta  del  sepulcro  :  viene  a  prenderlos  Bran» 
zardo  f  en  quien  tomón  venganza  ,  y  peleando 
gofum  una  torre ,  donde  son  presos :  rehienta  una 
mna^y  mata  a  Claridoro^  a  Sirasudolo  ^  Dalis 
y  Mahometoi  parten  Othon  y  Garcipacheco  a 
rescatar  a  Osorio  ,  mas  no  le  dando  assiento  So- 
ladino ,  se  le  toma  Garcipacheco »  honrando  voe» 
krosamente  su  patria» 

TomoXr.  M  OTRO 
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I    OTRO   ARGUMENTO. 

PAra  tomar  la  flecha  se  aperciben  ^ 
los  Gistellanos,  Castro  a  Alcandro  matat 
visitar  el  sepulcro  Osorip  trata 
con  Garceran,  los  Moros  lo  prohiben* 

Dos  bofetones  al  entrar  reciben 

por  el  tributo 9  y  no.  pagarle  en  plata f 
jBranzardo  los  conoce,  y  los  maltrata » 
aunque  sus  nombres  en  la  fama  escriben « 

y ueU  una  miña  a  Claridoro ,  y  parte 
Pacheco  a  rescatar  a  Osorio,  haciendo 
sobre  el,  assiento  una  Española  hazaña  ii 

Tiembla  de  verlo  el  Saladino  Marte , 
y  Pacheco  su  nombre  engrandeciendo 
desprecia  «el  oroj^  y  enaoolece  a  IS^éÍAm 
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CONQUISTADA. 
LIBRO  XV. 

A  Las  voces  que  dan  por  la  campaSa » 
qtie  Alfonso  de  una  flecha  viene  heñdog^ 
7  que  al  león  de  la  invencible  España 
passd  el  cruzado  arnés  hierro  atrevido : 
despierta  Garceran  ardiendo  en  saña» 
que  un  imimo  dolor  vuelve  el  sentido^ 
parte  la  flecha  amor ,  que  tenga  ordena 
el  hierro  Alfonso»  f  ^^i^^^^^n  la  pena^i 

Sale  furioso  de  la  tienda,  y  llega 
donde  Ismenia  quitársela  cjpería, 
él  huye  ajrado  ^  j  ella  humilde  ruega  f 
que.  entre- olvido  y  amor  no  hay  cortesía  t  . 
msLS  viendo  que  en  tropel  confwa  y  ciega   > 
tanta. gente  de  España  le  seguía , 
sacándosela»  dixo  t  Si  aprovecha, 
dejadme  de  seguir,  tomad  la  flecha* 

Yuela  impelida  por  el  ayre  en  vano, 
Ismenia  con  su  amor  sigue  su  olvidoi 
que  no  busca  la  flecha  del  Persiano , 
sino  el  brazo  Español  del  hierro  heridos 
a  la  flecha  d  concurso  Castellano 
corrió  de  amor  y  de  lealtad  venddo ,  < 
qual  pone  al  otro  el  pie ,  qual  por  eiiQffla 
al  que  la  va  a  tomar  el  hombro  aninu  • 

U%  Qual 
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Qual  la  piensa  llevar  hecha  pedazos , 
qvi^l  con  su  Capitán  s&  pone  en  puntos^ 
jnas  Garceran  con  los  nerviosos  brazos 
arroja  al  suelo  scis^  o  siete  juntos: 
y  señalando  a  la  venganza  plazos  , 
que  amenazaba  vivos  y  difitfitos,. 
dixo :  Al  saber  el  dueño  ,  plumas  viles 
no  se  me  fuera ,  quando  fuera  Achiles  • 

Por  vida  de  Leonor  4e  Alfonso  vida , 
«que  ha  de  costar  ahora  a.Tyro  el  tira 
mas  sangre  que  vengado  el  Griego  Atrida 
corrió  por  Xantho  en  todo  el  mar  que  miro; 
que  pues  viví  de  la  mortal  caída» 
hoy  he  de  ser  segundo  Cynegyro, 
asido  al  muro  hasta  que  ea  el  acaben 
como  di  otro  a  los  bordes  .de  lá  nave  • 

Seas  lo  que  quisieres,  le  responde 

Fortunio  de  Madrid  9  hombre  arrogante  % 
villano  y  atrevido ,  a  quien  el  Comle  / 
Thepbaldo  de  Aragón  truxo  a  Levante» 
que  ú  lo  que  este  pecho  y  brazo  esconde  ^ 
quando  me  echaste  assi » vieras  delante  9 
yo  sé  que  la  arrogancia  suspendieras, 
y  primero  temblaras  que  pudieras  • 

Sereno ,  dixo  Garceran :  Yo  puedo 
como  inferior  a  mi  valor  tratarte 
desta  manera,  pues  aqui  te  excedo 
en  oficio  y  en  sangre  en  qualquier  parte  i 
cemblar  de  tí  no  pu):de  ser  de  miedo, 
SI  acaso  no  le  *  tengo  de  mirane 
tan  necio  y  desigual  como  te  veo, 
porque  es  del  mundo  el  animal  mas  feo  • 

En 
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En  sangre  yo  no  sé ,  replica  ayrado 

Fortunio  ,  que  me  excedas ,  ni  me  llegues , 
que  aunque  eres  Lara  tú  del  mejor  lado^ 
no  res  bien  que  tanto  del  blasón  te  ciegues  1 
que  tú  no  eres  Manrique  derivado 
(y  donde  te  conocen  no  lo  niegues) 
de  aquellos  siete  Infantes  de  Castilla  f 
Godo  terror  de  la  Africana  silla. 

No  es  tu  sangre  la  que  hoy  honra  y  colora 
la  campaña  del  Val  de  Arabiana, 
sino  de  aquella  de  Mudarra  Mora^ 
a  quien  Bustos  mezclo  con  la  Christiana  s 
no  suele  alzar  la  frente  vengadora 
toro:  de  España,  ni  encrespar  la  lana 
Africano  león  con  mayor  brio , 
aquel  al  sílvo  ^  y  este  al  desafio  • 

Que  Garceran  oyendo  del  villano 
Fonunío  libertad  tan  atrevida» 
y  assi  cerrando  la  terrible  mano  9 
de  nudos  como  roble  guarnecida: 
por  no  afrentar  y  envilecer  en  vano 
la  espada  honrosa  en  tan, indigna  herida » 
le  dio  sobre  los  cascos ,  y  en  los  sesos 
se  los  dejó  de  una  puñada  impressos  • 

£1  Capitán  Beliidez,  que  tenia 

a  Fortunio  en  su  esquadra  ,  y  por  vextura 

se  honraba  t  que  por  padre  descendía 

del  famoso  juez  Ñuño  Rasura^  ^' 

^Parécete,  le  dixo,  valentía 

quitar  al  Rey  que  conservar  procura 

como  su  misma  vida  los  soldados, 

que  son  como  Fortunio  excrcitados  ^ 

Tú 
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^  TÚ   me  puedes  decir  esso ,  responde 
Manrique ,  siendo  yo  quien  saben  t  odos  i 
Beliide¿  replico :  Si  soy  del  Conde 
Blanco  viznicto,  j  sangre  de  los  Godos: 
¿no  puedo ,  Oarceran »  hablar  a  donde 
habkures  tUt  que  de  tan  varios  modos 
sujetas  con  sobervia  mas  que  manos , 
los  indómitos  siempre  Castellanos  í 

No  eres  Bellidez  tu^  sino  Bellido» 
replica  Oarceran  en  ira  ardiendo , 
y  asiéndole  de  un  brazo  t  sin  sentido 
Tola  en  el  ayre  con  horrible  estruendos 
apenas  los  soldados  ven  tendido 
8U  Capitán,  quando  en  tropel  diciendo: 
Muera  Manrique »  sacan  los  azeros» 
tercian  las  picas ^  y  acometen  fieros. 

Pero  de  la  manera  que  arrebata 

viento  veloz  las  hojas  de  Noviembre^ 
assi  furioso  Garceran  los  trata, 
ni  hay  en  redil  kon  que  assi  desmiembre: 
Alfonso  vuelve ,  y  con  la  voz  ingrata, 
que  el  alma  no ,  le  dice ,  que  no  siembre 
las  vidas  que  no  truxo,  en  la  campaña» 
pues  vienen  a  servirle  desde  España. 

Y  que  no  le  matasse  los  soldados , 
que  no  podia  el  Bárbaro  enemigo, 
que  haviendo  tantos  a  la  vista  armados  t 
no  se  honraba  la  espada  en  el  amigo: 
la  rienda  a  su  caballo ,  y  los  ayrados 
ojos  a  Garceran  vuelve  en  castigó 
tras  esto  el  Rey ,  quedando  las  espadas^ 
pero  nó  las  injurias  sossegadas  • 
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Ayrado  Garceran  viendo  que  amengua 
el  Rey  su  honor  con  públicos  enojos: 
Esto  merezco ,  dixo  con  la  lengua» 
porque  acabaron  lo  demás  los  ojos: 
no  porque  iliesse  de  sus  hechos  mengua 
después  de  tantas  glorias  y  despojos  ^ 
pero  porque  mostrando  aquella  furias 
parece  que  su  amor  recibe  injuria  • 

Yo  haré  ,dixo,  y  temblaron  los  presentes  n 
de  quien  dio  la  ocasión  igual  venganza » 
pero  primero 9  apnque  mi  agravio  intentes» 
de  quien  te  hirió»  si  vida  y  fuerza  alcanza ^ 
y  esta  saeta» cuya  h*erida  sientes» 
después  de  satisfecha  mi  esperanza » 
adornará  me|or  las  luces  bellas» 
que  la  de  Alcides  con  ka  cinco  estrellas « 

Laín  Osorio »  ilustre  caballero 
Leonés »  f  eplica  al  bravo  Castellano ; 
Cumplid  el  voto » Garceran »  primero 
de  ver  de  Christo  el  marmol  soberano: 
que  quando  Akidamar  sobervío  y  fiero 
del  alto  muro  os  traslado  en  el  llano» 
prometí  daros»  el  peligro  visto » 
esta  piedra  Bezar  que  tuvo  a  Chrxstq« 

No  seremoswde  nadie  conocidos 
en  traje  peregrino»  y  desta  suerte 
pagaremos  b  deuda  agradecidos  ? 

a   quien  os  ha  librado  de  la  muerte  ^ 
Garceran  reparados  los  sentidos» 
el  justo  voto  y  la  promessa  advierte» 
la  flecha  guarda»  y  de  sayal  se  viste» 
de  la  salud  del  Rey  dudoso,  y  triste  • 

No 
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No  Fue  possible  que  curar  dejasse 

la  herida  Alfonso »  hasta  que  el  Rey  Bruaao 

tocar  la  seña  a  recoger  mandasse» 

por  mas  que  Ismenia  se  lo  ruega  en  rano: 

antes  porque  Ricardo  no  Uesasse^ 

con  real  valor  y  pecho  Castellano 

al  gallardo  bridón  los  lados  bate , 

y  entróse  en  lo  mas  íiierte  del  combate. 

Esclarecido  Principe ,  i  qué  pluma 
dirá  vuestro  valor  í  parad  la  saiia 
honrosa,  que  os  espera  larga  suma 
de  viétorias  en  otra  heroyu  hazaña: 
no  permitáis  9  Alfonso »'  que  presuma  t 
que  ha  de  perderos  la  oprimida  España^ 
que  aumentando  los  ríos  con  su  llanto 
anegaréis  a  quien  os  ama  tanto  • 

Mirad  que  en  vos  y  en  vuestra  vida  estriba 
mayor  restauración  que  la  primera» 
el  África  la  quiere  hacer  cautiva» 
de  velas  cubre  a  Ceuta  la  ribera: 
de  vuestra  fértil  propagada  oliva 
aquel  Fernando  venturoso  espera» 
que  corone  el  Alcázar  de  Sevilla 
de  las  rojas  vanderas  de  Castilla.   ^   - 

Mirad  por  vos »  y  dad  la  vuelu  presto 
a  la  Imperial  ciudad  que  tanto  os  ama» 
por  vos  el  Tajo  de  cypres  compuesto 
por  las  vegas  llorando  se  derrama : 
y  en  lo  mas  alto  de  sus  ruedas  puesto 
está  mirando  si  venis »  y  es  fama 
que  por  saber  de  vos  una  vez  vino», 
creciendo  de  la  margen  al  camino* 
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Sabe  en  efefto  el  Tajo  por  miraros 
sobre  sus  ruedas  de  las  cubyas  ondas» 
y  como  no  venís ,  ni  puede  hallaros  , 
vuelve  a  arrojarse  entre  las  claras  ondas : 
santo  Jordán  por  tus  cristales  claros , 
que  con  nuevas  de  Alfonso  le  respondas »    • 
porque  por  verte  tantas  vueltas  fragua ,        » 
que  se  ha  vuelto  Ixion  de  ruedas  de  agua.^ 

Los  róeles  ,  que  puso  el  valeroso  \ 

Castro  sobre  los  muros ,  quita  Alcandro 

-  Eg/pcio  entre  los  Turcos  tan  famoso , 
que  se  llamaba  el  alma  de  Alexandro : 
guardo  la  vanderola  codicioso 
de  ser  en  sangre  nadador  Leandro « 
y  del  muro  a  la  cava  en  mas  estrecho  9 
probar  al  de  Galicia  el  fuerte  pecho  . 

Isidrot  de  Lujan ,  hidalgo  noble ,  ' 

de  la  villa  que  España  llama  el  centro » 
en  un  roto  portillo  esgrime  un  roble, 
codicioso  de  entrar  a  morir  dentro: 
que  porque  a  tantos  golpes  no  se  doble  9 
y  detener  el  riguroso  encuentro, 
no  le  dio  el  Oso  de  Madrid  su  rama, 
sino  un  tronco  de  un  roble  Guadarrama  • 

Gallardo  se  le  ofrece  Cloridano 
cubierto  de  una  adarga,  y  con  él  cierra,   . 
pero  midió  de  un  golpe  solo  el  llano, 
sangre  ,  alma,  ^9sos  esparció  en  la  tierra: 
un  hasta  vibra  en  la  nerviosa  mano 
Lisoro  Macedón  rajo  en  la  guerra» 
tercióla  a  Isidro ,  pero  poco  ^asta » 
su  muerte  estuvo  fausta  ganarle  el  hasta*     - 
Tomo  XV.  ^^  No 
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Ko  de  otra  suerte  que  el  pastor  haciendo 
fuego  en  ei  campo »  assi  como  se  apaga  i 
ramas  echando »  y  ramas  previniendo  ^ 
voraz  el  fuego  quanto  le  echan  traga : 
estalla  el  verde  humor  ^  y  van  gimiendo 
los  leños  con  temor  de  que  los  haga 
cenizas  viles »  y  él  quanto  mas  mira 
devora  mas »  y  mas  centellas  tira-^ 

Assiquanto  la  plebe  a  Isidro  arroja» 
derriba « tiende  >  y  por  el  suelo  allana» 
de  modo  que  la  suya  en  sangre  roja 
por  el  ponillo  entró  la  barbacana : 
mas  quando  la  defensa  Turca  afloja » 
Tarudante  llegó  con  la  Peruana » 
tan  atrevidos  del  peligro  ciertos 
que  el  portillo  cerraron  con  los  muerto^ « 

Sobre  un  descanso»  que  en  el  muro  havia» 
y  tres  o  quatro  almenas  derribadas » 
de  que  trincheas  y  reparo  hada 
a  las  flechas  y  lanzas  arrojadas» 
Giriscelebo  Ethiope  tenia  • 
diez  cabezas  CathoUcas  cortadas » 
de  Ingleses  y  Españoles »  que  en  el  muro 
no  pudieron  tomar  puerto  seguro .    : 

Y  alzando  en  una  verde  vanderola 
la  figura  de  un  idolo  de  plata » 
en  su  lengua »  que  apenas  sabe  sola  p 
estas  palabras  barbaras  dilata : 
Francesa  gente»  Inglesa  y  Española» 
canalla  vil  que  con  palabras  mata» 
estas  son  diez  cabezas»  estaa»  esta6» 
vuestras  son  todas »  y  a  mis  planus  puestaa* 

Lle^ 
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Llegad ,  subid ,  que  no  es  dificultoso » 
yo  quiero  de  las  flechas  defenderos^ 
que  estoy  de  vuestra  sangre  codicioso  ^ 
y  se  quejan  del  brazo  los  azeros: 
oyeron  las  palabras  en  el  fosso 
algunos  Catalanes  caballeros , 
todos  quieren  subir »  mas  llega  Uberto« 
y  al  portillo  los  lleva  descubierto  • 

Dionis  Lupercio »  Aragonés  valiente  9 
honor  del  Ebro^  y  gloria  de  MoncayOt 
al  muro  llega  como  rayo  ardiente » 
si  de» la  tierra  al  cielo  vuelve  el  rayo: 
y  antes  que  alguno  detenerle  intente » 
cosa  que  diera  a  un  Hercules  desmayo^ 
sube  cubierto  del  pavés ,  y  arriba 
en  cuerpos  txotvoos  animoso  estriba. 

Ciriscelebo  la  vandera  arroja » 
y  alza  un  bastón  de  laminas  cubierto» 
y  a  quatro  golpes  por  la  empresa  roja 
quedó  el  pav^,  aunque  era  fuerte,  abierto: 
mas  quando  piensa  que  a  Dicnís  despoja^ 
y  que  le  uene  entre  las  plantas  muerto » 
rebosa  enttre  la  sangre  balbuciente 
los  blancos  sesos  por  la  negra  frente. 

Cayó  el  famoso  Etbiope »  y  corriendo 
el  muro  entre  mil  picas ,  llega  al  passo 
del  portillo  que  estaban  defendiendo , 
y  en  ¿1  se  arroja  9  ¡  qué  estupendo  caso! 
Los  fcertes  Españoles  ccmociendo 
al  bravo  Aragonés ,  el  campo  raso 
cubren  de  espadas  y  de  proprias  vidas » 
de  tan  ilustre  hazaña  merecida»., 
--  Ns  Ti^ 
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Tiraban  flechas  las  de  dentro  a  fuera » 
que  pocas  o  ninguna,  se  perdía» 
el  Duque  Othon  calada  la  visera 
retira  con  valor  la  infantería: 
mas  Ruy  de  Silva »  un  Portugu^.  que    diera 
a  la  esphera  de. Marte  valentía  9 
animp^  a  Cesar ,  discrecicm  a  Ulysses » 
y  coraron  al  sucessor  de  Anchises; 

Arrojase  furioso  a  entrar  el  muro 
por  f  1  ponillo  que  defienden  tantos  f 
y  el  cora;;on  mas  que  el  azero  duro 
resiste :  flechas »  bombas ,  dardos «  cantos  : 
el  Duque  Othon  de  su  valor  seguro, 
mas  qo  del  daño ,  con  que  incita  a  quant06  , 
gc^narle  miran  tanta  gloria  solo, 
arremetió  el  caballo  y  retirólo. 

Cortáraos  la  cabeza ,  le  decia 

Othoa  a  Silva ,  aqui ,  sino  mirara 
los  hechos  de  que  fui  testigo  un  dia> 
y  el  temerario  intento  castigara : 
No  hicieras ,  respondió  con  osadía 
Frapcés,  a  un  hombre  comeo  yo »  y  repara 
en  que  a  poder  es  cosa  manifleata , 
que  no  te  quedan  otras  4os  conxo  esta  • 

Alzó  la  espada »  y  puesto  a  la  defensa » 
el  Duque  arremetió,  mas  puesto  en  medio 
el  viejo  liberto  reparó  la  ofensa^ 
y  volvieron  los  tres  al  duro  assedio: 
a  voces  dice  Silva :  El  Duque  piensa 
que  el  orgullo  Español  tiene  remedio , 
retire  sus  soldados ,  que  los  nuestros 
solo  para  morir  nacieron  diestros  •  .  :  . 

Ri- 
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Ricardo , ,  Guido  ,  J$meaia  y  Almericoi 
el  Maestre  del  Temple^  y  el  de.  Rliodas» 
y  el  nuQVO  esposo  de  Isabela  Heorícoi    . 
que  con: las  armas  celebro  U^  bodas: 
por  el  pavés. y  el  paramento  rico,  ', 

bordado  a  parte  de  sus  armas  lodas , 
buscan  a  Alfonso ,  pero  no  parece , 
que  assiste  a  donde  mas  la  furia  crece* 

Mandan  tocar  a  retirar  la  gente,    . 

y  .el  <fiestro  Tarudaote »  que  intentaba ..  - 
reparar  el  .portilló  diligente 
contra  h  multitud  que  está  en  la  cava : 
por  otra  parte  un  Capitán  valiente 
con  qna  esquádra  apercibiendo  estaba » 
porque  en  ellos  el  campo  divertido  > 
puedan  el.  muro  reparan  rompido . 

En  tanto  que  con  treinta  Valencianos 
Rocafu^l^ Capitán,  y.  de  su  tercio 
con  Qtro^  diez  y  seis  Zaragozanos 
sale  contra  Rustan  Dionís  Luperdo: 
y  Espafíoles,  Franceses  y  Britanos 
tratando  están  en  general  comercio 
de  las  arotas ,  del  sitio,  del  assalto, 
del  roto  muro,  y  la  defensa  en  alto* 

Corta  el  Splídan  las  palmas  Orientales,  . 
y  al  portillo  las  lleva ,  y  terraplena 
sobre  ellas  la  muralla,  y  los  triumphales 
ramos  cubre  de  tierra  y  blanca  arena: 
para  que  los  racisnos  dea  señales 
de  alU  a  ,cien  aik>s  ^  si  se  viere  llena 
de  palmares  espessos,  que  aquel  fruto 
duke  sesnbrd  Qon,sangre>  Uantp  .y  Juto* 
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A  Ismenia,  al  Rey  3rítano  cuidadosos  ^ 
sangriento  Alfonso  entonces  se  aparece  i 
a  quien  el  Rey  los  brazos  amorosos 
y  tiernamente  todo  el  campo  ofrece : 
desarmanle  lois  suyos  generosos » 
donde  el  valor  de  España  resplandece  i 
viendo  Ismenia  correr  por  la  teñida 
camisa  en  sangre  el  alma  de  su  vida. 

Curankt  y  tiene  mas  cuidado  Isn)en¡a 
que  elntiisiño  Alfonso^  porque  al  satnfícío 
niera  por  su  salud  otra  iphigeiiia, 
sin  ver  jamás  de  su  esperanza  indicio : 
en  esto  al  campo  eú  una  Alfana  Armenia ; 
se  ofrece  Atcandro  de  nación  Egypcío, 
de  una  c  pantera  armado  en  pard^  pieles  ^ 
con  la  vandera  de  los  seis  Róeles. 

)Negro  en  color » sin  barba,  en  miembros  gruesso^ 
los  brazos  descubiertos  hasta  el  codo, 
hundida  la  nariz,  boca  en  excesso, 
blanco  turbante  de  véngalas  todo : 
al  hombro  el  cortador  alfanje  presso, 
la  lanza  de  d6s  hierros  a  su  modo  9 
con  quien  hacicrndo  algunas  gentilezas  ^ 
dixo,  y  al  ayre  la  arrojó  en  dos  piezas: 

¿Qual  de  vosotros  Anglica,  Española , 
o  Francesa  nación  puso  atrevido 
en  nuestro  muro  aquesta  vanderola  1 
de  tan  diversas  armas  resisddo? 
que  la  ocasión  de  conocerle  sola 
al  exerdto  vuestro  me  ha  trahido, 
salga,  diga  quien  es,  si  es  caballero» 
jprobar  su  espada  cuerpo  a  cuerpo  quiero. 

Mi- 
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Miraban  todos  el  blasón  famoso 
de  Castro  con  los  ojos  admirados, 
quando  sale  el  Gjallego  generoso 
a  voces  apartando  los  soldados :  . 
a  un  Andaluz  caballo,  blanco ,  hennoso 
viene  picando  los  sobervios  lados, 
que  con  U  espuo^  de  una  y. otra  parte,  > 
diciendo  va  4  la  gente,  que  se^aparte» 

Pisaba  h^cia  el  Eg/pcio  tan  lozano, 
«  que  las  piedras  del.  suelo  pa;recia 
que  alcanzaba  a  su  dueño  con.  la  «abd,    . 
para  que.  las  tírasse  al  que  venia:   .        . 
porque  cúd  ser  tan  ancho. y  largo  el  llano* 
mostraba  que  en  su  espació  no  cabía, 
y  era  tan  poco  de  su  cuello  el  trecho, 
qye  con  la. barba  se  bañaba  el  pecho  • 

Cubierto  de  um  verde  capellina* 

en  la  Cruz  de  San  Juan  la  de  Santiago  > 
al  Egypdo  el  Gallego  el  passo  indina 
j^onosticando  su  fiítgl  estrago ; 
viéndole  cerca ,  y  que  feroz  camina , 
retiróse  a  las  margenes  d^  un  lago^ 
que  despi^eciado  del  Otoño  seco, 
hizo  del  agua  en  las  arenas  trueco» 

Yo  soy,  Iñigo  dice,  aquel  soldado 

Gallego  en  sangre  i  en  patria  Español  fuerte, 

que  puso  al  muro  csse  pendón  cruzado 

con  el  blasón,  que  de  quien  soy  teadyier^: 

no  sé  de  tu  color .,  si  el  sol  te  ha  dado, 

o  si  eres. noble,  porque  de  otra  suerte 

auo  a  caballo  no  te  diera'  silla , 

que  vengo.de  lo»  Heves  de  Castilla* 

Yo 
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Yo  soy,  responde  Alcandro,  sí  tú  eres 
descendieote  de  Reyes,  Rey  Efe;yc¡o, 
de  la  Reyfia  Sabba ,  si  verlo  quieres ,         > 
desciendo ,  y  tengo  allá  sagrado  oficio :   ' 
sino  es  que  a  Salomón  tu  Rey  prefieres , 
aquí  verá&  de  mi  valor  indicio : 
dixo ,  y  ;sa€d  del  pecbo  un  (i^rganMna 
pintado  dq  cdlores  y  oro  fino  • 

AUi  se  vian  en  historias  bellas » 
de  Sabba  la  partida ,  el  rico  throno 
derSálofflon,  con  letras  de  oro  en  días»    ^ 
de  su  estírpe  Real  bastante  abono: 
^[Ute  desciendas ,  o  no  de  la6  estrelks, 
Iñigo  dixo,  Alcandro  te  perdono } 
yo  no  vengo  de  fábulas  tan  van^s, 
que  en  llano  origen  sotí  las  armas  Ikmas  • 

Ves  aquellos  Róeles ,  pues  seis  Mttoídos 
significan  /y  yo  Alexandro  eíi'  ellos , 
si  me  dejan  passiir  mares  proñindos^ 
y  la  ocasión  me  ofrece  los  cabellos : 
como  suelen  dos  toros  iracundos 
passar  la  tierra^  y  erizar  los  cuellos  ^ 
assi  los  dos  se  miran  y  acometen, 
y  a  voces  la  vi¿):órla  se  prometen  • 

Mas  aunque  el  fiero  Bárbaro  tenia 
(iierza  invencible ,  y  animo  orgulloso , 
destreza  en  ei  caballo  y  osadia, 
'  temió  de  Castro  el  braso  belicoso  :  ' 

y  .últimamente  en  la  Marcial  porfia 
cayáen  tierra  de  un  golpe  rrguroso, 
que  en  vez  de  lauro ,  con  azero  ardiente    - 
de  rojn  sangre  corond  áu  freme.         -  -.    » 
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Bajóse  del  caballo ,  y  ia  van4eni      .   . 
cobrada»,  e)  libro  le  lacd  d4  poobo^  :. 
que  hoy  vive  por  memoria  verdiiderat 
y  testimoaio  del  hero/co  hecho: 
el  Rey.f  el  campo  ^  la  aacíoat  le  espera^ 
de  cuyas  alahaaaas  Ja  U»6^cho» 
a  pesar  ée  la.  esvidia  dio  a  la  £uBa  > 

esta  inmortal  íiudmaguible  Uaaa*      : 

Por  otra  pari;e  las  troü^KíUf  dicen» 
aplauso  de.lt^.geoDe  m¿lttafile# 
que  j»  bt  Acagfinescs  sf^biOfiMett  t 
yencido  el  eaqúadroo  de  Tarudantet 
7  porque  em  el  Jordán  se  inmoctaliaíeii 
las  barjras  de  Afagoa  >  vienen  delante 
con  los  aleones  de  cabezas  llenos  ^ 
y  de  quarema  y  sus  dos  hombres  meiHis.  » 

Tremolan ^  San  Jorge  las  vaseras». 
y  alegres  los  despojos  van  mostrando» 
etnvijdta  4  Jai  nadones  em^t\gfifs» » 
mas  noble  envidia  otra  ocasión  buscaAdo  i 
7a  del  S«ron  l««  £urillM;fib«ras« 
Laín  O^fifio^  7  Gascor^  4}assanda»     ,    . 
van  a  cumplir  el  voló  con  >deseo 
de  ver. d^  CaiiisTo  el  santo  Mausoleo» 

A  Jotapata  7  PtokfAayd»  flWí«ttt 
dejando  aparte  el  mv  de  GalUet»  ^. 

deja  grandeza  del  Tabor  se  admiras»       . 
7  Nazareth  el  almit  les  recrea : 
del  Carmelo  ü^iota  se  retiran» 
7  sigMen  las.mj^otsáias  de  Judea»    , .   / 
ven  a  Naín  t  a  Jericd  7  a  Tersa ,  < 
un  tiempo  del  Franca  ^  f  Y^  ^^^^  Persa  • 
T4mo  XV.  O  La 
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La  fuente  9  en  que  Jacob  enamorado  \ 

esperaba  a  Rachel»  y  hablaba  a  Lía» 
y  donde  con  las  varas  el  ganado 
blanco  a  Laban  manchado  le  salía: 
a  Dor ,  a  Jope  y  a  Cesárea  a  un  lado  - 
dejan  del  mar^  v  de  Ephrain  la.  ^ia^ 
que  a  un  brazo  del  Jordán  loe  campos  muestiSi 
a  donde  Chrtsto  obro  la  salud  nuestra  • 
Entran  en  íin  por  la  ciudad  sagrada , 
tenidos  por  Franceses  peregrinoá^, 
temblando  el  alma  en  ver  qucu  até  pisada  -   ;* 
de  aquellos  sacrosantos  pies  divinos:        .      f 
humildes  van  al  templo ,  y  a  la 'entrada 
ven  que  terciando  dos  herrados  pinosa 
dos  Barbaros  les  piden  lo  que  debe 
quatqUfóra  que  llegar  alli  se  atreve;   ^ 
Pregunta  Garceran,  y  a  fuera  aguarda»       >^  ^ 
el  Moro  le  responde ,  seis  florines 
por  ver  el  arca»  <]ué  otro  tiempo  en  guarda 
tuvieron  los  alados  Seraphines:       .i      *  ^  : : 
si  no  los  tienesv  prosigouí  la'güatda,/"    i*'. 
como  a  esta  puerta  la  fodUU  inclioiesy  ^*^"J 
y  un  bofetón  «peres  de  mi  mano^    .  *   :     - 
sin  el  oro  podrás  ttitrar  ^  Ghrisiia&b •     '  ' '^ 
Miróle  Osorio  a  Garceranididendó :    ^         '  I   /. 
Si  Chrwo  k  sufrió,  T5Íéftdo  quieto  efa, 
en  la  %AÍsma  ciudad »  que  estamos  viendo, 
sufrirle  quiero,  y  si  otros  mil  me  diera: 
las  rodillas  hinco  ,  y  el  >Moro  haciendo  ^ 
alzado  el  brazo,*,  el 'pife  deretho  afuera,  ' 
didle  tal  bofetón,  que  dio  en  el  suelo 
y  el  golpe )  esto  es  verdad  >  se  oyd  en  el  cielo. 

No 


No  supo  Garcefaníqué^&acer  ifliiraiuió  ^'       v.  .1 
la  hnmüddd  ;de  tan  aitb  fatxdlerq^o 
y  a  Christo  eñ  aquel  passo  imaginando  ^ . 
volvió  la  cara  al  otro  Alarbe  fiero  í      • 
que  sobre  el  rostro  mismo ,  .qué  t^nblaod^ 
estaba  el  Asia  hasta  su  fin  postrero,    : 
lexiid  tal  boieton",  que  si  otro  fiíera» 
rodando  al  templo  por  hs  gradas  fiíera^i 

Los  dedos  de  las  palmas  a  las  puntas 
assi  le  imprime »  que  con  cinco  escribe 
cinco  letras  de  fé ,  que  todas  juntas 
dicen  el:  nombre  ^  que  en  el  alma  vive: 
si  quien  vive ,  le  dice»  me  preguntas  , 
ya  el  rostro  en  essas  letras  se  apercibe 
a  decir  cpxc  Jssus^mas  no  penetras 
lo  que  hay  de  gloría  en  ¿stas  cinco  letras.^ 

Entróse  con  Laín »  j  quedó  el  Moro 
mirando  a  Garceran ,  porque  en  Espa&i 
sirvió  a  su  ptfdre^y  la  piedad ,  no  el  orO| 
le  libertó  pata  la  iafkme  bacana : 
y  resuelto  en  iqtie  el.h^Má,  y  el  decoro , 
que  al  nobl^  en  todo  traje  le  acompaiíat 
eran  de  Qarcérap  ,  volando  vino 
a  referir  la  historia  al  Saladino. 

Admirado  el  Soldán  de  que  tenia 
el  rayo  de  los  Turcos  en  su  tierra  f 
aunque  cubierto  de  ceniza  fría » 
:de  toda  la  ciudad  las  puertas  cierra: 
luego  a  Braü2ardo  al  templo  santo  envía 
con  cinquenta  Genizaros  de  guerra , 
Branzardo  aquel  que  su  ciudad  perdida  , 
j£RUSAi.BN  le  daba  ociosa  vida. 

O2  Parr 


10(8 '       JfiíitrsAiiBK  eoHQfriir&ixA. 

Parte  el  Soldán^  que  a.'Gacceran  dése»  ^  n  ' 

muerte,  Oepridba,y  iiásta\d  ¿bpokrb ^saúta^ 
na  para  coa  su  gente  i,  hazaña  fea^  ' 

indigna  de  hombre ,  que  se  estima  en  tanto: 
coa  armas  ei  sarco^o  rodea  ^ 
para  que  digan  con  mayor  espado , : . 
que  como  entonces »  otra  vez  se  ha  visto, .  ^ 
de  armas  cercado  eL  túmulo  de  Cuaisto  • 
{A  quién  buscáis  í  les  dice  el  caballero ,  ' 
palabras!  que  imitaba  humildemente;  .     i 
mas  la  respuesta  del  concurso  fiero 
fue  asirle  y  maltratarle  injustamente;- 
dejadme  ver  este  lugar  primero » 
les  dice  Garceran»  infame  gente  ^ 
si  me  haveis  de  matar ,  mas  aó.  hay  remedia^ 
que  vuela  de  los  Barbaros  en  mectíó,  r     r 
Estaba  en  una  plaza  el  Saladino  í        < 
cercado  de  armas ^  gtiardas  y  soldado^, 
qisandd.  Braixzardo  ^on¡  1^^  tplesos  vino  y 
seguidos  deia  plebe  y'jBBÍaUtatados:        >    . 
en.  fin  y  dixo  al  Maériqüe :  Tu  destiflb^     . 
que  pocos  saben  resistir  sus  hadoé,    ^  :' 
ce  truxo  a  mi  poder ,  ^  a  qué  venias^ 
¿no  hay  en. el  campo  inglés  otras  espiase 
Yo  vine  a  cosas  ,  Garceran  replica  9*.  .  \ 

bien  difibtenties  de  tu  ofensa  y  dano^ 
como  el  traje  qiie  veis  lo  significa, 
y  en  su  huihildad  os  muestra  el  jdesengaSóS 
Srañzardo  eptonces  al  sayal  aplka 
la  mano  y  dice  :  Si  es  notorio  engaño 
las  armas  te  lo  digan ,  y  desnudo 
hablo  el  lustroso  arnés  >  Garceran  mudo  é 
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Este  prosigue  9  que  celebfa  J^paña 
por  He^or  Español »  Leones  Achiles  ^ 
7  este  también  que  armado  le  acompi&af     . 
sufrieron  hoy  dos  bofetones  viles: 
no  de-mano  que  sale  a  k  campaña » 
para  que  mas  sus  pKbos  aniquiles, 
sino  de  dos  Alarbes  y  hombres  tales , 
que  guardan  de  su  templo  los  umbrales. 

Con  estos  hombres  por  la  fama  sola> 
de  que  cobra  temor  la  ruda  plebe, 
Kicardosus  pendones  enarbola, 
y  contra  tí  por  el  Jordán  los  muere : 
la  arrogancia  colérica  Española, 
con  que  el  décimo  nombran  de  los  nueve 
a  Garoeran,  si  d^  te  maravillas, 
verás  en  0I. renglón  de  sus  mexiilas  • 

Christo  que  ^s  Dios,  el  Espa&Ql  responde^ 
a  quien  confiesso ,  j  cuja  kjr  adoro ,. 
sufiíió  otro  golpe  de  un  RoflMOo  a  donde 
por  ¿1  le  quise  70  mfrk  de  im  Moros 
este  secreto  a  vuestra  ley  se  esconde  $ 
pues  le  pude  escUsar  pagando  el  oro  > 

que  arrojo  aqui,  para  que  el  mundo  llame 
virtxKl  la  mia,  7  no  flaqueza  infame» 

Diciendo  assi  los  puños  de  oro  llenos  *  \ 

iba  arrpjando  por  el  vulgp  junto  ^ 
que  en  espesso  montón  manos  7  s^nos 
hmcfae ,  7  el  odio  en  amor  trueca  al  pupto: 
Garceran  .prosiguió ,  ya  los  serenos 
ojos  ayrados  ,  y  el  color  difunto : 
Satisfechos  esuis,  que  a  nuestra  cuenta, 
por  CfiEisTo  el  joal  es  bioi^  7  honor  la  afrenta. 

Y 
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Y  porque  veas  tú  que  tan  gallardo 
hhsoasís ,  lo  que  va  ,  si  herirme  pudo,  ! 
deste  dolor  legitimo  al  bastardo  ^ 
de  mí  mano  serás  infame  escudo: 
esto  diciendo  al  Bárbaro  Branzardo 
dejo  de  un  bofetón  suspenso  y  mudo, 
y  de  suerte  los  dedos  se  estamparon , 
que  él  sufrid  el  golpe,  y  los  demás  temblaron. 

Vanle  a  matar  las  guardas «  pero  asiendo 
un  madero  ,  que  un  Árabe  llevaba, 
la  Carga  apenas  y  el  dolor  sufriendo^ 
cuyo  peso  los  hombros  le  agoviaba, 
fue  tal  estrago  entre  la  gente  haciendo , 
que  los  Persianos  de  una  y  otra  aljava 
sacaron  flechas ,  que  de  ciento  en  ciento  ' 
las  mismas  se  topaban  por  el  viento. 

La  vida ,  dice  Garceran,  es  breve, 
y  a  cada  qual  esta  determinada, 
que  de  uno  en  otro  siglo  el  tiempo  lleve 
la  fama  a  los  dos  polos  dilatada: 
es  un  valor  que  a  la  virtud  se  debe, 
obra  inmortal  que  no  ha  de  ser  borrada 
de  olvido,  envidia  y  mon$tros  semejantes, 
porque*  U  escribe  el  cielo  en  sus  diamantes* 

Animo,  Osorio,  y  nuestra  fama  viva, 
la  vida  muera:  Muer¿,  dixo  Osorio, 
pues  toda  vida  es  sombra  ftigidva, 
y  eterno  al  mundo  el  deshonor  notorio: 
ya  Garceran  a  Temisson  derriba , 
y  le  acometen  Ariovisto  y  Glorio, 
echando  a  las  espaldas  los  carcajes 
preciados  del  valor  de  sus  Ünajes  • 

He- 
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Herir  con  flechas  a  ua  león  Albano 

está  puesto  en  razón ,  pues  es  tan  fiero » 

dixo  Aríovisto^  que  la  propria  mano 

le  sobra  a  un  hombre,  que  gobierna  aseroi 

pero  bajando  el  fuerte  Castellano 

sobre  su  frente- entonces  el  madero »  i 

haciendo  en  los  demás  tales  assombros, 

le  metió  la  cabeza  entre  los  hombros  • 

Mas  viendo  que  jugar  la  grueasa  viga 
era  impossible,  asió  de  una  cadena, 
que  la  arrancara  un  toro  con  ¿oiga» 
y  a  dos  pilares  la  quitó  sin  pena: 
y  la  canalla  Barbara  enemiga 
de  suerte  a  puro  golpe  desordena, 
que  a  quien  le  toca  la  cadena  en  suerte, 
queda  eü  eterno  esclavo  de  la  muerte. 

Quejase  el  ajre  al  desigual  zumbido, 
por  donde  quiera  que  los  tomos  juega , 
quando  Corban  con  un  pavés  vestido 
de  piel  de  toro  y  cercos  de  oro  llega : 
pero  sobre  é\^y  en  la  cabeza  herido» 
con  sangre  y  sesos  a  los  otros  ciega» 
que  de  sa  barca  en  la  infernal  crugía 
al  remo  eterno^  en  la  cadena  envia# 

Osorio  tiene  en  tanto  con  heridas 
mortales  a  sus  pies  a  Orphin  y  a  Qorio ,  .. 
que  la  tierra  de  partes  divididas, 
de  Diomedes  parece  el  diversorioi  ^ 

mas  enojados  ya  contra  sus  vidas 
y  sin  aliento  Garceran  y  Osorio, 
los  Genizaros  vuelven  a  las  flechas, 
que  alcanzan  aves «  quando  van .  derechas  • 

Pe- 
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Pero  arremete  el  Saladino  a  voces 

diciendo,  que  ha  de  ser  aquel  Cbrístianoy 
si  se  escapa  de  flechas  tan  veloces, 
rescate  de  sus  hijos  y  su  hermano; 
dejanle  los  Genizaros  feroces , 
mas  bien  escarmentados  de  su  nuno,     . 
que  él  7  Laín,  sin  otros  mil  que  huyeron^ 
siete  mataron t  y  catorce  hirieron. 

Danse  a  prisión  al  mismo  Rey  vencidos 
de  sus  palabras  9  no  de  sus  soldados, 
llevanlos  a  una  torre ,  y  tan  temidos  t 
que  van  de  toda  la  ciudad  cercados : 
llegando  de  Branzardo  a  los  oídos, 
aunque  los  tiene  del  dolor  tapados , 
la  nueva  de  que  vive  y  está  preso, 
la  afrenta  se  aiunentó  menguando  el  seso* 

Sosiégale  el  Soldán  con  que  podía 
librar  con  é\  a  Dalís  y  a  Mahometo, 
que  de  Sirasudolo  no  tenia  «  \ 

desde:  el  passado  engaño  buen  conceto: 
pero  Branzardo  en  tal  fxiror  se  ardía, 
que  se  atrevió ,  perdiéndole  el  respeto, 
a  combatir  la  torris ,  pero  en  vano, 
que  también  la  defiende  el  Castellano. 

Tales  piedras  el  fuerte  Osorío  tira 
de  las  que  Garceran  rompe  y  deshace, 
que  apenas. hombre  aquella  torre  mira, 
quando  pierde  la  vista,  y  muerto  yace: 
el  Saladino  al  Bárbaro  retira, 
falsa  piedad  que  de  sus  hijos  nace, 
y  porque  hablaba  mal  preso  en  un  fuerte  t 
sino  se  templa  le  sentencia  a. muerte. 

Míen- 
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Mientras  Jbrusalen  por  plazas, calles > 
7  palacios  alaba  fuerzas,  guanos,  ^ 

destreza ,  corazón ,  gallardo^  talles 
de  aquellos  valerosos  Castellanos  :  ^ 
atravesando  de  Síchen  los  ralles , 
de  Bethsajda  y  Sephor  los  verdes  llanos  > 
a  T/ro  va  la  fama ,  y  fue  notorio  , 
que  quedan  presos  Garceran  y  Glorío  • 

Triste  se  pone  Alfonso ,  y  aquel  día 
hallaron  las  heridas  peligrosas , 
Ricardo  desta  pena  le  desvia 
con  armas  y  promessas  generosas  : 
luego  a  ofrecer  al  Saladino  envia 
oro  t  pltta ,  coral ,  perlas  preciosas , 
pero  él  pide  a  Ricardo  en  trueco  solo 
sus  hijos ,  7  el  Soldán  Sirasudolo  • 

Luego  propone  de  enviar  los  presos,  ' 

mejora  Alfonso,  y  bueno  se  levanta, 
que  en  pena  y  gloria  tiene  amor  exc^mos^ 
quien  ama  sabe  si  su  fuerza  es  tanta: 
trocaba  la  fortuna  los  sucessos 
de  la  conquista  de  la  Tierra  santa » 
y  echavase  de  ver  que  nuestro  zelo 
con  trigo  de  Caín  cegaba  el  cielo. 

Porque  mientras  Ricardo  noble  hacía  i 

un  &mbso  presente  al  Saladino ,  o 

7  a  Dalis  y  Mahómefo  componía 
la  Tyria:  grana  i  y  el  diamante  Ghmo : 
mientras  que  dos  caballos  guaraecia^ 
el  uno  Frisio ,  el  otro)  Dajofídsqutno , 
de  jaeces  de  piedras  y  esiialt&dás       v.    ;  . 
las  piezas  en  historias  relf VA^as :'    v^*!   b     I 
Tvff9o  Xr.  P  Ta- 
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Tarudante  una  mina  al  campo  forma 
llena  de  botas  de  alqmtran  secreto» 
dirigida  a  la  misma  plataforma 
de  la  prisión  de  Dalis  y  Mahometo: 
tan  inal  del  sitio  el  Bárbaro  se  iaforma »    . 
que  con  horrible  son  al  presto  efeto, 
tiendas  ,.arneses  ,  cuerpos  y  vestidos 
el  ayre  vuelven  jaspe  divididos. 

Trahian  los  caballos  enjaezados 
páTa  subir  ya  libres  los  cautivos  t 
quando  la  mina  abrió  por  los  dos  lado9 
dos  Ethnas  con  dos  gritos  excessivos : 
volaron  por  el  ayre  los  soldados , 
guarda^  de  la  prisión;  los  niños  vivos > 
que  bautizó  de  Claridoro  el  zdo , 
murieron  junto  al  cielo  yendo  al  cielo « 

Allá  volando  va  Sirasudolo, 

qué  ver  el  cielo ,  si  es  possible,  quiere» 
pero  engañóle  el  resplandor  de  Apolo» 
pues  va  al  infierno»  y  junto  al  cielo  muere: 
Ríniero  vino  a  dar  de  un  golpe  solo» 
c  qué  crédito  dará  quien  esto  oyere? 
mas  de  cien  passos  de  sentido  ageno» 
pero  cayó  de  pies  ileso  y  bueno  • 

Buscándose  los  muertos  por  la  lista» 

ciento  y  cinquenta  hallaron »  que  a  las  salaí 
del  cielo  suben ,  y  en  rgual  conquista 
sus  almas  a  sus  muros  fueron  balas : 
no  quieren  que  sus  puertas  les  resista  ^ 
:  ni  subir  a  sus  torres  con  escalas» 
que  como  ^flechas  la  encubierta  mina» 
las  disparó  por  la  región  divina. 

Mu- 
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Mucho  sintió  Ricardo  que  íaltasse  1 

el  joven  Claridoro  9  7  de  tal  suerte 
que  apenas  con  debida  pompa  honrasse 
las  ultimas  exequias  de  su  muerte: 
Clarissima  varón ,  dke^  aunque  passe 
el  uempo  volador ,  tu  esfuerzo  fuerte       .  ^ 
dará ,  mientras  el  sol  su  luz  derrama , 
voz  eterna  a  tu  honor ,  y  alma  a  tu  fama« 

¡Hai  Claridoro  I  ^*  por  qué  vivo  ahora  I 

contra  mi  voluntad,  si  tu  eres  muerto? 
y  aquesta  vida ,  que  en  la  tuya  mora, 
i  tarda  en  morir  de  tus  desdichas  cierto  i 
¿  que  hará  tu  viejo  padre  ,  que  te  adora» 
de  largas  canas  y  dolor  cubierto? 
{  qué  me  dirá ,  quando  sin  tí  me  vea 
la  vida  que  por  alma  te  desea? 

Que  ya  que  vivo  no  te  llevo,  es  tanta  \ 

mi  desdicha ,  que  muerto  no  te  llevo» 
que  el  fuego  de  la  tierra  te  levanta,  > 

sin  darte  ^n  ella  aquel  honor  que  debo: 
llevar  quisiera  de  la  Tierra  santa 
tus  reliquias  allá ;  pero  no  es  nuevo» 
que  en  la  sagrada  tierra  siglos  tantos 
se  encubren  las  reliquias  de  los  Santos  • 

Tu  muerte  ha  sido  de  la  Fé  en  defen» »  ; 

y  en  la  sacra  Catholica  conquista 
de  aquella  piedra,  en  que  la  piedra  inmensa » 
cortada  cupo,  y  fue  como  antes  vista: 
no  es  esta  envidia  a  tu  virtud  ofensa « 
ni  menos  que  las  lagrimas  resista 
verte  volar  a  Dios  en  fuego  santo 
purificado  del  terrestre  manto. 

V2  íor. 
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Por  otra  parte  Alfonso  lamentaba 

ver  preso  a  Garceran  que  tanto  estima^ 
piedras ,  joyas ,  caballos  y  armas  daba , 
7  a  darse  a  sí  también  por  él  se  anima : 
confuso  el  Rey  de  Ingalaterra  estaba, 
el  muerto  llora ,  el  preso  le  lástima , 
que  fuera  del  dolor  que  Alfonso  siente» 
pierde  en  Manrique  un  Capitán  valiente  • 

Manda  que  Othon  de  paz  scmre  s^ro 
vaya  a  Jerusalbn  ,  y  que  el  sucesso 
rehera  al  Saladino  ,  y  de  oro  puro 
por  Garceran  ofrezca  el  mismo  peso; 
pártese  el  Duque  de  Borgoña  al  muro 
donde  está  Garceran,  y  estuvo  preso 
quien  de  cabos  tan  áspero  y  confuM , 
con  su  prisión  en  libertad  nos  puso. 

Acompañaba  a  Othon  Garcipacheco, 
famoso  por  su  sangre  y  por  su  eispada, 
con  animo  de  darse  al  Turco  en  trueco, 
8i  el  oro  del  rescate  no  le  agrada : 
passan  el  valle  de  los  cedros  seco , 
tanto  k  guerra  acaba ,  y  la  dorada 
puerta,  y  al  muro  de  Sien  subiendo, 
piden  seguro  a  lo  que  van  diciendo. 

Recibe  a  los  Christianos  Saladino 
en  una  quadra ,  cuyos  techos  eran 

r    la^os  d^  oro ,  j  azul  ultramarino , 
cuyo  anificio  hermoso  consideran : 
en  uno  y  otro  muro  cristalino 
los  cabellos  de  Phebo  reverberan  , 
dando  mas  hermosura  y  mas  decoro 
a  las  historias  de  unos  pañ<»  de  orp  • 
.  *'.  Eran 
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Eran  de  Guido  y  y  de  Gofredo  fueron , 
donde  con  mil  bellissimas  figuras 
la  hittoria  de  Joseph  y  Jacob  vieron 
entre  rica  labor  yarchiteAuras: 
los  campos  de.  Samaría  conocieron , 
j  por  sus  altos  montes  y  espessuras 
su  venta  por  la  envidia  fatricida» 
tjrano  vil  de  la  primera  vida  • 

Estaba  en^  otra  parte  haciendo  llanto  > 

con  la  camisa  que  baño  el  cordero » 
caduco  el  venerable  viejo  Saqto» 
que  4  Isaac  hurtó  la  bendición  primero :     > 
Zend3ia  de  Joseph  assiendo  el  manto         , 
se  via  en  otra^  y  como  huyendo  el  fiero  \ 
toro,  quando  otra  vez  sus  ojos  tapa» 
salvo  I4  <:astidad  y, perdió  la  capa. 

En  otro  paño  la  prisión  se  vía 

y  4jg^  Rey  Phar^on  el  sueño  estraño^ 
luego  la  exposición  quq  prometía 
la  tierrar-esDerilv  y  el  fíituro  daik>: 
el  triumpho  de  Joseph  resplandecía 
con  aplausa  Real  en  otro  paño, 
el  venir  los  hermanos  por  el  trigo» 
y  de  su  oividia  el  fraternal  castigo . 

Estaba  Benjamín ,  su  hermano  amado » 
y  amado  de  Rachel  con  tanto  excesso 
del  hurto  vergonzoso  recatado , 
y  por  la  taza ,  aunque  inocente ,  preso : 
y  en  el  ultimo  paño  retratado 
mirando  alegre  el  prospero  sucesso 
del  hijo  sobre  el  throno  en  tanta  gloria^ 
Jacob  por  fin  de  la  famosa  historia  • 

El 
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£1  Saladino  sobre  siete  gradas 

de  alfombras  de  oro  y  seda  Méquinesas 
con  un  dosel ,  en  que  se  ven  bordadas 
las  flores  Lótharingias  y  Francesas : 
puestos  los  pies  en  ricas  almohadas» 
donde  piedras  y  perlas  tan  espessas 
se  juntan,  que  parecen  una  sola 
con  gravedad  esplendida  Española. 

Cercado  de  armas  la  embajada  espera  t 
allí  le  tiene  un  paje  la  celada , 
en  plumas  ave  9  en  resplandor  esphera» 
otro  el  ilierte  pavés ,  y  otro  la  espada : 
un  Genizaro  tiene  la  vandera» 
de  dos  globos  esphericos  bordada » 
en  pie  sus  hijos  del  theatfo  en  tomo 
al  precioso  dosel  sirven  de  adorno* 

En  esta  sala  dicen  los  Hebreos 

que  a  la  harpa  de  David  didce  j  suavtt 

huyeron  los  espíritus  Letheos 

del  pecho  de  Saúl  ayrado  y  grave:*  ' 

aqui  después  de  ver  tantos  tropheós^ 

como  representar  el  poder  sabe, 

llega  al  theatro  Othon ,  Pacheco  Ucga, 

y  que  hable  al  Rey  el  uno  al  otré  ruega « 

Pacheco  mira  al  Saladino,  y  mira » 
sí  hay  por  toda  la  sala  algún  assiento^ 
y  como  no  le  ve,  cosa  que  admira, 
hecho  Espdíoi,  gallardo  atrevimiento  | 
una  almohada  de  sus  pies  retira 
del  Persa  al  atrevido  brazo  atento, 
y  sin  respeto  a  tanta  piedra  bella 
bajóla  un  poco ,  y  assentdse  en  ella « 

Sa- 
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Saladme  que  fue  naturalmente 
a  pensamieotoa  ;akos  inclinado  t 
j  conoda  la  Española  gente  <» 
a  quien  era  en  exoremo  aficionado: 
a  la  guarda »  que  yz  su  afrenta,  siente^ 
con  ima  $ola  voz  reprime  ayrado^ 
y  a  Pacheco,  tauíbíeo  9  porque  eqipuñada 
la  espada  y  espeta  ensangrentar  la  espada  • 

Quando  no  fuera  yo  quien  soy,  decia» 
por  ser  Embajador  merezco  assiento; 
represento  a  niü  Rey ,  y  no  qu^rrifi 
errar  lo  que  eo  su  nomlM'e  represento: 
naciones  diferentes  de  ]a  mia 
siéntanse  dopde  pueden  t  con;  intento 
de  admiiir  el  honor  que  se  les  diere  t 
y  el  Español  se  sienta  donde  ^ler^i, 

A  qualquiera  Es^ol ,  el  Saladino , 
responde  con  fingida  risa  y  es  justo 
hacerle  honor ,  honrarle  determifiOt 
tan  lejos  de  la  fuerza  vive  el  gusto:,     ,    .^ 
y  assi  también  al  que  artigo  viaov  , 

pues  tu  me  adviertes ,  Esfpañol  robusto  f 
daré  lugar ,  pero  que  soy  advierte 
humilde  aqui,  y  en  vuestras  casas  fuerte* 

Dixo,  y  tomando  la  almohada  sola^ 
que  le  quedaba  con  igual  semblante , 
risueño  al  Duque  de  Borgoña  didla^ 
y  de  las, gradas  le  sentd  delante: 
Qthon  su  ingenio  apura  y  acrisola^ 
mostrando  con  rbetorica  elegante  t 
que  puede  honrar  un  Capitán  valiente 
las  armas  y  las  letras  ]u9tamente^ 

El 
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El  grave  Saladino  enternecido 
oyendo  que  §U8  hijos  y  su  hermano 
de  Tarudante  por  la  mina  han  sido 
hechos  cenizas  en  el  viento  vano : 
el  heroyco  valor  jamás  vencido 
mostró  díeiendo  al  Capitán  GhrfttiMo: 
Agfíadézco  él  dolor  derflii  eucésso» 
mas  no  el  pedlrkne  sin  mi  sangre  el  preso. 

La  plata  9  el  oro  y  piedras  que  me  ofrece 
por  su  rescate ,  6s  predo  vil  conmigo^ 
ninguno  en  quanté  Phebo  resplaikde^  y 
el  oro  tiene ,  que  a  mostrdf  me  obliga: 
del  thesoro  sereiís ,  que  me  enriquece  ^ 
con  vuestros  Reyes  cada  qual  tettigo» 
venid*  donde  veréis  mí  ^an  thesoro » 
si  vale  *mas  que  la  nobleza  el  oro  • 

Levantóse ,  y  'asiendo  de  las  mwds 

al  Españbl  y  a  Othon,  juntos  los  HeVa^ 
a  donde  de  los  Turcos  y  Persianos 
thesoros  *bizo  manifiesta  prueba: 
en  los  níbhtes  Antárcticos  Indianos 

-  no  cría  el  sol ,  ni  aumenta»  ni  renueva 
mas  OTO, y  plata  y  piedras,  ni  en  sus  senos 
*  mas  nácares  vio  él  mar  de  perlas  llenos « 

Cien  cofres  de  Oro  puro  y  üerso  havia^ 
quatrocíentos  de  plata  lim[Ma  y  put^, 
las  joyas  y  las  piedras  que  tenia» 
pudieran  alumbrar  la  noche  eséuraj 
la  lumbre  de  los  ojos  suspendía 
ver  el  color ,  el  fondo ,  lá  hermosura 
de  rubíes ,  diamantes  y  jacintos 
basta  ^n  cuchillos  y  Persianoe  cintos» 

La 
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La  majestad  de  ropas  indecible 
de  aquel  tfaesoro  de  riquezas  llena, 
en  áreas  de  Angelin  incorruptible 
mas  que  el  cypres  y  el  cedro  Damascenot 
pareciera  a  los  ojos  impossíble , 
que  pudo  el  mar  en  su  profundo  seno 
engendrar  tpí  preciosas  margaritas, 
la  tierra  tantas  piedras  inauditas. 

A  no  saber  que  lo  mejor  de,  Oriente 
por  quanto  China  y  Jaba  se  extendían, 
el  Caspio  mar  y  Arábico  en  presente 
y  el  golfo  de  Véngala  le  ofrecian : 
no  le  faltaban  de  pincel  valiente 
quadros  que  el  oro  y  plata  enoblecian, 
que  le  dieron  en  guerras  desiguales 
los  sacos  de  ciudades  Imperiales. 

Las  historias  divinas  estimaba 
con  reirerencia  y  con  piadoso  ai^to , 
que  a  Chkisto  por  propheta  veneraba, 
y  hablaba  en  sus  milagros  con  respeto ; 
alli  su  santo  nacimiemo  estaba 
tan  vivo ,  tan  alegre ,  tan  perfeto , 
como  si  aquella  noche  el  pintor  fuera 
Ángel  de  aquel  portal ,  y  alli  le  hiciera  • 

^^  hermosa  aitía  de  los  mismos  ojos 
del  niño  tierno  ,  y  Dios ,  a  quien  agradan , 
le  envuelve  mansamente  en  sus  despojos, 
los  cielos  a  la  tierra  se  trasladan : 
los  elementos  tiemplan  sus  enojos, 
las  santas  aves  por  el  ayre  nadan , 
en  éxtasis  Joseph  le  dice  amores , 
Dios  hombre.  Uoca »  y  cantan  los  pastoref  • 
^  Tomo  XV.  Q  En 
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En  otro  estaba  la  venida  santa 

de  aquell9s  Reyes,  que  llamo  la  estrella » 
la  fuga  en  otro ,  que  hoy  al  cielo  espanta 
de|  tierno  Niño  y  de  la  Virgen  bellas 
luego  el  Jordán  ,  a  quien  la  sacra  planta 
de  Christo  honro,  y  al  Precursor  en  ella^ 
abierto  el  cielo,  donde  el  Padre  assoma 
y  el  Espíritu  en  forma  de  paloma « 

Aqui  puso  mejor  Garci  Pacheco 

los  ojos ,  que  en  baxillas  y  en  blandones, 

en  hydras  de  oro  y  plata  ,  donde  el  eco 

parece  que  formaba  las  razones : 

de  todo  hiciera  j  y  aun  del  alma  un  trueco, 

porquf:  entre  tantos  celebres  varones 

a  la  tierra ,  que  a  Dios  fue  cuna  y  cama  f 

passo  por  devoción,  y  no  por  fama* 

De  Sicheo  no  fue  tan  excessiva 

la  riqueza,  por  quien  le  dio  tal  pago 
el  Rey  de  Tyro,  y  Dido  fugitiva 
emula  a  Roma  edifico  a  Carthago: 
.  ni  por  la  armada ,  quando  a  Tharsis  iba , 
de  Neptuno  una  vez  passando  el  lago ,. 
cada  tres  aiíos  Salomón  prudente «. 
mas. copia  tuvo  del  metal  luciente. 

Rindase  el  vencedor  del  Asia  Cyro, 

y  aquel  que  a  Xerxes  dio  de  oro  labrados 
el  plátano  y  la  vid ,  que  Codro  y  Iro 
no  envidian  de  su  pobre  choza  honrados; 
de  Gaza,  de  Cesárea  ,  Dor  y  Tyro, 
estaban  los  thesoros  arrojados 
por  el  suelo,  que  hartara  a  Creso  y  Midas, 
a  quien  tanta  ambición  costd  las  vidas. 

l:  .  Los 
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Los  cantaros  de  plata  ,  loy  toneles , 
servicio  del  exercito ,  los  vasos 
con  axa^  labores  que  Inventara  Apeles, 
puertas  impiden  ,  tránsitos  y  passos  : 
de  baxill^ss  de  camas  y  doseles , 
brocados 9  telas,  terciopelos,  rasos, 
granas^  tocas  ,  alfombras ,  no  hay  memoria  f 
de  tal  riqueza  en  \ivz  j  muerta  historia. 

Garci  Pacheco  atento  a  la  riqueza 
del  Saladino,  dixo:  Allá  en  España 
hay  otras  cosas  de  major  grandeza , 
si  es  la  grandeza  ser  la  joya  estraña : 
puente  ti^e  mi  Rey  de  tal  belleza , 
que  encima  della  a  guisa  de  montaña 
pacen  y  se  sustentan  como  en  prado 
quarenta  mil  cabezas  de  ganado  • 

Sala  tiene  mí  Rey  donde  sin  daño 
viven  y  caben  treinta  mil  personas , 
y  un  tinte  al  pie  de  un  monte ,  cuyo  paño 
renta  a  la  suya  veinte  mil  coronas: 
tiene  un  monte  de  ^casas  tan  estraño, 
que  na  le  ven  igual  las  cinco  Zonas, 
de  un  muro  de  agua  al  rededor  cercado  p 
que  deja  de  ser  isla  por  un  lado. 

Tiene  una  villa  en  fuego  £ibrícada,  ^ 

y  llena  de  agua  saludable  y  fría,  '  ^ 

a  donde  está  una  puerta,  que  cerrada 
por  ella  entran  mil  hombres  cada  dia» 
dQ  campaña  tan  fértil  adornada , 
que  en  abundancia  a  Baccho  y  Ceres  cria^ 
y  un  rio  que  en  su  mano  el  agua  tiene ,   r  ; 
porque  a  veces  se  va ,  y  a  veces  viene . 

Qa  Si- 
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Si  quando  aquesto  dixo  el  Castellano, 
la  machina  estuviera*  fabricada 
por  el  prudente  Rey  Philipo  Híspano 
al  abrasado  Aragonés  sagrada : 
si  aquel  insigne  templo  soberano  . 
donde  la  architeólura  está  admirada  9 
consumiendo  su  fuego  en  las  parrillas 
las  siete  celebradas  maravillas: 

Si  viera  las  pinturas  donde  pudo 
Prometeo  poner  la  inmortal  llama  9 
en  cuyos  vivos  rostros  habla  un  mudo , 
y  en  los  bronces  de  Jacome  la  fama : 
si  viera  el  Austro  y  Español  escudo , 
donde  Philipo  tiene  eterna  cama, 
si  viera  la  no  vista  librería 
historia  de  su  grande  Monarchia  • 

Decir  pudiera  bien ,  que  su  grandeza 
es  la  mayor  del  mundo ,  y  si  tratara 
de  la  virtud,  que  es  la  mayor  riqueza,  . 
al  mismo  santo  Rey  le  señalara  : 
Pacheco  en  fin  prosigue :  La  nobleza 
de  España  ,  o  Persa ,  eternamente  clara , 
una  calle ,  ¡  qué  estraña  maravilla ! 
tiene  sin  tierra  y  piedras  en  Sevilla, 

Por  ella  dos  ciudades  contratando 
se  comunica ,  y  passa  varia  gente , 
sin  mudia  que  debajo  atravessando* 
xn  los  de  arriba  estorva'»  ni  lo  siente: 
y  en  los  prados  que  llaman  de  Guisando, 
cpsa  tan  digna  que  se  escriba  y  cuente, 

•    un  ganado  de  toros  tan  estraños , 
que  hay  alguno  que  tiene  dos  mil  años  • 

Tie- 
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Tiene  en  Segovia  un  barrio ,  cuya  gente 
toda  debajo  de  las  aguas  vive  y 
y  una»  casi  ciudad  tan  eminente , 
que  en  segunda  región  ayre  recibe : 
y  una  fruta  de  un  árbol  excelente  ^ 
en  cuya  verde  cascara  se  escribe 
que  tienen  veinte  mil  hombres  posada  1 
qual  los  granos  están  en  la  granada « 

Hay  una  fuente  cerca  de  Toledo 
que  vierte  mil  jacintos  por  la  boca, 
y  otra  en  Almagro  de  licor  acedo» 
que  deshace  un  diamante ,  si  le  toca: 
y  dos  damas  que  en  verlas  pon^i  miedo » 
mas  altas  cpe  la  mas  excelsa  roca» 
una  bermeja,  y  otra,  aunque  morena» 
de  verdes  ojos  y  regalos  llena  • 

Y  como  el  agua  ciena  parte  ahogue, 

de  un  paño  verde ,  en  que  cayo  una  mancha, 

y  su  piedad  el  cielo  no  derogue 

de  rojo  trigo  a  toda  España  ensancha: 

tiene  de  plata  y  bullicioso  azogue 

tan  grande  cantidad ,  que  en  una  plancha 

está  sentado  un  cerro  que  la  guarda , 

mientras  Alfonso  de  sacalla  tarda. 

Assi  Pacheco ,  honrando  al  Rey  de  España , 
despreciaba  la  Barbara  riqueza, 
y  con  ingenio  al  Saladíno  engaña 
la  ignorancia  mejor  que  la  rudeza: 
viendo  el  Soldán  la  generosa  hazaña 
que  de  mostrar  a  Alfonso  su  grandeza        ' 
le  ofrece  la  ocasión ,  pensaba  el  modo 
con  que  mostrar  y  que  lo  desprecia  todo « 

To- 
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Tomad,  les  dice ,  henchid  ,  llenad  las  manos  » 
seréis  hormigas  de  mi  gran  thesoro , 
porque  quiero  que  entiendan  los  Christianosi 
que  estimando  el  valor ,  desprecio  el  oro : 
Pacheco ,  jjonor  de  hidalgos  Castellanos , 
quito*  un  alfanje  Persa  a  un  cinta  Moro  ^ 
y  dixp :  El  oro  tomo  del  amigo  ^ 
y  las  arjnas  no  mas  del  enemigo  • 

Cuidadoso  el  Soldán  miraba  atento 

de  Pachaco  el  valor ,  con  que  desprecia 

el  mas  rico  y  esplendido  aposento , 

que  tuvo  en  su  República  Venecia : 

y  por  honrar  su  honesto  pensamiento 

le  dio  una  fuente  de  oro,  en  que  Lampecu 

de  rel^ev^  llorando  está  a  Phaethonte 

precipitado  de  Phlegon  y  Ethonte.    . 

Mientras  la  guerra,  dixo^  me  destierra, 
de  mi  patria  ,  Soldán ,  otros  cuidados 
que  el  ero  de  Asia  aquel  valor  encierra , 
a  que :  lois  buenos  nacen  obligados : 
Alexandro  mandaba  que  en  la  guerra 
jamas  llevassen  oro  sus  soldados , 
porque  pl  guardarlo  a  Ephestion  decía , 
que  engendraba  pereza  y  covardia  • 

No  qpte  mandes  cargar  de  cosa  alguna 

que  me  pese  al  marchar ,  y  qué  me  impida 

al  pelear,  que  no  hay  mejor  fortuna, 

que  la  villoría  honrosa  merecida: 

si  menguaren  los  rayos  de  tu  luna, 

y  esta:  ciudad  santissima  oprimida 

tuviere  libertad  »  los  Csistellanos  .      . 

destas  riquezas  hinchirán  l^s  manos* 

I  O 
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¡  O  sobervio  Español !  el  Soldán  dice , 
•i  qué  fin  ha  de  tener  vuestra  arrogancia » 
pues  ni  cortés  ni  grave  satisfice 
de  vuestra  condición  la  exorbitancia^ 
assi  tu  fama  el  cielo  inmortalice » 
que  en  prendas  de  mi  amor  lleves  a  Francia 
estas  joya? ,  Othon ,  que  es  el  desprecio 
aL  don  de  un  Rey  philosophar  muy  necio  • 

Diogenes  el  sol  solo  estimaba 
visitado  del  Magno  Macedonío , 
Pacheco  replico ,  porque  mostraba 
de  su  j>ura  virtud  el  testimonio  : 
y  mas  la  sacra  antigüedad  le  alaba  9 
que  en  £gypto  al  Romano  Marco  Amonio, 
porque  rindió  la  integridad  Romana 
a  la  riqueza  barbara  Egypciana* 

Mientras  Pacheco  exemplos  referia, 

Othon  cargaba  de  oro  y  de  diamantes^ 
aunque  al  Soldán  las  manos  resistía, 
a  las  de  Antonio  Pió  semejantes : 
y  para  rematar  con  gloria  el  dia, 
diez  camellos  cargó ,  veinte  elephantes, 
de  granas ,  armas ,  tiendas ,  telas  Persas^ 
de  rizos  de  oro  y  de  color  diversas  • 

Con  estas  y  los  presos  sin  rescate 
al  Rey  Alfi^nso  un  Capitán  envía, 
no  para  que  la  paz  de  los  dos  trate, 
que  en  la  guerra  también  hay  cortesía: 
mas  para  que  su  fiuna  se  dilate, 
7  conozcan  que  amaba,  y  que  temia 
los  Españoles  mas  que  otras  naciones, 
cue  al  Oriente  mostraron  sus  pendones* 

Ya 
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Ya  Garcerati  y  Osorio  libres  salea, 

y  los  está  aguardando  Caribeyo  • 

con  dos  caballos,  cuyas  piezas  valeit         ^ 

mas  oro  que  en  Judea  vid  Pompeyo: 

manda  que  a  su  persona  los  igualen , 

y  apartando  el  estrepito  plebeyo, 

mil  Genizaros  salen  en  su  guarda , 

el  arco  al  hombro  en  piel  de  tigre  pardal 

Desde  un  valcon  el  Saladino  mira 
•libres  a  Garceran  y  a  Osorio,  aquellos 
de  quien  la  tierra  del  Jordán  se  admira  9 
a  donde  el  sol  enrubia  sus  cabellos:  . 
al  vulgo  le  parece  que  es  mentira 
que  tan  alto  valor  cupiesse  en  ellos, 
que  mil  cosas  ,^ue  el  mundo  heroycas  üamay 
vistas  parecen  menos  que  la  fama  • 

£mbarcanse  los  quatro  caballeros 

con  el  Turco  que  lleva  la  embajada, 
y  por  el  mar  de  Syria  van  ligeros 
a  la  alta  Tyro  del  Inglés  cercada: 
los  vientos  como  a  Cesar  lísongeros 
a  Garceran  no  impiden  la  jornada , 
que  «eguro  en  la  nave  Amyclas  viene 
con  la  fortuna  prospera  que  tiene. 

Recibe  Alfonso  a  Garceran  contento, 
y  a  Osorio  riñe,  noel  cumplir  el  voto, 
sino  el  haver  tenido  atrevimiento 
que  fuesse  de  su  exercito  alboroto: 
y  dando  a  Caribeyo  honroso  asiento, 
aunque  del  caso  del  Soldán  remoto, 
recibid  su  pr^ente ,  y  el  famoso 

•^    hecho  alabd  del  Persa  generoso, 
í  ■-  Mas 
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Mas  antes  que  en  la  tienda  $e  alojas'se^ 
y  a  <JQScan$ac  el  Bárbaro    se  íuesse» 
en  publico,  mandd  que  se  sacasse , 
y  que  a  todo  el  exercito  se  diesse : 
y  quiso  que  la  nave  se  cargasse 
de  las  aroeses ,  qtie  en  el  campo  liuvtesae 
xnas  ricos ,  de  ,las  grevas  a  ks  golas  ^  .         ' 
con  cien  espadas  anchas  Españolas « 

Esto  y  le  dixo  al  Turco,  solo  llevas, 
porque  los.  elephantes  que  ttuxlste^ 
no  vu^li^n  .ton  ociosos  ,  y  a  dar  nuevas 
de  las  riquezas  q^ie  en  mi  campo  viste : 
quando  de  Jope ,  donde  están  ,  los  muevas^ 
de  aquestas  armas  los  adorna  y  vme, 
y  allá  dirás,  que  es  codo  mi  the»>ro, 
porque  en  qualquíera  goerra  .el  hi^ro  es  aro« 

Y  didle  que  llevasse  al  Saladino 
sin  esto  mi  rico  arnes.de  plata  pura 
con  historias  labradas  de  oro  fino, 
y  piedras  que  le  daban  hermosura : 
la  eclyptica  del  daro  sol  divino 
con  toda  lá  celeste  archice£bura  : 

el  limpio  peto  y  espaldar  terciaban  i 
y  signos  y  planetas  retrataban  • 

Cubrían  la  celada  dea  diamantes  í 

en  una  sieipe  de.  loro  ,  cuya  boca 
las  plumas  engastaba  semejantes 
al  Iris ,  quando  el  sol  al  agua  toca : 
*una  espada  con  filos  rutilantes, 
como  cristal  de  roca ,  y  que  una  roca 

•  romper  pudiera ,  y  en  los  dos  taheUes 
las  Islas  de  Zevian  en  mil  rubíes*  í 

Tomo  XV.  R  Ya 
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Ya  ponen  los  soldados  codiciosos 

los  cofres  a  los  pies  del  .Rey  Hispaxio^ 
que  haciéndolos  abrir  t^n  los  preciosos, 
ihesoros  puso  la  Cesárea  manoi 
y  arrojando  a  los  ayres  espaciosos 
jas  granas  Tjrrias  y  el  brocado  Indiano  ^ 
entapizo  la  tierra  del  thesoro  ^ 
porque  como  era  sol  y  baik>la  en  oro« 
*  Qual  la  pieza*  de  tela  ,  o  grana  coge  ^ 
y  qual  la  Ueva  maltratada  y  rota, 
qual  la  espera  en  el  ayre  y  la  recoge  t 
qual  suele  el  jugador  a  la  pelota : 
qual  el  brocado  Farthico  descoge., 
xnirando  que  su  esquadra  se  alborota, 
y  con  la  daga  en  partes  la  divide 
.mas  liberal ,  que  el  mercader  la  siidei^ 

Alli  lleva  un  soldado  una  cortina 
de  una  bordada  cama ,  alli  se  parte 
la  al  juba,  el  almayzal,la  capellina 
bordada  de  tropheos  del  Dios  Marte: 
alli  las  perlas  y  la  plata  fina., 
reparando  en  el  peso ,  y  na  en  ^1  arte  s 
pero  llegando  Meledon  de  Chaves, 
al  Rey  le  dixo  estas  palabras  graves : 

Muchos  están  aqui  que  te  hao  servido , 
y  tienen  tus  mercedes  merecidas, 
pero  ninguno  como  yo,  que  he  sido:, 
quien  tiene  en  tu  defensa  treinta  heridas: 
a  todos  liberal  los  has  vestido , 
y  a  mí,  que  te  ofreciera  dos  mil  vidas, 
no  me  ha  cabido  con  que  cubra  el  pecho 
por  tí  en  la  carne  mil  pedazos  hedió  • 

Yo 
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Yo  no  $07  bombee  que  a  I9  humilde  tierra 
jne  bajo  por  ei  premio  del  servicio  ^ 
lo  que  al  xootrario  quito  en  buena  guerra» 
por  honra  tengo,  y  por  hidalgo  c^do: 
miróle  Alfonso ,  y^  el  valor  qpe  encierra» 
de  que  su  atrevimiento  daba  indicio, 
premio  quitando  al  cuello  la  cadena 
de  rosas  de  oro  y  de  diamantes  llena* 

Toma  Chaves,  ie  (Úxo,  estos  depojos^  'I 

no  de  enemigo,  pues  mi  pecho  sabes» 
y  cessen  con  mis  brazos  los  enojos, 
que  moriré  por  tí,  responde  Cliaves: 
el  Moro  estaba  con  abiertos  ojos 
adnürado  de  ver  hechos  tan  graves 
dignos  de  referir  al  Saladino , 
quando  la  luz  artificiosa  vino  •  '       . 

Caribe)^  descansa ,  Alfonso  trata 

con  los  tre^  sin  dormir  la  noche  entera 
del  Persa  Rey^  que  al  Macedón  retrata» 
y  que-  en  grandezas  excederle  espera: 
aienta  Garci  Pacheco  el  oro  y  plata, 
en  que  tomar  y  enriquecer  pudiera» 
y.aimque  sin  dia  por  desprecio  vino» 
encarece  ei  valor  del  Saladino* 

No  ha  tenido, señor ,  le  dice,  el  mundo 
un  hombre  del  valor  deste  Persiano, 
es  hablando  en  la  paz  Numa  segundo» 
y  en  la  guerra  primero  que  Trajano: 
noté  su  ingenio  y  proceder  profundo» 
su  dissimulacion ,  su  heroyca  mano , 
y  si  este  pierde  el  Asia ,  no  es  defeto 
de  no  ser  Capitán  fuerte  y^  discreto^  ; 

Ra  Sa. 
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Sabe  sufrir  la  injuria  >  quando  sabe 

que  está  ea  su  tnano  y  fuems  el  castigo  , 
su  iuerte  corazón  cierra  coa  llave , 
y  muestra  amor^  y  eslima  al  enemigos 
humilde  tiene  el  rostro ,  el  alma  gfave» 
áspero  al  hijo,  incierto  al  mas  amigoi 
6Í  de  Jbrusalen  pierde  la  fuerza , 
deydad  secreta  le  constriñe  y  fuerza  % 

Con  esto  y  lo  que  Osorio  referiá.         ;  ) 
de  la  prisión  de  Garceran  valiente  > 
Uamd  a  las  puertas  del  Aurora  el  dk 
ceñido  de  jazmines  el  Oriente; 
las  cajas  suenan  ^  no  con  alegría  ^  >  - 
ni  las  trompetas  llaman  a  la  gentes- 
como  otras  veces  al  salir  dct  Alva , 
haciendo  al  dia ,  y  a  los  Reyes  salva  • 

Salen  a  ver  lo  que  es  ^  ven  que  Ricarda 
entra  cea  general  aplauso  y  lloro» 
y  que  cubierto  de  uñ. brocado  pardo    .   . 
partido  de  una  Cruz  de  nácar  y  oro; 
en  hombros  traben  al  Inglés  gallardo » 
al  difuivto  mancebo  Ciarídoro ,        :  > 

que  hallado  entre  los  cuerpos;  de  la  oúna  % 
darle  sepulcro  honroso  determina «         . 

3Delante  vienen  quatro  compañías 

de  Españoles ,  Franceses  y  Alemanes  ^ 
galas  y  plumas  de  Oran  »  y  argenterías 
transformadas  .en.  negroft  tafetanes ; 
mira  Jjbkusaib^  trn  qué  confias  > 
si  se  acabaír  anai  tus  Capitanea  t 
llora ,  rásgate  el  pecho ,  y  no  el  vestido  > 
y  dile  a  1>íq&\  S^ñor,  piedad  os  pido... 

"    .  JE- 
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CONQUISTADA 
DE  LOPE  DE  VEGA 

CARPIÓ- 
PARTE   II. 

ARGUMENTO 

DEi  LI3RQ  XVL  ^ 

JENTERRADO  CLARIDORO,  ASSALTA 

Ricardo  a  Tyro  \  Tarudante  huye  \  los  Ingleses 
la  entran :  Ricardo  llama  a  consejo  sobre  coro^ 
narse  por  Rey  de  Jbrüsalbn  :  Guido  lo  contra-^ 
dice  ^  y  Alrherico^  Garccrany  Othon  se  descoma 
porten ,  f^ro  al  fin  se  concierta ,  que  Guido  se 
fasse  a  Chypre ,  fór  quiea^  .trueca  la  corona  do 
la  Tierra  santa  i  murnntrjznle  los  soldados :  5¿x- 
ladino  ¿(^termina  salir  di  campo :  coronase  JR/- 
carda  ^  y  í;oncede  a  Alfonso  a  Leonor  su  hija 
tn  casamiento  ,  y  Alfonso  a  Garceran  a  Isme-- 
nia^  pero  ella  con  este  sentimiento  se  huye\  G ap- 
uran vence  en  el  Jordán  al  Rey  Paropamiso^ 
y  Guido  se  partt  a  Chypr^. 

^  OTRO 
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OTRO   ARGUMENTO, 


S 


Épülta  el  Rey  Ingles  a  Claridoro» 
entran  a  T/ro,  y  Tarudante  huye^ 
Ricardo  el  Reyno  a  Guido  restituye 
con  Chypre ,  y  toma  la  corona  de  oro  • 
Murmuran  los  Latinos ,  y  el  decoro 

pierde  aOthon  Garceran,  y  el  Rey  concluye 
casar  a  Alfonso  con  Leonor »  y  excluye 
Ismenia  a  Garceran^  terror  del  Moro* 
Lamenta  el  Español  su  desventura  t 
siete  Reyes  vencidos  le  presenta, 
y  no  se  mueven  a  piedad  los  cielos*   . 
Guido  se  parte  a  Chypre,  Ismenia  jura 
'  no  ver  a  Alfonso  mas  ,  pues  la  atormenta  % 
ú  lo  que  jura  amori  cumplen  los  zelos* 


JE- 


'35 


JE  RU  S  AL  E 

CONQUISTADA 

LIBROXVI. 


AL  Alya^  aunque  de  Apolo  se  escondiat 
con  sus  hermanas  la  Virgilia  Eudoran 
en  la  boca  del  toro  aparecía» 
con  quyo  llanto  se  baño  el  Aurora) 
la  noche  igual  se  comparaba  al  día 
viendo  que  el  sol  la  oi^ava  parte  dora 
del  Vellocino  de  oro,  cuyo  estrecho 
templo  a  Leandro  el  abrasado  pecho* 

Quando  por  una  parte  Caribeyo 

parte  a  Jbrusalbn  con  cien  cautivos  ^ 
no  del  humilde  circulo  plebeyo, 
sino  de  muchos  por  la  sangre  altivos: 
y  por  otra  pensando ,  que  a  Pompeyo, 
entierra  Codro  entre  carbones  vivos, 
lleva  Ricardo  a  Claridoro  muerto, 
triste,  porque  le  da  sepulcro  incieno« 

£1  Turco  embarca  alegre  su  presente,  * 

Alfonso  queda  a  Garceran  oyendo, 
mientras  que  con  dolor  la  Inglesa  gente 
a  Claridoro  está  sepulcro  haciendo: 
Garceran ,  que  de  Ismenia  estuvo,  ausente , 
olvida  la  prisión ,  que  amor  en  viendo 
su  objeto ,  no  hay  pesar  que  el  gozo  impida , 
q^e  en  saliendo  del  mar ,  del  mar  se  olvida  • 

En 
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En  tanto  pues  que  aquellos  forman  gradas ,     . 
cuyos  extremos  negra  tumba  adorne, 

*  j  al  Turco  dan  licencia  las  saladas 
aguas  del  mar»  para  que  a  Jope  torne: 
se  queja  por  las  selvas  enramadas 
el  pino ,  el  fresTio ,  el  pobo ,  el  olmo ,  el  borncí 
porque  para  cegar  de  Tyro  el  foso 
los  derriba  el  exercito  famoso  • 

Los  soldados  del  Duque  de  BorgoHa 
llevan  las  ramas,  y  las  aguas  ciegan 
temidas  mas  que  rígida  ponzoña, 
pues  al  passar  en  su  rigor  se  anegan^ 
la  veterana  gente  y  la  visoiía  - 
cargados  de  la  leña  al  muro  llegan^ 
que  el  exemplo,  que>  ven  en  los  mayores  > 
los  hace  de  soldados  gastadores  • 

Sirven  para  las  piedras ,  y  las  flechas 

las  mismas  ramas  que  en  los  hombros  cargan, 

porque  los  pechos  donde  van  derecTias , 

con  ellas  al  llegar  cubren  y  adargan: 

no  lejos  ya  de  las  trincheas  hechas, 

que  en  espacioso  circulo  se  alargan , 

Almerico  una  machina  levanta, 

que  a  Tyro,  al  muro ,  a  Tarudante  espanta  • 

Sobre  esta,  si  era  entonces,  plataforma, 
suben  con  invenciones  los  soldados, 
que  ^us  escarpas  y  alambores  forma, 
con  sus  cuerdas  y  muelles  por  los  lados : 
la  edad  passada  a  la  j^esenie  infornu 
con  iostrumeotos  de  aquel  tiempo  hallados, 

.    de  tiros ,  que  por  tornos  dando  gjrros, 
de  flechas  como  balas  forman  tiros « 

Coa 
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Con  estas  t  7  otrt9s:tarios  tnstcutucotost 

que  ya  JwémsAÉen.y^. sdbreid  llano  > 

de  Josaphat  >  Mftíendo  los  iotitóOs    - 
^i  Taferóso  Tito  )r  Vespasiaoo^ 
quando  los  qt»  eran  de  otro  jrugí^  exetitof. 
las  coyundas  isufíriief^  del  RomaáQ  x  ^ 

Ricardo ^itnipe;b¿)iudad  jHNfbadá^ .  .;  v 

•  truenos  xiél  rajro  de  «ir rardieoCe  espadad  >     '^ 
Ya  le  respeun  j:¡s  temen  tanto  . 

comq  xron.cl. -Erancás,  pues  ^endo  visto 
solo  con,  ma»  volDjr  hiz6  ide  espanto  r 

estremecer  vel  polo^dc  .Catóstot  >      .       ) 
ya  dicen  que  otra  rea  al  Inuro  sattto 
del  sepulcro  sandísimo  de  Christo 
pondrá  como  Gofiredo  flores  Francas^  ,/     > 
.  Inglesas  rosas. e|i.v.aáderas  jbldfi(;as^ 
Defiende, ka.muralUs^TatudaWe^    . 
como  quien  doló  aquel  ampato  tiene  > 
pues  en  perdiendo*  plasa  semejante » 
a  dartvestgáin  lú  ^tadino  vienes  i 

estaba. de.  la; mácUna;  delai^ie  > 

con.  an  pavés  dorado ,  en  que  dctieise 
las  flechas  de  un  hidalgo,,  que  pudiera 
ser  el  planeta  de  la  quinta  espber4  • 
Eran  un  torosa  ua^bol  aprimado  j 

las  armas  ^  hidalgo  generoso> 
tan  fuerte ,  .tan  robusto  y  bien  tfavado  ; 
que  .le  irenctera  a  brazos  animoso : 
úo  truxo:  Alfonso  mas  feroE  soldado 
en  quapto  ciñe  el  tóar,  y  el  luiHinqso         > 
carro  cérea  ddi  hi^  de  Latona^ 
desde  San  Sdbatti^a  basta  Pamplona* 
.Tomo XV.  .  S     .  Nun- 


138'         jEROf Alltr  COMQrUlSTADA. 

Nunca  la  ítierza^  fue  tan  celebrada 

del  que*  entro  por  la  cuevadd  ^^oaro^  -, 
al  Reyno  de  Persephone  robada  ,    \   k  o  ;       ; 
como  este  hidalgo  en  sangre  y  hechos  dará  i 
de  Honorio  Idiaquez  la  ^mosa;  espida, 
del  fertirAntílibano  al  Ángaro^ 
y  desde  Pfailafdelphk  a  Amipatridfi^    ;>         . 
de  veinte  y-seíí  naciones  fiíe- tañida*  * 

El  hijo  de  Japeto,  que  de  barro  ^ 

hizo'  la  estatua ,  qi^  admird  a  Mmerra» 

y  huno  la  llama  del  Phebdo  ^cacro  ,í.   . 

con  que  inmortal  su  fabrica' reserva}  >     :       3 

ni  aquel  Atrida ,  Capitán  bizarro^ 

a  quien  tanto  costo  matar  la  cierva  ^ 

su  fuella  igualan^  que  a  so^ngre  y  casta  ' 

ni  hay  loor,  ni  igual  decir ,  «Guipuzcua  batía» 

Dardos  le  tíranvqite  al  pavés!  clavados  1  ' 
donde  de  sü  blasón  estaba  el  toro^  ^ 

parece  que  en  balcones  y* tablados 
je  corre  con  temor  eí  Persa  y. Moro:     >  .: 
que  si  los  muros;  donde  están  guardados,^  :> 
ñiera  campaña  9  como  el  canipo  de  oro» 
él  le  volviera  en  sangre  con  sus  vidas 
las  verdes  hierbas  de  sus  píes  teñidas « 

Con  esta  y  otras  machinas  defiende 
Ricardo  las  ofensas  de  los  ihurós» 
para  ¿egar  el  fosso  que  pretende,  1 

porque  a  su  guarda  y  sombra  estén  seguros  1 
en  vano  Tarudante  el  campo  ofende    ^  : 
con  duras  flechas  y  con  hierros  duros,        ^     . 
tanto  resisten  con  sus  fuerzas  soias    '     *        •     . 
Idiaquez ,  Baldas ,  Liles  y  Arriólas  • 

El 
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El  daño  grande » cyué  recibea  deUos , 
hizo  que  dea  lugar  &  echar  las  ramas^^ 
y  ciego  ^1  foso,  a^ir  de  los  cabellos    . 
la  ocasión  de.  ganar  .eternas  famas :         . 
que  .leTianramia;k)s>'sQberv¿os  cuellosr . 
a. las  bombas^ Jas  fledbas  y  las  llamas , 
qual  suele  el  avestruz  al  hierro  duro  ^ 
parten  altivos  a  tragarse  el  muro  • 

Ya  van  los^uadronea  ai  assaka    ; 
por  varios   liroúco&idé  diversas  tMas^ 
y  a  lo  batido  por  lo  menos  alto 
arriman  el  valor  y  las  escalas : 
00  ^aba  el  muro  de  defensa  ^to,^ 
porque  en  lugar  de  tronadoras   balas 
vuela  d  fuego  vofaz  en  alcancías , ,       1 
y  cubre  ardi^ite  pez  las  armas  fí-ias« 

No  llueve  el  Austro  en  copos  mas  aprisa 
la  nieve  y  que  divide  la  distancia 
del  lug^ü  'que;9e  engendra  ai  que  se  pisa  ^  ^ 
que  fl^go  el  muro  en  nubes  de  arrogancia:  ' 
ni  queda  limpio  ames »  pluma ,  o  divisa 
de  Ingalaterra ,  Italia  ,  España  y  Francia  > 
que  no  deshaga  la  resma  y  haciendo 
al  cruzaiia  ésquadron  sepulcro  horrendo. 

Pero  por  medio  del  ardiente  leño» 
piedras^  dardos 'y  lanzas  arrojadas 
vuelven  al  muro  contra  el  mismo  dueño » 
contra  la  .mano  de  x^den .  son  tií adas : .  . 
como  en  picoso  e^  toro  Jar^meñoí         ^/ 
(las  armas  délos  sil  vos.  incitadas.);     ...  .    :> 
donde  le  pi^an » vuelve  a  ver  sí  puede 
vengarse  ^  aimc|bie  vengado  y  muerta  quede «: 
.     \  $2  Ar- 


Arr ib^ I  dice  Garcerao,  arriba' 
Talieúies  Castellaüos  y  Ldoneies^ 
subid,  dice  Riniero  enívoztftbi^ay  * 
al  muro  Gaiedbnios  y  Escoceses  t 
Aquí  de  nuestro  hcnor  la  gloria  eistñra, 
les  dice  el  Duque  Odioü  a  ios  Francesa, 
Honorio  a  los  valientes  Guipuzcuanos » 
de  cortas  lenguas  ^  y  de  largas  manos  • 

Diooís  Lupercio :  Aragoneses ,  dice^ 

mirad  h  '£iina  y  opinión  que  tuve ,!     ^  \ 
vuestro  valor  mi  nombre  iiimortaliséi 
y  esto  diciendo  »  las  murallas  sube : 
y  aunque  Rusun  sus  armas  contradice , 
y  de  su  torre  en  polvorosa^nube/ 
baja  llena. de  rayos  la  defensa, 
la  corona  mural  ceñirse  piensa « 

El  fuerte  R^ocafuU  ^1  muro  arrima 
la  belicosa  gente  Valenciana » 
ej,  pendan  de  San  Jorge  los  animan 
y. Jas  reales  barras  de  oro  y  grana: 
pues  por  mas  que  Gelindo  lo$  reprimsi 
aspiran  a  la  fama  soberana , 
Figuerolast  Ceátclias^  Mercaderes  ^ 
Pardos ,  Vives,  Alponies  y  Ferretes  %     ^    ' 

Su  valeroso  Capitán  siguiendo ,  í 

los  ñiertes  y  robustos  Catalanes , 
a  VQces  Barcelona  van  diciendo  ^        ' 

r  Moneadas ,  Ruysellones  y  Cerdanes^t  : 
Silva  sus  Fbnugue^s  ptt^tinicttdo^»^ :  v 
con  mas  rá^^son  les  dice  r  Capitanes ,  ^ 
si  aquestas  Quinas  son  llagas  dgCnaisr  o , 
su  sepplcro  saati^simo  canquii^  «i 

..  J  Alea- 
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Alencastro^  Almejd^s »  Ataídes  , 

Cotiños  ^  Moras 9  Taboras,  Mirandas» 
no  Castellanos  9  Portugueses  Cides , 
sobre  blancos  ameses  rojas  vandas : 
aquellps  que  en  la  guerra  siendo  AlcideSj^ 
en  obra^  truecan  las  razones  blandas, 
xnostraban  con  hazañas  varoniles 
mas  que  de  .Ulysses  descender  de  Achiles  • 

No  assi  la  sierpe.  <ik  la  ardiente  Libya » 
y  el  dragoa  vokdor  batallan  fieros  „ 
ni  están  el  pulpo  cárdeno  j  la  xivia 
con  mas  lazos  travandose  ligeros: 
que  desde^el  sol  hasta  la  blanca  Trivia» 
los  Españoles  y  Anglicos  guerreros, 
pues  coní  mostrjdrse  Venus  al  Ocaso » 
no  hay  hombre  que  del  muro  vuelva  un  p^ssQ» 

Antes  como  ks  aves  de  Noruega^ 
viendo  qxie  ya  se  Íes  acaba  el  dia, 
el  vuelo  esfuerzan ,  y  en  la  noche  ciega 
crece  con  la  defensa  la  porfia: 
ya  Gar^eran  a  las  almenas  llega, 
ya  gana  el  muro  ,  y  como  en  Dios  confía  ^ 
que  en  la  dificultad  el  passo  allana , 
se. arroja  en  la  sangrienta  barbacana. 

Como .  desde  alta  peña  al  claro  Tajo 
se  arroja  el  nadador,  y  fugitiva 
se  queja  el  agua ,  y  él  se  esconde  abajo  ,^ 
dejando,  un^  espumoso  cerco  arriba  :^     . 
suena  el  opuesto  monte  ^  y  sin  trabajo, > 
aunque  en  el  agua  deleznable  estriva , 
las  olas  que  rompieron  diestramente 
los  pies  ^  rompe  otra  vez  cqa  alta  frentes* 

As- 


r4^'        Jbrüsalbk  conquistada* 
Assi  el  heroico. Garceraa  apenas        • 
toca  U  tierra  y  quando  en  alto  salta, 
y  de  la  $angre  de  las  Turcas  venas 
las  dos  calderas  del  escudo  esmalta: 
m^is  como  las  calderas »  aunque  llenas  t 
no  bastan  a  la  mucha  que    le  falta  ^ 
a  las  culebras  en  el  cerco  asidas 
hizo  beber  la  de  infinitas  vidas  • 
Preciese  ^c  tener  tal  ascendiciite » 
Paredes,. Lara  y  Najara  íambsast 
jr  vos  ckro  Geronymo  excelente  ^ 
digno  de  eternos  versos  y  de  prosas t 
que  ;Vos  en  letras  santas  eminente, 
si  Garceran  en  armas  gloriosas » 
mostrastes  bien  a  España  engaños  laicos 
.    qual  fiíe  vuestro  valor  en  tantos  cargos  • 
No  porque  muerto  estéis^  deja  la  gloria 
vuestra  de  estar  en  mi  memoria  viva, 
que. el  interés  no  obliga  la  memoria 
a  que  de  vos  ni  de  otro  alguno  escriban     > 
en  otras  viviréis ,  7  en  esta  historia , 
si  de  vivir  el  tiempo  no  la  priva, 
aunque .  la  estrella  9  que  esta  luz  derratña , 
lo  quevde  bien  me  quitadme  da  en  íaou* 
En  viendo  a  Garceran  lanzar  del  nmro, 
tras  él  se  arrojan  los  demás  soldados, 
cubriendo  de*  la  noche  el  manto  escuro 
los  montes  altos,  los  humildes  prados^ 
ya  setetiran  a  lo  mas  seguro 
atónitos  los  Persas  y  admirados 
del  valor  Español,  sin  que  los  mueva, 
el  gran  Soldán,  que  a  detenerlos  prueba. 

Cae- 
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Caes6  un  lienzo »  ¡  a  mbera  fuinai 
del  combatído  muro  ^  coge  y  mata 
gran  parte  de  la  gente  que  camina  i         :    «^ 
y  la  vidoría  prospera  dilata : 
ciega  el  polvo  los  ojos  de  Ludiui, 
mas  la  codicia  ya  deh  oro  y i  plata  ^  t 

huce  x)ue  Tascan  de  la  presa  ciertos  : 

los  vivos  caminando  por  los  sñuectos. 

AlH  quedaste  misero  mancebo  ^  J 

Claudio  de  Fox ,  Üonor  del  suelo  Franco^ 
maycxr  gloria  de  Othon  ^  que  Branco  a  Fbebo^ 
aunque  le  dio  su i lauro  y- vara  a  Branco: 
alli  Tristan^  alli  el  Ingles  Corebo 
que  entraba  vencedor  y  armado  en  blanco ». 
alli  Nhño  de  Lara  de  Zamora 
desde  este  Ocaso  fue  a  la  eterna  Aurora  •  . 

Mientras  qu^  los  soldados  fuertes  huellan 
cuerpos  de  axnigos ,  y  en  furioso  encuentro , 
a  los  vencidos  Turcos  atropellán  y 
siguiendo  a  Garceran  los  que  estañ  dentro 

.     y  mientras  «juntos  cinco  mil  degüellan » 
y  bajan  sus  espíritus  al  centro » 
niños t  caducos  viejos  y  matronas» 
sin  excepción  de  edades  j  ni  personas: 

Mientras  saquean  la  mayor  riqueza 
del  Asia  ♦  fuera  de  aquel  gran  thesoro, 
que  de  Jehusalbn  la  fortaleza 
guardaba  al  Saladino  en  plata  y  oro: 
Tarudante  movido  a  igual  tristeza 
dixo ,  y  J)aík>  de  fuego  en  vez  de  lloro 
la  yena  barba:  <'Que  furor  del  cielo 
con  tantoi  rayos  amenaza  el  suelo  .^ 

Phe- 
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Phelipe  ausente »  el  campo  de  la  Liga 

diviso  en  partes^  Guido  pretendiente ^  ) 

Henrico  .ya  covarde ,  a  quien. obliga 
el  amor  de  Isabel ,  del  campo  ausente : 
•Almerico  en  la  bélica  fatiga 
remisso  viendo  lejos. de  su  frente 
la  rama  obsídíondit  que  en  otros  mirai 
y  que  Ricardo  a  la  triumpfaal  aspira :    ' 

Y  todos  juntos  ,  aunque  menos  todos  ^ 
con  tal  Valor  «ganar  por  fuerza  a  Tyro, 

c  ce»  armas  ^  fuegos ,  machinas  y  modos  ^ 
cuya  inveúcion  por  inaudita  admiro: 
que  este  Alfonso  reliquias  de  los  Godos 
baile  unEphestion,  halle  un  Zopyro^ 
mas  digno  de  alabanza ,  ¡  caso  estra&ol 
las  ^treiías  se  juntan  en  mi  daño.  ' 

Morir  será  mejor  ^  que  a  la  coyunda 

Gatholica  rendir  la  cerviz  Persa,  > 

si  ya  el  Inglés  sobre  mis  hombros  funda 
ftvi  criumpho  alegre  y  mi  fortuna  adversa: 
ya  su  visoria  prospera  segunda» 
y  junta  una  república  diversa 
el  cielo  de  naciones  divididas , 
a  la  cabeza  de  Ricardo  unidas  • 

Cleopatra  era  muger,  y  a  Oékaviano 
quito  la  gloria ,  dando  el  blanco  pecho 
a  un  áspid  fiero  con  la  tierna  mano , 
pues  hombre  soy  a  guerras  y  armas  hecho: 
*  si  fui  de  Tyro  Principe  tyrano, 
del  Saladino  a  su  mortal  despecho^ 
ir  a  JfiRUSALEN  será  locura » • 
daré  en  la  muerte  vil  con  &ma  ekura. 

Di^ 
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Dicíeado  assi,  de  uoa  sonija  quita 

un  peroK^venftqwe  tm  diamante  astdo  estatñiV 
por()ue> dobajb ^  ti^l  furor  le  incita  1        ■'  •    ^ 
ponzoña  velocissima  guardaba : 
mas  como  del  ejercito  k  grita 
confusa  y  rvi^oriosa  caminaba  ' 

al  alcázar  Real,  mudó  de  in]tent6, 
que  es  animo  vivir  en  el  tormento. 
Las  armas,  y  casaca  de  oro  y  grana , 
el  turbante  de  perlas  y  de  tocas , 
coronaren  fin  de  Tyro,  aunque  tyranat 
que  asss<f^eceii  ambiciones  loc^s: 
se  quita  el  que  juzgd  por  ta^  maiíana 
las  quatro  partes  de  la  tierra  poc^ 
para  oQupar  su  pecho ,  y  bajamente  > 

se  viste ,  quando  el  sol  vuelve  a  Occidente  • 
Oyendo  va  las « voces  que  publican         ' 
vidoria  9  y  de  su  afrenta  los  pregones» 
las  luces  re  que  al  roto  muro  aplican » 
para  cfúc^  entren  mejor  los  esquadrones : 
las  cajas. 7  trompetas  testifican,    ^ 
que  2^uben  al  alcázar  los  pendones, 
j  que  los  suyos  por  el  suelo  arrojan , 
y  en.  sangre  el  oro  de  los  cabos  mojan « 
Corrió  el  A^irora  la  conina  a  Phebo, 
y,  salid  de  su  puena  al  tbeatro  humano  ^ 
y  dándole  la  tierra  aplauso  nuevo, 
representóle  un  aSto  soberano: 
na  coronado  de. silvestre  acebo  , 
como  de  Admeto  en  el  florido  Hano , 
sino  de  rayos  que  el  cambiante  veló 
bordaban  de  la  luz  y  blanco  cielo. 
Tamo  XV.  T  Quao- 
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Quando  Tyro  se  mira  derribada 

por  el  suelo  sangriento  ^  y  a  montcmes 
los  cuerpQs  troncos»  qxxc  cortp  la  opada», 
de  tan  diversas  manos  y  nacicMiesi 
y  la  muralla  barbara  entoldada 
de  cruzados  Catholicos  pendones  ^ 
que  como  $e  alojaban  tan  seguros 
apenas  tremolaban  por  los  muros « 

Llamo  Ricardo  a  su  consejo  a  Guido » 
Almerico  y  Alfonso ,  a  cuyo  lado 
no  í^ta  Garceran  ^  presto  que  herido  i 
ni  el  siempre  belicoso  Osorio  osado: 
Ismenia  entró  con  militar  vestido, 
Othon  y  Uberto ,  el  uno  y  otro  armado » 
como  mancebo  el  uno ,  el  otro  viejo , 
^quel  de  aceco^,  y  ^te  4e.  consejo. 

Inviáos  Heyes.,  nobles  Capkaties» 
dice  el  Inglés,  el  cielo  favorece 
contra  los  Farsas  y  AralDes  Soldanes 
nuestra  intención  .^  que  su  favor  mereces 
Sirasudolo,  Alquiinedon^  Tigranes,- 
yacen  muertos,  Braozardo  no  parece, 
Tarudante  ^e  huyó,  y  «1  Saladino 
duerme  en  los  muros  de  David  divino . 

Si  nuestro  Jberoyco  cxercito  atropella 

al  Turco,  al  Persa ,  al  Árabe  y  Phenicio, 
seguir  el  curso  de-  una  buena  estrella 
fuera  de  un  Capitán  discreto  oficio  ^ 
pero  si  el  mesmo  autor. del  cielo  ydella, 
de  que  €s  su  voluntad  nos  muestra  indicio^ 
no  por  la  buena  suerte  desta^ gloria, 
pero  por,I>ios  sigamos  la  victoria* 

.Ir 
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Ir  a  Jerusalen  me  determino 

que  tras  tántds  ciudades  conquistadas^ 
quando  co$^  la  deíiefida  el  Saladino, 
sus  torres  temblarán  nu^tras  es{>adas: 
si  calieren  T^Bdefa^  al  camino, 
con  Juna9  tantas  veces  eclipsadas, 
¿qué  luz  tendrán  a  vista  4e  los  soles , 
Anglos,  Sicanos,  Galo*  j  Espatk>le$? 

Espero  en  el  Señor,  por  quien  vemmos^    ' -     " 
cuyo  sepokro  -samó  conqutsKimos , 
nos  dará  la  vidoria  que  pedimos, 
pues  a  morir  en  su  servicio  vamos : 
las  palmas  nos  darán  rojos  racimoSf 
humülañdo  al  exereito  los  ramos;  : 

si  el  cerco  dura  en  e^a  santa  guerra  ¡ 
agua  dará  él  Jordán,  camas  la  tierra. 

Mas  si  Jacob  por  siete  largos  años 
a  Izaban  por  Racial  sirvid  contento, 
y  otros  siete  después ,  y  los  engaños  >  ^   r 
sufrid  de  amor  con  finnielpensamieMo: 
I  qué  mucho  que  nosotros ,  aunque  estraños , 
esperemos  catorce ,  treinta  y  ciento , 
la  gran  Jerusalen  ,  y  hasta  aquel   día    { 
nuestra  esperanza  se  eiuaretenga  en  ]Lia^  i 

Pero  primero  es  justo,  si  «  pansce,    v        ^  • 
coronarme  por  IHrincipe  de  Tyro , 
mientras  Jerusalen  santa  me  ofrece 
el  verde  lauro,  que  en  sus  manos:  miro]:> 
.  que  .quaoda:  de  la  írente  que  ennoblece  - '  > 
k  verde  rama:,  a cuy^ gloria  aspiro,       > 
quite  a  su  dueiía ,  y  a  mis  sienes  mude^  > 
me  la  daréis »  ptics  que  ganarla  pude\  - 

Ts  A 
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Sin  que  vinieras  tú,  ni  el  Rey  de  Francia, 
con  los  Christianos  de  la  misma  tierra 
vencí  del  Saladino  la  arrogancia , 
que  aun  no  le  has  visto  gobernar  la  guerra: 
no  niego  que  haveis  sido  de  importancia , 
reconozco  el  valor  de  Ingalaterra , 
estimo  a  Francia^  al  Español  respeto, 
mas  sin  ellos  hiciera  el  mismo  efeto« 

Que  estas  cosas  que  Dios ,  Ricardo ,  guía 
no  han  menester  favor  alguno  humano, 
que  si  a  Jehusalem  perdí  aquel  dia, 
castigos  fueron  de  su  .eterna  mano : 
mi  fé  pudiera  y  la  esperanza  mia 
y  el  llanto  del  exercito  Christiano 
mas, que  los  esquadrones  y  armas  £era$, 
que  ai  Syrko  mar4)isaron  las  riberas* 

Rey  de  Jervsáí,eh  me  llama  el  mundo^ 
y  heredero  del  muerto  Balduino, 
vivo,  no  ha  de  tener  señor  segundo, 
que  fis  cyrano  y  no  Rey  el  Saladino: 
si  presumes  que  en  tí  la  empresa  fiando,  • 
vuélvete  a  Europa ,  que  el  Jordán  divino 
y^  vid  beber  sus  aguas  con  la  mano 
a  mejms  gente ,  y  venceré  icl  tyraoo  • 

Ricardo,^  quien  Alfonso  estaba  atento  y  > 

echando  por  los  ojos  fuego  y  rabia  ,* 
serenó  él  rt>siro  ,  replico  :  Mi  intento 
no.pkwo  ,  Guido ,  que  tu  lionór  agiravia: 
que  puesto  que  en  el  hwiido  elemento    > 
no  «puse  proa ,  ni  en  los  vientos  gavia-    i 
po^  ruego  tuyo  9  ahora  el  tiempo  muestror 
que  fue.  dichosa  la  venida  nuestra^ 
'¿  •  No 
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No  porque  el  cielo,  si' milagros  pides, 

nuestra  flaqueza  ha  menester  prestada,  "  ' 
que  si  con  su  poder  el  mundo  mides ,  ' 
en  su  circunferencia  es  punto,  es  nada: 
mas  quanda  el  cursa  a  su  piedad  impides^ 
y  el  de  pecar  Jbrtjsalbk  culpada 
no  pierde,  ha  puesto  Dios  stt  libre  Imperio 
mil  veces  en  humilde  cautívero. 

Ya  passaron  llorando  los  Hebreos 
de  Babjlonia  los  esrraños  ríos» 
y  el  templo,  que  ilustró  con  sus  tropheos, 
cayo  a  manos  de  Barbaros  impíos: 
Yo  muestro  ,  Guido ,  al  cielos  mis  deseos^ 
bien  sabe  j  Guido ,  el  cielo  que  los  mios 
nQ  los  truxo  ambición  de  Ingalaterra» 
sino  esta  justa  sacrosanta  guerra. 

Sí  me  intitulo  Príncipe  de  Tyro, 
y  de  Jeiutsalen  llamarme  intento, 
nace  de  que  el  poder  y  fuerzas  miro, 
que  son  de  los  Imperios  fundamento: 
^qué  puedes  tií  ganar  ,  sí  me  retiro? 
el  que  has  perdido,  es  rano  pensamiento, 
ni  conservalle  un  hora ,  aunque  le  ganes  ^ 
Tencidos  por  mi  gente  los  Soldanes  • 
Ganarle  puedo,  y  conservarle  puedo, 
y  por  esto  merezco  su  corona , 
que  sin  perderla  por  desdicha  o  miedo, 
la  cobra  el  que  les  doy  con  mí  per so&a: 
si  en  esta  parte  ^  tu  valor  eycedo,       '  ' 
digo  en  poder,  el  termino  perdona,  « 
por  sangre  no  te  toca  el  Rey  no  santo  ^ 
antes  a  todo  Rey  tocft  otro  tamo« 

Si- 
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Sibjla  le  heredó ,  si  de  Sibyla 

fuiste  marido  9  ya  Sibyla  es  muerta » 

bambre  mató  tus  Hijos ,  que  aniquila 

tu  acción,  si  alguna  tienes,  siempre  incierta: 

si  Dios  la  espada  en  tu  cerviz  afila  ; 

al  filo  de  justicia  descubierta 

la  Tayna  de  piedad  ,  tientas  en  vano 

ver  de  David  el  muro  soberano  • 

Mas  porque  no  presumas  que  te  arguyo         * 
por  codicia  del  Reyno  que  no  tienes  ^ 
te  quiero  dar  a  Chypre  por  el  luyo,, 
única  cifira  de  tan  altos  bienes  ¿ 
en  su  rtqueza  y  el  delecte  suyo 
será  mejor  que  la  ambición  enfrenes  ^ 
y  con  leda  vegez  passes  ceñida 
de  oliva  la  carrera  de  la  yida « 

Que  yo  por  sola  la  verdad  desnuda 
de  la  gloriosa  empresa  que  conquisto, 
del  muro  la  corona  accepto  en  duda, 
que  guarda  el  marmol  del  difunto  ChristO)! 
dixo,  y.  en  todos  el  color  se  muda, 

Í)orque  de  entrambos  el  intento  visto, 
as  l^eyes  de  la  guerra  mal  guardadas 
en  la  hojas  están  de  las  espadas. 
No  sé,  dice  Almerico^  si  el  partido 

es  justo  que  le  accepte  un  Rey  Christiano^ 
que  de  Jbrusalen  lo  fue ,  y  tenido 
la  protección  del  marmol  soberano : 
mas  sé  ,  que  para  ser  restituido 
en  la  Corona  de  Sion  mi  hermano , 
hallara  muchos  Principes  que  huvieran 
passado  al  Asia  ^  y  que  fava  le  dieran  •  . 

Que 
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Que  Federico  por  blasón  irafeia 
la  libertad  dé  la  ciudad  sagrada  ^  ^ 

Guílielmo  de  Sicilia  no  qúeria 
aotro  interés  de  su  famosa  armada: 
el  mismo  intento  el  Rey. Francés  tenía ^ 
aunque  dejó  la  empresa  comenzada  t 
viendo  que  en  la  conquisu  deste  polo 
lo  que  es  de  todos  te  atribuyes  solo» 
Veilecia ,  Etesia  ,  Frisia  y  Dinamarca , 
librar  el  marmol  santo  fue  su  intento  $ 
conttgOr  su  Española  gente  embarca 
Alfonso  con  el  mismo  pensamiento : 
la  condición  de  un  Principe ,  que  abarca 
parte  dd  mundo, a  su  grandeza  atento ^ 
es  conquistar  un  Reyno ,  y  por  su  mana    ; 
darle  al  dueño »  quitándole  al  tyrano. 
Assi  lo  han  hecho  muchos  ,  tú  que  tanto  .* 

deseas  la  corona  deste  Imperio, 
te  la  pones  a  tí ,  y  el  marmol  santo 
:está  como  primero  en  cautiverio: 
{  quando  Jbrusalbn  se  anega  en  llanto 
te  llamas  Rey  del  Ardico  hemispherio, 
j  a  Guido  a  descansar  a  Chypre  envias  ^ 
Reyno  que  conquistaste  en  cinco  dias? 
Antes  que  veas  la  ciudad  sagrada 

que  a  Guristo  santo  corono  de  espinas^ 
la  de  oro  y  piedras  Indicas  labrada 
poner  en  tu  cabeza  determinas : 
calló  la  lengua  de  piedad  turbada » 
y  el  alma  rebento  por  sus  dos  minas  ^ 
porque  la  compassion,  o  los  enojos 
en  agua  o  fuego  salen  por  los  ojos  • 

AI- 
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Alfonso  viendo  que  Ricardo  estaba 
lejos  de  execatar  lo  que  podia, 
los  alterados  pechos  concertaba, 
que  la  amistad  de  entrambos  dividía: 
a  Guido  el  EKique  Othon  solict^ba, 
que  la  parte  Francesa  defendía : 
lo  nusmo  intenta  de  Campania  el   Conde 
por  Isabela ,  y  a  los  dos  responde  : 

S¡  te  quieres  volver,  Ricardo ,  vuelve, 
que  poner  el  exercito  Christiano 
en  la  discordia,  que  ambición  revuelve, 
no  es  hecho  digno  de  tu  heroyca  mano : 
sí  Guido  en  el  partido  se  resuelve , 
ni  yo  por  su  cuñado',  ni  su  hermano 
impediremos  que  este  Reyno  goaes,  ' 

ni  en  campo  armados ,  ni  en  consejo  a  voces. 

Pero  sino  le  accepta ,  ^  qué  pretendes 

con  la  intención  que  muestras ,  sino  es  irte  ^ 
pues  si  te  quieres  ir,  ^*para  qué  ofendes   - 
a  mudK>s  que  vinieron  a  servirte  ? 
deja  el  Jordán ,  en  cuyos  campos  tioides 
tus  rosas  de  oro ,  la  codicia  es  Syrte , 
donde  la  nave  del  honor  se  rompe , 
ciega  el  discurso ,  la  amistad  corrompe  • 

Glorioso  volveirás ,  pues  has  ganado 
tancas  victorias ,  y  en  Ingalaterra 
podrís  triumphar  del  oro  coronado 
que  llevarán  tus  naves  desta  fierra : 
basta,  responde  Garceran  ayrado, 
no  incites  a  furor ,  a  sangre ,  a  guerra 
'dos  Reyes  tan  amigos  ,  Conde  Henrico , 
pues  calla  O^hon,  Uberto  y  Almerico. 
Tmm  XV.  V  Si 
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Si  está  como . sabéis ,  Guido  mal , quisto,  .     '    \ 
aunque  mostró  gallardo  los  aceros , 
y  es  con  dolor  de  los  Christianos  visto »    . 
Bautistas  y  Templarios  caballeros : 
desde  que  la  sagrada  Cruz  de  Christo 
perdió  en  Suría  ,  y  a  los  Turcos  fieros 
dio  la  mayor  visoria  que  han  tenido, 
i  con  quién  ha  de  ganar  sus  Rey  nos  Guido? 

c  Que  pued^  hacer  en  Asia  ?  qué  camino 
le  queda  de  vivir  en  paz  seguro  ? 
I  cómo  podrá  vencer  al  Saladino , 
y  de  JfiRusALEK  librar  el, muro? 
el  no  pudo  heredar  a  Balduino» 
Conrado ,  Herfrando  y  el  Soldán  perjuro , . 
que  huyo  de  Tyro,  con  el  mismo  intento 
daban  a  su  derecho  fundamento. 

Si  dos  hombres  que  a  un  tiempo  se  casaron 
con  Isabela  de  Sibyla  hermana,        ;    :  . 
y  un  Bárbaro  ,$U3  Reyes  se  Hallaron  ^ 
siendo  la  accifon  de  todos  tres  ty  rana  i      - 
los  Reyes  que  esta  tierra  conquistaron, 
dejando  a  parte  la  piedad  Chdstiana , 
no  es  ambición  querer  su  Imperio  santo , 
antes  deseo  de  estimarle  tanto  • 

PheKpe  -es  ida,  Alfonso  no  le.  quiere, 
que  viene  en  esta  empresa  ccmio  amigo : 
luego  Ricardo  a  todos  se  prefiere , 
cuyo  derecho  a  sustentar  me  obligo :  , 
salga  de  entre  vosotros  el  que  viere    . 
que  en  sangre  y  fuerzas  es  igual  conmigo , 
que  yo  guardando  a  España  el  uso  antiguo, 
las  le^es  con  las  armas  averiguo* 
i  ^  Síem- 
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Siempre ,  replica  Othon ,  sobervio  ñúste    : 
y  libre,  temerario  Castellano,  .  . 
las  pacesr  siempre  en  guerras  conTerfí$tei  *^ 
j  en  sierras  altas  el  camino  llano : 
hombre  eres,  Garceran,  de  hombre  naciste^ 
no  H/rcano  tigre ,  ni  lee»  Albano , 
iguales  tienes  de  tu  aliemo  y  fiíerza , 
a  quien  la  patria  7  la  ralon  esfuerza* 

Ni  eres  el  nieto  del  famoso  Amjntha, 
que  el  orbe  universal  tuvo  en  tropbeo, 
ni  el  cielo  en  sus  imágenes  te  pinta 
por  vencedor  del  animal  Ñemeo  : 
ni  eres  planeta  de  la  esphera  quinta , 
ni  será  menester ,  que  otro  Perseo 
te  vuelva- en  piedra ,  en  viendo  hs  culebras 
que  fueron  antes  Miedusinas  hebrais  •    , 

Que  yo  que  en.san^e,  como  tú  blasonas,  / 
te  igualo,  y  en  las  armas  que  professas, 
nunca  he  sido  inferior ,  pues  hay  personas 
que  te  dirán*  mi  sangre  y  mis  empresas^: 
que  en  unas  y  otras  hallarás  coronas 
de  armas'  y  Reynos ,  de  oro  y  laurel  presas., 
saldré  contigo  donde  cierto  quedes, 
si  a  donde  tantos  callan,  hablar  puedes • 

Cumple ,  Francés  sobervio  (  mas^  templado^ » .       . 
costumbre^  suya ,  quandb  obrar/  queria  r- 
respondió  Garceran)lo'qóe  has  hablado, 
que  allá  te  espero  hasta  que  espire  el  dia; 
gallardo  Othon  al  Castellano  ayrado 
por  medio  de  los  Principes  se  guia, 
pero  siendo  de  iodos  detenido^    •    . 
mudó  de  acoefdo  esta  batalla  a  Guido. 

\z  Di- 
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Dixo  en  t(cdj>^  que  a>  ]^kardo  daba 
de  su  Jbrusal9n  la  mYeittdiira 
por  Cbypre  ,  si  x^0Q  e3to  86  escusaba 
del  Christiano  esquadron  la  desveatura: 
que  no  era  justó  que  vivíesse  esclava 
por  su  ocasión  la  mas  preciosa  y  pura 
piedra  del  mtndo,  anoche  «otre  los  linajes 
de  jacintos,  diamantes  y  balajes.     / 

Y  que  si  por  su  culpa  ayrado  el  cielo 
del  A$la  castigaba  los  Ghristianos  9 
della  saldria  y  todo  el  stúto  $mlo  ^ 
dejando  la  conquista  a.  los  Bfitanos : 
Ricardo  .agradecido  al  )usto  £elo , 
Alfonso  y  los  hidalgos  Castellanoa# 
a  Guido  abfáztn,  y  ensalzar  procuran,       - 
puesto  que  los  Franceses  le  mucmutas  • 

O  infame,  dicen »  laxoron^  sanjta, 
que  del  santo  David  ciñó  k  6rente, 
y  que  de  Salomón  fue  gloria  tanta , 
absoluto  señor  de  todo  Oriente  s  .  ,  :^i 

y  de  los: Reyes ^  que  la  Iglesia  canta ,  .         ] 
de  cuya,  aunque  mortal  Jinea  ascendieote  ,    ^ 
desciende  Dios  humano,  dar  ordena 
por  Ja  de  Chypre  de  deleytes  llena . 

^No  err  mejor  morir  sin  esta  afrenta,.  ,  . 
Rey  de  Jbutoalbk,»  Reyno  invencible,' 
que  de  unas  Islas, donde  el  mundo  cuenta    : 
que. Veíhis  inventó  el  amor  vendible? 
Jbrusalbn  ,  que  aquella  representa, 
a  donde  reyna  Dios  incomprehensible , 
se  ha  de  trocar  por  Islas ,  dondo  ba  sido 
Marte  Inísüíiado ,  y  el  amor*  veodído . 

<-Quál 
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{Quál  honra  puede  havcr  como  la  gloria 

,  de  ser  señor  de^  una  ciudad  bendita» 
donde  vive  de  Crristo  la  memoria- 
en  una  .piedra  con  su  sangre  escrita.^ 
si  de  su  muerte  y  soberana  historia » 
que,  nuestra  vida  eterna  solicita , 
boy  duiran  las  reliquias  y  vestigios»  i 

que  un  hombre  la  desprecie  son  prodigios  • 

Chypre  vid  libre  amor ,  mortal  tyrano, 
Jeru^albn  amor  divino  herido» 
a  muchos  vendió  en  Ch/pre  amor  tyrano, 
y  fue  en  Jerusalbn  amor  vendido : 
Chypre  con  interés  venció  su  mano» 
Jbrusalek  le  vid  no  solo  asido 
por  la  mano  en  la  Cn^  al  amor  santo » 
mas  por  los  píes  con  que  nos  busca  tanto ; 

En  Chypre  hirió  el  amor  los  corazones^ 
pero  en  Jerusalbn  fue  herido  y  muerto; 
en  Chypce  pu^  amor  viles  prisiones ».      :     • 
y  (ue  en  Jbrusajlen  preso  en  un  huerto : 
allá  son  vanidad  sus  pretensiones» 
y  aquí  su  premio »  como  Dios  es.  cierto »     . 
allá  Ji  muere »  nunca  resusdta  » 
y  aqui.  está  el  nido »  que  el  phenido  imita  • 

Plega  a  los  cidos  que  al  passar  tu  nave 

en  duro  qscoilo  m  deshaga  y  rompa^  )  - 
y  que  tu  vida  el  mar  de  Chypre  acahf>>^  ^  ^ 
y  tus  reliquias  en  su  sal  corrompa^:  .r^  i  ^  < . 
antes  de  darte  Ntcosia  la  llave»  ^ 

el  apkmso  iyli^s  fiestas  interrompa.  ;•  ^  :i  ¿^  ; 
un  terinn30tO'»jqiiédflíflMÍsnB}  ^estilo  r  .v 
te  confunda,  «n  m  oeaiio »  tpc  a  iSipjUou  . '  i{ 

As- 
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Assi  le  murmurdban  ^  mas  no  pudo 
tanto  aquel  alboroto,  que  no  íiiesse 
bastante  dé  Ricardo  el  fuerte  escudo/ 
para  que  como  Atlantes  los  volviesse: 
y  a  Garceran ,  que  con  estrecho  nudo 
a  la  amistad  del  Duque  Ochon  volviesse , 
cosa  j  que  aunque  costó  largas  porfías  ^ 
la  acabaiy>a  los  ruegos  y  los  dtas « 

En  tanto  que  coronan  los  Ingleses 

por  Rey  de  la  ciudad  santa  a  Ricardo, 

vistiendo  galas  ,  y  tranzando  arneses 

el  fausto^  ^a  el  esquadron  gallardo: 

y  en  tanto  que  murmuran  los  Franceses , 

el  Saladino ,  y  el  Soldán  Branzardo 

reciben  al  famoso  Caribéyo 

con  gozo  militar 9  que  no  plebeyo. 

De  sus  villorías  les  iníbrma ,  y  cuenta 
del  arrogante  exercito  el  deseo» 
con  que  a  Jbrusalbn  cercar  intentat 
ultimo  fin  d^  su  piadoso  empleo: 
la  Francesa,  nación  pima  contenta 
(aunque  eia  engafno)  del  Inglés  tropheo, 
la  Española  ambición  de  honor  describe» 
y  .que  entre  todos  sola  una  alma  vive  • 

De  Alfonso  el  amisud  les  encarece ,. 
y  que  s¿  la  ocasión  les  da  cabellos » 
cada  tqual  de^  los  dos  su  sangre  ofrece 
al  que  en  la  Cruz  la  derramó  por  ellos: 
Saladino  el  ^vtso  le  agradece» 
y  antes  que  ^1  Alva.de  los  ojos  hú\o$ 
vertiesse  por  Memxmíiperlas  en  flofcs'       :  i> 
jumoo^e  isQ  coiife}9  I06  «layores.        * 

¿Qué 
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^  Qué  es  esto,  dice ,  quándo  está  el  Britano       ^ 
con  menos  gente »  y  le  ha  (altado  Francia, 
esfuerza  mas  su  exercito  Christiano  ^ 
y  tiene  de  buscarnos  arrogancb^ 
culpable  fue  la  de  mi  muerto  hermano  ^ 
por  quien  murió  la  gente  de  importancia, 
y  se  atreve  el  Inglés  a  las  riberas 
del  Jordán  con  sus  armas  y  vanderas  • 

Por  el  muerto  Soldán  Sirasudolo , 

Suphet  y  Jope  y  Tyro  se  han  rendido, 

y  tiembla  quanto  en  Asía  mira  Apolo, 

basta  donde  se  baña  en  negro  olvido:   ' 

vencido  ya  le  imaginaba  soló  , 

por  esso  lé  volví  como  a  vencido  > 

aquellos  dos  valientes.  Castellanos , 

en  armas  Godos ,  en  valor  Romanos  • 

Mas  ya  que  de  la  suerte  nos  sucede 
que  todos,  veis  y  no  quiero  que  nos  vea 
dentro  de  la  ciudad ,  si  tanto  puede, 
que  llegue  a  las  murallas  que  desea: 
dellas  quiero  salir ,  pues  me  concede 
el  cielo  santo ,  que  por  mí  pelea, 
ventura ,  gente  ^  fuerzas  y  thesoro , 
que  es  jnucha  parte  de  la  guerra  el  oro« 

yienen  quarenta  Reyes  de  diversas 
naciones  en  mi  ayuda,  con  que  puedo 
salir  sin  mis^Egypcios,  Turcos,  Persas 
a  toda  Europa  y  África  sin  miedo : 
si  ar  las  fortunas  le  tuviere  adversas,, 
tan  reparado  de  riquezas  quedo , 
que  quando  mil  exercitos  perdiesse, 
los  puedo  luUrer,  aunque  a.  Ricardo  pese  . 

Pues 
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Pues  siendo  ansí ,  no  piense  el  Calééoaio  ^ 
que  ha  de  llegar  sin  sangre  a  ver  tus  muros , 
JfiR  usAXEN  ^  bebiendo  en  testimonio 
del  pozo  dé  Jacob  los  vidros  puros: 
al  mar  Hispano ,  al  Anglico  ^  al  Ausonio 
presumen  vi(9:oriosos  y  seguros 
volver  desta  conquista  ,  7  yo  primero 
bailar  en  siis  cervices  este  azero, 

Branzardo  ,  que  el  agravio  tiene  oailto 
de  havéí  sin  cau^a  a  Garceran  librado, 
el  Saladino  por  el  ¡grave  insulto 
de  haverle  en  plaza  publica  afrentado  ^ 
assi  responde:  Si  el  piadoso  culto 
del  marmol  desta  gente  venerado 
los  obliga,  a  sitiar  la  ciudad  bella t 
yerro  cometes  en  tenerle  en  ella. 

Destruye  este  edificio ,  y  de  su  templo 
apenas  dejes  piedra  por  memoria , 
pues  a  venir  los  mueve  el  santo  exemplo 
de  aquel  Francés  con  ambición  de  gloria:  ' 
Si  ios  castigos  9  respondió  t  contemplo , 
que  nos  refieren  en  su  lar^  historia 
Hebreos  libros  ,  no  pondré  Las  manos 
en.  el  ara  mayor  de  los  .Christianos  •  . 

Temo  su  Dios,  ai  Macedonio  imito , 
que  adoró  por  la  tierra  al  Sacerdote 
que  en  suecos  vid  cqn  el  precioso  amito^ 
y  de  ElLodorbel  vengad vo  azote : 
también  ,  si  del  lugar  que  está  ,  le  quito  i 
puede  ser  que  de  suerte  se  alborote, 
que  por  venganza  de  su  biein,  Espafía 
y  Francia  intenten  la  passada  hazaña. 

Yo 
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Yo  no  p?leo  con  el  Dios  Christíano , 

sino  qoQ,ífl$. CbristianQS  .del  Dios  sujo,      ' 
pues  le  hfi¿  dsejado  el  Per»  y  el  Euomaito^ 
grande  valor  de  su  íeíiquía  arguyo: 
esta  ^s  la  espada  ,  y  esta  fue  la  mano 
a  quien  tantas  visorias  atribuyo, 
salir  es  Jlo  mejor ,  que  el  dueño  ausente, 

,:rio  ^  bien  que  en  $u  retrato  ofensa  rntente.- 

Caribeyo,  Temisto,  Norandino, 

Marbelio ,  Telefon  ,  Sultano ,  Albante 
aprueban  la  intención  del  Saladino, 
y  el  detener  al  Anglico  arrogante: 
Branzardo,que  cubrir  mira  el  camino 
de  Reyes  y  de  exercito  bastante  ^ 
para  enfrena  la  Castellana  furia» 
yepgar  intenta  la  passada  injuria» 

Ricardo  es;aba  corpo^o  un  día,  j 

todo  el  Christiano  exercito  le  aclama 
Rey  de  Jbrusalen  y  de  Suría, 
y  él  plata  y  prq  liberal  derrama:: 
quando  el, Rey  Español,  a  quien  nioviaJ 
del  qsíSto  amor,  labi^n  nacida  llama,    [   j 
en  presencia  de  Ismenia  a  Leonor  pide,  . 
que  a  un  grat^de  amor  ningún  respeto  impide* 

Hoy  es  dia,  le  dice,  de  mercedes, 
Rey  de  JfiausAi'BN  ;y ,  Jn^alaterra , 
si  este  bien  a  Castilla  Je  concedes 
después  del  fin  de  la  piadosa  guerra : 
{qué  ^tetrao ,  qué  honra  dar  a  Alfonso  puíedesi 
para  volver  a  su  dichosa  fierra 
<;oronado  dq  gloria  y  de  alabanza^  > 

que  igitale  a1  bioOi  qi^e  con  Leodior/akanza? 
.    Tomo  XV.  X  Ri^ 
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Ricardo  alegre ,  echándole  los  brazos , 
le  promete  a  Leonor  con  juramento; 
Garceran  inter rompe  los  abrazos, 
y  dale  el  parabién  del  casamiento: 
Ismenia  a  s«  garganta  haciendo  lazos, 
de  los  de  Alfons»  y  el  Ingles  contenta 
suspira  con  dolor ,  y  a  los  dos  mira, 
que  piensa  que  habla  amor,  quando  suspira. 

Alfonso  a  Garceran  dice  que  pida 
mercedes,  Garceran  mercedes  pide, 
cuenta  sxx  historia ,  que  de  Alfonso  oída 
a  sus  intentos  las  promessas  mide : 
a  Ismenia  llama ,  a  Ismenia ,  que  ofeodiaa 
está  de  amor ,  y  con  suspiros  mide 
desde  su  pecho,  en  que  la  abrasa  ««  ^^^¿^; 
las  leguas  que  hay  desde  el  infierno  al  cielo. 

Cuéntale  de  su  sangre  la  excelencia, 
y  que  tendrá  con  Garceran  casada 
el  de  Castilla  la  alta  preminencia.       ,  ^ 
y  que  ella  de  Leonor  será  estimadas 
Ismenia  reprimiendo  la  violencia 
del  alma,  con  raaon  tan  |usta  ayrada, 
responde  :  Aunque  desprecias  ,  Rey  ,  U  prenda, 
el  que  no  fuere  Rey ,  no  la  pretenda . 

Llegó  en  aquesto  de  Branzardo  aviso 
secretamente,  que  el  Jordán  passaba 
de  Celesyria  el  Rey  Paropamiso, 
y  que  un  lucido  exercito  formaba; 
que  no  estuviésse  en  impedir  remisso 
8U  passo  el  Rey  Inglés  ,  por<iue  bajaba 
con  otros  quatro,  aunque  de   varias  leyes, 
d(i  Colcho»,  Caria,  Armenia  y  Lydia  Rc/f* 

Ri- 
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Ricardo  a  Gaf ceran  la  empresa  fia ,  i 

Garceran  a  morir  determinado, 
sus  Castellanos  por  la  incierta  via 
de  un  monte  lleva  hasta  el  Jordán  sagrado: 
¿Qué  es  esto 9  va  diciendo^  estrella  mia^    . 
ahora  soy  de '  Ismenia  despreciado , 
Alfonso  es  de  Leonor ,  y  aborrecida 
la  ofende  el  sacrificio  de  mi  vida  ? 
|Dura  estrella  Marcial,  fiero  planeta ^ 
que  tan  lejoe  de  VeiMjs  me  miraste^ 
como  que  donde  nadie  mé  sujeta, 
a  una  flaca  muger  me  sujetaste  1 
¿de  arco  Persa  y  GeoLsara  saeta 
tantas  v^esmi  pechq  reservaste  ^ 
y  toda  la  mayor  furia;  Española    , 
ba  derribado  imd  palabra  sola? 
Tal  iba  Garceran ,  quando  a  la  orilla 

del  rio,  quQ  los  pies  de.CHKisTo  hofirarofli 
los  fiíertes  .esqttadrones  de  Castilla. 
en  sUs  greñas  de  ojo  descansaron:, 
pero  apenas  ginejte  de  la  silla 
bajo ,  quando  las  aguas  resonaron 
queji^^ás  de  que  enturbien  Jsus  cristales 
los  barbados  caballos  Orientales.     .  .  . 

Garceran  les  ordena  ,  )que  se  o^tao  ^    h 

entre  unos  altos  arboles  que  a  un  lado 
'  estaban  del  Jordán ,  y  que  acometaú 
a  los  Lydios  que  van  passandjo  el  vadoi  t 
ya  las  sagradas  osudas  se  mc^uietail ,.       .    l 
ya  p9^  el  ^etquadron  desordea^do^i. .   >  > 
los  elephatíies  y  camellos  beben, 
y  el  ^ncho  curso  de  la  orilla  embebes*  . 

Xa  Pi- 
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Pide  venganzia  a  Garceraa  el  rio, 
y  sale  Garcetaa  a  la  venganza 

•    de  un  verde  bosque ,  de  un  pinar  sombrío , 
*  haciendo  en  ellos  desigual  matanza : 
de^rdcnado  el  misero  gemio 
al  rio  vuelve ,  en  su  rigor  se  lanza , 
pero  él  crecido  con  su  sangre  propia  f 
de  sus  urnas  vertió  la  mayor  copia. 

Unos  entrevias  aguas  anegados, 
otros  del  Español  furor  vencidos 
entre  el  agua  y  la  margen  arrojados, 
ya  como  en  el  diluvio  están  tendidos: 
huyen  algunos  por  ios  verdes  prados, 
mas  de  su  sangre  Barbara  teñidos, « 
troncos  aumentan  a  los  altos  olmos, 
curso  a  las  ííiiémes,  a  ia  hierba  colmos « 

]  O  furor  Español !  tm  hora  apenas 
l^ü^dó*  desde  la  vista  ^  la  vióbria^  *  - 
vuelven  las  manfos  de  despego»  llenas 
a  Tyro ,  :4ando' 4t  Dios>  <:u)ra  es  ,  lá  gloria: 
limpia  el  Jonián  ^ls^agaas,  sus  arenas, 
solo  deja  en  la  margen  por  memoria 
la  saogne,  que  los  troncos  de  los  pinos     ^ 
.  en  colunas  mudó  de  jaspes  finos  . 

Cinco  Rey^  Manriqtte>o£raú6  atados 
a  las  nianos  que  tanto  le  aborrecen , 
diciendo :  Que  quien  Reyes  vence  armados , 
«lis^qtic- Rey,  pues  Reyes  le  obedecen: 
mas  áct  Isménia  Ío^  o^  enojados^     ' 
que  por  Alfonso  ks  corrientes  treteti;  • 
despreciando  el  presente  y  dueño  huyerefa 
lasluúes ^ que  del  sol  envidia  íueroa^ 

rl  ■-  Si 
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Si  me  dejaste ,  dke  ,  Ismenia  bella , 

porque  Rey  no  he  nacido ,  dame  el  nombre 
que  merece  el  que  Reyes  atropella, 
j  cinco  ofrece  a  tu  hermosura  y  nombre: 
ya  que  me  truxo  a  tanto  mal  mi  estrella  y 
que  quando  mi  opinión  y  fama  assombre 
las  puertas, por  quien  sale  y  entra  Apolo V 
desprecie  mi  valor  tu  desden  solo  • 

Alfonso  quiere  que  me  quieras,  dando 
para  disculpa  de  tenerte  en  poco, 
que  adora  a  su  Leonor,  o  imaginando 
que  vivo  yo  por  tts  desdenes  loco: 
sino  es  corona  la  cpie  está  esperando » 
ya  que  con  mi  Taior  no  te  provoco, 
la  blanca  fteme,  «n  i^e  tenerla  sueles  i 
son  muros  por  lo  menos  y  laureles  • 

Tierra  tengo  en  Castilla  junto  al  Duero 
con  altos  montes ,  villas  y  ciudades^ 
dofíde,  sino  rey  nares  r  presto  espero  , 
que  reynarás  de  muchas  voluntades: 
mi  blasón  y  apellido  ítie  primero^ 
si  es  honor  reérrir  antigüedades 
mas  que  propria  virtud ,  que  dies«n  l^et 
*en  ^Condado  de  Castilla  Reyes« 

Ismenia ,  mientras  esto  referia 

Manrique ,  asiendo  del  arzón  la  rnano^ 

subid  veloz  en  Rosaflor ,  mas  pia 

que  :su  dueño  al  rendido  Castellano:     i    j 

porque  de  los  remiendos-,  que  ^tenia, 

haver  iiecfao  en;  su  piel  vesctdo':  sano 

pudo  natafaleza^  que  procura 

tal  vez  en  los  á^K&jos  la  hermosura^ 
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Huyendo  va  la  desdeñosa  dama 
por  unas  tristes  jselvas  ai  galope , 
de  quien  mas  ama ,  y  de  quien  menos  afflai 
sin  que  remedio  ni  descanso  tope : 
apenas  nura  de  olmo  verde  rama, 
que  hiedra  ,  vid  9  o  balsamina  acope : 
apenas  ave,  o  tórtola  casada 
que  no  la  auyente  o  rompa  con  la  espada» 

Mientras  con  su  mortal  melancolía 
mira  los  troncos ,  y  se  venga  en  elbs, 
la  noche  por  un  monte  descendía » 
sueltos  liasta  la  tierra  los  cabellos :  f . 

sin  tiempo  quiso  apresurarse  el  dia» 
'  viendo  las  perlas  de  sus  ojos  bellos» 
porque  creyó  como  las  hierbas  dora 
que  se. acercaba  el  sol,  y  era  la  Aurora. 

Estaba  una  cabana  mal  fi>rmada  ^ 

de  tropcos  por  labrar ,  donde  la  fruta 
rusrica,  en  muchos  que  no  fue  cortada»    * 
pendiente  estaba ,  y  con  el  tiempo  enjuu  ^ 
el  pálido  membrillo  y  la  granada , 
como  se  ven  tal  vez  ^1  parda  gruta 
carámbanos  helados  entre  hiedra  ^ 
que  el  tiempo  convirtió  de  hielo  en  pledra> 

Lavando  estaba  al  rayo  de  la  luna 
hermosa  y  solitaria  labradora 
en  un  arroyo  manso ,  que  importuna 
con  verdes  juncos  y  espadañías^Flora^t 
las  espumas  recibe  una  laguna 
huéspeda  de  unos  cisnes ,  que  enamora  ^ 
la  voz  de  la  serrana  de  tal  suerte» 
ique  la  vaa  ji  imitar  para  su  muerte  « 

Ha- 
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Hablóla  Ismenia ,  y  respondió  Lucinda 
alzando  la  cabeza »  y  como  fueron 
espejo  cada  qual  de  la  mas  linda , 
a  un  tiempo  de  su  sol  reflexos  dieron: 
¿qué  havrá  que  amor  no  desvanezca  y  rinda? 
perdónenme  las  armas ,  que  pudieron 
xrover  mi  pluma ,  que  de  aquella  espuma 
también  tome  para  cantar  la  pluma  • 

Lleva  Lucinda  a  Lmenia  finalmente » 
y  del  dueño  cruel  la  mansa  pia 
ocupa  en  un  pesebre ,  que  en   la  frente 
de  la  cabana  para  un  buejr  tenia:  • 
quítale  la  celada  diligente 
a  la  llorosa  dama ,  y  sale  el  dia 
de  tan  pequeík)  Oriente  » liaciendo  solet     - 
las  plumas  de  diversos  tornasoles  • 

La  cena  se  apercibe  en  pebre  mesa 
con  negro  pan  y  candida  quajada» 
tan  fresca ,  que  por  ella  se  vé  impresift    ; 
mimbrosa  encella  en  torno  dibujada: 
la  reja  y  áurea  Hespérida  camuesa , 
en  su  principio  del  dragón  guardada > 
las  dulces  uvas  en  esparto  seco, 
y  el  agua  sin  malicia  en  corcho  hueco  • 

Descansa  Ismenia  al  fin  en  pobre  cama ,  I 

si  descansa  quien  tiene  amor  y  zelos:, 
hasta  que  vio  por  la  mal  juma  rama         ' ) 
la  blanca  luz  de  los  serenos  cielos : 
Liicioda  teme  la  zelosa  dama^'  '     ; 

que  el  trage  de  varón  le  da  reacios  ^í  > 
la  espada  esconde ,  y  quedase,  vestida,  v  ^* 
por  si  ñiQsse  de  Ismienia  combatida  •   «^  -  > 

Is- 
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Ismenia  jura  no  volver  a  T/ro, 

ni  en  su:  vida  al  «ercito  Chr miaño; 
firmando  su  desden  con  un  suspiro 

.    el  juramento ,  aunque  jurado  en  vado : 
mientras  se  esconde,  y  mientras  llora  el  tiro 
de  la  flecha  de  plomo  el  Castellano, 
por  quien  Ismenia  ser  laurel  quisiera, 
y  coronarse ,  Garceran  espera . 

Guido  previene  a  Cliypre  su  partida 
en  dos  naves  del  Principe  Ricardo» 
Rimero  le  acompaña ,  y  la  extendida 
armada  xnifa  al  Capitán  gallardo: 
llora  Isabela  de  su  pecho  asida, 
llámale  el  viento  en  el  veíame  pardo , 
el  mar  creciendo  a  darle  voces  viene  t 
y  una  lagrima  sola  le  detiene  • 

Pártese  al  fin  llorando  de  Almarico, 
palidos.se  despiden  los  soldados, 
y  puesto  que  se  alegra  el  Conde  Henrica, 
los  ojos  muestra  en  lagrimas  bañados:        :: 
Santa  ciudad ,  Imperio  santo  y  rico  t 
alcázar  de  Sion,  muros  sagrados, 
dice  Guido  bañado  en  tierno  llanto, 
vobrtendo  la  cabeza  al  Jordán  santo : 

El  que.  fue  vuestro  R^/,  el  .que  su  fteote 
ciñó  Jbrusalbm  de  verde  oUva, 
el  Idumeo  camqx)  de  etñinentc 
palma,  entre  verdes  arboles  altiva: 
y  el  mismo. sol  con  rayos  del  Oriente f 
quando  a  los  Indios  de  su  lumbre  priva  ^ 
hoy  desterrado  la. ambición  le  viste 
coraiia.de  cypres.  lúgubre  y  tritfe» 

A 
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A  Dios, Belén t  a  Dios ,  sepulcro  santo ^ 
primera  cuna ,  a  Dios  ultima  cama 
de  CHRiSTb ,  a  Dios ,  que  un  mar  de  proprio 
para  lavarme  de  mi  error  me  llama :   ( llanto, 
no  creo  que  sus  aguas  podrán  tanto, 
que  limpien  el  delito  que  me  infama 
de  haveros  yo  perdido  y  de  dejaros, 
pues  debiera  morir  hasta  cobraros. 

Diciendo  assi ,  las  ancoras  levada , 
el  lienzo  del  bauprés  y  del  trinquete 
suelto  al  Favonio,  corta  las  saladas 
ondas ,  y  las  que  vienen  acomete : 

'  ya  son  tus  esperanzas  acabadas, 
triste  JfiRusALEN ,  si  te  promete 
remedio  el  hombre;  solo  en  Dios  con^a, 
ni  en  Capitanes,  ni  en  amigos  fia. 
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J.  EiaU  S  AILEM 

CONQUISTADA 

DE  LOPE  DE  VEGA 

GARFIO 

P  A  R  T  E    II. 

ARGUMENTO 

DEL  LIBRO    XVIL 

DESCRIBENSE    LOS  EXERCITOS 

de  Ricardo  y  el  Saladino :  Garceran  consulta  a 
JBfandalisa  ,  que  le  fronostica  su  casamientoi 
jpartese  Tsmenia  de  la  cabana  de  Lucinda ,  don- 
de se  halla  de  seereh  en  la  batalla  campal  que 
se  da  df  exercito  a  exercito  entre  Belén  y  Jb- 
ROSAtEN  :  mata  J^darbelio  a  liberto  ,  y  el  Rey 
Alfonso  a  Aíarbelio :  pelean  Garceran  y  Eran- 
zardo  :  hieren  a  Ismenia ,  a  quien  en  su  caballo 
saca  Garceran  de  la  batalla  sin  conocerla. 


OTRO 
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OTRO   ARGUMENTO.. 

FOrmaose  los  dos  campos ,  y  consulta 
a  firandalísa  Garceran ,  y  en  tanto 
entre  Jerusalek  y  Belén  santo 
ninguno  la  batalla  dificulta» 

Mata  Marbelio  a  Uberto  ^  a  quien  sepulta 
su  hijo  con  debida  pompa  y  llanto » 
véngale  Alfonso »  y  dando  al  Asia  espanto» 
cubre  de  rojo  humor  la  arena  inculta. 

Encuentra  Garceran  con  el  temido 

Branzardo,  a  Ismenia  hieren ,  7  ^1  la  pone 
en  su  caballo 9  de  piedad  movido. 

Ella  a  quererle  el  corazón  dispone, 
que  es  eíeélo  de  amor  vencer  vencido, 
y  no  hay  amado,  a  quien  amor  perdone. 


Ys  JE- 
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CONQUISTADA. 

LIBRÓ  XVII. 

ESpáña  bella »  si  el  haver  nacido 
en  medio  de  tus  limites  dichosos, 
a  quien  favor  de  Aix)lo  ha  recibido , 
fuerza  a  cantar  en  versos  numerosos : 
tu  nombre  vencerá  libre  de  olvido 
los  siglos  de  los  años  presurosos , 
en  tanto  (Jue  con  ley  perpetua  mueve 
el  cielo  mas  veloz  los  otros  nueve . 

Al  patio  corren  muchos,  pocos  llegan, 
y  no  como  Atalanta  detenidos , 
que  las  manzanas  de  oro ,  que  los  niegan , 
sirvieran  de  alas  a  sus  pies  rendidos: 
no  porque  al  áureo  resplandor  se  ciegan, 
pero  de  su  fatal  piedra  oprimidos: 
mas  ya  la  fama ,  a  quien  la  envidia  enoja, 
del  árbol  inmortal  se  las  arroja. 

Hipomenes  serás  del  curso  mió, 
o  tú  de  tus  hazañas  premio  solo. 
Virtud  preciosa,  a  quien  mis  versos  fio, 
oro  divino  del  humano'  Apolo : 
si  a  donde  por  Zenith  tuviesse  el  frió 
hielo  del  Glacial  Ar¿lico  polo, 
donde  seis  meses  permanece  el  dia , 
desnudo  tus  estampas  seguiría  • 
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Y  si  la  Equinociai  línea  tuviera*» 
por  opinión  antigua  inhabitable; 
en  reda  esphera  por  Zenith  siguiera 
también  tu  curso  eternamente  amable» 
tu  premio ,  tu  laurel ,  tu  verdadera 
palma,  al  trabajo  aliento  saludable, 
eres  el  -oro »  que  la  envidia  admira 
palio  inmortal  a  quien  la  faiüiia  aspira  • 

JfiRusALBN  de  confusión  se  ardia 

con  las  vanderas »  que  su  Rey  injusto 

al  son  de  cajas  tremolar  hacia 

al  viento ,  que  las  mueve  a  su  disgusto: 

de  Josaphat  los  términos  cubría 

con  las  suyas  también  Ricardo  Augusto»     i 

paraí  librar  la  piedra »  «n  que  ^rompido 

estuvo  el  arco  de- 6u  cuerda  asido* 

Un  esquadron  de  veinte  mil  soldados 
lleva  el  Ingles  valientes  y  galanes , 
en  tres  partes  distintas  ordenados 
de  Ingleses  y  Españoles  Capitanes  : 
cinco  mil  lleva  en  la  vanguardia  armados 
Frisios  »  Galos »  Flamencos  y  Alemanes » 
y  prosiguiendo  la  primera  frente 
mil  gastadores  de  plebeya  gente . 

Mil  arqueros  tras  estos  lleva  a  usanza 
de  la  milicia  antigua  »  con  quinientos 
hombres  ^  aunque  de  a  pie »  de  maxa  y  lanza » 
membrudos»  altos»  fuertes»  corpulentos: 
luego  con  la  batalla  en  ordenanza 
mil  soldados  con  dardos  y  instrumentos » * 
que  inventaron  las  Islas  ^Baleares» 
con  estallidos  fuertes  y,  dispares  • 
i  Mil 
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Mil  picas  lleva  en  medio »  y  otras  tantas 
en  la  mitad  de  la  batalla  cuenta.  ^ 
y  al  rededor  de  las  vanderar  santas 
mil  alabardas  por  hilera  a  treinta : 
donde  estas  alzan  las  ligeras  plantas, 
las  ponen  setecientos  y.  cincuenta , 
que  con  los  estallidos  de  sus  hqndas 
embelesaron  del*  Jordán  las  ondas* 

Mil  y  quinientas  picas  la  tercera 

batalla  adornan  9  y  otros  mil  flecheros , 
el  vagaje  del  campo  en  la  postrera » 
con  mercaderes  marcha  y  vivanderos: 
lleva  seis  mil  caballos  por  defuera » 
tres  mil  estradiotes  9  dos  ligeros , 
mil  de  armas  9  que  tres  mil  a  cada  lado 
vienen  guardando  el  esquadron  cruzado. 

Los  demás  hasta  veinte  acompañaban 
al  Caledonio  Re/  y  al  Castellano» 
que  con  la  retaguardia  caminaban» 
del  esquadron  Crucígero  Britano: 
bizarros  los  Ingleses  gobernaban 
su;  compaiiias  por  el  verde  llano 
de  Nazareth »  que  su  dichosa  historia 
las  almas  levantaba  a  la  vidria  • 

Gridoro,  Bosuslao»  Heraclio  y  Brando» 
Jofre  Porcey ,  Lothario  y  Pínabelo» 
a  emulación  del  Castellano  vando » 
luces  vuelven  al  sol»  rayos  al  cielo: 
no  menos  los  Franceses  tremolando 
sus  lises  de  oro  en  campo  de  su  zelo » 
Othon»  Uberto»  Arnaldo  y  Ugolino» 
OUviero »  Moníeltro »  Amon  y  Ardino  • 

Her- 
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Hermosas  Nymplias  del  corriente  7  puro 
TaJQ  f  que  al  monte  ^  que  le  impide  el  paaso 
para  los  que  naderon  en  su  muro , 
con  mas  verde:  laurel  hacéis  Pamasso  r 
pues  han  cubierto  de  silencio  escuro 
Guillelmo  en  Asia ,  y  en  Europa  el  Ta460 
tanto  claro  Español,  decid  ahora 
los  que  en  esta  conquista  vio  el  Aurora  • 

No  digo  muchos  de  Ja  humilde'  plebe , ' 
que  cubrieron  los  montes  y  los  mares 
de  la  tierra,  que  el  Duero  y  Miño  bebe: 
Segre ,  Ebro  ,  Ezla ,  Pisuerga ,  Turia ,  Henares: 
ni  la  que  devoción  tan*  justa  mueve  ^    .    ••  • 
del  Tajo  y  de  mii  patrio  ^Mmianarés^   ,   m  a 
sino  d^  aquellos  Héroes V  quecn^^la  haBaña' 
santa  mostraron  el  valor  de  España^  '' 

Isidro  de  Lujan ^  de  Madrid  gloria, 
Alvar  Suare¡&  de'  j^stuiíiga  excelente^^    , 
Henriqí^e'  HenHquei,  'Fernán. Rui£  de'  Sotia, 
Ximen  Sarabia  ^  Gaphan  valiente : 
Lope  de  Asturias  digno  de  memoria» 
Ramiro  de  Balbastro^  Eloy  Silvente» 
M  endo  .xk  Biedmá  ^  General  de  un  .  tercio » 
Celso  Estevañez  y.  Diónís  Lupercio. 

Honrando  a  Idiaquez  de  Giiípuz¿ua  Honorio, 
provincia  en  sangre,  letras  y  armas  noble,    . 
Egidio  de  los  Godos,   Laín  Osorio, 
peñasco  el  uno ,  el  otro  muf  o  inmoble : 
.  Peredo  Íllaa,d  montañés  Tenorio, 
qu#  armado  de  un  león  y  al  hombro  un  roble 
quiere  que  romo  el  '  brazoi  el  traje  iguale 
ú  Griego  qué  rindió  la  hermosa  Omphale . 

:      .  Dos 
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Dos  Tyrsos ,  padre  y  hijo ,  de  Bernardo 
del  Carpió  descendientes,  los  payeses 
con  los  castillos  del  blasón  gallardo, 
campa  de  golas  /sangre  de  Franceses: 
Alvaro  de  la  Cueva  ^  Bdtran  PacdOt' 
Garci  Pscheco,  Tello  de  Meneses , 
Don  Juan  Gaytan  ,Dün  Suero  ,  Don  Ordoño. 
Laras  los  dos,  y  Sancho  de  Lc^roño. 

Rocafull  Valenciano  con  la. gente  : 

mas  lucida^  qué  yid  jamas  el  Turiá,    , 
y  Ruy  de  Silva ,  Capitán  valiente , 
Viriato  nuevo  en  armas ,  patria  y  furia : 
Don  Iñigo  de  Castro ,  «a  cuya>  firentfi 
Apolo  mira  su  amorosa*  injuria  5        = 
Tello. de; Rosas, ;Almcndar^  DrtuñOf 
Payo  Velaaquez  y  Velasco  Ñuño  • 

Fortun  Mendoza,  cuya  fuerte  mano. 

donde  se  assbma  el  sol  por  las  varandas 
del' dorado  Vakon  del  Alva  Indiano, 

.  al  cielo  puso  un  arco  de  sus  randas: 
en  cuyo  cerco  el  nombre  soberano 
derribado  del  throno  de  sus  andas , 
lo/¿sse  el  sol,  y  se  humiliasse  el  día 
a  las  letras  del  Ave  de  María  • 

Justo  de  Salas ,  Félix  de  Solares, 
honor  de  los  Monteros  de  Espinosa  t 
y  el  que  lo  fue  de  aquellos  Salazares, 
de  antigua  sangre , .  ilustre  y  generosa , 
a  quien  ni  excelsos  montes ,  üi ,  anchoa  xaares  . 
podrán  quitar  la  &ma  codiciosa 
con  animo  Chrístiano  de  hacer  viles 
las  hazañas  apocryphas  de  Achiles  • 

Aquel 
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Aquel  famoso  honor  de  los  Gyrones 
con  treinta  lanzas  de  su  ilustre  casa  ^ 
nombre  que  hasta  las  ultimas  reglones 
del  limite  Oriental  procede  y  passa: 
Henrique  de  Bazan,  cuyos  blasones 
del  templo  de  su  fama  eterna  basa 
han  de  quedar  por  siglos  infinitos 
en  anaglyphos  de  diamante  escritos. 

Bocos  ,  umbrosa  valle ,  que  ennoblece 
Medina  de  Fumar ,  ilustre  villa, 
de  limpia  sangre  a  la  conquista  ofrece 
a  Rodrigo  Fernandez  Mediniila; 
cuya  virtud  magnánima  merece 
en  el  dorado  throno  eterna  silla 
de  aquellos  nueve  de  la  antigua  fama » 
pues  a  su  lado  el  décimo  le  llama  • 

Dos  primos »  dos  valientes  Sandovales » 
Cesares  del  Jordán  ,  Suero  y*  Ramiro , 
a  quien  el  mar  Phenicio  dé  corales , 
dé  racimos  de  perlas  el  de  Tyro: 
y  la  tierra  en  los  fines  Orientales 
de  jacinto ,  chrysólitho  y  zaphyro 
laurean,  porque  hicieron  su  memoria 
eterna  al  tiempo  en  inmortal  historia/ 

Garcia  de  Quiñones ,  que  pudiera 
llamarle  su  nación  Hedor  Christiano  ^ 
Facundo  Pimentel «  que  en  otra  esphera 
sublime  al  sol  es  Marte  Castellano: 
y  un  Cárdenas  heroyco ,  que  tuviera 
con  ñus  valor  que  el  Hercules  Thebano, 
desde  el  Arturo  Boreal  al  polo 
Antartico  la  rueda  del  sol  solo  • 
Tamo  XV.  Z  Es- 
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Estos  y  muchos  mas »  que  en  el  discurso 
de  la  batalla ,  que  el  Jordán  espera  ^ 
sin  el .  plebeyo  militar  concurso 
de  Alfonso  acompañaron  la  randera: 
de  la  envidia  el  furor ,  del  tiempo  el  curso » 
que  de  sus  hechos  la  memoria  muera  ^ 
quieren ,  mas  no  podrán  ,  que  aun  viven  hombres 
que  del  olvido  sacarán  sus  nombres .  . 

Cisnes  de  España  ,  <lescendid  al  Lethe,   : 
y  con  los  picos,  que  bañáis  en  data , 
sacad  los  nombres  que  la  envidia  mete, 
para  que  quede  la  verdad  distinta : 
si  alguno  tanta  gracia  st  promete 
en  las  historias  que  ilibuja  y  pinta  i 
i]ue  pueda  mejorar  este  bosquejo, 
el  lienzo  solo  a  sus  pinceles  dejo. 

Orilla  de  un  arroyo  cristalinoi 

Ricardo  aloja  el  campo  en  este  medio, 

avisado  que  intenta  el  Saladíno 

la  gran  Jerusalen  librar  de  assedio: 

ya  pone  las  randeras  en  camino, 

del  mal  futuro  el  ultimo  remedio, 

el  Bárbaro  animoso ,  y  dan  sus  lunas 

luz  en  el  Sol ,  aunque  temblando  algunas  # 

Mientras  Ricardo  espera  con  su  gente, 
Oarceran  que  el  desden  de  Ismenia  adora, 
Ismenia  que  de  Alfonso  Hora  ausente , 
pregunta  por  su  dueño  a  Melidora : 
la  Macedotíia  que  su  ausencia  siente,  * 
desde  el  lucero  de  la  blanca  Aurora, 
hasta  que  ^ale  Venus  al  Ocaso , 
dé  su  fiero  dolor  le  cuenta  el  caso « 

.  Di- 
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Dicele  que  su  dueño  y  Gundifredo » 
,ao  caballero  anciano  generoso , 
al  enfrenar  la  noche  al  hurto  al  miedo 
caballos  de  su  carro  temeroso , 
por  unas  murtas,  cuyo  verde  enredo, 
cerraba  el  passo  a  un  monte  deleytoso, 
se  fueron  con  sus  armas  y  caballos » 
sin  avisar  a  deudos ,  ni  vasallos  • 

Corrido  Garceran  de  que  en  el  mundo 
huviesse  corazón  que  le  venciesse , 
phrenetico  se  parte  y  iracundo 
a  consultar  quien  de  su  mal  supiesse: 
mas  como  divertido  en  lo  profundo 
.del  alma  la  tristeza  suspendiesse , 
su  alegre  trato  con  diverso  efeto 
probóse  en  él,  que  no  hay  amor  discreto » 

De  aquellos  dnco  Reyes  sus  cautivos 
notaba  su  tristeza  el  mas  anciano, 
viendo  sus  ojos  en  mirar  esquivos 
a  quien  trataba  con  semblante  humano: 
silvestres,  parras ,  lúpulos  y  olivos 
cercaban  de  su  tienda  un  campo  llano, 
llevóle  alli ,  quando  era  en  aquel  polo 
de  su  circunferencia  punto  Apolo. 

Y  discurriendo  al  murmurar  sonoro 
del  agua  de  ama  fuente ,  que  bullía 
menudo  aljófar  entre  arenas  de  oro^  ' 

con  que  herida  del  sol  resplandecía : 
prometióle  a  su  mal  remedio  el  Moro^ 
si  la  ocasión  precisa  le  decia, 
que  bien  imaginó,  que  su  accidente 
era  desden  de  amor ,  o  amor  ausente» 

Za  To- 
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Tomándole  primero  juramrato 

por  su  Alcorán  de  Ornar »  o  seda  Hasassia^ 

le  contó  Gárceran  su  pensamiento 

desde  que  entro  con  él  de  Espaiía  en  Asia: 

espiraba  un  olor  divino  el  viento  9 

mas  que  bañado  en  cinamomo  y  cassia  ^ 

quando  vueltos  los  dos  a  un  prado  H/bleo, 

que  tras 'la  vista  les  llevó  el  deseo  ^ 

Almelique  le  dixo :  Esta  fragrancia 

viene  de  un  monte  que  el  Jordán  recibe  ^ 

que  está  deste  olivar  corta  distancia, 

donde  la  Turca  Brandalisa  vive: 

esta  de  la  celeste  consonancia» 

fio  sé  si  en  vuestra  patria  se  prohibe  >* 

.    de  los  planetas  y  figuras  sabe 
quanto  del  Aries  a  los  peces  cabe* 

Esta  con  hoz  de  cobre  a  tiempos  siega 
las  hierbas.,  en  que  echó  su  blanca  espuma 
la  luna  venenosa »  el  ayre  ciega, 
y  convierte  el  calor  frígida  bruma : 
las  nubes  claras  a  su  voz  congrega, 
6Í  los  negros  espíritus  perfuma, 
párase  el  mar  ,  los  rios ,  quanto  pueden  , 
el  curso  de  sus  aguas  retroceden  • 

A  veces  pronostica  lo  futuro , 
y  a  vtcts  por  la  Lecanomancía 
hace  que  venga  de  su  Reyno  escuro 
algún  minktro  al  resplandor  del  dia: 
vente  ^conmigo  en  tanto  que  del  muro 
Hierosolymitano  se  desvia , 
el  valeroso  Inglés ,  y  sabrás  della 
a  qué  pane  del  cielo  fue  tu  estrella  • 

Ale- 


Libro  décimo  séptimo.       i8i 

Alegre  sigue  Garceran  al  Moro, 

que  por  saber  de  sus  perdidos  bienes , 

desde  el  Carmelo  fuera  hasta  el  Peloro, 

y  del  claro  Jordán  al  Borysthenes : 

fuera  donde  Phaethon  con  rayos  de  oro 

abraso^  despeñándose  ,  a  Sienes » 

y  por  la  mas  ardiente  Jerolibya, 

a  donde  apenas  la  Fínmarchia  entibia  • 

Y  assi  llego,  sin  recelarse  en  nada, 

a  ua  monte ,  en  que  un  jardin  hermoso  havia^ 

bien  que  con  encubierta  y  baja  entrada  i 

a  donde  la  Fatídica  vivia: 

la  tierra  de  mil  flores  esmaltada 

varios  cambiantes  a  la  vista  hacia » 

en  cuya  competencia  fueran  viles 

los  jardines  Hybleos  y  pensiles  . 

AlU  se  vian  encarnadas  rosas , 
jacintos  Orientales,  mirabeles, 
valerianas ,  verbenas  amorosas, 
camedros ,  siemprevivas  y  ñápeles : 
pomas  de  amor  ,  violetas  olorosas , 
•  serpilos ,  thymos ,  tréboles ,  claveles  ^ 
hierbamoras ,  amaros,  mahutisas, 
balsaminas ,  punteras  y  altamisas  ^ 

Minosoles,  cardiacas,  guilenas 
de  azules  hojas,  blancas  y  encarnadas, 
mosquetas,  margaritas,  flor  de  alheñas, 
y  sanguinas  con  venas  coloradas: 
hiedras  escaladoras  de  altas  peñas  ^       .      :  ^ 
azucenas  con  hojas  plateadas  , .  <» : 

el  gigante^  eliQtropio  ^  el  mynbo  enano, 
la  flor  Francesa  >  y  ^1  mastuerzo  Indiano . 

Sil- 
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Salvias  ,  estrellamares  9  siete  enramas  ^ 
y  contra  peste  angélicas  suaves, 
las  madreselvas  de  intricadas  ramas , 
y  las  espuelas  que  parecen  aves, 
penses  ,  amaros  ^  brótanos  ,  retamas, 
narcisso  loco  en  flor,  cavidas  graves, 
arrayanes,  roquetas,  anocastos,. 
lirios  zelosos  y  jazmines  castos  • 

El  mythogalo,  que  la  flor  hermosa 

candida  y  blanca  aforra  en  verde  escuro » 

romero  santo  »  malva  provechosa , 

y  el  pálido  junquillo  en  cristal  puro: 

la  dormidera  de  plegada  rosa^ 

la  amarga  coloquintida  t  que  un  muro 

trepa  veloz ,  la  verde  pempinela , 

llantén ,  lúpulo ,  elala  y  cydronela . 

Salió  de  entre  estos  quadros  Brandalisa^ 
donde  afeytando  un  arrayan  estaba, 
de  lo  que  quiere  el  Bárbaro  le  avisa» 
sangre  y  valor  de  Garceran  le  alaba: 
la  Turca  le  conoce  en  la  divisa 
del  carácter  que  el  pecho  le  cruzaba  ^  • 

y  deseosa  de  agradarle  en  todo » 
para  saber  de  Ismenla»  busca  el  modo# 

Sagrado  un  bosque,  donde  apenas  ave 
oso  anidar  9  ni  el  atrevido  viento 
libre  turbar  aquel  silencio  grave » 
ni  del  agua  alterar  el  movimiento » 
estaba  a  qn  lado  del  jardín  suave » 
por  donde  un  arroyuelo  blando  exento 
de  tributo  a  la  mar »  ál  rio  vecino 
Ueraba  entre  la  hierba  su  camino  • 

AUi 
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Alli  se  entró  con  su  instrumento  y  vara 
suelta  el  cabello »  el  flaco  pie  desnuda^ 
donde  las  aguas  del  olvido  para, 
y  las  montaiías  de  su  centro  muda : 
Mitra  9  decia  ,  tu  divina  cara 
bañada  en  resplandor  vuelve  en  mi  ayuda, 
y  tú ,  mientras  mis  cercos  eféduo , 
Proserpina  ,  de  quien  se  queja  el  buo  • 

Dime  de  aquesta  prenda  que  le  falta 

al  que  de  España  el  esquadfon  gobierna, 
y  de  la  Turca  sangre  el  pecho  esmalta, 
o  tú  suprema  y  indita  Laverna: 
llego  la  luna  a  la  estación  mas  alta 
de  su  clara  veloz  carrera  eterna , 
quando  volvió  del  bosque  Brandalisa, 
y  a  Garceran  *<le  aquesta  suerte  avisa: 

Famoso  Capitán ,  honor  de  España , 
por  quien  la  casa  ilustre  de  Manrique, 
en  quanto  la  corona  del  sol  baña « 
laurel  ^erno  a  su  grandeza  aplique  : 
ú  el  cielo  mis  razones  acompaña  , 
para  que  la  verdad  te  pronostique , 
tú ,  vencido  el  cruel  Soldán  de  Iconio , 
tendrás  tu-  prenda  en  dulce  matrimonio  • 

Y  en  el  lugar  de  bendición  divino 
pondrás(  de  España  la  mejor  vandera , 
con  el  León  de  ser  ardiente  sino 
merecedor  -isn  la  celeste  ^phera : 
prosigue  alegre  tu  Marcial  camino  > 
que  antes  del  fin  de  la  batalla  fiera 
verás  tu'Ismenia,  que  el  desden  que  muestra 
irueca  en  amor  y  en  paz  eterna  vuestra  • 

Cu- 
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Cubrió  Manrique  entonces  con  abrazos, 
y  quatro  vueltas  de  diamantes  y  oro, 
de  BrandaÜsa  los  abiertos  brazos 
que  juzga  dignos  de  mayor  thesorp: 
Y  quando  ya  con  esparcidos  lazos 
vio  al  Al  va  guarnecer  el  cielo  el  Moro, 
sacóle  del  jardin,  y  con  el  dia 
vieron. que  el  esquadron  marchar  quería. 

Ism^nia  triste  en  la  cabana  oculta 
con  tantos  pensamientos  diferentes, 
mientras  la  sabia  a  Garceran  consulta 
los  verdes  bosques  y  las  sacras  fuentes: 
volver  a  la  batalla  dificulta 
con  la  imaginación  de  ver  presentes 
los  enemigos  que  aborrece  y  ama, 
que  adora  a  Alfonso ,  a  Garc&ran  desama  • 

Fuerte  cosa  es  querer,  y  despreciada 
llorar  jos  zelos  de  lo  que  otro  quiere, 
pero  mayor  aborrecer ,  y  amada 
sufrir  que  un  hombre  aborrecido  espere: 
es  un  relox  la  voluntad  pagada, 
donde  es  volante  amor ,  que  toca  y  hiere 
las  dps  partes  igual ,  y  todo  el  dia 
hacei  una  consonancia  y  harmonía  • 

Es  índice  la  vista  que  seiíala 

el  gusto  concertado  entre  dos  pechos , 
las  ruedas  los  sentidos ,  donde  iguala 
el  tiempo  amor  en  daños  y  provechos;  . 
si  del  concierto  la  afición  resbala, 
y  no  se  van  moviendo  satisfechos 
el  uno  al  otro ,  queda ,  si  lo  ignorast 
suspensa  el  alma ,  y  sin  tocar  las  horas  •     . 

Sea- 
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Sentados  pues  f^l  discurrir  sianoro 

de  un  arrogúelo  manso ,  que  formaba 

mil  caracoles  sobre  arenas  de  oro, 

y  un  prado  en  labyrintho  transformaba  t 

la  bella  labradora  del  thesoro 

de  amor. pagado,  a  Ismenia,que  escuchaba^ 

su  historia  atenta ,  assi  le  dixo ,  y  luego 

corrió  el  arroyo  de  color  de  fuego  a 

Quando  el  famoso  Rej  de  Palestina 
dejado  en  paz  de  su  fortuna  adversa 
se  fue  a  casar  a  la  ciudad  divioa,  ^ 

que  ahora  tiene  el  Saladino  Persa: 
desde  el  santo  Jordán  a  la  marina  - 
de  Jope  discurrid  gente  diversa , 
desde  las  blancas  puertas  del  Oriente 
a  los  últimos  soplos  de  Ocidente. 

Vino  entre  tantos  Principes  y  Reyea 
UQ  labrador  de  pensamientos  altos » 
que  a.  veces  suelen  aitre  humildes  tw^ea 

'  QÜ  cielo  :dar  Encelados  assaltos: 
mas  como  del  amor  las  varias  leyes » 
tanto  en  los . pechos  de  grandezas  faltos^ 
como  en*  los  que  ^respeta  el  hemispherioi 
executan.la  fuerza  de  su  Imperio^: 

Un  Principe  de  aquellos  viendo  acasos         r. 
esto .  que  acaso  has  visto  y  conocido ,   ^ 
quiso  a  mí  condición  salir  al  passo , 
mas  de  interés,  que  de  afición  Vestidos  ^  ^  - 
y  porque  la  grandeza  en' campo  ;^áso;  - 
no  se  probasse  con  mi  toéco  olvido,       '/ 
y  el  que  fuesse  en  las  armas  igual  mio^ 
aaliessQ  con  «i  honor  al  desafio;  -       - \   '^- 
^om  XK    ^       '  Aa  Al 


1^6  JoBRTJSALEN    CON  QUl  ST  A:D  A* 

Al  que  dixe  busco,  que  conquistassé 
mi  rustico  y  villano  pensamiento , 
y  en  oro  prometido  quilatasse 
las  fuerzas  de  mi  honor  y  entendimiento: 
armóse  de  oro,  y  como  al  fin  Uegasse 
,a.  dar  con  temeroso  atrevimiento 
assalto  a  la  muralla  mas  confusa , 
miróse  en  el  espejo  de  Medusa* 

Si  te  digo  v^dad ,  yo  le  escuchaba 
el  oro  que  por  otro  prometía, 
y  el  de  su  talle  y  discreción  miraba , 
que  de  mayor  valor  me  parecía : 
Marcelo ,  dixe  ,  en  opinión  estaba , 
advierte  que  Marcelo  se  decia^ 
de  conservarme  eh  el  rigor  passado, 
porque  es  la  libertad  dichoso  estado. 

pero  si  amara  yo,  mi  igual  amara, 

que  amor  de  iguales  mas  se  afína  y  dura  ^ 
y  a.  un,Jiombré  de  tus  pr^odas  sujetara 
esto  que  llaman  honra  y  hermosura; 
entonces  él  enrojeció  la  cara, 
y  djxome:  Si  fuera  mi  ventura 
Can^  grande ,  que  servirte  mereciera  y 
de  thesoros  de  amor  Principe  fuera. 

Ko  andaba  amor  entonces  descuidado, 
que  bi^  nos  concertó  los  pensamientos, 
el  interés  del  Principe  mudado 
en  lo$  ^ue  llama  amor  merecimientos : 
yo  picoso  que  primero  concertado 
fue  de  los  celestiales  movimientos, 
que  ;io  ^s  possible  que  tan  presto  agrade 
lo  que  el  cielos  ao  iiofluje  y'per<tui£. 

PUr- 
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Puso  los  ojos ,  y  aun  t\  alma  puso  t    ' 
é\  me  decía  que  en  mis  ojos  bellos^ 
en  muchos  versos»  que  a  su  honor  compuso  ^ 
llamando  sol  azul  la  color  dellos: 
después  que  nuestra  vida  amor  dispuso ^ 
y  até  su  libertad  con  mis  cabellos,  > 

me  dieron  zel93  y  sospechas  guerra, 
que  amaba,  y. era  amado  en  otra  tierra « 
No  me  engañé,  bien  sabe  aquesta  fuente 
que  lagrimas  juntamos  yo  y  la  Aurora  ^ 
ima  ^;náikna  que  al  salir  de  Oriente  > 

me  vid  zelosa  en  estos  lirios  Flora; 
mas  é\  me  dlxo  ansi :  Jamás  aumente    ;  .     : 
lluvia  del  cielo ,  que  los  campos  dora ,  ^     ^ 
mis  tcigos,  mis  sembrados. y  iiílís  huertas^      * 
si  a  la  verdad  con  la  sospecha  'aciertas  #. 
Amé ,  y  amado  fyX  de  una  ferrada 
hermosa  y  entendida  tn  todo  extremo^, : 
mas  ccm  el  mismo  Galatea  humana 
del  igual  a  Tbersttes  FolypbenioA     ¡.  /         ] 
yo  como  yí  que  mi  esperanw  vaflifc  ^  - 

iba  por  alta  ^r  a  vela  y  remo   .. 
a  dar  en  lo$  emolios  del  engaño,'  > 

al  templo.  m$  acogí  del  desengaño. 
No  hay  r^ttedio  de.  anior  como  el  ausencia,,.     , , 
porque  es  delito ,  y:  quiere  tierra  ín  medio;^/' 
y  en  ejlai'AO  hade  haven  fcorwspoDdencia ^     í 
porque  si  la:  háf ,  destruyese ;  el :  reroMio ;  j 
yo  mp  p9Ltú  con  la  mayor  viql^iei? ,  .  .  ^ 

passado  éeljtm  an^or  bien ;  lustro  y .  medio       /] 
(que  pudo  biWftaño.:coiraa^n':rendido)        ;,,  { 

a  las.  »1»ÍM ji«  J*iteke*oWí4<>,^^     .  :^    -  , .  v: 
.  Aaa   '  Tu 
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TÚ  con  la  áierza  de  tu  hermosa  vista 
me  sacaste  del  alma  sus  memorias 
'f.  rindiendo  la  suya  a  tu  conquista^ 
cantaron  mis  sentidos  tus  viélorias: 
no  hay  hierba,  o  piedra  que  al  amor  resi^^ 
como  otro  amor :  advierte  las  historias 
humanas  y  divinas ,  ni  pudiera    ^ 
vencer  amor  quien  mas  amor  no  fuera. 

Creí 9  no  me  engañé,  mas  algún  dia 
nos  vimos  juntos ,  y  temí  los  daños 
que  suele  hacer ,  aunque  en  ceniza  ñh^  . 
el  habito-  de  amor  de  largos  años  : 
xnas  pudo  assegurar  mi  phantasia» 
Marcelo  ,  con  tan  claros  desengaños , 
que  «amando  vi,  si  puede  ser  sin  zeloSf 
que  dispensaron  en  mi  amor  los  cielos  •      ^ 

Persecuciones  trines  he  pbssado, 
penas,  iras  y  agravios  he  sufrido, 
para  todas  amor  fuerzas^me  ha  dado 
considerando  quan  amada  he  sido: 
pagué  por  largos  tiempos  sU  cuidado 
de  tan  estrechos^  lazos  merecido^ 
con  esse  fruto  de^ks  ansias  niiast 
y  el  árbol  del  amor  de  tantos  dia8« 

Volvió  Ismenia  los  ojos ,  y  en  el  prado 
víq  tres  hermosas  niñas  divertidas, 
la  mayor  devanando  un  pardo  hilado  i 
las  otras  dos  de  la  cestilla/ asidas :  ^ 
y.  a  Lauro ,  yá  rapaz  ,  sobri  tin  cayado, 
con  dos  cuerdas  de  lana  mal  tottfida^ 
liaciendo(e  caballo,  y  el  ansené^í' 
prado  midieodo^por-québiiáirsei^éeAO»  -  ^ 

;:  :--^^.  .El 
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El  mas  tierno  desnudo  le  seguía  t 
y  con  alegre  risa  le  animaba 
con  una  vara,  y  al  cayado  hería 
lo  que  por  las  espaldas  le  sobraba: 
«asido  a  un  hilo  por  el  pie  tenia 
también  un  pajarillo  que  volaba » 
pero  por  ayudar  al  otro  hermano  ^ 
por  ci  ay re  troco  la  débil  mano. 

Los  dos  lloraron  ,  mas  que  la  caida  ^ 
el  pajaro  ya  libre ,  cuyo  llanto 
templo  con  darles  una  cesta  Alcida 
de  azules  flores  de  romero  santo : 
Ismenia  los  miraba  entretenida  ^ 
quando  terciado  por  el  hombro  el  manto^ 
corriendo  vio  passar  un  caballero , 
que  por  las  armas  conoció  primero» 

£1  estado  del  campo  le  pregunta , 
y  el  soldado  Cruzcigero  le  cuenta 
que  el  uno  y  otro  exercito  sei  junta  ^ 
y  que  Ricardo  la  batalla  intenta : 
luego  el  honor  al  corazón  le  apunta 
con  la^  deshonra  y  vergonzosa  afrenta  9 
que  de  faltar  en  ella  le  resulta, 
si  piensan  que  el  temor  la  tiene  oculta « 

JEl  caballo  apercibe  presurosa 

Ismenia,  y  de  Lucinda  se  despide 

con  un  diamante ,  que  la  mano  hermosa 

en  la  blancura  y  la  firmeza  mide: 

ya  van  los  dos  por  la  fresneda  umbrosa  | 

cuya  juridiccion  corta  y  divide 

el  arroyuelo  manso ,  y  la  serrana 

por  huéspeda  Uord^  no  por  llvianat 

Lie: 
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Llegada  pues  Ismenia  y  entre  la  gente 
Francesa  se  mezclo^  para  que  halladas 
o  muerta ^io  viva  en  la  primera  frente 
del  es*qu¿dron,  quedasse  disculpada: 
mas  aunque<x>ntra  Alfonso,  y  justamente ^ 
del  injusto  desden  estaba  ayráda» 
la  cabeza  a  mil  partes  revolvía  , 
por  ver  si>  aunque  de  lejos,  le  verían 
El  Saladino  en  tanto  prevenido 

a  no  esperar  que  la  ciudad  se  cerque, 
contra  Ricardo  Inglés  marcha  atrevido, 
desea  que  su  exerdto  se  acerque: 
primero  quiere  que  el  arnés  teiíido 
en  sangre,  aquel  honor  y  gloria  merque 
de  haver  los  muros  soberanos  visto, 
que  le  costaron  lagrimas  a  Ghristo* 
Mil  gastadores  lleva  con  dos  cabos 

por  guarnidon,  y  juntos  después  destos 
mil  y  quinientos  de  otros  mil  tan  bravos^    '. 
con  armas  por  los  dos  extremos  puestos : 
luego  diez  mil  Genizaros  esclavos , 
dé  flechas  y  arcos  grabes  compu^tos,  , 
que  entonces  Mamelucos  se  llamaban,  , 

y  en  el  t^onto  los  Persas  los  compraban» 
Seguíanse  docientos  menestriles 

con  varios  juegos  y  librMS  azul^ ,    ;    • 
chirimias ,  trompetas ,;  añafiles , 
de  oro  y  plata,  tudelcs  y  estrangules: 
los  Religiosos  luego  ea  coros  vUes, 
blanda  lisonja,  -^  qué  nó  havrá  que  adules  I 
cantando  versos  con.estrañas  danzas, 
y  de  su  ley  infamen  alabapisa^*   . 
::  .  '  La 
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Xa  del  Moro  Hambelí  llamada  Imemia, 
que  en  la  India  Oriental  el  Moro  adora  1 
el  Persa ,  Egypcio  y  Babilonio  apremia , 
y  el  Gelvino  Africano  tíene  ahora : 
la  Xeíaya  de  Ozman ,  cruel  blasphemia 
de  nuestra  Religión ,  la  de  Ornar  Mora , 
pidiendo  a  Dios,  que  diesse  al  Saladino 
vidoria  alegre  y  prospero  camino*. 

Luego  tres  mil  soldados  con  Branzardo 
Egypcios  j.  y  tres  mil  con  Pirameto  ^ 
del  Airica. Oriental  Sangol  gallardo 
lleva  mil  Syrios,  y  dos  mil  Leoneto: 
Abaga  Ácimo ,  renegado  Sardo , 
dos  mil  de  las  corrientes  del  Hymeto^ 
y  seis  mil  Candeloro  y  Danebruno » 
Mart?  en  la  tierra,  y  en  la  mar  Neptuno* 

Este  llevaba  en  un  cendal  de  un  basta 
el  ardiente  Vesevo  entre  su  alarde, 
monte ,^que  apenas  hierba,  o  árbol. gasta |' 
y  siendo  verde  en  los  extremos  arde: 
el  Rey  Edipo,  que  gozo  a  locasta, 
porque  la  enigma  declarada  tarde 
de  la  esphinge  cruel,  dixo  a  Creonte^ 
no  entendiera  el  intento  de  aquel  monte  • 

Mas  pensaba  casarse  Danebnmo 

con  Rosa,  del  Soldap  bastarda  hermosa  1 

y  asst  pudo  tomar  sentido  alguno 

de  su  naturaleza  prodigiosa: 

que  amor  en  pretensiones  importuno  ^ 

y  entre  las , llamas  ciega  mariposa, 

hace  que  lo  contrario  se  concuerde, 

que  amor  es  fuego ,  y. la  ^peranza  verde. 

Coa 
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Con  mil  Armenios  Amuraquez  guia 
un  esquadron ,  y  con  dos  mil  Marbelioi 
que  truxo  de  la  Media  y  Na|plía, 
mas  animosos  que  del  monte  Celio  ^ 
Temisto  de  la  Arabia  y  Gedrosia , 
y  de  las  aras  del  Dios  Cynthio  y  Delíog 
dos  mil  famosas  lanzas  ,  cuyas  puntas , 
espejo  de  xristal  parecen  juntas  . 

Entre  Sultano  Albante  y  Norandino 
iban  seis  mil  Alárabes  y  Thraces, 
y  en  medio  desta  plaza  el.Saladino 
cercado  por  las  dos  armadas  faces : 
cien  camellos  cargados  de  oro  fino , 
para  pagas  de  guerra ,  o  para  paces  t  ; 

iban  detras ,  que  el  Persa ,  el  Turco  ,  el  MofO| 
nunca  marcha  en  la  guerra  sin  thesoro* 

Tras  este  iba  su  caza  con  halcones , 
perros  I  sabuessos  9  Irlandeses,  Bracos» 
pájaros  de  linages  y  naciones  , 

remotas ,  Indios  ,  Moros  y  Polacos :  ' 

con  cubiertas  de  varias  invenciones , 
el  agua  en  bolsas  j  el  sustento  qn  sacoff| 
cazadores  que  llevan  Baharies» 
gerifaltes,  aletos 7  neblíes. 

Cercaban  deste  exercito  los  lados 
diez  mil  caballos ,  lanzas  y  ginetes, 
del  atrevido  Rocaman  guiados, 
y  del  valiente  Egypcio  Bayacetes:  j 

entre  estos  y  el  exercito  cargados 
a  escolta  de  mil  Moros  Tafiletes, 
cien  camellos  ,  que  van  de  en  ocho  en  ocho» 
con  dátiles^  ceciqa^  agují  y  vizcocho* 

Ca- 
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Cada  lado  formada  en  curvilínea 

del  esquadron  se  abría  en  la  vanguarda^ 
7  desde  los  trompetas  iba  en  linea 
derecha  hasta  cerrar  la  retaguarda : 
assi  con  alma  bélica  sanguínea 
el  Saladíno  al  Caledonio  aguarda  t 
llevando  hasta  en  vaga  jes  ^  cargas  1  carros » 
Capitanes  y  Barbaros  bizarros. 

Ricardo  se  le  acerca ,  y  de  camino 
se  le  rindieron  las  ciudades  llanas  ^ 
que  desde  Tyro  a  Jericó  divino 
passaron  las  vanderas  Anglicanas : 
Bethsayda  humilde  a  recibirle  v¡no> 
y  el  monte ,  en  quien  las  plantas  soberanas  ' 
dejaron  sus  estampas  en  sus  faldas  9 
le  dio  passo,  y  sus  arboles  guirnaldas. 

Archelayda,  Emaus»  Erico,  Lyda, 
Darabita^  Arethusa,  Elera,  Adrama^ 
Sichen »  Hibelis  ,  Adra  ^  Antipatrida 
y  Jtilia )  que  de  Andrés  patria  se  llama : 
la  ciudad  sobre  Orontes  extendida » 
y  la  que  de  Caín  el  nombre  infama» 
con  Liche,  Dora  ,  Tripol  y  Sidonia, 
Seleucia ,  Philadelphia  y  Apolonía* 

£1  alto  Galaad  rindió  su  frente , 
y  por  toda  la  fértil  Iturea, 
Corozain,  Avela  ,  Ephron,  que  en  frente 
está  del  corto  mar  de  Galilea : 
juntpsele  marchando  alguna  gente 
de  Nazareth  ^  Sebaste  y  Laodicea , 
derramada  por  Syria  y  Palestina , 
Latina ,  Maronita  y  Abyssína* 
Tamo  XV.  Bb  Y 
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Y  con  este  socorro,  que  sería 

de  mas  de  cinco  mil  fuertes  moldados  ^ 
llego  a  la  fuente,  en  que  Jacob  solía 
dar  agua  7  llorar  agua  a  sus  ganados; 
ya  la  santa  ciudad  se  descubría 
en  las  faldas  y  margenes  sagrados 
de  Sion ,  y  en  su  cumbre  aquel  famoso 
alcázar  de  David ,  fuerte  y  glorioso . 
Ya  la  dichosa  gente  Inglesa  admira 
como  div'^no  antiguo  y  santo  claustro  ^ 
el  Olivero  que  al  Oriente  mira, 
y  su  verde  cerviz  inclina  al  plaustro: 
parte  •  los  montes ,  y  en  sus  faldas  gyra 
desde  el  Septentrión  corriendo  al  Austro  i 
el  arroya  Cedrón ,  en  cuya  orilla 
fundo  aquel  Rey  la  o¿l:ava  maravilla» 
.  Alli  dicen  que  ya  beber  desean, 

alli  dicen,  que  piensan  desarmados 
templar  la  sed  ,  qyando  la  sangre  vean 
de  los  Turcos  bañar  los  verdes  prados: 
pero  apenas  los  petos  centellean, 
de  la  primera  luz  del  sol  mirados, 
quando  saben ,  mirando  a  los  Persianos, 
que  los  han  menester  para  sus  manos* 
Aqui,  trágica  Euterpe,  aqui  negocia 
la  lyra  que  dio  Apolo  a.Philaniontc, 
u  del  Permessorcl  agua,  que  en  Beocia 
nace  del  fcnil  Heliconio  monte: 
para  que  España,  Ingalaterra,  Escocia, 
y  del  Ocaso  al  Arftico  horizonte, 
oygan  la  gran  batalla ,  el  gran  conflíti> 
del  Rey  Inglés  y  del  Soldán  de  Egyto* 

Bien 
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Bien  fuera  justo  que  passára  el  arco', 
por  ámbar  puro  en  vez  de  la  resina 
las  cerdas  otra  vez  9  aunque  Aristarco 
su  eavidia  oponga  a  la  virtud  divina t 
y  tú ,  que  de  mi  rostro  humilde  barco , 
que  en  mares  tan  profundos  peregrina  ^ 
fuiste  mi  sol ,  si  en  mi  ascendente  lucCf 
al  puerto  de  tu  cielo  me  conduce» 

Viendo  ya  descubierto  el  Saladino, 
el  Capitán  piadoso ,  el  Inglés  fuerte 
su  Catholiiro  exercito  previno 
a  buscar  la  vidoria  por  la  muerte: 
la  gente  que  de  fuera  al  campo  vinOf 
disciplina,  exercita,  enseña,  advierte, 
y  entre  el  Duque  Francés  y  el  Rey  de  España 
la  divide,  y  .discúrrela  campaña. 

Reparte  por  csquadras  sus  cruzados 
Franceses ,.  Espaik>les  y  Escoceses» 
en  tres  partes  divide  sus  soldados, 
el  Duque  Othon  gobierna  sus  Franceses : 
rige  los  Españoles  siempre  osados 
el  Rey  de  España  Alfonso ,  y  los  Ingleses 
prometen  a  Ricardo  hacer  de  rríodo 
que  aquella  parte  se  atribuya  el  todo^ 

No  menos  el  Soldán  su  campo  ordena , 
dando  a.  Branzardo  fuerte  la  vanguarda, 
el  medio  a  Danebruno ,  que  una  entena 
en  vez  de  lanza  ti  enemigo  aguarda: 
la.  campaña  de  gente  y  armas  llena 
tomo  del  esquadron  la  retaguarda , 
y  fiado  en  sus  fuertes  Mamelucos 
se  ciño  de  dos  cavas  y  arcabucos  • 

Bba  Nun- 


%^6  JfiHUSALEN   CONQUISTADA. 

Nunca  desde'  el  feroz  TrangoUpico, 
y  el  Capitán  famoso  Muralecio» 
que  al  Turco  Imperio  junto  el  Persa  rico 
vid  el  Asia  campos  de  tan  alto  precio : 
ci  Conde  de  Campania  y  Almerico 
de  Ricardo  tuvieron  a  desprecio 
que  no  los  empleasse  ,  mas  sentidos 
ocuparon  sus  puestos  merecidos. 

JEl  Caledonío  entonces  puesto  en  medio 
de  las  vanderas  de  las  cruces  rojas » 
que  de  Jerusalen  el  santo  assedió 
esperaban  con  ansias  y  congojas: 
conociendo  que  el  ultimo  remedio 
para  alcanzar  las  inmortales  hojas 
era  el  valor  del  animo,  o  la  muertCi 
a  su  exercito  dixo  desta  suerte: 

Soldados  valerosos,  caballeros, 
conquistadores  de  la  Tierra  santa, 
armados  déla  Cruz,  que  en  los  aceros 
de  espada  y  pecho  al  fiero  Thrace  espanta: 
que  con  emulación  de  los  primeros, 
cuy^s  hazañas  hoy  la  fama  canta 
desde  Calisto  a  las  espigas  de  oro, 
de  Christo  el  marmol  librareis  que  adoro* 

Franceses  fuertes,  Españoles  bravos ^ 
y  quantos  con  ¡guales  pensamientos 
estos  sagrados  muros  veis  esclavos, 
testigos  de  tan  altos  Sacramentos: 
alli   pendió  de  un  hasta  y  de  tres  clavos, 
roja  en  color  hasta  los  pies  sangrientos 
la  yandera ,  que  en  este  alegre  dia 
a  vencer,  o  morir  lleváis  por  guia. 

No 
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No  miréis  estas  rosas  y  leones , 

cadenas,  quinas,  flor  de  Wscs^  barras ^ 

allí  mirad  las  armas  y  pendones 

entre  aquellos  peñascos  y  pizarras: 

el  león  que  temieron  mil  naciones  , 

cordero  ya,  tlñd  las  santas  garras 

de  sangre  allí,  con  que  formo  otras  quinas ^ 

otras  lises  y  rosas  mas  divinas  • 

AUi  podéis  hallar  otras  cadenas 
en  sus  prisiones  y  tormentos  fieros  i 
allí  otras  barras  de  visoria  llenas, 
pues  se  formaron  de  los  dos  maderos: 
desde  aquellas  santissimas  almenas, 
cuyas  ruinas  de  los  dos  luceros 
mas  hermosos  que  el  sol ,  fueron  lloradas 
hasta  las  torres  de  David  sagradas, 

Veréis  las  huertas,  y  veréis  aquella 

donde  Joseph  did  a  Ghristo  sepultura  f 
que  allí  el  Calvario  la  vandera  bella 
muestra  bordada  de  su  sangre  pura : 
el  libro  santo,  que  el  Cordero  sella, 
de  quien  pinto  la  esposa  la  hermosuras 
allí  tomo  las  armas  de  los  sellos, 
'que  él  solo  abrid  la  contracifra  dellos  • 

En  el  monte  Sion  que  veis ,  soldados , 
está  el  cordero  que  en  su  Cruz  nfis  salva, 
subamos  de  sus  flores  coronados, 
y  dichoso  el  que  allí  tiiíere  el  alba : 
otros  muros  veréis  glorificados 
sobre  los  rayos  donde  nace  el  Alva 
de  la  Jbrvsalbn  libre  y  triumphaüte  ^ 
si  ahora  conquistáis  la  militame. 

Es- 
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Esta  no  es  la  ocasión  en  que  pelean 
por  el  Principe  solo  sus  soldados, 
lo  mesmo  soy  aqui,  pues  no  desean 
despojos  y  riquezas  mis  cuidados : 
mis  armas  y  las  vuestras  hoy  se  emplean 
en  librar  los  lugares  envidiados 
del  cielo »  pues  mirad  si  es  justo  zela 
morir  por  tierra,  que  la  envidia  el  cielo. 

Duélaos  de  ver ,  que  a  tanta  desventura 
hayan  llegado  los  Christianos  pechos  1 
que  de  Christo  la  santa  sepultura 
nos  venda  un  Scytha  con  injustos  pechos; 
tomad  a  pechos  por  su  sangre  pura» 
desempeñarla ,  que  tomando  a  pechos 
la  piedra  soberaifa,  ella  es  defensa  t 
y  piedra  de  David  contra  su  ofensa  • 

No  solo  os  duela  el  ver ,  y  cause  espanto 
de  Christo  el  marmol  en  su  tyrania , 
sino  también  aquel  sepulcro  santo 
de  la  hermosa  Ghrístotocos  María  t     *' 
¿  qué  os  diré  de  Belén  ,  primero  manto, 
aquella  noche  tempestuosa  y  fría, 
de  su  carne  santissima ,  que  en  pajas 
hizo  al  brocado  esplendido  ventajas? 

Duélaos  de  ver,  que  Emperador  Christiano 
empeñasse  a  Venecia  partes  tantas 
de  la  Cruz  y  Corona,  que  al  humano 
Rey,  aunque  Dios  ciño  las  sienes  santas: 
y  de  la  lanza  el  hierro  soberano, 
que  a  las  heridas  palmas  y  las  plantas 
añadipt  ¡gran  dolor!  la  quinta  herida, 
por  donde  salió  luz,  sangre,  agua  y  vida? 

Que 
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Que  si  esto  os  duele,  como  es  justo  y  debe 
considerarlo  el  que  nació  obligado , 
bien  sé  que  me  daréis  viéloria  en  breve 
contra  el  Egypcio  de  sobervia  armado; 
si  ver  I  esta  ciudad  divina  os  mueve, 
el  monte  de  Sion  tiranizado, 
el  pesebre  de  Christo,  y  la  postrera 
cama ,  seguid  de  Christo  la  vandera  • 

Dixo  Ricardo ,  y  levanto  la  espada , 
a  quien  todos  llorando  le  prometen 
morír ,.  o  entrar  por  la  ciudad  sagrada » 
si  a  un  cruzado  mil  Turcos  acometen.: 
ya  en  ancha  ^nedia  luna  dilatada ,  ^ 

puesto  que  con  las  cajas  le  inquieten^ 
su  campo  tiene  el  Saladino  puesto, 
y  assi  Ids  dice  t  acometer  dispuesto: 

1^0  es  menester ,  soldados  ,  advertiros 
lo  que  os  importa  en  la  ocasión  presente  ^ 
para  la  vida,  o  muerte  preveniros  ^ 

por  tía  foma  que  vive  eternamente:  > 

ya  no  queda  lugar  de  persuadiros, 
mostréis  el  pecho  y  corazón  valiente, 
que  en  mayores  empresas  ha  podido 
librar  su  nombre  del  escuro  olvido  • 

Solo  podré  dccrr  que  estos  cruzados 
los  mismos  spn  que  «n  tantas  ocasiones 
vistes  al  triumpho  de  mi  carro  atados, 
y  mis  pies  en  sus  cuellos  y  pendones : 
desnudos  vienen,  rotos  y  cansados 
de  camioar  tan  ásperas  regiones  i 
su  Fé ,  su  Religión  los  vuelve  locos ,  ^ 
que  ellos  en  fuerza  y  ntuaero  son  pocos. 

Tra- 
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Trahed  a  la  memoria  mis  vi¿):oriaSt 
o  mis  principios  contra  aquesta  gentCi 
81  revolver  la  multitud  de  historias 
la  brevedad  del  tiempo  lo  consiente: 
mis  laureles  mirad »  mirad  las  glbrias  t 
con  que  reduxe  lo  mejor  de  Oriente 
a  tanta  sujeción  »  y  en  mi  ventura 
fiad,  que  nuestra  barca  irá  segura. 

No  es  voluntad  del  cielo  que  elChrístiano 
sea  señor  de  la  dichosa  Eliat 
porque  a  mí  me  contó  Dragut  Persiano 
de  su  castigo  la  alta  prophecia: 
el  Camarero  del  Rey  Guido  ^lUbanOi 
una  águila  soiíó  que  visto  havia 
volar  sobre  el  exercito  y  vanderas 
con  siet)e  flechas  en  las  uñas  fieras  • 

{ Hai  de  tí  con  horrible  voz  humana 
Jerusalen  decía  1  y  con  tal  miedo 
de  la  gente  Latina  y  Gorgiana, 
que  se  acordaron  del  Francés  Gofredos 
pues  si  de  la  potencia  soberana 
asseguraros  por  premissas  puedo  ^ 
del  humano  poder  ^  i  quál  hombre  teme  t 
por  mas.  que  el  hierro  corte ,  el  fuego  quemen 

A  mí  me  dio  la  guerra  el  Señorío 
de  Egypto ,  dando  con  valor  profundo 
la  muerte  a  Hadec  a  exemplo  de  mi  tío  ^ 
que  a  su  predecessor  sacó  del  mundo: 
mi  juvenil  valor,  mÍNorgullo  y  brío, 
herencia  de  mi  padre  Negemundo, 
me  hicieron ,  para  verme  en  ako  estado ^ 
del  gran  Califa  de  Baldac  privado* 

Es- 
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Bsto  puede  la  guerra,  que  levanta 
a.  gran  yalor  vilissim&s  personas,^ 
que  de  la  siempre  verde  inmortal  planta 
han  merecido  esplendidas  coronas: 
el  mar  vencido  en  su  furor  se  espanta 
de  ver  rendir  inhabitables  zonas , 
{que  no  pudo  el  valor  donde  no  llega t 
o  qual  fortuna  su  favor  le  niegan 

No  llegara  Ricardo  a  ver  el  muro 
de  la  santa  Jebus »  si  antes  saliera 
nuestro  esquadron ,  hi  en  el  arroyo  puro 
del  firme  esposo  de  B^chel  bebiera : 
passe  mancebo  con  disfraz  seguro 
por  el  Bosphoro  Thracio  a  la  ribera 
del  mar  de  Italia ,  7  vi  lo  mas  de  Europa 
con  el  viento  de  Cesar  en  la  popa. 

Conozco  sus  sobervias  condiciones , 
j  lo  que  duran  firmes  resistidas  ^ 
j  mas  quando  distintos  en  naciones 
militan  con  vandcras  divididas: 
romped  eñ  los  armados  esquádrones^ 
atropellando  por  sus  flacas  vidas 
hasta  llegar  al  templo  de  la  fama^ 
donde  el  laurel  de  la  vi¿loria  os  llama* 

Dixo ,  y  a  furia  desigual  movidos 
los  Barbaros  y  Persas  arremeteii 
al  esquadron  Catholico  atrevidos» 
y  la  vi(ftoria  en  una  voz  prometen :  ^ 

no   menos  de  los  Anglos  recibidos , 
que  con  igual  furor,  los  acometen » 
se  trava  la  batalla  de  tal  suerte » 
que  «e  melló  la  espada  de  la  muerte# . 
Tomo  XV.  Ce  Los 
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Los  arcos  flecha  el  diestro  Mameluco» 
que  a  las  plumas  tiraba  por  tropheo  | 
como  a  las  Estjmphalides  Optiíuca» 
que*  enojaban  la  mesa  de  Fhineo ; 
como  la  bala  escapa  del  trabuco 
envuelta  en  fuego  claro ,  en  humo  feo  i 
despden  las  saetas ,  donde  apuntan » 
suenan  las  cuerdas  y  y  los  cabos  juntan « 

Como  suele  de  pájaros  ligeros 

volar  junto  esquadron  todo  a  una  parte^ 
assi  con  plumas  v  con  hierros  fierost 
*  el  de  las  flechas  por  el  ayre  parte: 
las  hondas  de  Ricardo  y  los  flecheros 
por  el  lugar ,  que  Alfonso  les  reparte » 
siembran  el  cielo  en  vez  de  margaritas 
de  piedras. y  de  flechas  Trogloditas^ 

De  la  manera  que  en  palomas  suele 
.  el  plomo  entre  la  pólvora  esparcido 
hacer,  que  una  se  quede,  y  que  otra  vuele ^ 
assi  camina  el  libre,  y  cae  el  herido: 
al  que  detras  le  sigue ,  no  le  duele 
verle  en  el  campo  bélico  tendido, 
que  atropellando  passa ,  sin  que  advierta 
que  pisa  el  alma  al  quicio  de  su  puerta* 

De  forma  que  las  muertes  rigurosas  ^ 
que  comenzaron  tantos  enemigos 
con  las  flechas  y  manos  poderosas, 
acabaron  los  pies  de  los  amigos : 
ya  se  dilata  en  nubes  polvorosas 
con  ecos  de  tremendos  alaridos, 
fl  duro  encuentro ,  y  los  herrados  callos 
bañan  de  fuego  el  rostro  a  los  caballos. 

Ya 
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Ya  se  miden  las  lanzas »  ya  se  enhebran 
por  los  ojoá  de  vistas  aceradas  ^ 
ya  en  los  paveses  los  abetos  quiebran » 
ya  los  arzones  piden  las  espadas ;  > 

en  quantos  en  historias  se  celebran  ^ 
merecen  ser  eternamente  honradas  t     ^ 
Gaytan  íamoso»  tus  gallardas  mano* 
terror,  de  Celesjrrios  y  Persianos. 

Cayo  a  tus  pies  Leoneto»  hijo  de  Amida  ^ 
Moro  feroz  ,  que  al  tiempo  que  arrogante 
quitaba  al  Anglo  Artemidor  la  vida» 
le  dividid  las  sienes  y  el  turbante :  - 
palpitando  los  sesos  en  la  herida » 
midió  la  tierra  el  Bárbaro  gigante  ^ 
y  el  caballo  sin  dueño  en  la  campaiia 
discurre  con  las  nuevas  de  la  hazaña» 

Ya  Meledon^con  el  feroz  Leonida 
.  viene  a  las  manos,  a  quien  dice  el  Moro» 
piirando  la  preciosa  joya  asida 
del  cuello  digno  de  mayor  thesoro : 
Por  la  cadena  te  daré  la  vida 
*  de  mas  valor ,  que  sus  diamantes  y  oro  ^ 
dámela  vivo ,  que  es  mejor  concierto^ 
que  dar  lugar  que  te  la  quite  muerto » 

Esta  me  dio  mi  Rey,  responde  Chaves^ 
de  sus  hombros  por  honra  de  los  mios, 
porque  me  ha  visto  en  ocasiones  graves 
mostrar  aceros  y  Españoles  brios , 
y  en  esta  al  Persa ,  a  tí  y  a  quantas  na^et 
urcas ,  palandrias  caramu^atíos 
truxo  de  Tyro ,  pienso  atar ,  y  presas 
poner  en  el  blasón  de  mis  empresas. 

Ccs  Sa- 
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{Sabes  quien  es  est^  cadqQ9^  advierte , 
para  que  mas  te  admire  tu  osadía , 
que  es  la  que  tiene  asida  en  lazo  flierto 
deste  mundo  inferior  el  harmonía; 
y  si  pudiera  ser  darme  la  muene» 
siendo  quien  soy ,  tu  débil  cobardia> 
mas  quisiera  morir ,  que  darte  prenda 
que  de  Alexandro  puede  ser  la  venda « 

Dixo ;  y  alzando  los  gallardos  brazos 
el  generoso  Chaves  Estremezo 
con  un  martillo  de  armas  en  pedazos 
condenó  su  cabeza  a  eterno  sueño : 
llego  Mambrino  con  diversos  lazos 
de  tirado  metal  vestido  un  leño, 
y  por  vengar  la  muerte  de  Leonida^ 
probo  al  martillo  el  oro  de  la  vida# 

Hupdidle  el  cranio  al  misero  Mambrino^ 
los  blancos  sesos  palpitando  rojos , 
y  del  humilde  cerco  cristalino 

auedaron  íliera  los  saltados  o^s : 
egd  en  esta  sazón  sobervio  Ardino 
de  sangrientos  Catholicos  despojos , 
y  mas  veloz  que  Satyro ,  ni  Fauno » 
parece  a  Meledon  rayo  Cerauno« 
Pero  toda  su  furia  resistida 

en  el  luciente  escudo  Ismenia  llega  f 
y  en  ks  cruzadas  armas  conocida 
a  la  voz  de  su  nombre  el  rostro  niegas 
Principe ,  dice  Chaves ,,  si  la  vida 
deste  villano  por  su  honor  te  ruega  ^ 
bien  será  justo,  que  la  empresa  acabes ^ 
mas  yo  soy  Español ,  Villalva  y  Chaves . 

No 
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No  bien  oyq  su  nombre,  quando  ayrada 
de  verse  conocida  el  campo  corre , 
cubriéndose  por  senda  desusada 
de  las  ruinas  de  una  antigua  torre: 
alli  paró ,  porque  una  tienda  armada 
con  sombra  apetecible  la  socorre , 
toda  de  roja  grana  a  estilo  Moro 
con  mil  lunas  de  plata  y  solea  de  oro . 
Bajóse  del  caballo,  y  entró  dentro 

desnudQ  el  rayo  de  la  ardiente  espada  f 
rezeiosa  que  salgan. ai  encuentro 
de  quien  presume  que  .será  guardada: 
ma»  solo  vio  sirviéndole  de  centro 
una  amaca  de  red  de  seda  atada 
de  quatro  aldavas  de  oro ,  sostenidas  . 
en  4os  colunas  de  marfil  vestidas  • 
Por  la  nudosa  red  se  divisaba 
una  dama  de  rostro  peregrino, 
que  descuidada  de  la  guerra  estaba 
durmi^do  mas  que  Rostunger  marino: 
abrió  los  ojos,  quando  ya  llegaba, 
qual  suele  de  improviso  el  sol  divino 
salir  de  alguna  nube  ^y  dixo  a  Ismenia : 
cS^bes  si  viene  el  Principe  de  Armenia} 
Yo  soy ,  responde  Ismenia  f  Dinpdoro 
un  soldado  del  campo  de  Ricardo 
con^o  lo  muestran  estas  rosas  de  oro^ 
y  que  de  tu  'pasión  rescate  aguardo : 
toma »  le  dixo ,  quanta  plata  y  oro 
aqui  dejó  mi  esposo  Glarinardo, 
y  déjame  la  vida ,  pues  no  es  cosa 
masque  par%  su.Uueño  provechosa. 
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Ismenia  entre  preguntas  y  respuestas » 
roto  el  cordón  de  la  texida  amaca» 
por  no  aguardar  sus  lagrimas  honestas^^ 
á  Roselina  de  la  tienda  saca: 
que  juzgando  a  palabras  descompuestas  ^. 
con  las  que  el  llanto  dulcemente  aplaca  ^ 
le  pide ,  que  la  mate ,  y  no  la  lleve 
donde  pierda  el  honor ,  que  a  un  Rey  se  debe# 

Replica  Ismenia :  La  intención  que  tengo 
en  llevarte  conmigo ,.  hermosa  dama » 
es  encubrirme,  porque  huyendo  vengo 
contra  el  valor  de  mi  nobleza  y  íama : 
si  en  la  esquadra  del  Principe  entretengo 
esto  que  en  la  milicia  honor  se  llama , 
después  que  se  publique  la  vi¿loria » 
sabrás  quien  soy ,  y  te  dir¿  mi  historia  • 

Con  esto  én  un  caballo  que  pacía» 

no  lejos  de  la  tienda ,  un  verde  prado» 

a  Roselina  por  la  incierta  via 

del  campo  truxo  al  esquadron  cruzado; 

Ismenia  imaginó  que  seguíria 

el  Armenio  al  Inglés  por  el  sagrado 

bautismo  ,  que  en  el  ^Asia  muchos  tienen  » 

que  desde  el  Anutauro  a  Chypre  vienen  • 

Pero  engañóse  Ismenia ,  que  vencido 
del  Cesar  Federico  Clarinardo, 
pensando  hallarle  defendiendo  a  Guido » 
passó  el  Jordán  en  esquadron  gallardo : 
de  Moros  y  de  Armenios  guarnecido 
buscaba  por  las  armas  a  Ricardo , 
ya  que  era  muerto  el  Cesar,  quando  Ismenia 
«e  vio  cercar  del  Princpede  Armenia • 

En 
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Hn  viendo  Roseliña  los  pendones , 
Socorro  9  dixo,  en  lagrimas  bañada  ^ 
esposo  t  que  me  lleva  en  sus  prisiones 
este  villano  de  cobarde  espada : 
apenas  pronuiicíd  talea  razones» 
quando  con  el  furor,  que  levantada 
tormenta  envisten  nave  varios  vientos , 
la  cercaron  mil  Barbaros  sangrientos « 

Mas  como  suele  sobre  yunque  dura 

el  maestro,  que  el  hierro  ardiendo  tiene, 
ponerle  al  golpe  del  que  dar  procura, 
o  Ubralle  de  aquel ,  si  le  conviene : 
assi  la  Reyna  en  tanta  desventura 
la  muerte  k  parece  que  detiene , 
y  todos  a  concierto  como  fieros 
C/clopes ,  bajan ,  y  alzan  los  aceros* 

Ismenia  mas  faniosa  que  Yalasca , 
el  herido  caballo  revolviendo , 
que  en  vez  de  blanca  espuma ,  sangre  tascas 
la  tierra  de  Genizaros  cubriendo: 
palma  parece  en  desigual  borrasca, 
granizo ,  viento  y  rayos  resistiendo , 
mas  varonil  que  Teuta  y  Margarita,  . 
.  porque  si  no  las  vence ,  las  imita  «  , 

Atraviessa  por  ellos  la  batalla , 
y  la  furia  enemiga  desordena, 
luciendo  hasta  los  pies  la  blanca  malla 
Jofre  Porcey ,  y  Doristan  de  Umena:  > 

luego  Armiñol  al  arrogante  Audalia 
la  mano  de  la  rienda  le  cercena, 
Armiñol  Catalán ,  sangre  Moneada, 
que  al  Asia  no  passd  mejor  espada  # 

Bran- 
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Brando  Escocés  a  Firameco  mira » 
que  de  Jofre  Porcey  tríumphanda  estaJba^ 
j  todo  ardiendo  en  belicosa  ira.  . 
de  un  bote  ei  firesno  en  el  pavés  le  clara: 
Abaga,  llega  9  y  al  de  Escocia  tira 
un  golpe  de  la  lanza  que  vibraba , 
viole  Úgoiino ,  y  arremete  al  Sardo , 
7  a  socorrerle  el  Bárbaro  Branzardo. 

Amon  entonces  a  Branzardo  parte , 
mas  el  Turco  de  suerte  le  recibe, 
que  a  no  llegar  furioso  Clodomarte, 
sangre  de  Francia  su  vióloria  escribe: 
la  estrella  Austral  del  Belicoso  Marte 
mortal  furor  y  rayos  apercibe, 
todo  se  trueca,  el  ayre  ea  polvo,  el  ciclo 
en  nubes ,  y  en  sangri^ito  humor  el  suelo . 

Isidro  de  Lujaa  a  Candeloro 

herido  tiene ,  quando  Albante  ayrado, 
ks  verdes  plumas  entre  lazos  de  oro 
le  corta  de  un  revés  al  diestro  lado:      \ 
vuelve  Lujan  como  el  herido  toro , 
mas  defendióle  al  Turco  el  azerado 
peto ,  que  se  vengo  del  hierro  en  mellas, 
y  en  vez  de  sangre  resurtió  centellas. 

El  confuso  tropel  se  va  juntando , 
las  voces  de  diversos  apellidos 
quajan  el  ayre ,  y  vuelven  resonando 
de  los  valles  y  cóncavos  heridos: 
las  cajas  y  trompetas  animando , 
muchos  soldados  del  temor  vencidos 
infunden  brio ,  y  el  cobarde  entonces 
hace  plomo  los  pies,  los  brazos  bronces* 

Por 


/ 
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Por  el  campo  discurre  el  Saladino 
acudiendo  a  las  partes  necessarias , 
Bo  xnenos  animoso  Norandino 
sus  esquadras  opone  a  las  contrarias : 

.    el  Duque  Odion  Francés  ,  de  gloria  diño  | 
entra »  resiste »  assiste  en  partes  varías , 
porque  ninguna  envidia  se  anticipe 
a  murmurar  los  que  dej(5  Phelipe. 

Sigúele  Uberto  valeroso  viejo, 

que  mas  feroz ,  que  algún  valiente  mozo^ 

después  de  su  experiencia  y  su  consejo, 

hace  por  los  Alárabes  destrozo: 

mas  conio  el  viejo  noble ,  aunque  era  espejo 

de  la  milicia ,  y  de  sus  hijos  gozo , 

en  tan  ^aca  pared  colgarse  via , 

cayo  y  quebróse ,  quando  mas  lucia. 

Salen  se  cubra  de  íiinesto  manto,  ^ 

su  antiguo  Capitán  llorando  muerto, 
I  o  Marbelio  cruel ,  que  en  triste  llanto 
dejas  sefo  hijos  del  Francés  Uberto! 
¡O  famoso  Francés  !  o  viejo  santo, 
que  en  los  rayos  del  sol  hallaste  el  puerto  - 
de  tus  navegaciones  al  Oriente! 
vive  en  la- fama,  vive  eternamente « 

Siete  veces  passaste  a  la  conquista 
del  sepulcro  de  Guiusto  ,  y  si  tuvieras 
mil  vidas',  otras  tint&s  ñiera  vista     '  > 

tu  espada  en  las  Catholicas  vanderas: 
sino  es  que  el  tiempo  volador  resiita    • 
que  estos  versos  alcanzen  las  postreras  i     ^> 
edades,  vivirá,  y  del  olvido  '  -' 

le  librarás  por  ellos' conocido • 
Tomo  XV.  Dd  Car- 
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Cargan  su  cuerpo  en  hombros  seis  soldados»    -. 
y  llevanle.a  su  tiepda,  donde  estaba 
el  menor  de  sus  hijos  desdichados» 
que  'entonces  en  el  año  trece  entraba : 
qyitóle  de  los  brazos  regalados» 
que  y  como  a  Benjamín  Rachel » le  amaba »    ,. 
Blanca  su  madre,  y  truxole  consigo» 
porque  de  su  valor  fuesse  testigo. 

Quería  Uberto  que  aprendíesse  el  zelo 
y  la  piedad  paterna,  porque  en  años 
juveniles  volviesse  al  santo  suelo 
por  la  reparación  de  nuestros  daños: 
cubierto  el  niño  de  improviso  hielo 
de  ver  difunto  en  Reynos  tan  estraños 

•     su  amado  padre,  con  llorosas  voce$ 
dixo  coQtra  los  Barbaros  feroce?: 

Monstros  del  Asía »  fieras  del  Oriente» 
si  las  fuerzas  al  animo  igualarán 
estas  venas  heladas  en  mi  ardiente  <    .     .   t 
sangre  por  vuestro  mal.  resuscitáran ¿ 
pero  si  ver  el  tiempo  lo  con^ient^ 
el  bozo,  en  que  las  fuerzas  se  declaran» 
al  rostro ,  que  sin  barbas  o^ndistes » 
yo  v^iggré  las  can^s  que  teñidles . 
Yo  hago  voto  al  cielo,  y  le  suplico 
que  me  supla  la  edad. para  que  valga 
de  no  vestir  de  seda,  p  paño  rico,    , , 
en  tanto  que  la  barba  no  me  salga: 
ni  olvidar  el  dolor  que  significo 
con  pechív  noble  y  condicípn  hidalga*  .  '    > 
con  el  tiempo  que  suele  en  U»  eda^c»       > 
mudar  las  ma^  $eguras^vo]ÍMotad«s#.  . 

i  .De 


LlBUO   DfiCÍJkCO    SÉPTIMO*  ^l* 

Pe  no  casai  me  juro ,  hasta  que  vuelva 
de  tu  venganza  justa ,  padre  amado^ 
porque  el  amor  de  la  muger  tío  absuelva 
el  voto ,  ni  me  escuse  el  nuevo  estado;  ^ 

yo  cubriré  de  una  portátil  selva 
el  mar  de  Syria,  y  teñiré  el  sagrado 
Jordán  de  sangre  Turca ,  u  de  la  mía: 
dixo,  y  cayóse  en  la  de'  Uberto  fria# 

Jofre  primo  del  Duque  Jocelino, 
movido  de  furor  parte  animoso 
a  Marbelio^que  vibra  un  alto  pin0| 
de  la  muerte nde  Uberto  glorioso: 
y  tan  precipitado  al  Turco  vino, 
que  entrambos  del  encuentro  riguroso 
cayeron  de  las  sillas  a  la  tierra , 
y  a  píe  comienzan  la  sangrienta  guierra  • 

Mas  siendo  de  una  tropa  divididos 
de  soldados  Bautistas  y  Templarios  ^ 
quedaron  sin  vió^oria,  y  conocidos 
por  famosos  los  dos  de  sus  contrarios : 
los  soldados  de  Alfonso  conducidos 
iban  rompiendo  con  sucessos  varios 
por  la  gente  de  Armenia  y  Gedrosia, 
que  a  Caribeyo  y  Rocaman  seguía. 

Gallardo  el  Rej  Alfonso ,  honor  y  gloria 
de  la  sangre  famosa  de  Castilla , 
da  materia  a  la  fama,  al  tiempo  historia ^ 
temor  al  Asia,  al  mundo  maravilla:  ' 
la  envidia  de  su  nombre  y  su  memoria 
no  quiere  que  su  esplendida  cuchilla  * 
haya  cortado  aqui ,  pero  sin  duda 
sobre  Jerusalen  se  vid  desnuda* 

Dds   .  Tam- 
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También  eran  de  Cuenca  y  Calatrava » 
de  Uclés  y  de  las  Navas  de  Tolosa , 
Moros  los  que  venció ,  quando  hizo  esclava 
de  su  valor  al  África  llorosa : 
de  sus  conquistas  la  menor  bastaba 
para  ilustrar  su  vida  gloriosa , 
mas  no  es  razón ,  que^i  en  aquesta  se  halla  ^ 
no  diga,  yo  lo  que  la  envidia  calla  • 

Divino  sucessor  del  gran  Pelayo, 

de  Homero  os  falta  el  celebrado  estilo, 
y  que  p^ra  cantaros  sin  desmayo 
viviera  nuevamente  Xenophilo: 
yo  sombra  al  sol  de  vuestro  vivo  rayo 
llevo  hierro  al  Calybe  y  agua  al  Nilo , 
TOS  sois  el  mismo  loor  j  Musas  dedlde , 
que  Qs  entrar  en  el  mar  arroyo  humilde  • 

Una  casaca  verde ,  que  sembraban 
castillos  y  leones,  el  Rey  lleva 
sobre  el  arnés ,  que  pernos  de  oro  ataban  » 
labrado  de  la  gola  hasta  la  greva: 
y  un  alto  morrión,  donde  mostraban 
seis  verdes  plumas  su  esperanza  nueva , 
y  por  s^ñal  de  las  vecinas  flores 
rematadas  en  puntas  de  colores. 

Guarda  Marbelio,  que  del  sexto  cíelo 
sobre  tu  pecho  vil  desciende  ayrada , 
aunque  le  cubra  un  Mongibel  de  hielo, 
del  Jove  Hispano  la  trilingüe  espada : 
mas  ya  derriba  Alfonso  por  el  suelo 
tu  furia  Macedónica ,  y  vengada 
queda  la  muerte  del  anciano  Uberto, 
antes  que  cumpla  el  voto  Flúliberto. 

Ufa- 
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Ufanos  van  los  Tyrsos  excelentes 
de  ver  en  sangre  barbara  teñidos 
del  Carpió  los  castillos  eminentes » 
por  los  paveses  y  armas  esparcidos:         I 
Bagacetes  y  Andronico  valientes     ' 
yacen  huniildes  a: sus  pies  tendidos » 
y  Albomelin,  Sultano  y  Amuraquez» 
a  ios  del  Guipuzcuano  Honorio  Idiaquez  • 

Qual  suele  el  leñador  del  Apenino, 
o  Pyreneo  en  la  montaña  fria^ 
tener  en  torno  el  olmo ,  el  roblé ,  el  pino^^ 
que  apenas  de  las  ramas  se  deisvia : 
assi  del  Syrío  ,  el  Mcdo ,  el  Palestino  9    ^ 
Teporió  ál  rededqr  de  sí  tenia 
los  cuerpos ,  que  las  fuerzas  de  sus  brazos  ^ 
como  segur  cortaron  a  pedazos. 

Danebruno  acomete  al  gran  Tenorio, 
que  a  Rosa  sutropbeo  llevar  piensa, 
pero  volvió  contra  su  fiiriá  Honorio  ^    . 
y  sale  Candeloro  a  la  defensa: 
Tello  de  Roxas  y  Laín  Osodo 
llegaron  juntos  a  la  Turca  ofensa, 
y  a  !ellos  Maleo  y  el  Soldán,  de  Afabia , ;    . 
y  a  entrambos  Silva  con  Ximoi  Sacafaía*     - 

Las  espadas  belisonais  esgrimen  ^    ' 

sobre  la^  armas ,  antes  y  paveses,         < 
anhelan ,  sudan  ,  centellean ,  gimen , 
con  tajos ,  puatas  ,  dobles  y  reveses : 
eij  tanto  pues  que  su  furor  reprimen, 
San  Dionis  van  diciendo'  los  Franceses , 
y  llega  Oihon  contra  el  feroz  Branzardo, 
que  ha  muer co  cuerpo  a  cuerpo  a  Beltran  Pardo. 

Pe- 
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Pero  el  valiente  Garceran  Manrique 
todo  sangriento  al^  Duque  se  presenta  ^ 
diciendo  en  voces  altas :  Asia  ^  Henrique  ^ 
tu  hijo  goces^que  tu  casa  aumenu» 
que  permitas  Othon,  que  te  suplique 
que  corra  ^c^a  batalla  por  mi  cueola» 
que  de  Jbhusalbn  vine  ofendido 
deste  villano  bárbaro  atrevido. 

Bien  me  acuei^do,  Branzardo  le  responde^ 
del  bofetón  infame  Castellano  , ' 
y  hojr'yeiré  si  tu  fuerza  corresponde 
a  la  sobervía  de  tu  débil  mano: 
no  me  dieron  lugar  para  que  donde 
me  hiciste  aquella  afírenta ,  vil  ChristianOt 
m^  pudiera  vengar;  pero  éste  dia 
te  truxo  el  cielo  a  la  venganza  mia. 

Si  es  esto  assi ,  les  dixo  Othon ,  yo  os  dejo 
iguales  de  armas ,  y  la  vida  en  ellas » 
mas  nor  tomo  Btanzardo  buen  consejo , 
ni  el  fuego  conoció  por  las  centellas : 
que  Garceran  9  de  la  milicia  espejo» 
igual  en  el  sucesso  y  las  ^trellas, 
a  ppcós  gólpfó ,  ]  qu^  notable  assombro  ! 
el  diestro  brazo  le  quito  rdel  hombro . 

Piedad  pedia  el  Persa »  quando  en  tropa 
diez  Turcos  siguen ,  al  ponerse  Délo ^ 
un  caballero  al  parecer  de  Europa» 
que  cayó  del  caballo  herido  al  suelo : 
y  aunque  al  mayor  de  sus  contrarios  to{Ki  ^ 
fue  tanta  su  piedad  y  Español  zelo» 
que  acometiendo  a  diez  Garceran  solo » 
los  vieron  esconder  antes  que  Apolo  . 
.  Ba^ 
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Bajase  del  caballo ,  y  al  herido 

pone  en  las  ancak  medio  muerto  ^y^  parte 
a  la  cintura  de  su  peto  asido , 
por  medio  del  estrepito  de  Marte : 
a  sn  tienda  le  lleva  enternecido,.    -    ^ 
y  sin  sabw  quien  es,  ni  de  qué  parte, 
manda  que  le  desarmen  y  le  curen , 
y  si  es  possible  su  salud  procuren. 

Vuélvese  al  campo ,  y  la  carrera  estrecha 
abre  por  larga  ,  aunque  mortal  distancia , 
en  busca  va  de  Alfonso,  que  Mspecha 
que  le  serán  sus  armas  de  importancia: 
¡mas  hai,  Jbiiusajlen,  de  qué  aprovecha! 
porque,  ^ot  tu  sobervja,  y  arrogancia , 
serás  fábula^  y  risa  a  quien  te  mire ,    ^ 
mas  pide  al  cielo  que  su  luz  te  inspire « 


'  r 
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MATA  RUT  DE  SILVA  A  CARIBE, 

huyen  los  Turcos :  celebran  la  visoria  los  Chrís-» 
tianos:  conoce  Garceran  a  Ismenia,  y  ella  agra- 
decida promete  ser  su  esposa  i  visitan  a  JBelen 
.  los  soldados  viBoriosos  :  cercan  a  JerusalbNi 
pero  envidioso  el  demonio  envia  la  Discordia  a 
Phelipe  Rey  de  Francia\  que  entra  con  exercito 
por  la  tierra  de  Ricardo^  con  cuya  ocasión  le 
cbliga  a  que  deje  la  santa  empresa :  conciértase 
con  el  Saladino ,  y  vuélvese  a  Ingalaterrai  Men- 
do  de  Sandoval  viene  a  llamar  al  Rey  de  Cas^ 
tilla ,  porque  los  Moros  han  rompido  las  treguas, 
y  él  se  despide  del  santo  sepulcro. 
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* 

OTRO   ARGUMENTO/ 

• 

MAta  a -Caribe  Silra  Lusitano  t 
conoce  Isflfienia  el  Gastellano  Marte^ 
promete  *ser  su  esposa.  Alegre  parte 
a  Belén  el  exercito  Christiano  • 

Hace  la  envidia  del  primer  ty rano, 

que  de  la  empresa  el  Rey  Inglés  se  aparte  ^ 
y  a  Ingalaterra  vuelve  el  estandarte 
que  ya  esperaba  el  triumpho  soberano  • 

Mendo  de  Sandoval  a  Alfonso  llama , 
a  quien  los  Moros  pierden  el  decoro  | 
y  vuélvese  también  sin  perder  fama. 

Quedando  el  santo  y  celestial  thesoro , 
que  fíie  del  hombre  y  Dios  ultima  cama» 
de  un  Persa  esclavo ,  y  al  rigor  de  un  Moro. 
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REliquias  de  la  fuerte ,  anrigua  j  dará 
ciudad  de  Troya ,  a  quien  después  Saxonia 
dio  nobleza  Alemana ,  phenix  rara, 
que  np  sierpe  en  ia  selva  Galedonia : 
de  nuestra  parte  el  cielo  se  declara  ^ 
de  la  jrautividad  de  Babylonia 
sale  Israel ,  y  al  santo  Esdras  <rontemplo 
que  de  Jbkusalek   renueva  el  templo  # 

Porque  a  su  gente  permitid  Pompeyo^ 
que  alojasse:en  sus  aras  sus  caballos  ^ 
su  cuello  derribo  filo  plebeyo  y 
lejos  de  amigos  ,  deudos  y  vasallos : 
Saladino ,  Branzardo  y  Caribeyo , 
han  hecho  huertas »  baños  y  serrallos  ^ 
los  templos  9  de  que  estaba  Salen  llena  i 
insignes  obras  de  la  Rey  na  Helena  # 

{Qué  fin  puede  tener,  soldados  mios, 
siendo  Dios  el  autor  de  las  visorias  ^ 
mostrad  ahora  los  Ingleses  brios^ 
que  a  Cesar  eclipsaron  tantas  glorias : 
no  llore  de  Baldac  sobre  los  rios 
el  cautivo  Israel  tristes  memorias 
de  la  dulce  Sion,  ni  de  que  cuelgue 
la  lyra  al  salce  y  el  Babylon  se  huelgue  ^ 

*•  No 
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No  os  acobarde  que  se  acaba  el  día, 
que  quando  con  su  espada  j  santo  zeio   • 
Gofredo  el  muro  de  Salen  subía , 
retrocediendo  el  sol,  miróle  el  cielo: 
si  es  la  misma  intención  la  vuestra  y  mía »  * 
primero  que  en  su  negro  escuro  velo 
abra  la  noche  sus  hermosos  ojos 
gozareis  la  vi¿):oria  y  los  despojos* 

Assi  decía  el  Príncipe  Ricardo, 

alu  la  espada  por  el  campo  hiriendo 
a  todas  partes  con  valor  gallardo , 
a  quien  el  esquadron  iba  siguiendo: 
como  en  ganado  humilde  el  Indio  pardo  ^ 
a  qual  despedazando  ,  a  qual  mordiendo  9 
unos  espanta  y  otros  atropella, 
assi  los  despedaza  y  los  degüella. 

Del  hasta  por  el  pecho  atravessado^ 
bailó  k  tierra  en  sangre  Lucaferro  9 
que  al  alma  por  el  uno  y  otro  lado 
abrid  dos  puertas  el  sangriento  hierro : 
a  Jacimin,  que  blasphemaba  ayrado» 
y  tenia  a  sus  pies  un  alto  cerro 
de  cuerpos  troncos  de  Anglos  y  Germanos, 
cosió  la  lengua,  7  derribo  las  manos. 

^ué  te  valió  tu  vana  Astrologia, 
Tomorobel  Egypcio,  pues  caíste 
con  las  estrellas  del  hermoso  día,  ^ 

y  en  noche  eterna  las  tres  partes  vistea 
allá  verá  tu  loca  phantasia, 
pues  las  del  manto  celestial  perdiste , 
¿qué  bien  te  pueden  dar  tales  estrellas 
de  ofender  a  su  autor^  creyendo  en  ellas  ^ 

Eeii  Fie- 


S20.        Jbhusalbm  cokqvistada  • 

Fiero  Tupolimaa,  sobervio  Arfindot 
jiuitos  veciistes  a  la  dura  tiecra^ 
cayó  Acomates ,  Rasamór ,  Zeliodo  t 
Catón  eii  paz,  Cleomedes  en  la  guerra  t 
d^ydades »  que  habitáis  a  Pimpla  y  Piado  | 
81  alguna  vuestro  monte  sacro  encierra 
inclinada  a  las  armas ,  hoy  aguardo 
que  cante  las  hazañas  de  Ricardo « 

Mal  puede  referir  tan  débil  pluma 

cosas  que  obró  tan  bien  su  fuerte  espada  f 
por  mas  que  a  breve  cifra  las  resuma 
de  la  falta  del  arte  aconsejada: 
m^s'la  materia  de  tan  alta  suma 
permita  que  en  la  tabla  mal  pintada 
como  en  lejos  aparte  los  escriba  ^ 
haciéndolos  mirar  en  perspeéliva  • 

Con  un  venablo  Damasquino  Hircano 
espera  al  Rey ,  y  con  furor  le  lleva 
el  guardabrázo  de  la  diestra  mano^ 
pero  ain  que  a  la  sangre  se  le  atreva 
gigante  en  fuerza ,  en  nacimieáto  Albano^ 
entumece  los:  músculo» ,  y  prueba 
a  derribar  aquel  pequeíío  mundo, 
que  tuviera  en  los  hombros  el  segundo* 

Pero  el  Inglés  a  tajos  y  reveses 
de  tal  manera  le  acuchilla  y  trata , 
que  al  tronco  de  unas  palmas  y  cypresses^ 
cayo. como  Milon  Crotoniata: 
assi  con  sus  Britanos  y  Escoceses 
el  cxercito  Persa  desbarata,  • 
buscando  al  Saladino ,  que  sangriento 
de  sangre. el  suelo,  de  almas  quaja  el  viento. 

Mi- 
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Misero  Ordoño,  de  su  fiera  espada 
reñiste  con  dolor  de  España  ai  suelo » 
y  tú  ,  TeUo  ,  también ,  cuya  celada 
partid  de  un  golpe  indigno  de  tu  zelo: 
Francia  lloró  también,  Francia »  que  armada 
sobre  Jerusalen  á  la  del  cielo 
trasladó  de  sus  cuerpos  a  Theobaldo , 
Glorio,  Ugolino,  Alberto  y  Jesualdo* 

Henrico  de  Ciimpania  ilustre  Conde,  - 

señor  del  ,01ivifero  Taburno  , 
a  su  valor  antiguo^  corresponde 
como  pinta  Virgilio  armado  a  Tumo: 
y  aunque  su  bello  rostro  Phebo  esconde,    ' 
al  umbral  del  crepúsculo  no^urno,  ^ 

pajaro  í  Moscovita  parecía         ^  ^ 

volando  mas,  porque  se  acaba  el  día  • 

Ayúdale  Almerico  sobre  el  peto 

una  .ropa  de  grana ,  que  aunque  fuera 

de  tela  blanca ,  en  el  Marcial  eíeto 

fuerte  i  «n  «humana  purpura  tiñera: 

Ostan  ,  Guadalamar ,  Pyrrho  y  Mahometo, 

defienden  a  ios  dos  una  vandera , 

pero  dando  y  tomando  mil  heridas , 

la  vandera  dejaron  y  las  vidas. 

Estaban  combatiendo  en  otra  parte 
Laín,  Osorio,  Estuñiga  y  Pacheco, 
un  elepbante  ,  donde  hizo  el  arte 
con  los  castillos  de  la  tíerra  un  trueco: 
aqui  del  Saladino  el  estandarte 
guardaban  Armadón,  Ronfi  y  Saleco, 
y  en  tirar  piedras  y  arboles  Zelauro 
mas  diestro  y  fuerte,  que  el  Eteo  Centauro» 

Fie- 


^SS  jBRtf.SALBir   CaNQUISTADA. 

Flechaban  de  los  arcos  tantas  flechas 

Ronñ  y  Saleco ,  que  el  pav^  de  Henrico 
como  rastrillo »  en  las  que  tiene  estrechas» 
quebraba  las  que  tiran  a  Almerico: 
.  mas  quando  de  morir  tienen  sospechas 
con  blanco  arnés  resplandeciente  y  rico 
Garceran  aparece ,  y  con  un  tajo 
echo  los  Turcos  del  castillo  abajo  # 

Porque  cortando  las  armadas  piernas 
▼inieron  a  la  tierra  en  un  insunte» 
estremeciendo  al  monte  las  cavernas  t 
armas ,  castillo  ,  Turcos  y  elephante : 
Ola,  dixo  a  Ronfí^  tá  que  gobiernas 
este  animal  del  Asia ,  no  te  espante 
mi  furia ,  que  en  Castilla  los  esclavos 
hacen  Jo  mismo  con  los  toros  bravos  # 

Huir  quisieran  el  fiíror  violento 

de  aquel  liombre  feroz  sin  nías  cnidado» 
que  verle  fan  intrépido  j  sangriento,  f  í 
que  aun  era  el  nombre dellos  ignorado:* 
j  quando  oyeron  a  Laín  contento 
nombrar  a  Garceran^  Ronfí  turbado 
detras  d?l  elephante  y  la  muralla 
rota  se  esconde  ,  tiembla  ,  mira  y  calla  • 

Saleco  al  animal  dio  un  silvo,  y  luego 
a  Estuñiga  en  la  trompa  se  revuelve^, 
y  de  manera  le  apretó  ,  que  ciego , 
a  Oíorio  el  rostro ,  dando  voces ,  vuelve : 
Osorio  echando  por  los  ojos  fuego , 
a  morir »  o  matarle  se  resuelve  y 
y  de  un  revés  »  sin  que  un  listón  le  rompa, 
por  los  colmillos  le  cono  la  trompa  • 

Ya 
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Ya  con  la  esquadra  de  Aragón  honrada 
de  tres  tan '  generosos  Capitanes ,  •       . 

Díoní^  Lut^eircio  ^  Seraphin  Moneada  ^  -   ' ' 
honor  de  los  valientes  ^Catalanes , 
y  RocaAjU ,  cuya  temida  espada 
de  Azapos  ,  Belerbeyes  y  Soldanes  t 
dio  honor  al  Tiiria  por  laurel  tan  juito^ 
volaba  ide  Ricardo  el  nombre  Augusto. 

Caribe  Turco  en  un  repecho  armado 
de  conchas  de  ante  y  de  metal  bruñido , 
desnudo  d  diestro  brazo,  al  hombro  echado 
un  carcax  de  cien  flechas  guarnecido: 
con  un  alfanje  de  Azamor  al  lado  ^ 
en  un  (ahelí  de  piel  de  tigre  asido, 
y  un  nudoso  bastón ,  de  aquella  suerte 

-^    en  alta  voas  amenazaba  a  muerte; 

Christíanos ,  ^  hay  algimo  en  tanu  gente 
conio  ha  venido  hasta  el  sagrado  río 
Jordán ,  honra  de  Syria  y  del  Oriente ,  • 
que  pruebe  cuerpo  a  cuerpo  el  valor  mió  ?  ; 
{hay  Español,  Francés,  o  Ingles »  queifitetite 
salir  conmigo  solo  en  desafío? 
<hay  algún  Alemán,  o  Dínamarco, 
que  pruebe  este  bastón ,  alíange ,  o  arco  ^ 

Mas  no  le  havrá,  porque  a  la  cierta  muerte 
ninguno  viene,  quando  no  es  íbrzado» 
porque  naturaleza ,  aunque  sea  íuerte , 
huye ,  y  resiste  el  daño  declarado : 
mas  si  uno  dixe,  de  la  misma  suerte 
esperaré  coa  el  que  traygo  al  lado 
sin  arco,  sin  bastón,  a  diez  y  a  doce^ 
Caribe  soy ,  Europa  me  conoce  • 

To- 
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Todas  estM  cabezas  son  Christianas , 
diez  son ,  y,  teo^  veinte  prometidas 
a  un  Ídolo  ^  que  pido  a  las  Thebanas 
fuerzas  rendir,  pues  estas  vio  rendidas: 
llegad,  que  por  sus  partes  soberanas 
a  ventura  t^idreis  perder  las  vidas, 
die7  me  faltan ,  mirad  que  al  Ocidente 
es  ido  el  sol ,  y  que  he  darle  veinte  • 

Oyólo  Ruy  de  Silva  Lusitano , 
que  con  otros  famosos  Portugueses , 
Acuña  ,  Atayde ,  Almeydá  y  Cypríaiio 
de  Palla ,  Vasconcelos  y  Meneses : 
como  suelen  las  hoces  en  la  mano 
los  diestros  labradores  en  las  miessee  9 
iban  dejando  a  tras  las. enemigas 
vidas,  unas  .en  otras  como  espigas* 

Y  dejando  passar  los  compañeros, 

dixo  en  voz  alta  :  <Qué  blasonas  ,  Moro^^ 
entre  tantos  Christianos  caballeros, 
V  en  vituperio  de  la  ley  que  adoro  f 
.  :Tus!  fuertes  armas  y  sobervios  fieros, 
ni  de  la  patria  oíc^den  el  decoro, 
ni  tienen  mas  valor ,  que  el  tiempo  breve t 
que  tarda  en  castigarte ,  como  debe. 

Sí  diez  te  faltan  ,  y  la  luz  se  a^ába, 

conmigo   y  los   que  has  muerto  tendrás  oace^ 

nó  dejes  el  alfanje,  el  arco  y  clava, 

ni  el  ante  con  las  laminas  de  bronce: 

que  si  tu  nombre  bárbaro  te  alaba, 

a  mí  me  llaman  Ruy  de  Silva  Ponce; 

si  Eurqpa  te  conoce ,  a  roí  el  Oriente , 

y  si  me  matas,  llévame  por  veinte. 

Di- 
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Diciendo  assi ,  coa  el  feroz  Typhonte    :        * 
se  jama  Silva  ^  y  eí  acero  esgrime  ^ 
y  haciéndole  bajar  del  alto  monte 
de  la  sobervia,  su  furor  reprime: 
ya  estaba  todo  escuro  el  horizonte ,  > 
sus  blancas  letras  ya  la  noche  idnprime 
e|}  su  negro  papel  y  húmido  manto  ^ 
libro  que  al  grande  autor  alaba  tanto. 

Las  armas  dejan  ya  Silva  y  Caribe « 
porque  juntos  remiten  a  los  brazos 
qüal  de  lo^  dos  en  la  contienda  vive» 
hecho  el  acero  y  el  bastón  pedazos : 
mas  de  manera  Silva  le  recibie, 
aunque  le  trava  con  diversos  lazos» 
y  la  respiración  del  pecho  apoca» 
que  toda  el  alma  le  ocupo  la  boca# 

Los  cabellos  sangrientos  erizados» 
los  blancos  ojos  con  espanto  abiertos » 
les  dientes  por  la  lengua  atravessados  ^ 
W  brazos  flojos»  y  los  dedos  yertos: 
los  huessos  de  su  ser  desencajados»       >    * 
con  el  tumor  los  nervios  descubiertos» 
levanta  Silva  al  Turco »  y  vuelto  en  hielo 
con  ronca  voz  le  restituye  al  suelo . 

Ya  por  todo  el  exercito^  resuena 

el  nombre  de  Ricardo  y  la  visoria» 
ya  el  Persa  retirar  la  gente  ordena» 

L  volver  las  espaldas  a  su  gloria : 
luna  entonces  candida  y  serena 
en  el  ado  postrero  de  su  historia 
parece  que  le  truxo  desde  el  cielo 
aquella  voz  tan  digna  de  su  zelo# 
Tofm  XV.  Ff  Hii. 
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Huyendo  vaa  los  Turcos,  derribados 
de  su  ^ohervia ,  a  la  ciudad  que  baña 
el  sagrado  Cedrón,  tan  castigados, 
que  dejan  once  mil  en  la  campañas 
a  los  despojos  corren  los  cruzados  ^ 
qual  dice.  Ingalaterra ,  qual  España,    I 
qual  Alemania  y  Francia  de  mil  modos ^ . 
mas  era  la  verdad ,  que  fue  de  todos  • 

En  tanto  pues  que  a  los  del  monte  Arnobo  i  ' 
de  donde  nace  el  Alemán  Danubio, 
a'lo^  de  España  y  Francia  ocupa  el  robo 
del  candido  metal,  del  oro  rubio: 
como  el  hal¿on  en  pájaros ,  o  el  lobo 
que  d^l  hibierno  el  áspero  diluvio      ^      . 
sufrid  en  la  cueva »  hambriento  al  campb  sale, 
y  no  hay  redil ,  ni  aprisco  que  no  tale#  . 

En  tanto  que  derriban  elephantes  • 

cargados  de  despojos  tan  opimos,  / 
qual  suelen  derribar  palmas  triimiphatdtes; 
los  que*  alcfanzar  ;  no  pueden  los  racimba :  ; 
y  de  ropas  bprdadás  de  diamantes  .  I  . '  ! 
cubren  el  suelo  en  sus  sangrientos  limos, 
donde  cargan  la  plata  y  joyas  de  oro 
del  Persa,  Turco,  Egypcio,  Alafbe  y  Moro: 

Encima  del  exercito  famoso 
la  visoria  Ghristíana  coronada 
de  blanca  palma  y  de  laurel  precioso , 
de  mil  alados  niños  adornada: 
Salve ,  decia ,  Capitán  piadoso , 
Ricardo  Ingles,  que  hiciste  con  la  espada 
terror  al  Persa  de  arrogancia  llenó» 
y  con  la  guarnición  al  Asia  freno. 

.  Sal- 
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Salve ,  famoso  -  Alfonso  Castellano » 
gloria  de  I03  castillos  y  leones » 
y  todo  junto  exercito  Christiano^ 
inviftos  héroes ,  Ínclitos  varones ; 
en  este  tiempo  el  coro  soberano 
sobce  los  Capitanes  y  pendones 
iban  cantando  alegres  :  Christo  '^^ , 
y  esparciendo  laurel^  palma  y'  oliva ^ 

Desde  el  monte  Oliveto  está  gloriosa 
Jerusalbk  de  un  alba  revertida,  '> 
cubierto  el  rostro  de  jazmin  y  fosá^ 

Íf  de  su  misma  claridad  ceñida':'   ^  , 

a  vandera  en  la  mano  vi¿lonosa        '     >    ; 
ochenta  años  guardada  y  perseguida , 
con  que  fue  de  Gofredo  libertada, . 
y  la  siniestra  en  la  Francesa  espada » 
En  torno  del  la  estaban  siete  rRey  es, 
armados  de  valor  y  armas  lustrosas  ^ 
Mamelucos,  Soldanes,  Belerbeyes»  ^* 

echados  a: sus  plantas  vi^oiriosas: 
el  campo  vencedor ,  donde  las  leyes 
déla  piedad  están  siempre  quejosas, 
despoja  en  tanto ,  y  mata  á  quien  defiende 
que  no  goze  y  desnude  a  lo  que  prende . 
Mas  Garceran  que  tiene  en  la  memoria  ^ 

^  el  hidalgo  Español,  que  en  salvo  puso, 
dejando- el  interés  de  la  visoria,  > 

a  volver  a  la  tienda  se  dispuso : 
mas  quando  libre  de  la  pena  y  gloria    ^  - 
de  un  bien  de  amor,  que  suele  darse  infusa ^ 
qptrd  en  el  pavellon,  vid  que  tenia 
/herida  d alma,  y  en  su  ocaso  el  diá« 

Ff2  A 
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A  Ismenia  conoció »  que  bavia  venido 

a  la  campal  batalla  de  secreto , 

y  donde  halló  su  bello  cuerpo  herido 

de  Ardin,.  de  Lícasi,  Leocan  y  Auleto: 

miróle  con  el  rostro  agradecido^, 

que  quando  la  piedad  pierde  el  respeto 

al  desamor  ^  los  ojos  muestran  luego 

a  qué  parte  del  alma  encienden  fuego* 
Oarceran  afligido  bien  quisiera» 

aunque  a  los  circunstantes  les  pesara  t 

llorar  eptooces  »  si  llorar  supiera , 

y  mostrar  d:  dolor  sobre  la  cara: 

pero  venció  la  condición  severa» 

que  OÍ. las  flaquezas  del  honor  se  ampara, 

y  dicele » las .  lagrimas  en  calma , 

con  la.  turbada  interprete  del  alma: 
No  puedo  exagerarte  lo  que  siento 

que  estés  herida  y  aunque  librar  tu  vida  j 

alegra  entre  la  fuerza  del  tormento 

el  alma,  de  quien  eres  homicida : 

si  desre  mal  supiera  el  instrumento ,  | 

la  espada  y  mano  Barbara  atrevida  9 

mi  amor  te  ha  dado  justa  confianza, 

que  hiciera,  si  es  possible ,  igual  venganza #  ^ 

Deja,  responde  Ismenia  «  Castellano  ¡ 

mas  famoso  que  Pyrrho ,  Hedor  y  Achiles^ 

de  mi  venganza  el  sentimiento  vano  i 

en  esquadrones  de  soldados  viles:  I 

y  a  gradecele  al  qielo  soberano, 
^  D  al  tierno  amor  ardides  tan  sutiles, 

pues  me  han  trahido  a  tu  poder  ,  de  suerte 

que  esdmo  amafie,  y  que  me  alegra  el  verte» 

Sía 


Libro  bbcimo  octavó.         219 

Sin  duda,  dice  Garceran,  que  ha  sido^ 
pues  que  coníiessas  deuda  semejante , 
so  el  Turco »  sino  amor  el  que  te  ha  herido 
para  labrar  con  sangre  tu  diamante  : 
pero  licencia  de  vengarte  pido 
antes  que  el  ^  fiero  exercito  levante 
el  Saladillo ,  en  quantos  tengan  vida  ^ 
que  allí  estará  la  mano  de  tu  herida. 

Si  alguna  cosa  ,  Ismenia  le  responde ,  "• 

me  puede  dar  la  vida,  es  solo  el  verte,  ' 
que  a  quien  me  hirió,  70  sé  que  jk  le  escondo 
de  tu  venganza  la  confusa  muerte: 
j  ptes  el  cielo  me  ha  trahido  a  donde 
hallas  tan  débil  la  que  fue  tan  fuerte  , 
8i  tengo  vida, pagaré  tu  zelo, 
que  ya  conosfco  que  lo  quiere  el  cielo  • 

Callo  con  esto  Ismenia  vergonzosa 
mirando  a  Garceran  con  un  suspiro» 
j  de  su  'Cara  mas  que  el  Alva  hermosa 
Jb^ñd  la  liieve  en  purpura  de  Tyro: 
aqui  si  la  trompeta  belicosa  , 
que  de  Belén  sobre  los  campos  miro, 
diera  lugar ,  o  fuera  mí  argumento , 
cantara  yo  de  amor  al  instrumento  • 

Perdona  ,  niño ,  mas  que  el  tiempo  cañó ,  - 

que  me  han  cansado  ya  tus  desvarios, 
templando  voy  aquel  Argel  tyrano, 
escin'a  cárcel  de  los  años  mios : 
ja  en  el  Tusón  de  Hermenegildo  Hispano, 
y  en  los  dioses ,  que  echándose  en  los  ríos 
del  temor  de  Titán,  se  hicieron  peces, 
al  sol  he  visto  treinta  v  ocho  veces . 


2JO         Jbrusalbn  conquistada* 

Alegre  parte  el  Capitán  bizarro, 
los  despojos  del  campo  recogidos » 
y  apercibido  de  su  triumpho  el  carro 
a  los  lugares  santos  oprimidos: 
el  Español,  Gallego  y  el  Navarro» 
el  Portugués  y  el:  Castellano  unidos 
al  fuef  te  Catalán  y  al  Valenciano, 
siguiendo  van  el  esquadron  Brltano » 

Juran  de  no  volver  hasta  que  vean 
el , sepulcro  de  CuRisTO  sacrosanto, 

;   ya, por  los  campo» de  Bélen  passean.  • 

a  la  alta  Gapltolia  dando  espanto: 
de  Betbsabá  la  fuente  señorean 
que  al  Propheta  volvió  fuente  de  llanto., 
víenda,  aunque  del  camino  está  distinto , 
el  valle' del  sombroso  Terebyntho.     ^  - 

Passan  el  pozo,  margen  y  señales,    ,   .   . 
donde,  la  estrella  fulgida  perdieron »         ^w 
que;:  hallaron  otra  vez  los  Orientaos- % 
Reyes ,.  quaúdo  enseñando  al  aoL.la  viotoiit: 
la  casa  de  Aba<;uc  9  y  los  umbralas 
donde  por  los  cabellos  le  cogieron  \ 
las  manps  de  aquel  Ángel,  que  leausejnta. 
de  alli  doscientas  leguas  sobre  treinta*  . 

La  piedra  9  en  que  estampó  su  cuerpo  Elias, 
quando  ib^  al  monte  Oreb ,  y  la  dichosa 
casa  9  donde  Jacob  passó  sus  dias , 
con  el  sepulcro  de  Rachel  hermQsat 
los  años  de  su  amor  justas  porfías 
conferia  la  gente  belicosa, 
basta  que  por  la  gloría  y  fama  eterna 
de  Belén  conocieron  la  cisterna. 

Ya 
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Ya  se  descubre  y  blandaiheote  ensdia  ^> 

entre  uoos  peñas  y  arboles  hojosos      <   -:  > 
aquella  ^  que  no  fue  lá  mas  pequeña  - 
de  los  confines  de  Judá  famosos: 
pero  apenas  llegaron  a.  la  peña,  1 

donde  están  los.  restigios  gloriosos  .   j 

del  pesdbre  divino ,  quaado  el  llanto    ^ 
,  al  placer  igualo  del  lugar  santo.    < 

Bajaron  por  la  cueva  soberana  ^y 

por  dos  puertas  a  Oriente  y  a  Occidente 
a  una  mina ,  aunque  estrecha  ,  clata  y  '  Uaaa  y 
que  en  un  crucero  remato  la  frente: 
el  portal ,  donde  Dios  en  carne  humana 
se  vio  a  sí  mismo,  luz  indeficiente, 
estaba  al  cabo  de  una  calle  estrecha 
de  los  nativos  minerales  hecha . 

Estaba,  aquella  ilustre  y  santa  tierra 
de  un  cerco  puro  de  oro  señalada 
debajo  de  un  altar,  que  el  cielo  encierra; 
de  quG. la  tierra  entonces  se  vio  honrada :a 
Ricardp  laé  yanderá^  de  la  gnerrat  [r. 

la  fuerte  gola ,  y  la  ceñida  espada 
arroja  ante  el  portal ,  y  el  suelo,  toca 
cpn  el  alma  eñ  los, ojos  y  en^ la  boca.. 

Posteado  Alfonio  cop  ?1  ínismor.;*lQí,,  ,  ,      i 
de  aquella  maravilla,  i^aa  qtie  Rhqdds^ 
Nilo  y  Ephesia ,  adora  el  santo  suelo 
donde  se  celebraron  tales  bodas : 
como  en  estrellas  del  oókwo  cielo 
daban  mil  besos  en  las  piedras  todas 

.   los  soldados  alegres ,  porque  en  ellas 
estuvo  el  sol  autor  de  las  estrellas  • 

Unos 
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Uqos  por  el  crucero  discurrían  ^ 

otros  los  templos  visitando  atentos  p 

que  algunos  Reyes  fabricado  hartaa 

a  los  lugares  deseos  sacramentos : 

las  historias  sagradas  referían 

con  mil  regozijados  sentimientos  ^ 

coronando  las  puertas  y  las  piedras 

de  olivas  ,  palmas ,  murtas  »  lauros ,  hiedraSf 

Qual  dice:  Alli  bajaron  los  alados 

Faranympbos  a  hablar  con  los  pasto  res^ 
qual :  En  aquella  peña  sepultados 
yacen  los  niños  en  los  cielos  flores : 
qual  dice :  En  estos  marmoles^  labrados 
estaban  los  clarissimos  Doébores 
Hieronymo  y  Eusebio,  y  qual  enseña 
el  túmulo  de  Paula  en  otra  peña  • 

Qual  muestra  aquella  cueva ,  en  que  tenía 
escondidos  Joseph,  mientras  buscaba 
lo  que  para  el  camino  convenia , 
y  sus  hijos  Rachel  llorando  estaba, 
al  niño  ,  y  la  divina  Esther  MARtAf 
con  quien  después  alegre  caminaba 
a  Memphis ,  que  hoy  el  Cayro  el  Turco  nombrii 
sirviéndole  en  Egypto  el  ^¿ot  de  sombra. 

Qual  dice :  En  el  altar »  que  ahora  impide 
la  ^ista  aquella  peña  ^  pues  que  della 
con  marmol  blanco  la  mitad  divide, 
los  Reyes  recibid  la  Virgen  bella; 
qual  del  santo  portal  los  passos  midCf 
y  con  la  boca  las  distancias  sella» 
qual  le  siembra  de  llanto  en  ver  de  palma» 
que  las  Vgrinus  son  flores  del  alma  • 

Qual 
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Qual  enseña  la  casa  en  qitt  nacido  .. 

el  divino  Joscph  fue.  tan  dichoso «       ^  - 
que  de  todos  los  hombres  fue  elegido 
para  ser  de  Mama  dulce  esposo: 
Joseph  9  a  quien  fue  Christo  parecido 
en  el  honesto  santo  rostro  hermoso» 
que  quiso»  aunque  era  Dios  su  etorjto  Baáre» 
parecer  al.  esposo  de  su  madre* 

Quat  visita  el  lugar  con  llanto  tierno» 
donde  la  hermosa  virgen  Catherina 
se  desposo  con  el  Esposo  eterno», 
la  angélica  Racfael  siendo  madrina: 
aquel  esposo »  que  el  nevado  hibierno 
se  cubrió  conr  escarcha  matutina» 
el  que  tiene  los  ojos  de  palomas» 
j  del  labio  de  lirio  vierte  aromas. 

Finalmente  passd  la  venturosa 
noche  por  los  santtssimos  lugares 
la  gente  de  Ricardo  belicosa 
con  hymnos»  juegos,  fiestas  y  cantares: 
nadie  quiere  dormir »  nadie   repoda 
alegre  visitando  los  altares»  '  ■  ^ 

que  ,mas  de  un  hora  el  sol  corrido  havia » 
quando  supieron  que  los  Harria  el  dia» 

Toca  a  marchar  la  bélica  trompeu } 
despidense  con  tal  contrito  y  gloria^ 
que  no  hay  quien  al  portal  no  le  prometa 
d  morir»  o  volver  con  la  vidoria; 
la  fama »  <|ue  de  lejos  inquieta» 
y  el  sucesso  presente  en  la  memoria 
de  los  que  huyeron»  tal  espanto  pofie^ 
que  toda  la.  ciudad  se  descompone, 
Tom.  XV.  Gg  Ya 
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Ya  viene,  dioeü  nÍTk)s  y  mugeres,  -,  ^  ■  ^ 

otro  Gofredo  con  It  misma  &pada: 

'  huye,<Sotdan  ,  que  ik>  es  saitoa  que  espete» 
a  verla  en  tu  cerviz  e&saogrehtada : 
los  viejos  con  diversos  pareceres 
rendida  juzgan  U  ciudad  sagrada: 
los  mozos  quieren  ver  del  ^Isdioo 
las  armas  y  el  ingenio  peregrino,  i    * 

Hosana  dice  alegre  el  Jacobita» 

que  en  nombre  del  Señor  Ricardo  viene » 

el  Abjssino  negro »  el  Maronita 

y  el  que  el  nombre  y  Missal  de  Roma  tiene: 

Saládmo  a  las  puertas  solicita  . 

poner  la  vigÜancia  que  conviene, 

y  sobre  el  muro,  peligrosos  cargos» 

las  centinelas  con  los  ojos  de  Argos« 

Branzardo  en  un  camello  entraba  apenas 
por  la  santa  ciudad ,  quando  con  tierna 
llanto ,  de  sangre  las  heridas  llenas , 
desade  JfiíoJsAiBN  bajó  al  infierno: 
con  esto  jneiK>s  fuertes  las  almenas 
tuvieron  a  Tamifo  por  gobfemo: 
Tamiro  ,  negro  de  color ,  a  estilo 
de  los  que  bíi&i  en  Ethiopia  el  Nilo« 

Ya  comienza  Ricardo  hacer  que  u^en 
las  altfifs  arboledas  sus  Ingláes, 
|>ara  que  con  las  machinas  igualen 
los  muros ,  como  un  tiempo  los  Franceses: 
poco  los  años  a  las  palmas  valen; 
caen  los  terebyntos  y  cypresses, 
y  vieiie  al  sudo  el  pino ,  el*  olmo ,  j  como 
la  debildiiía  el  alto  dnamooio. 

,     \       Ya 


Ya  cotaienzan  las  machinas  y  ingeoios^    . 
ya  se  forjan  los  clavos  y  las  barras: 
son  la  guerra  y  la  paa  distintos  genios » 
aun  no  perdonan  tas  humildes  parras: 
los  Chrikianos  Latinos^  los  Armenios 
cuelgan  pora  subir*  ütectes  aitiarras:  ' 

ya  se  ven  torres,  de  madera  en  ruedas» 
porque  sepan  ¿mdar  y  estarse  quedas.    . 

Ya  están  los  Españoles  y  Britanos , 
los  Francos  ^  Dinamarcos  y  Alemaiiei 
esperando,  las  armas  en  (as  manos» 
que  les  hagan  señal  los  Gipitanest    . 
ya  estiin  los  Persas,  Turcos  yjEgypcianos» 
Caliphas  ,  Reyes  ^  Principes  ,  ooldanes  . 

restos  por  las  murallas  ordenando     .  . 
gente  9  y  contramachinas  buscando. 

Al  punto  que  el  Dragón ,  que  hurtar  quería 
a  Dios  la  omnipotencia  soberana, 
por  no  adorar  el  triutnpho ,  que  debia 
de  la  naturaleza  en  Christo  humana» 
de  las  tinieblas  Iiorridas  salía»    . 
a  donde,  siendo  esplendida  mañana» 
cayo  para  vivir  en  noche  eterna» 
y  el  Reyno  escuro  de  dolor  gobierna : 

A  Francia  parte,  que  impedir  pretende» 
que  la  ciudad  sagrada  se  conquiste^ 
porque  de  Europa  la  piedad  le  ofende» 
que  los  Chfísiianos  corazones  viste: 
el  pecho  noble  de  Phelipe  enciende» 
y  con  fieras  imágenes  asdste 
siempre  a  ios  ojos  del  passado  agravio» 
y  assi  ponzoña  viene  y  mueve  el  labio: 
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^Cdmo  y  Francés  Phelipe  ,  quande  aguardo» 
que  a  Ricardo  k  da  tan  jusu  muerte» 
vuelves  a  Europa  ^  y  d^  a  Ricardo 
en  Asia  viélorioso^  rico  y  fWte^        r 
Tarudante  se  huyd^  nauríó  Branzardó^ 
triumpha  el  Inglés  temido  de  tal  juiefie » 
que  ha  puesto  cerco  a  la  ciudad  sagrada» 
y  tiemUa  el  Saladino  de  su  espada «. 

Dejar  que  venga  a  ser  el  enemigo       - 
taá  poderoso  t  fuerte  y  invencible, 
por  no  le  dar  humilde  aquef  castigo» 
que  al  agraviado  entonela  fue  possible» 
suele  ser  causa,  \y  qué  mayor  testigo  i 
que  venga  a  ser  tan  áspero  y  terrible , 
que  en  lugar  de.  la  muerte  menecida 
quite  a  quien  le  perdona ,  estado  y  vida^ 

{Permitirás  que  vuelva  coronado 
del  laurel  4^1  Jordán  y  la  Idiunea 
palma,  del  Asia  Rey  ,  de  Europa  atoado, 
que  de,  Salái  la  libertad  desead 
{  será  justo ,  que  lu^viendéte  agraviado. , 
tan  poderoso  el  Caledonio  sea , 
que  se  entre  algima  vez  por  tu  corona  t 
tantos  años  tyrano  de  Bayona^ 

Deja  el  ocio  ,  Phelipe ,  y  entre. tamo 
que  está  en  el  Asia  tu  enemigo  injusto 
en  }a  conquista  del  sepulcro  santo , 
entra  en  su  tierra ,  y  venga  tu  disgusto: 
no  le  permitas  que  se  ensalze  tanto, 
que  se  venga  a  llamar  Ricardo  Augusto 
Emperador  del  Asia ,  y  td  de  ocioso 
temas  al  enemigo  poderoso^ 

Oyd 
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Oyó  I^ilipo  ateatd  Its  chimeras 

de  la  DiscordÍ9 1  en  cu/a.  forma  estaba 
el  ángel  de  tinieblas »  que  las  fieras 
culebras  del  cabello  al  hombro  echaba: 
saco  9US  Capitanes  7  Tanderas , 
por  donde  Augusto  Cesar  los  llevaba  t 
y  comeozíi  con  atrevida  guerra 
a  entrar  por  el  umbral  de  Ingalaterra« 
Apenas  un  castillo  le  toiia'. 

usurpado  Phelipe  al  Rey  Brltano, 
quando  ya  la  Discordia  discurría 
el  msivác  anti^o  como 'el  tiempo  cano: 
el^an  M^^titerranep:,  que  sentia 
p^ss^MT  las  9guas  el  primer  tyrano/ 
alborotóse  taqto ,  que  mil  naves 
viepron  el  fondo  a  m^  arenas  graves  • 
Miro  Liuzbel  las  machinas ,  que  estaban 
en  contrapuestas  de  los  Fuenes  muros, 
ks  torr^  de  madera ,  que  igualaban 
las  de  argamasa  y  de  peiíascos  duros: 
los  ¿íoldados,  que  ya  las  assaltabaut 
de  la  vi¿loría  prospera  seguros, 
y  como  en  un  caballo  noche  y  día 
ilicardo  la  campaña  discurría  • 
Miro  la  prevención ,  las  numiciones» 
el  concierto  común  y  la  ordenada 
variedad  de  soldados  y  naciones » 
y  temerosa  la  ciudad  sagrada: 
No  se  verán  alli  vuestros  pendones, 
la  boca  de  sangriemo  humor  bañada, 
dixo :  y  al  gran  Ricardo  al  cerco  atento 
troco  4e  la  visoria  el  pensamiento. 

;Se- 
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^•Será  razón,  le  dice ,  que  Phelipe 

.    atrevido  conquiste  a  Ingakterfa, 
y  que  tu  patrimonio  Real  disipe , 
mientt*as  Jbrusaliín  te  ocupa  en  guerra? 
^no  es  mejor  ,  que  tu  gente  se  anticipe 
a  defender  la  patria,  a  honrar  la  tierra >     \ 
tu  verdadero  assiento ,  y  en  que  viste 
primero  el  sol,  y  Rey  Inglés  naciste, 

Que  no  que  estés  en  Asia  al  cielo  atentó, 
cuya  causa  no  quiere  pot  su  cuenta, 
pues  quando  quiere  anima  el  justo  hiteiite   ' 
de  quien  desnuda  eí  alma  le  presenta?      * 
¿Qué  sirve  que  al  calor ,  al  tóelo  ^  al  Viéota 
estés  en  el  Jordán ,  a  donde  intenta^ 

tu  gente  conquistar  los  santos  ihúrós,   

que  en  las  manos' de  Dios  están  seguios? 

Quando  él  queria,con  trompetas  solas 
sus  torres  daba  con  espanto  al  suelo , 
que  no  con  las  vanderas  que  enarbolas, 
porque  no  ha  menester  armas  el  cielo  :^ 
¿qué  sirven  las  Frantesas  y  Españolas, 
si  Dios  no  admite  vuestro  justo  zelo  ^ 
por  sus  secretos  ,  que  no  es  bien  que  el  hombre 
intente  penetrar,  pues  basta  el  nombre? 

Gofredo  entro  por  esta  puerta  un  Viernes, 
y  se  detuvo  el  sol  para  que  entrasse, 
que  sabe  Dios  hacer  ,  que  de  Holoíernes^ 
una  muger  la  dura  cerviz  passe : 
cqué  importa  que  este  exercito  gobiernes, 
ni  que  él  al  hielo  tiemble,  al  sol  se  abrase ¿ 
si  Dios  por  sus  Prophetas  dicho  tiene 
el  daño  que  hoy  a  esta  dudad  le  viene?    ^ 

Si 
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Si  dos  maneras  hay  de  prophecias»     ,    .       , 
la  ima  con  que  a  NlniveaoienasKa 
y  al  s^oto  Rey,  pues  aumentó  sus  dias, 
que  al  fin  por  penitencia  el  perdón  tra^aa-^ 
llore  Jerusalen  como  Ezecbiás , 
y  salga  como  Ninive  a  la  plava     .  , 
cubierta  de  ceniza  la  cablea, 
y  yolverála  Dios  a  su  grandeza. 

Mas  sí  su  prophecia  es  por  ventura 

de  predestinación  t  ^qu^  intenta  el  hombre  ^ 
que  quiere  con  las  armase  qué  procura, 
pues  ha  de  ser ,  aunque  la  tierra  assombre^ 
no  pienses  que  la  pena  y  desventura 
de  escurecer  Jbhvsalbn  su.  nombre 
le  vino  por  matar-  a  Diego  el  justo 
con  mano  armada  y  con  rigojr  injusto* 

Otro  mas  justo  fue ,  por  quien  coptempla 
esta  ciudad  iamosa  destruida, 
pues^  bastan  1q$  castigos  por  exemplo 
de  tantas  veces  como  fue  perdida: 
y  siendo  Cbrísto  verdadero  templo., 
alli  cessd ,  quando  su  humana  vida 
tuvo  priiücipio,  que  era  templo  eterno         . 
de  nuóra  ley  y  dé  mayor  gobierno* 

^Qué  le  importaba  al  cielo ,  si  queria    ,  > 

tener  esta  ciudad  en  su  grandeza  %'. 
conservar  del  Francas  la  Mónarchiat 
de  quien  Gofredo  santo  fue  cabeza  3 
{el  cielo  por  ventura  no  podia, 
cocBOr  duró  ochenta  anos  «u  firmeza ». 
tenerla  en  pie?  ^no  ves  que  soa  engm^ 
pensar  que  en  Dios  hay  mas  |.ni  menos  años? 

De- 
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Deja  esta  vana  empresa »  qiie  sin  duddf 
quando  lo  quiera  Dios ,  iXos  abiokito^ 
levantará  un  Moyses ,  cuya  desnuda 
planta  passe  el  Jordán  y  el  mar  enjuto: 
bien  pudo  Dios  t  que  los  consejos  muda 
del  hombre  y  darle  el  esperado  fruto , 
de  aquella  santa  prometida  tierra ,  * 
sin  tantos  años  de  desierto  y  guerra  • 

Pero  pecados  y  becerros  de  oro, 
quitar  a  Dios  la  adoración  debida 
quarenta  años  los  truxo  en  triste  lloro  | 
esperando  la  tierra  promeridas 
vuélvete  a  Ingalaterra ,  que  él  thesoro 
desta  piedra  samissima  escondida 
en  aquesta  ciudad  por  los  pecados 
,  del  mundo  niega  el  cielo  a  tus  cuidados* 

De  tal  manera  ,el  claro  entendimiento   -  ^ 
persuadió  de  Ricardo  la  Discordia» 
que  de  volverse  luego  tuvo  intento, 
interrumpiendo  la  Marcial  concordia: 
a  todos  admird  su  pensamiento: 
Jbrusalen  pidió  misericordia 
al  indignado  cielo ,  pero  en  vano, 
que  el  pecho  endureció  del  Rey  Britano# 

*^ Ahora  ,  dice  Alfonso,  Otbon  ,  Henríco 
y  Almerico  ,  señor ,  de^as  la  empresa  í 
¿  ahora ,  que  del  triumpho  santo  y  rico 
da  voces^  el  laurel ,  tu  orgullo  cessa  > 
{ahora,  que  mayor  que  Federico 
te  llama  el  Asia  >  y  en  tus  hombros  pesa 
la  gloria  de  Sion ,  y  está  en  tu  espada 
la  libertad  de  la  ciudad  sagrada^ 
^  ¿Aho« 
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^  Ahora  que  lo  mas  tu  heroyco  pecho 
tiene  acabado,  el  Bárbaro  vencido» 
te  vuelves  del  exercíto  a  despecho , 
y  dejas  el  assalto  prevenido? 
vuelve  ,  seíipr ,  a  continuar  el  hecho 
mas  digno »  mas  ilustre  y  pretendido 
de  los  Reyes  y  Principes  Christianos» 
y  ocupa  hasta  la  muerte  nuestras  manos. 

Ricardo ,  a  quien  el  ver  que  le  tomaba 
Phelij^  a  Ingalaterra ,  k  movia 
mas  que  quanto  el  valor  le  aconsejaba 
de  la  famosa  gente  que  tenia » 
prometí<$  de  volver ,  si  Dios  le  daba 
la  vida ,  que  por  esto  le  pedia  ^ 
luego  que  sossegada  Ingalaterra 
pudiesse  sin  cuidado  haceir  la  guerra. 

De  Chypre  a  esta  sazón  vino  Riniero 

con  nuevas  de  que  el  Rey  de  Chypre  Guido^ 

como  si  fuera  el  único  heredero » 

pacifico  quedaba  y  admitido: 

era  Riniero  noble  caballero , 

por  su  espada  en  el  Asia  conocido , 

Trajano  en  guerras ,  y  en  las  paces  Numa, 

famoso  por  la  lanza  y  por  la  pluma* 

A  este  dio  su  exercito  Ricardo , 
y  para  prevenirse  a  la  partida, 
treguas  le  pide  al  Bárbaro  gallardo  ^ 
que  dar  pensaba  la  ciudad  rendida: 
no  se  mostró  para  admitirlas  tardo, 
viendo  que  con  las  paces  le  convida,  ^ 

quando  trataba  de  volverse  a  Egyto, 
\  o  inexcrutable  Dios  ,  sabio  f  ii^ínita! 
Tomo  XV.  Hh  Coa- 
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Conciertanse  las  treguas ,  y  aprestado 
de  Ricardo  el  marítimo  camino, 
un  presente  le  did ,  que  al  mundo  ha  dado 
materia  de  ofenderte,  Ingles  diviiio: 
que  injustamente  machos  han  pensado 
que  compro  tu  partida  el  Saladínot 
¿mas  quién  lo  afirmará  ,  si  es  hombre  sabio, 
sabiendo  tu  valor,  riendo  tu  agravio? 

Culparte  es  justo ,  por  haver  dejado 
la  santa  empresa  en  ocasión  como  esta , 
de  tus  passiones  proprias  engañado, 
que  el  castigo  también  lo  manifiesta : 
mas  no  de  haver  vendido  y  profanado 
la  viéloria  ,  pues  tienes  la  respuesta 
de  tus  enemistades  clara  en  esto, 
y  de  volver  el  animo  dispuesto . 

Conciertanse  las  treguas  por  cinco  años, 
y  Ricardo  se  parte  a  Ingalaterra , 
sin  saber  que  le  esperan  muchos  daños, 
porque  no  libertó  la  santa  Tierra: 
\oi  edificios  de  la  guerra  estraños, 
en  el  instante  que  cessd  la  guerra, 
cayeron  por  la  tierra ,  y  derribados^ 
dellos  hicieron  casas  los  soldados. 

Juraban  esperar  no  solamente 
los  años  de  la  tregua  prometidos, 
pero  sino  volviesse  eternamente, 
morir  allí  quejosos  y  atrevidos : 
ya  por  Jerusalbn  entra  la  gente 
a  los  lugares  santos  oprimidos 
sin  armas  ,  y  con  numero  bastante , 
que  no  quiere  que  el  pueblo  se  levante. 

iHai 
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iHai  divina  ciudad  1  quán  mejor  fuera , 
que  con  las  armas  el  Christiano  entrara^ 
j  que  en  el  templo  santo  la  vandera 
de  Chieisto  la  victoria  publicara! 
¡quán  distinto  placer  a  todos  diera  1 
sí  el  túmulo  divino  se  ganara! 
p¡en$o ,  que  aunque  Gofredo  muerto  yace, 
en  el  marmol  que  ves ,  extremos  hace  • 

Mirando  las  naciones  divididas, 
a  quien  la  tregua  Barbara  juntaba 
para  convalescer  de  sus  heridas , 
la  bella  Ismeaía  en  la  campaña  estaba: 
ja  comenzaba  amor  a  quitar  vidas  ^1 
llena  de  flechas  la  dorada  aljaba, 
que  ya  se  murmuraba  que  era  Ismenia 
la  famosa  Princesa  de  Limenia. 

Su  vista  las  dos  margenes  florece, 

porque  el  Jordán  sobre  espadarías  duerma:  . 
los  campos  su  beldad  rejuvenece, 
caducos  ya ,  su  primavera  enferma : 
el  mar  con  nueva  plata  resplandece, 
porque  en  su  plaza  solitaria  y  yerma 
labraba  de  pintada  atarazea 
las  espumas  del  agua  leucofea. 

Los  arboles  frondosos ,  que  eñ  moneda 
'de  secas  hojas  pálidas  pagaron 
a  U  tierra  el  liumor  ,  con  que  la  rueda 
sobre  sus  verdes  ramas  levantaron: 
gozosos  de  que  ya  mirarlos  pueda  ^ 
de  nuevas  esmeraldas  coronaron 
sus  arrogantes  copas ,  y  las  ^t^ 
se  vistieroa  de  jaspes  de  cpjbr^i^ 

Hha  En 
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En  esto  suena  el  bronce  compelido 
del  Ímpetu  furioso  del  aliento , 
por  los  ecos  extremos  conocido^ 
donde  parece  que  se  queja  el  viento: 
a  la  trompeta ,  al  militar  sonido 
parte  del  campo  se  suspende  atento: 
qual  dice  9  que  es  de  la  ciudad  sstgná^^ 
y  qual  del  mar  y  de  la  nueva  armada  • 

Pero  después  del  bélico  trompeta» 
a  cuyo  bronce  un  tafetán  asido 
mostraba  un  cielo  azul ,  que  de  un  cometa 
resplandeciente  estaba  dividido: 
en  un  rucio  rodado  a  la  gineta» 
de  tela  verde  basta  los  pies  vestido  9 
bañado  como  [Mrado  en  blanca  nieve  | 
de  mascaras  de  plata  de  relieve. 

Un  caballero  sossegando  llega 

el  caballo  feroz ,  que  con  la  espuma 
se  pinta  el  pecho ,  y  assí  mismo  ciega » 
sacudiendo  una  vanda  y  verde  pluma: 
la  blanca  adarga  y  verde  lanza  juega, 
y  antes  que  nadie  la  razón  presuma , 
dice  con  voz  sobervia ,  7  como  atento 
paró  el  caballo  el  loco  movimiento: 

Caballerosa,  qualquiera  que  ha  tomado  | 
usurpando  las  armas,  y  el  decoro 
de  los  Reyes  de  Chypre  conquistado» 
el  nombre  del  valiente  Dinodoro: 
y  tiene  vuestro  exercito  engañado, 
y  al  Rey  Ingles ,  que  con  las  Cruces  de  oro 
honro  su  pecho ,  aunque  por  justa  hazaña 
favorecido  del  valor  de  ¿spaña,  ^  -> 

Al 
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Al  campo  salga ,  en  que  mostrarle  espero  ^ 
que  ha  sido  caso  indigno  y  atrevido 
hurtar  el  nombre  j  fama  a  un  caballero, 
para  $er  estimado  y  preferido: 
con  esta  lanza  y  tstt  blanco  azero , 
que  tra/go  al  lado,  como  veis,  ceñido ^ 
le  h^té  volver  la  fama  y  el  decoro, 
que  debe  a  la  opinión  de  Dinodoro* 

Ismenia ,  a  quien  tocaba  la  respuesta 
de  aquel  agravio,  Garceran  ausente, 
apenas  oye  el  reto ,  cuando  presta 
rompe  a  caballo  por  la  densa  gente: 
a  la  venganza  de  su  honor  dispuesta 
el  herido  bridón  pone  la  frente  t 

sintiendo ,  de  su  rojo  humor  bañados , 
las  estrellas  de  acero  en  los  dos  lados  # 

Para  el  caballo  a  vista  del  famoso 
contrario ,  y  dice  :  Si  saber  deseas 
preciado  de  tu  nombre  generoso, 
qué  caballero  con  tu  lengua  afeas, 
yo  soy  ,  pero  ladrón  tan  venturoso , 
que  al  mismo  dueño ,  quando  tú  lo  seas, 
le  di  mas  honra  ,  aunque  a  matarme  viene, 
que  el  y  su  patria  y  toda  Grecia  tiene. 

En  prueba  de  lo  qual ,  pues  solo  tengo 
tan  cortas  armas  a  tu  lengua  larga, 
que  por  tu  voz  precipitado  vengo, 
sin  aguardar  la  lanza  y  el  adarga: 
mientras  a  la  defensa  me  prevengo, 
del  esquadron  Catholico  te  alarga, 
o  aqui,  porque  mejor  tu  fuerza  arguya,      » 
sustenta  lo  que  has  dicho  con  la  tuya. 

Ape- 
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Apenas  el  valiente  caballero 
estas  palabras  oye  y  <}uando  ayradó 
para  que  la  responda  el  blanco  aceré 
el  fresno  arroja  al  Tiento ,  él  ante  al  prado: 
los  caballos  se  acercan ,  mas  primero 
que  fuesse  d?  los  dos  executado 
el  bélico. furor  movido  en  vano».         . 
conoce  Jsmeiüa  a  Dinodór  $u  bi?rmano# 

Para  ,  le  dice ,  assi  te  guarde  el  cíelo 
la  espada  ,  caballero  generoso , 
j  las  tocas,  y  plumas  dando  al  suelo 
mostró  desocupado  el  rostro  hermoso: 
ya  Dinodoro  con  algún  recelo 
de  que  fuesse  varón  tan  belicoso 
su  hermana  Ismenia  de  Acamante  ausente» 
conoce  al  sol  en  su  segundo  Oriente* 

Con  palabras  dulcissimas  y  amores 
bajan  los  dos  beliferos  hermanos , 
alternando  los  brazos  y  favores 
al  pecho ,  al  cuello ,  al  rostro  y  a  las  manos: 
acuden  a  los  dos  competidores 
Franceses  ,  Españoles  y  Anglicanós^ 
mirando  en  su  hermosiura  las  dos  bellas 
luces  9  hijas  del  cisne,  ahora  estrellas» 

Cuéntale  Dinodoro  a  donde  estuvo 

en  tanto  que  ella  en  Asia  ,  y  que  volviendo 
a  Chypre,  nuevas  de  su  ausencia  tuvo» 
las  hazams  Catholicas  oyendo: 
lo  poco  que  en  las  blas  se  detuvo 
por  venir  a  buscarla ,  y  que  corriendo 
de  Candia  el  mar  entro  por  Cetelíai 
y  hasta  Syria  passd  la  Natc^a. 

Ella 
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Ella  también  le  cuenta  de  qué  suerte^ 
dejando  sus  rasallos  engañados  ^ 
siguió  de  < Alfonso  <aquel  rigor  mas  fiíerce, 
que  los  Al{>es  nubíferos  y  helados : 
que  la  libr<í  Manrique  de  la  muerte  9 
y  estaban  de  casarse  concertados, 
y  tanto  de  su  amor  encarecido  ^ 
que  ei  passado  desden  quedo  corrido « 

Corre  la  voz ,  que  no  es  varón  la  dama 
que  por  tantas  hazañas  fue  tenida, 
y  causa  en  todos  una  ardiente  llama 
en  muchas  voluntades  prevenida: 
al  Rey  Inglés  aseguro  la  fama 
Alfonso  refiriéndole  su  vida : 
todos  acuden  a  la  tienda  9  y  todos 
cuentan  lo  que  passó  de  varios  modos « 

En  tanto  que  la  bella  Ismenia  trata » 
recuperando  el  feminil  decoro, 
en  que  a  la  bella  Hypsipyle  retrata, 
mostrar  su  nuevo  esposo  a  Dinodoro, 
las  aguas  del  Jordán  de  blanca  plata, 
que  bordan  lazos  en  arenas  de  oro, 
passaba  Garceran  ,  que  por  Ismema 
iba  buscando  al  Principe  de  Armenia* 

No  con  siniestra  información  camina, 
pues  apenas  passd  la  margen,  quando 
vid  estar  a  Clarinardo  y  Roselina 
entre  unos  verdes  sauces  descansando: 
el  Ikio  azul ,  la  roja  clavellina 
lisonjeras  están  sus  hojas  dando 
a  sus  cabezas ,  y  a  sus  cuerpos  camas 
amaracos  ,  narcissos  y  retamas  • 

Tú 
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Tu  sola ,  esta  diciendo  Clarinardo     . 
a  Roseiína ,  eres  mi  bien  eterno:  ^ 

quando  suspende  Gaixreran  gallardo 
la  blanca  vista  ea  ei  dorado  perno; 
Aqui  y  Índice  el  Espaiiol ,  te  aguardo  ^  . 
Marte  de  4^meniat  que  a  un  mancebo  tíerao 
con  todo  un  ^squadron  acometiste!, 
quanda^h  tu  amparo  y  protección  le  viste  • 

No  suele  el  que  de  súbito  despierta 
picado  de  la  vibora  escondida 
ponerse  on  pie  con  la  color  tan  muerta 
y  la  sangre ^al  principio  de  la  vida, 
como  el  Armenio ,  que  la  su/a  incierta 
mira  en  los  brazos  de  su  dama  asida» 
y  que  tan  cerca  un  Español  le  llama , 
que  ya  conoce  y  teme  por  su  fama. 

Mas  del  honqr  sobervio  estimulado 

y  del  amor ,  que  en  la  presencia  amad<l 
hará  de  un  corazón  afeminado 
la  mas  adiva  y  arrogante  espada: 
por  la,  silla  acerada  trueca  el  prado » 
y  el  florido  arrayan  por  la  celada » 
y  vibrando  la  lanza  le  provoca, 
que  vuelta  en  arcos  los  extremos  toca* 

No  vibra  Garceraa  su  fresno  herrado 
<le  aquella  suerte,  porque  no  pudiera: 
mas  prevenido  el  brazo  levantado 
llama  el  caballo  a  la  veloz  carrera: 
las  blancas  Nymphas  del  Jordán  sagrado 
rompiendo  con  las  frentes  la  postrera 
túnica  al  agua ,  los  cabellos  de  ovas 
sacaron  de  las  húmidas  alcobas. 

En 
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En  medio  estaba  el  venerable  viejo 
adornado  de  nácares  preciosos, 
el  cuerpo  azul  sobre  el  nevado  espejo  | 
ceñido  de  corales  vergonzosos:  ; 

los  arroyos  que  son  de  su  consejo 
le  acompañan  en  circuios  undorasi  > 

vestidos,  {tera  ser  también. jueces, 
de  verde  musgo  jr  de  escamosos  peces «      > 

Baja  la  fuene  lanza ,  que  enarbola 

el  diestro  Armenio  ,7  en  el  ayre  passa , 

mas  la  de  Garceran  en  fuerzas  sola 

mejor  el  {>lanco ,  en  que  ha  de  dar ,  comparsa: 

desarma  el  hierro  la  doblada  gola, 

j  la  juntura  del  brazal  traspassa , 

cayendo  al  suelo  herido  de  tal  suerte, 

que  oyd  los  ecos  de  su  voz  la  muerte. 

Tras  él  desciende  Garceran  sacando 
la  Uanca  espada ,  a  quien  el  brazo  tiene 
Roseltn^  bellissima  llorando; 
el  Español  la  mira ,  y  se  detiene : 
llegan  los  dos  al  tiempo  que  espirando 
el  alma  agradecida  se  detiene ,  > 

a  los  niños  que  tuvo  compañia 
con  el  cuerpo  que  amó ,  y  en  quien '  vivía » 

Cra  el  valiente  Clarinardo  un  mozo,  ' 

cuya  edad  no  cumplid  veintitrés  añois »« 
el  rostro  como  nieve,  negro  el  bozo^ 
y  los  cabellos  largos  y  castaños : 
"   assí  fenece  de  la  vida  el  gozo, 
tales  son  lo^  humanos  desengaños, 
no  hay  flor  como  la  edad ,  sale  y  se  quita 
en  un  curso  de  sol,  verde  y  marchita. 
•    Tomo  XV0  li  Eres 
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^Eres  Christianoídice  lastimado  ; 

Manrique  a  Qarinardo,  y  ¿1  replka: 
No  soy  j  o  caballero »  bautizado  9 
como  el  traje  que  ves  lo  significa: 
con  esta  vandaí  o  tafetán  dorado 
del  que  ^  mi  patria  a  vuestro  Dios  m  aplicaí 
me  diferencio ,  porque  es  blanca  ahora 
la  del  Armenio «  que  en  Tospí  le  adora  • 

Pues  no  dejes 9  Manrique  le  responde^ 
tan  alto  bien, como  ganar  podrías, 
a  tus  passados  nobles  corresponde 
defensa  de  la  Fe  por  tantos  dias : 
mira  que  mueres  Clarinardo  a  dooide 
nació  el  Bautismo,  y  que  las  manos  mías 
te  pueden  dar  el  agua  soberana^ 
^ue  dio  el  Bautista  a  Dios  en  carne  humana* 

Creyendo  en  ¿1 ,  y  confessando  lui^ 
tres  personas  y  un  Dios,  Padre  increado ^ 
Hijo  engendrado  y  amoroso  fuego, 
divina  luz  y  Espíritu  sagrado:, 
y  quQ  yeñodo  del  humano  ru^o 
preso  de  amor^  por  el  primer  pecada 
bajo  a  la  tierra  el  soberano  Verbo , 
tomo  carne  nMrtal ,  forma  de  siervo : 

Que  en  una  siempre  Virgen  humanado 
nació,  y  murió  por  cinco  partes  roto  » 
y  que  deste  sepulcro  conquistado 
del  pió  Inglés  y  el  Español  devoto  1 
salió  de  nuevos  rayos  coronado, 
dejando  a  Pedro  xmiversal  pilota 
de  su  divina  militante  nave, 
y  de  su  cielo  la  dorada  llave* 

Creo, 
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Creo ,  le  dice  Qarinardo  ^  y  quiera 
morir  ea  esta  Fe  como  Christiano^ 
confíesso  un  Dioa  eterno  y  verdadero^ 
muerto  en  la  Gruí  por  el  remedio  humanóle 
entonces  Gr^roeran  del  blanco  acero  ^ 

coQ  rostro  alegre  desmido  U  mano, 
y  ofreciéndole  el  agua  el  Jordán  mismo» 
le  dio. con  las  palabras  el  Bautismo. 

Con  esto,  pov  IW  i«t  el  tri«e  punto, 
a  que  llegaba  ya  /  partid  ligero»    ^ 
llevando  el  yelmo  con  la  vanda  junto 
por  despojos  del  mueno  caballeros 
miran  do. el  rostro  de  color  difunto , 
que  vid  de  viva  purpura  primero ; 
da  voces  Rx^selina»  y  como  loca 
aguarda  el  alnu  al  passo  de  la  boca« 

Ya  llega  en  tropa  la  turbada  gente , 
que  lejos  de  la  margen  esperaba , 
mientras  que  al  son  del  agua  de  una  fuente 
en  brazos  de  su  amante  descansaba: 
mirando  el  espe^aculo  presenté, 
y  que  con  perlas  de  sus  ojos  lava 
la  roja  herida ,  en  todo  se  figura 
pálida  sombra  de  la  muerte  dura  • 

Todos  preguntan  el  $uce$so  triste  ' 

admirados ,  llorosos  y  turbados» 
ella  la  fuerza  del  dolor  resiste 
en  los  ojos  de  lagrimas  bañados: 
y  al  esquadron  ,  que  a  su  desdicha  assiste , 
como  se  ven  carámbanos  helados 
colgar  de  peñas  altas  por  el  hielo , 
assi  le  dice ,  y  se  laraema  al  cielo : 

lia  Al 
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Al  pie  de  aquellos  sauces ,  al  ruido 
de  aquella  fuente  9  y  al  olor  suave 
de  aquella  murta  y  arrajan  florido , 
adonde  cantaba  amor,  en  forma  de  ave^ 
quedó  para  mi  mal  mi  bien  dormido , 
seguro  entonces ,  porque  nadie  sabe 
por  .donde  passa  nuestra  fracil  suerte 
del  sueño  de  la  vida  al  de  la  muerte  • 

Contenta  estaba  70  de  ver  las  flores 
envidiosas  del  bien  de  que  gozaba » 
trasladar  a  sus  hojas  las  colores 
que  el  dulce  sueiío  a  sus  mexillas  daba: 
por  no  le  despertar  diciendo  amores » 
con  la  imaginación  le  regalaba» 
j  él  me  pagaba  tanto  sentimiento 
con  respirar  en  mí  su  blando  aliento  • 

Quando  aquel  Español,  aquel  villano 9 
aquel  rojo  encendido ,  aquel  valiente » 
que  truxo  Alfonso  al  Asia,  aquel  t/rano^ 
Ocaso  de  las  vidas  del  Oriente: 
armado  en  blanco ,  y  en  la  fiíerte  mano 
un  pino  de  su  rama  y  tronco  ausente 
para  vengar  a  Dinodor  de  Clides » 
se  le  puso  delante  como  Alcides; 

Lo  que  passd,  pues  que  le  veis  herido  t 
y  por  el  pecho  y  brazo  atravessado» 
muerto  en  los  mios ,  que  la  culpa  he  sido^ 
pues  di  la  causa  al  Español  soldado : 
ya  la  cuentan  los  ojos  del  sentido 
a  la  lengua  el  dolor  anticipado » 
{  qué  puedo  yo  decir  sin  esperanza 
de  darle  vida ,  ni  tener  venganza^ 

Di- 
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Dixo :  7  en  todos  esparcido  el  llanto  ^ 
gran  rato  humedeció  sus  tristes  ojos, 
y  muchos  dellos  prometieron  tanto » 
que  en  parte  consolaron  sus  enojos: 
atravesando  pues  el  Jordán  santo , 
para  que  fuesse  Garceran  despojos 
de  la  llorosa  dama  9  le  siguieron , 
pero  ni  le  alcanzaron ,  ni  quisieron* 

Ella  con  los  4^mas  y  y  el  cuerpo  triste 
dejando  el  monte  Amano  por  la  arena 
que  el  Euphrates  de  verdes  juncos  viste  > 
camino  fue  de  la  alu  Melttena: 
en  tanto  al  alma  Garceran  resiste 
con  la  presencia  de  su  bien  la  pena; 
mas  quando  llega  al  campo ,  vid  qtie  havia 
partido  ya  para  la  sacra  Elía  • 

Enira^  por  ella  el  fuerte  Castellano  ^ 

con  los  despojos  del  señor  de  Armenia, 
llega  al  palacio  de  un  Soldán  ^Persiano^ 
posada^  de  íós  Reyes  de  Limenia: 
estaba  entonces  Dinodor  su  hermano 
entre  los  brazos  de  la  bella  Ismema, 
cúbrese  todo  de  un  zeloso  hielo» 
viendo  en  la  tierra  el  Geminis  del  delo^ 

{  Qué  es  esto ,  dice ,  assi  la  f^  se  guarda 
a  un  hombre  ausenten  Ismenia  le  responde: 
Esto ,  Español  I  merece  quien  se  tarda, 
y  mal  a  lo  que  debe  corresponde : 
Garceran'  replico:  Quien  ama  aguarda • 
Bien  dices ,  respondió ,  si  sabe  a  donde 
assiste  el  bien ,  ni  obliga  a  firme  ausencia 
quien  se  va  de  su  dama  sin  licencia  • 

Yo 
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Yo^  dixoGarccran,  fui  por  vengarte 

siguiendo  at  Rey  de  Armenia  y  sus  de^>ojo$^ 
que  le  maté  por  tí»  puedo  mostrarte^ 
como  dieran  kgar  untos  enojos: 
eres  de  Chypre ,  yo  parezco  Marte  f 
pues  apenas  me  aparto  de  tus  <^s 
quando  tú.  mas  ingrata  que  Coronis» 
en  brazos  tienes  este  bello  Adonis; 

AI  qual  estoy  pensando  de  que  suerte    - 
haré 9  cruel,  con  el  dolor  pedazos 9 
si  (romo  a  Lichas  le  daré  la  muerte»  ^^ 
o  como  a  Antheo  entr<&  mis  fuertes  brazos: 
mejor  acertarás^  Gapitani  iuefte  , 
respondió  Diuodor  ^  si  con  abrazos 
debidos  al  hermano  de  tu  esposa 
paga  mi  amor  tu  voluntad  zelosa. 

Con  esto  a  un  tiempo  mismo  a  los  hcnnaoot  .' 
mas  bellos  que  formó  naturaleza  >  >     / 
assegurando  los  rezelos  vanos        ,     . 
dos  hiedras :  hizo  amor  de  su  fírmez^j 
acuden  los  hidalgos  Castellanos 
de  mas  alto  valor»  fama  y  nobleza^ 
y  dándole  debidos  parabienes » 
alcanzan  parte  de  tan  altos  bienes  • 

Las  mesas  ponen»  Garceran  convida 
al  bravo  Osorio»a  Sancho  de  la  Cerda  ^ 
cuyas,  hazañas  la  distancia  olvida; 
de  quien  Castilla  con  razón  se  acuerda: 
pero  Jqrusaljbn  agradecida 
np  puede  ser  que  la  memoria  pierda 
de  quien  en  su  dorada  puerta  un  dia 
puso  pilotado  el  parto  de  I&akia  •  . 

Re- 
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Refiere  Garceran  sobre  la  mesa 
del  muerto  Clarmardo  la  viiloria^ 
todos  sé  alegran  »  solo  a  Ismenia  pesa  ^ 
que  amando  mueve  toda  trkte  historia: 
assi  dio  fin  a  su  impossible  empresa  ^ 
assí  troco  el  amor  la  pena  en  gloria , 
porque  quien  ama,  espera,  sun-e  y  sigue ^ 
no  hay  corazón  tan  duro  que  no  obligue « 
Depuestas  ya  las  armas  homicidas, 
visita  alegre  en  habito  decente 
Ismenia  a  Alfonso ,  y  quedan  prevenidas 
las  bodas  con  aplauso  de  la  gente: 
como  las  almas,  el  amor  las  vidas 
juntó  con  blando  yugo  finalmente, 
dichoso  aqudi ,  la  libertad  perdone, 
que  en  tan  hermosas  carcdes  la  pone« 
Su  casa  les  ofrece  el  Saladino, 
que  la  historia  de  Ismenia  a  todos  mueve: 
cooueron  con  Alfonso, y  fue  padrino, 
pagando  a  Garceran  lo  que  le  debe:    . 
que  quando  de  León  Femando  vino, 
porque  de  Sancho  el  Reyno  fue  tan  breve^ 
y  Alfonso  se  llevaba  de  dos  años, 
debe  a  su  sangre  el  reparar  sus  daños« 
El  Conde  Don  Manrique  ,  Español  Marte, 
armado  ^en  campo  tan  valiente  y  cierto, 
que  con  la  lanza  por  ninguna  parte 
hombre  tocó ,  que  no  dejasse  muerto : 
y  a  quien  mató  Fernán  Ruiz  con  arte 
.  de  las  armas  agenas  encubiertos 
por  librar  a  su  Rey ,  íue  el  padre  claro 
de  Garceran,  que  ñie  de  Alfoioso  amparo. 

Por 
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Por  este  se  libró  del  Rey  Femando^ 
j  le  debe'  Castilla  agradecida 
el  Alfonso  mejor ,  pues  murió  dando 
por  la  de  su  señor  su  prcpria  vida : 
a  Ismenia  Melidoira  esta  mirando , 
transformada  en  muger  la  que  restida 
de  acero  entre  los  fuertes  esquadrones 
llevaba  a  las  almenas  los  pendones* 

Apenas  a  los  ojos ,  con  que  mira 
muger  humilde  aquel  varón  famoso^ 
crédito  quiere  dar ,  llega  ,  suspira , 
conoce  finalmente  el  rostro  hermoso: 
de  ver  la  nueva  Harpal/ce  se  admira » 
y  el  pensamiento  fácil  amoroso 
murió  en  su  pecho ,  haciendo  el  amor  pausa  ^ 
y  cessando  el  eSeño  con  la  causa. 

Asíi  viva  quedó  Marcia  de  un  rayo» 
que  le  mató  en  d  vientre  la  criatura; 
cometa  en  Melidora  fue  el  desmayo , 
que  nunca  amor  sin  esperanza  dura: 
el  sol  passó  los  Geminis  en  Mayo, 
passó  dd  Cancro  t  que  a  la  inmensa  altura 
llegó  t  par  detener  el  fugitivo 
pie  de  la  Nympha  a  Júpiter  lascivo  • 

Ladró  la  estrella  Siria  »  porque  puesta 
en  el  centro  del  cielo  junto  Apolo 
los  espíritus  lánguidos  infesta » 
y  Alfonso  a  la  alta  empresa  assiste  solo  s 
mas  en  esta  sazón ,  que  mas  dispuesta 
mostró  su  voluntad  de  nuestro  polo, 
Mendo^de  Sandoval  viene  al  Oriente 
para  que  Alonso  del  Jordán  se  ausente . 

Cas- 
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Gistilla  >  dice  Mendo»  está  de  suerte 
con  tu  ausencia  solkita  j^  turbada » 
que  no  solo  a  su  bien  le  importa  el  verte  i 
pero  a  su  amparo  tu  £imosa  espada: 
la  tregua  ,  entre  los  Moros  jamás  fuerte  d       > 
rompió ,  Sevilla ,  Cordova  y  Granada  % 
que  ya  de  Guadiana  las  riberas 
han  visto  sus  caballos  y  vanderas. 

Vuehe  ^  Alfonso  ilustrissimo  y  a  Castíllat 
siquiera  por  los  años  destas  treguas^ 
que  los  atreve  a  tu  corona  y  silla , 
no  el  valor » la  distancia  de  las  leguas; 
presto ,  si  te  detienes »  en  la  orilla 
del  claro  Tajo  beberán  sus  yeguas» 
y  servirán  por  sus  riberas  largas 
las  lanzas  de  olmos  ^  de  hojas  las  adargas^^ 

Alfonso  viendo  que  era  fuerza  ^  y  justa « 
volver  a  España  y  reparar  su  tierra» 
la  partida  aprestó /viendo  que  gusta 
el  Rey  Inglés  de  swpender  la  guerra: 
mas  tanto  el  ausentarse  le  disgusta» 
que  apenas  en  el  mar  de  España  encierra 
la  destocada  noche  el  claro  Apolo, 
quando  en  el  templo  entró  devoto  y  solo « 

Veló  toda  la  noche»  y  quando  el  Alva 
corre  en  la  quarta  esphera  las  cortinas 
de.  la  cama  del  sol ,  y  le  hacen  salva 
flores ,  rios »  aves »  fieras »  montes »  minas : 
durmióse»  y  vio  la  dama»  que  con  alba 
candida »  que  sembró  de  perlas  finas 
sobre  el  monte  Oliveto»  con  tal  gloria 
celebró  de  Ricardo  la  memoria. 
TofM  XV.  Kk  To- 
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Toda  cubierta  basta  los  pies  de  luto 

en  vez  del  Alva ,  y  de  sus  dos  estrellas 

sembrándola  de  perlas,  cuyo  fruto 

era  espinas ,  en  vez  d«  flores  bellas : 

dixo^.  después  del  misero  tributo, 

que  paga  el  alma  lastimada  en  ellas , 

tres  veces  las  cadenas  revolviendo 

con  lamentable  voz ,  con  golpe  horrendo : 

Alfonso  generoso,  sangre  altiva 

de  Pelayp  y  de  Sancho  el  Deseado ^ 
tu  zelo  de  librarme  de  cautiva 
conozcp^en  la  piedad  de  tu  cuidado: 
y  assi  es  razón  que  agradecida  viva 
a  tu  valor,  en  tanto  que  el  sagrado 
Jordán  esconda  el  rostro  mil  edades 
ep;el  mar  que  escondió  tantas  ciudades. 

Ya  de  tu  parte  lo  possible  has  hecho 
con  tus  Lfiras ,  Manriques  y  Guzmanes , 
ya  de  Aragón  y  de  Valencia  el  pecho 
he  visfQ  en  tantos  nobles  Capitanes: 
no  tengo  de  quejarme  algún  derecho 
Gallegos  ^  Lusitanos  ,  Catalanes , 
Montañeses,  Cantabrios  y  Navarros 
merecen  lauros  y  triumphales  carros. 

Los  Latinos  también  y  los  Ingleses , 
los  Frisios ,  Dinamarcos  y  Bretones, 
el  Duque  Othon  ,^  Uberto  y  sus  Franceses, 
Alemanes  ^  Flamencos  y  Saxones 
que.taqui  sin  ocasión  te  detuviesses,  ' 

pacifico  entre  barbaras  naciones 
a  mí  no  me  aprovecha ,  y  es  tu  daño 
perder  la  patria  por  el  Reyno  estrano . 
•..Y  ^    -^        No 
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No  quiere  Dios  romper  mí  cautiverio,  ^ ' 

porque  he  sido  cruel ,  loca  y  impiai 
sino  que  viva  en  tanto  vituperio , 
que  ahora,  pague  la  sobervia  mia : 
yo  fiíi  cabexa  deste  santo  Imperio , 
yo  soy  Jbrusalen  9  !a  que  tenia 
el  templo»  sombra  de  tan  alto  cféOio^ 
obra  de  quien  fue  Dios  el  architedo. 

Mas  ya  que  el  Sacerdote  y  Rey  divino  ^ 
y  el  sacrificio  puro  inmaculado 
por  el:  pecado  humano  al  altar  víno^ 
cessd  todo  lo  que  era  figurado : 
quando  la  verdader-a  se  previno 
a  recibir  el  bien  prophetizado, 
la  sombra,  que  era  yo  ,  fue  destruida» 
que  vino  a  deshacerla  el  sol  de  vida» 

Todas  las  prophecias  se  cimiplieron , 
y  mis  castigos  por  mi  ofensa  duran, 
por  mí  culpa  se  van  los  que  se  fueron, 
y  no  me  alegra  el  bien  que  me  procuran: 
muchos  a  darme  libenad  vinieron, 
sus  thesoros  y  vidas  aventuran , 
^mas  qué  importa  ,  si  Dios  está  ofendido  ^ 
de  mí  me  quejo  yo,  la  culpa  he  sido* 

¿De  qué  fiera  nación  no  fui  pisada? 
^  de  qué  Egypcio  no  he  sido  destruida  ? 
pero  qué  mucho  ,  sí  la  propria  espada 
fambieh  en  mis  entrañas  v¿  teñida : 
yo  fui  de  Achaz  y  de  Joas  robada, 
y  de  Salmanasar  tan  abatida , 
que  tí  pueblo  de  Israel  en  esta  guerra 
perdió  de  Promássion  la  hermosa  tierra  • 

Kk2  Mas. 
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Mas  para  qué  refieto  los  castigos 

antes  desaquella  guerra  ilustre  y  íuertet 

que  hizo  contra  tantos  enemigos 

ei  que  venció^  muriendo  en  Cruz^  la  muerte; 

mis  ruinan  quedaroB  por  testigos, 

y  el  ver  que  en  polvo,  en  huma  se  cofiriertc 

mi  gloría  y  hermosura,  Alfoiiso  parte^ 

que  no  eres  ya  para  librarme  porte « 

AI  ruido  que  hicieron  las  cadenas  ^ 
al  despedirse  la  ciudad  esclava, 
despierta  Alfonso ,  no  creyendo  apenas 
que  era  visión,  y  que  durmiendo  estaba: 
el  que  hicieron  también  las  plazas  llenas 
del  concurso  plebeyo  ,  que  trataba 
las  varias  cosas ,  a  que  obliga  el  día , 
le  dieroa  a  entender  que  el  sol  salla  # 

Fuese  al  sepulcro  santo,  y  arrojado 
en  el  umbral  de  la  dichosa  peik , 
que  en  forma  de  capilla  está  labrado 
cqn  una  puerta  para  entrar  pequeña: 
donde  como  de  estrellas  adornado 
el  Ocaso  del  sol  la  lumbre  enseña 
de  kmparas  de  plata  y  oro  fíno^ 
que  nunca  oso  quitarle  el  Saladino ; 

Dixo  llorando :  Piedra  sacrosanta^ 
yo  vine  por  libraros  desde  Europa 
trayendo ,  por  llegar  a  gloria  tanta, 
en  la  nave  del  alma  el  viento  en  popa: 
en  vos  pensé  del  fíero  mar,  que  espanta » 
colgar  alegre  la  mojada  ropa^ 
en  vos  pensé ,  triumpbando ,  los  pendofies 
colgar  de  mis  castillos  y  leones. 

No 
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^  mas  sí  conquistador  he  merecido^ 
predaréme  de  nombre  venturoso  ^ 
y  España  que  por  hijo  me  ha  tenido:   ^ 
no  os  cubro  ahora  de  metal  precioso  i 
porgue  estáis  de  Qrranos   oprimido» 
pero  piies  piedra  sois,  y  valéis  tanto» 
quedaos  a  Dios ,  y  recibid  mi  llanto « 

Con  esto  sale  ál  campo »  y,  la  Española 
gente  para  seguirle  se  levanta , 
elSjrío  mar  con  una  y  otra  ola 
a   recibir  a  Allbnsó  se  adelanta : 
I  cómo ,  Jerusalbn  ^  te  dejan  sola , 
siendo  (dudad  loabli? «, alegre  y  santal 
caerá  tú  juventud,  y  en  este  día 
la  gente  que  tus  muros  defendía^ 
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CONQUISTADA. 
DE  LOPE  DE  VEGA 
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ARGUMENTO 

DEL  LIBRO    XIX J 

PASSAN    EN    ALARDE     LOS 

Castellanos  fara  embarcarse  i  da  Alfonso  la 
Cruz  de  Jbrusalbm  por  armas  a  los  Gaytanesi 
¡lega  a  Sicilia :  recíbele  el  Rey  Guillermo  ^y  desu- 
de alli  parte  a  España :  entra  en  Toledo ,  don- 
de for  castigo  del  cielo  al  cabo  de  algunos  anos 
se  enamora  de  uña  Judia  :  matansela  sus  vasa- 
llos provocados  de  Ulan  Pérez  de  Cordova*.  di^ 
cele  un  Ángel  que  no  le  heredara  hijo  varon^ 
porque  sentía  su  muerte. 


OTRO 
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OTRO   ARGUMENTO. 


^Assa  en  alarde  el  campo  Castellano»    ' 
honra  larojp  Cruza  los  ^Gayunesi 
van  a  Sicilia  fuertes  y  galanes, 
y  della  a  Barcelona  Alfonso  Hispano» 

Nueva ''Rachél  le  ciega,  y  en  la  mano 
susp&nde  el  cetro ,  a  quien  sus  Capitanes 
que  supieron  vencer  tantos  Soldanes , 
quitan  la  vida  con  valor  Christiano. 

Alfonso  llora  9  aunque  razón  lo  niegue, 
Y  obliga  al  cielo  a  que  le  ponga  cargos 
un  Anget  santo ,  y  que  a  reñir  le  llegue; 

Prometck  tainbien  trabajos  largos, 
que  enoja  a  Dios  ,  que  el  que  es  pastor  se  ciegue, 
quafitdo  lia  de  so:  de  sus  ovejas  Argos  • 


JE- 


JE  R  U  S^AL  EN 

C  ONQUISTADA. 
'  LIBRO  xix: 

YA  estaba  el  claro  Alfonso  de  partida 
ya  las  naves  de  España  le  esperaban^ 
y  ya  en  la  Capitana  apercibida 
las  rojas  vanderolas  tremolaban: 
ya  con  llorosa  y  triste  despedida 
los  soldados  Catholicos  dejaban, 
con  vergüenza  de  ver  su  cautiverio  f 
la  gran   Jbrvsalek  y  el  santo  Imperio ; 

Entre  ruinas ,  que  la  guerra  a^a  y 

que  el  tiempo  acaba  inmensas  3abylpniaS|^ 

la  Sambuca  y  el  Telón  y  la  Romphea, 

yacen  sobre  las  torres  Polygonias: 

la  machina  versil  y  la  hetrea, 

donde  en  las  fuertes  ruedas  Calcedonias 

caminaba  el  ariete  Romano » 

vencida  de  la  hierba  mide  el  llano. 

Ya  solo  se  trataba  del  sustento 
para  el  naval  maritimo  camino , 
del  fresco  embate,  o  virazón  del  vientOi 
de  nuevas  cuerdas  en  el  pardo  lino : 
ya  el  piloto  el  compás ,  el  instrumento 
de  las  navegaciones  peregrino 
por  aquel  lado  de  la  imán  tocaba , 
que  a  la  Septentrional  parte  miraba : 
'  '  Quan- 


Libro  dbcimo  kono*  ü6$ 

Quando  los  caballeros  Castellanos 
passaban  en  alarde  sonoroso 
delante  de  su  Re/  ,  que  a  los  Reñíanos 
Cesares  vence  en  un  caballo  ayroso: 
los  despojos  Egypcíos  y  Persianos^ 
que  a  las  riberas  del  Jordán  dichoso 
ganaron  en  las  ultimas  ^¡¿lorias^ 
atados  vap  al  triumpho  de  sus  glorías. 

No  solo  escudos  llevan  ,  que  en  España 
publiquen  de  sus  manos  vencedoras 
alguna  ilustre  y  celebrada  hazaña» 
sino  riquezas  Barbaras  j  Moras: 
Garcerán  viAorloso  le  acompaña 
de  verse  solo  jr  sol  de  dos  Auroras  t 
quCtfti  los  ojos  de  su  Ismenía  via» 
en  esse  Oriente  comenzaba  el  dia  • 

Decía  al  Rey  los  nobles  caballeros  ^ 

para  que  el  premio  a  sus  parientes  guarde  g 

que  con  estragos  de  los  Turcos  fieros 

hicieron  con  los  Martyres  alarde; 

j  a  los  que  vid  sangrientos  los  aceros» 

y  no  llegar  a  los  peligros  tarde  ^ 

le  mostraba  también;  mas  eran  todos ^ 

que  todos  eran  Españoles  Godos. 

Este  9  decia  ^  es  el  Lujan  famoso « 

que  dio  gloria  a  Madrid  ,  su  patríb  sueloi 
el  Madroño  volvió  laurel  ^  y  al  Oso 
bonrd  de  las  estrellas  deste  cielo: 
aquel  del  blanco  arnés  t  cuyo  lustroso 
esmalte  dividid  con  rojo  velo , 

.    es  Alvaro  de  Estuñiga  «  y  la  vanda 
corona  de  la  casa  de  Miranda. 
Tamo  XV.  U  El 
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El  peto  con  escaques  dé  oro  y  negro,  ^     ' 
que  lleva  aquel  mancebo ,  le  declara 
por-Bazan  generoso,  «n  quien  me  alegro,* 
viendo  la  cruz  de  su  prosapia  clara : 
Mcndo  de  Biedma ,  su  gallardo  suegro 
es  aquel  viejo ,  que  el  firison  repara, 
porque  mires  la  barra ,  con  que  pudo, 
quitándola  a  Aragón,  honrar  su  escudo. 

Aquel  de  las  dos  Águilas  asidas 
del  ancora  de  plata  por  cimera, 
sobre  moradas  plumas  sostenidas, 
es  el  valiente  Henriquez  de  Cabrera: 
el  de  las  sienes  de  laurel  ceñidas , 
que  arrastra  de  Branzardo  la  vandera,^ 
es  el  gran  Montañés  Lopef  de  Asturias  ^ 
rayo  inmortal  de  las  Alarbes  furias. 

Aquel  de  la  casaca  dzul  y  blanca 
texida  a  quadros,  armas  de  Toledo, 
sobre  aquel  bayo  armado  frente  y  anca, 
es  de  lUan  generoso  el  gran  Peredo: 
y  el, que  a  su  lado  en  el  castaño  arranca, 
dando  otra  vez  con  armas  negras  miedo, 
Lain  Osorio ,  que  dará  su  historia 
a  la  casa  de  Astorga  tanta  gloria. 

Pues  mira  aquel  mancebo ,  que  honra  el  pecho 
4e'la  torre  de  plata  en  campo  verde, 
que  es  Vega  de  Castilla,  satisfecho 
de  que  por  Turca  sangre  el  color  pierde: 
este »  cuyo  pavés  roto  y  deshecho 
hará  que  del  Jerüsalek  se  acuerde, 
es  Fortunio  Velazquez  de  Azebedo, 
hombre  que  apenas  supo  el  nombra  al  miedo « 

Mi- 
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.Mira  tras  ellos  a  Almendar  Ortuño^ 
el  de  la  capellina  de  azul  y  oro, 
h  diestra  en  elba^ton  ,  la  izquierda  al  puño, 
assombro  del  Araro  y  Adel  Moro; 
el  de  los  veros  es  Velasco  Ñuño, 
en  cuyo  pico  el  pifaro  sonoro 
de  la  &nia  inmortal  de  sus  hazaiías 
las  frentes  alzará  de  las  montaiías. 

El  que  es  razón ,  que  el  blanco  escudo  cerque 
de  vanderas  y  estatuas  de  alabastro, 
para  que  nadie  con  su  fama  alterque, 
diciendo  esta ,  que  es  Iñigo  de  Castro: 
aquel,  que  honro  la  casa  de  Alburquerque» 
7  en  el  Jordán  dejó  sangriento  rastro, 
dando  temor  con  la  serpiente  herida, 
Alvaro  de  la  Cueha  se  apellida. 

(No  ves  aquel  ilustre  caballero « 
monte  de  plumas  nácares  y  blancas^ 
florido  almendro  por  el  fin  de  Hebrero? 
pues  es  Ximen  Sarabia  de  Simancas: 
este  que  rige  aquel  manchado  overo, 
y  honra  el  pavés  de  tres  padelas  francas^ 
es  Suero  de  Padilla  Castellano, 
y  no  Petilio  original  Romano. 

Aquel  de  la  morada  sobreveste 
es  Tello  de  Hato ,  a  quien  por  tantas  lides 
laurel  la  fama ,  España  bronce  apreste, 
en  fuerzas  y  valor  segundo  Aicidcs: 
aquel  del  manto  de  color  celeste 
es  señor  del  solar  de  Benavides: 

•    mira  con  el  bastón  ^  que  el  mundo  maindas, 
el  siiyo ,  y  tu  León  partido  á  vandas  • 

LU  El- 
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El  que  gobierna  aquel  melado  ea  arcos  ^ 
dividido  con  negras  pintas  todo, 
,  honró  los  Ponccs  de  la  casa  de  Arcos, 
Pedro  en  hazañas ,.  como  en  sangre  Godo: 
aquel  que  4^1  Jordán  rompió  los  barcos 
contra  el  Bárbaro  exercitó  dé  modo, 
que  en  agua  sepulto  s]us  esquadrones^ 
es  el  noble  Gutierre  de  Quiñones  • 

Aquel  mancebo  ,  a  quien  la  &ma  loa, 
que  la  vandera  blanca  y  verde  empuña 
con  sapgre  de  Galicia  y  de  Lisboa, 
es  el  insigne  Periban  de  Acuña: 
a  4a  casa  de.  Feria  y  Figueroa , 
desde, el  Cayro  al  Farol  de.  la  Coruna 
esse  anciano ,  que  miras  ,  venerable 
dio  fama  yuiombre  a  España  perdurable^ 

Iban  de  Pimentel ,  cuyo  decoro 

muestra  el  valor ,  que  assombra  al  enemigo^ 

es  ¿1  que  lleva  el  estandarte  Moro , 

die  su  YÍ¿loria  celebre  testigo: 

el  del  azul  pavés  con  vanda  de  oro, 

que  muerden  las  dos  sierpes,  es  Rodrigo 

de  Tovar ,  que  entre  aquella  armada  monga 

d»  gloría  a  los  señores  de  Berlanga. 

£1  que  se  aparta  del  con  la  celada 
levantada  en  la  frente ,  cuyo  acero 
primero  que  Sion  tembló  Granada, 
es  el  fuerte  IKonís  Portocarrero : 
aquel  que  esgrime  la  temida  espada, 
de  sangre  el  corte  ruginoso  y  fiero, 
es  Ruy  Tellez  Girón ,  gloria  de  Osuna, 
Alcldes  con  las  sierpes  en  la  cuna. 

La 
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La  cabeza  teñida  en  sangre  mira 

de  aquel  lobo  feroz,  que  aquel  mancebo 

tomó  de  los  Moscosos  de  Alramira 

^n  campo  de  oro  con  mas  luz  que  Phebo ; 

el  qi^e  a  los  rayos  de  tu  sol  aspira , 

nupvo  Lacedemonio^  Achiles  nuevo  > 

es  el  raliente  Silva ,  que  pudiera 

ser  de  la  silva  Caledonia  fiera  i 

Passaba  a  la  sazón  que  esto  decía , 
un  famoso  Rajnirez  de  los  Vargas» 
cuya  remidió  espada  hacer  solia 
rojas  del  Africano  la^  adargas: 
ascendiente'  de  aquel ,  qu^  d^  podía 
ja  los  cisnes  del  Ta^Q  historias  largas » 
por  virtud ,  por  valor »  por  santo  zelo» 
^•pero  qu¿.  coronista  como  el  cielo? 

Capitán  general  murió  en  Granada 
%]pntno3  de  los  Moros,  cuya  vida 
honró  a  Madrid  ,  \  pero  la  mas  honrada  % 
patria  qvián  presto  el  beneficio  olvida! 
su  querida  Beatriz  ^  su  prenda  amada  ^ 
por  segunda  Nicostrata  tenida , 
celebre  vivirá  de  gente  en  gente 
con  nombre  de  Latjna  eternamente* 

Viendo  pues  al  Ramírez ,  quinto  avuelo 
del  famoso  que  honró  su  patria  tantas 
prosiguió  Garceran  con  justo  zelo 
de  su  alabanza  el  comenzado  canto: 
Este ,  dixo ,  es  aquel  por  quien  el  cielo 
en  la  Turca  nación  infunde  espanto, 
Diego  Ramirez ,  por  quien  hoy  el  muro 
del  hijo  de  Tiberio  está  seguro  • 

Pas- 
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Passo  tras  este  en  la  robusta  írentet 
que  Atlantes  excediera  y  Polyphetnos» 
el  blanco  morrión  resplandeciente, 
que  engasta  en  negras  plumas  los  eztrefflOf  g 
Osorio,  feiicissimo  ascendiente 
del  prUner  Conde  de  Castilla  en  Lemos» 
en  Sarria  y  Trastamara»  que  este  olvixla 
no  escurece  la  luz  de  su  apellido: 

pe  quien  de  Alfonso  el  ultimo  en  Sevilla 
el  titulo-  tomó ,  fue  visabuelo , 
que  con  las  ceremonias  de  Castilla 
deste  nombre  ilustro  su  patrio  suelo  » 
despuesT  desde  la  verde  y  fresca  orilla 
del  claro  Sil ,  que  vuelve  en  plata  el  hielan 
basta  tas  puentes  de  Eume  en  alabastro 
seis  mundos  de  sus  arnías  puso  un  Castro  • 

Luego  passd  con  un  león  Albano 

en  campo  blanco  de  un  pendón ,  que  niela 
con- la  lanza  en  las  uñas  de  la  mano,' 
que  parece  que  enristra  el  arandela, 
Don  Rugero  de  Lauria  t  el  mas  cercano 
deudo  del  Catalán ,  que  por  cautela 
murió  en  defensa  del  Imperio  Griego, 
temiendo  el  Asía  de  su  rayo  el  fiíego» 

Tras  este  con  un  jaco  y  roja  empresa , 
ceñido  de  un  dragón  el  pav¿s  de  oro, 
que  con  sangrientas  barras  atraviesa « 
passo  Jayme  Aragón ,  terror  del  Morot 
este  blasón  y  que  defender  professa, 
después  dio  Henrique  por  mayor  decoro 
al  primero  Marqués ,  por  quien  Villena 
su  casa  ilustre  de  valor  vid  llena  é 

El 
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Bl  peto  y  las  dorada»  guarniciones  ;; 

del  blanco  arnés  con  passo  airoso  j  tardiO. 
encuVre  peregrino  a  mil  naciones  . 
el  fuerte  Ñuño  de  Avjja  gallardo:  \ 

esmalta  de  veneras  y  bordones  > 

de  oro  la  ropa  y  el  sombrero  pardo^        i 
que  Iqs  trece  róeles  ya  los  llama 
fixas  luces  el  cielo  de  su  fama. 

Aquí  es  t  Musas ,  razón  que  signifique  ( 

heroyco  verso  al  Capitán  prudente, 
progenitor  del  Duque.  Don  Fadriquei 
el^  primero  en  Castilla  y  Benavcnte:  ; 

ser  hijo  del  Segundo  Rey  Henrique 
no  le.,dá  resplandor  tan  excelente^ 
como  venir  de  este  varón  ilustre ,  ' 

del  nombre,  de  Castilla  inmortal  lustre*   . 

Aquel  soldado  de  gentil  persona ^ 
prosiguió  Xrarceran  »  principio  tiene 
en  el  campo  que  llaman  Barahcoia,  i 

de  donde  ahora  el  apellido  viene:    , 
honre  Castilla  la  inmortal  Barona» 
y  el  varonil  furor  el  curso  enfrene , 
pues  que  venciendo  un  Rey  fuerte  y  bizarra » 
ganó  por  armas  de  Aragón  la  barra. 

Bste  que  con  casaca  naranjada , 

por  cuyas  largas  cuchilladas  muestra 

la  blanca  tela  en  guarnición  morada» 

con  quatro  mangas  a  la  usanza  nuestra^ 

es  Lesmes  de  SoUs  ,  de  cuya  espada , 

que  rige  aquella  mano  fuerte  y  diestra  9 

el  Asia  y  aunque  el  Japón  su  nombre  esconda^ 

tembló  desde  Quinzay  a  Trapisonda^ 

£1 
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£1  que  levanta  ai  son  de  la  vaqueta 
aquel  bridón  de  clines  aUieñadaa^ 
y  en  el  mismo  lugar «  que  le  inquíeUf 
tiene  tantas  estampas  duplicadas^ 
es  aquel  rayo  de  la  Turca  seta  t 
que  con  tantas  hazañas  celebradas 
la  antigua  fama  ha  vuelto  prtmaverat 
el  Estremeño  Fernán  Ruiz  de  Vera* 

Este  que  en  blanco  acero  el  cuerpo  engasta 
de  la  gola  cerrada  a  la  escarcela» 
y  hizo  pedazos  contra  el  suelo  el  hasta, 
que  hiriendo  el  ayre  y  reguilando  vuela  f 
es  el  valiente  Pardo  de  la  Gasta, 
de  quien  el  proprio  Marte  se  receki 
y  cuyo  nombre  dilatarle  veo 
de  Trípol  al  espejo  de  Perseo* 

Mas  mira  qué  galaü  los  fojos  lados 
oprime  aquel  overo ,  que  se  mira 
el  pecho  con  los  ojos  enojados , 
el  noble  Aragonés  Sancho  de  Lyra: 
la  piel  escrita  a  circuios  borrados 
convierte  con  las  balas  ,  que  se  tira 
de  la  nevada  espuma  en  blanca ,  a  efeto 
de  mostrar  lo  que  siente  estar  sujeto  • 

Fija  la  vista  en  este  ^  que  sin  miedo 
puede  ponerla  al  sol  por  hijo  propio 
del  Monunes  Sylvestre  de  Quevedo, 
y  sus  rayos  seguir  como  heliotropio :  ^ 

corona  el  timbre  de  la  Cruz  de  Oviedo, 
que  no  es  a  su  virtud  blasón  impropio, 
de  plumas  la  celada,  y  las  Montañas 
del  claro  resplandor  de  sujr  hazaiVas  • 

Es- 
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Este ,  que  en  los  quarteles  triangulares 
del  rojo  escudo  con  la  vanda  emboza 
los  coiazotíes  ^  que  te  da  a  millares, 
ca  el  valiente  Hurtado  de  Mendoza: 
los  tres  que  miras  en  lá  edad  dispares, 
son  el  antiguo  honor  de  Zaragoza, 
Don  Francés  de  Aragón  se  llama  el  viejo, 
sus  hijos  son  los  dos,  y  él  es  su  espejo. 

Aquel  que  entre  las  vandas  de  oro  lleva     ' 
negros  armiños  sobre  blanca  plata, 
de  los  Cruzates  el  valor  que  prueba 
del  Ponto  Euxino  al  Indio  mar  dilata: 
Cárdenas  es  el  otro ,  que  renueva 
la  fama  del  Thebano  que  retrata} 
no  entro  en  Suria  tan  gallardo  brazo   * 
desde  Tyro  hasta  el  golfo  de  Layazo» 

Tristaa  Niño  es  aquel  que  el  brazo  saca 
para  regir  el  bárbaro  que  oprime , 
cuya  sed  con  espuma  y  sangre  aplaca, 
mientras  la  punta  del  talón  le  imprime: 
aquel  moreno  de  la  azul  casaca , 
que  tan  ayroso  el  alazán  reprime, 
es  Sandoval  de  Amaya,  que  a  esta  playa 
truxo  la  peña  del  solar  de  Amayá  • 

Mira  a  Lupercio ,  Capitán  gallardo 
de  los  Aragoneses ,  que  corona 
de  flor  de  Lises  de  oro  en  blanco  y  pardo 
la  clamyde  que  adorna  su  persona : 
aquel  e?  Rocaful ,  y  aquel  Bernardo, 
por  quien  tienen  Valencia  y  Barcelona 

Í;loria  en  Jerusalen  ,  y  los  Moneadas 
as  armas. dq  $us  troncos  laureadas. 
Ti»».  XV.  Mm"  Ne- 
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Negros  ayrones  y  garzotas  altas 

sobre  el  penacho  de  pagizas  plumas 

lleva  Fermín ,  honor  de  los  Peraltas ,  •     * 

que  a  Navarra  dará  tan  largas  sumas: 

mas  porque  al  tiempo ,  en  que  pretendes  ^  faltas 

surcar  del  mar  las  candidas  espumas, 

mira  aquellos  famosos  Castellanos , 

Carpios  en  nombre ,  y  en  la  sangre  hermanos. 

Este ,  que  el  negro  arnés  lleva  partido 

de  vandas  de  oro  ,  aunque  también  le  baña 

de  sangra ,  que  ha  sacado  y  que  ha  vertido  i 

esmalte  rojo  con  labor  estraña, 

es  Rodrigo  de  Quadros ,  apellido , 

que  ha  de  aumentar  con  su  nobleza  a  España» 

Garcéran  acertó ,  pues  sin  Castilla 

honraron  cien  familias  a  Sevilla  • 

Aquel  que  con  gravado  coselete 

juega  la  pica,  es  Carlos  de  Arellano^ 
este  el  hidalgo  Sancho  de  Negrete, 
y  aquel  Martin  de  Almeyda  Lusitano : 
no  cubriera  con  agua  negra  el  Lethe 
al  Capitán  Bernardo  Valenciano, 
llamado  Mercader ,  y  justo  ha  sido , 
pues  que  compró  con  sangre  el  apellido  é 

El  que  cubre  el  arnés  de  plata  y  pardo 
es  a  quien  dio  nobleza  Fortigueyra, 
Gallego  un  tiempo  /aunque  después  Fajardo» 
y  aquel  es  Doristan  Ribadeneyra: 
este  es  Viñor  de  Córdoba  gallardo , 
y  aquel  el  Portugués  Payo  Silveyra, 
sangre  del  Josué  de  nuestra  España , 
que  al  sol  paro  por  acabar  su  hazaña» 

Aquel 
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Aquel  del  cielo  azul  y  las  estrellas 
es  Salazar  ,  que  al  Moro  hizo  Mendoza » 
y  dquel.de  blanco  Seraphin  Centellas, 
que  de  abrasar  al  Bárbaro  se  goza: 
este  9  que  cubren  flor  de  Lises  bellas , 
y  que  parece  que  el  Jordán  remoza  , 
es  Valentín  Ferrer ,  famoso  viejo , 
de  quien  siempre  su  acero  ñie  su  espejo* 

Si  miras  aquel  ínclito  mancebo, 
que  del  hasta  rompida  lleva  un  trozo , 
verás  en  competencia  a  Marte  y  Phebo, 
antes  que  adorne  el  rojo  labio  el  bozo: 
las  letras  y  armas  con  milagro  nuevo 
le  muestran  juntamente  viejo  y  mozo^ 
sino  dices  que  hurto  fama  tan  rara 
quien  fue  Ladrón  desde  que  fue  Guevara « 

Pero  vuelve  los  ojos  a  Ramiro 
Paez ,  a  quien  una  esclavina  de  ante, 
con  que  peregrino  de  Jope  a  Tyro, 
cubre  los  hombros ,  que  envidiara  Atlante : 
ya  no  se  alabe  Dario  de  Zopyro, 
pues  que  le  tiene  España  semejante , 
que  su  rostro  por  tí  con  tanta  herida 
parece  estatua  de  sí  mismo  en  vida. 

Dixo ,  y  entonces  un  Gaytan  famoso, 

embrazado  el  pavés ,  que  al  ílierte  escuda 
de  Alcides  en  el  dueño  belicoso 
a  sus  fuerzas  igual  igualar  pudo,     , 
passó ,  piostrando  al  campo  viélorioso 
con  un  blanco  quartel  de  armas  desnudo, 
porque  en  los  tres  llevaba  las  que  tiene 
quien  de  ascendencia  tan  ilustre,  viene. 

Mms  Al- 
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Alfonso  el  blanco  del  escudo  mira, 
y  a  Garceran  la  causa  le  pregunta : 
Garceran  no  la  sabe ,  y  solo  admira  . 
aquel  valor,  que  con  la  sangre  junta: 
Gaytan.de  los  hidalgos  se  retira, 
y  de  ua  herrado  abeto  el  cuento  y  punta 
vibra  veloz  ,  y  con  destreza  y  gala 
la  ley  de  Marte  a  la  de  Corte  iguala* 

Hace  que  bese  humildemente  el  suelo 
el  Español  caballo  con  la  espuma, 
y  dice  al  Rey  :  El  blanco  de  mi  zelo 
ha  menester  vuestra  famosa  pluma : 
si  le  he  mostrado  aqui  después  del  cielo, 
por  vos ,  señor ,  no  es  mucho  que  presuma 
que  este  quartel  con  un  pincel  tan  franco 
pintéis  de  alguna  empresa  en  este  blanco. 

Quien  por  librar  esta  ciudad  sagrada, 
responde  el  Rey ,  passó  desde  Castilla 
con  la  capa ,  Gaytan ,  y  con  la  espada  ^ 
de  España  honor ,  del  Asia  maravilla, 
y  por  Jerüsalbn  vuelve  bañada 
de  sangre  Persa  y  Turca  la  cuchilla, 
justo  será  que  por  tan  alto  hecho 
la  que  Dios  en  el  hombro,  lleve  al  pecho. 

Las  armas  santas  de  la  santa  Tierra, 
y  de  Jerüsalbn  timbre  y  corona 
tenga  de  hoy  mas  Gaytan ,  que  en  esta  guerra 
el  cielo  de  su  cruz  le  galardona: 
la  vandera  de  Christo,  que  destierra, 
assi  como  a  los  buenos  perficiona, 
los  enemigos  de  sus  brazos  santos 
tenga  por  armas  quien  desarma  a  tantos.  . 

*  Ocu- 
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Owpe  aquel  quariel  esta  Encomienda , 
porque -en  España  y  en  el  mundo  visto, 
no  que  es  de  Diego  ,  ni  de  Juan  se  entienda  ^ 
sino  empresa  del  túmulo  de  Christo: 
y  quiero  que  después  que  desta  prenda 
tenga  el  honor ,  que  para  mí  conquisto, 
pues  con  la  espada  y  capa  libre  escapa, 
se  intitule  Gaytan  de  espada  y  capa. 

Este  fue  en  Asia  el  aélo  postrimero, 
y  este  epilogo  tienen  las  hazañas 
del  Rey  Alfonso  Oélavo ,  Rey  tercero 
de  dos'  mundos ,  dos  Indias  ,  dos  Españas : 
y  aunque  al  assunto  que  tomé  primero 
para  poder  cantar  con  las  estrañas 
las  glorias  proprias ,  ya  falto  en  Ricardo 
y  el  Castellano  Capitán  gallardo : 

No  será  justo  que  interrompa  el  canto  - 

antes  del  fin  de  la  tragedia  mia, 
que  al  dueño  injusto  del  imperio  santo 
se  le  quiere  eclipsar  la  tyrania: 
quien  por  el  Asia  peregrina  tanto, 
^qué  importa  ya  que  se  detenga  un  dia? 
que  con  Alfonso ,  como  yo  pudiera, 
I>ios  sabe  si  a  la  patria  me  volviera. 

¿Mas  quién  podrá  dejar  de  divertirse 
algún  espacio  del  sujeto  assunto, 
en  tanto  que  comienza  a  dividirse 
Reyno ,  que  pudo  ser  prospero  junto } 
ya  volverá ,  Jbrusalen  ,  a  oírse , 
sino  se  xbaja  de  la  prima  el  punto, 
el  instrumento  en  vos  ,  que  se  resuelve 
a  ver  la  patria  >  pues  su  Rey  se  vuelve. 

Can- 
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Cantemos  a  la  sombra  de  las  rojas 
y  verdes  vides  ,  que  los  olmos  gastan 
con  perpetuos  abrazos  y  congojas, 
y  la  nevada  orilla  al  Tajo  engastan: 
ayudarán  los  vientos  con  las  hojas, 
y  por  las  peñas ,  que  a  quebrarle  ba^an 
tantas^  olas  de  vidro,cada  día 
harán  sus  dulces  aguas  harmonía. 

Perdone  ahora  la  ciudad  sagrada, 

que  el  amor  de  la  patria  es  dulce  cosa  9 

y  hasta  que  Luis  divino  alze  la  espada, 

no  hay  conquista  que  obligue  a  verso ,  o  prosa: 

ya  por  el  mar  la  Castellana  armada 

azotaba  las  aguas  presurosa, 

no  de  laurel  maritimo  ceñida , 

pero  menos  culpada  y  mas  temida. 

La  estrella  de  la  frente  de  Medusa, 

que  vid  el  escudo ,  como  Atlante  Moro  ^ 
tramontaba  del  mar  la  luz  difusa 
del  hijo  bello  de  la  lluvia  de  oro: 
quando  al  izar  las  velas  la  confusa 
zaloma  suena,  y  el  piadoso  lloro, 
unos  mirando  el  mar ,  y  otros  la  tierra  ^ 
origen  santo  de  la  santa  guerra. 

De  la  ciudad  divina  y  soberana, 

que  tiene  por  Nadir  el  fuego  eterno , 

porque  se  obro  la  redención  humana 

del  mUndo  en  medio ,  y  se  venció  el  infierno: 

se  despide  la  gente  Castellana 

con  jusTo  llanto  compassivo  y  tierno, 

prometiendo  volver ,  si  la  partida 

les  deja  aliento  de  volver  con  vida* 

Da- 
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Dales  crédito  el  mar ,  y  se  desvela 
en  derribar  sus  montes  a^sus  naves; 
Eolo,  que  los  vientos  encarcela, 
de  la  puerta  guardó  las  fuertes  llaves : 
por  el  tridente  azul  la  armada  vuela, 
no  de  otra  suerte  queias  libres  aves, 
haciendo  al  discurrir  las  vitreas  salas, 
las  proas  picos  y  las  velas  alas. 

Ya  se  descubre  a  la  derecha  mano 
Chypre ,  y  el  negro  Egypto  a  la  siniestra , 
Rhodas ,  que  vid  después  el  Otomano 
puesta  a  sus  pies,  pero  con  gloria  nuestra: 
el  mar  por  islas  mas  nevado  y  cano 
a  Candia  ,  al  Arcipielago  les  muestra  $ 
la  punta  miran  ,  que  la  mar  rodea, 
donde  Modon  comienza  la  Morea  • 

Dejan  la  Grecia ,  y  entre  el  mar  Tyrrheno 
y  el  seno  de  Adria  a  Italia ,  y  de  la  parte 
siniestra  a  Berbería ,  a  Malta  ,  freno 
del  Turco  y  centro  del  Ghristiano  Marte: 
ya  les  ofrece  de  laureles  lleno 
Sicilia  el  puerto  ,  on  que  imitando  el  arte 
hizo  naturaleza  el  mas  seguro, 
ciñendo  el  agua  de  terrestre  muro. 
Alegrase  de  ver  gente  Española 
Sicania ,  pues  aumenta  su  decoro, 
que  la  poblassen  por  desierta  y  sola 
los  pueblos  de  la  orilla  de  Sicoro: 
parece  que  sus  cumbres  enarbola 
sobre  el  campo  marítimo  Peloro,^ 
Estrambol  y  Volcan  en  partes  varias 
de  sus  fuegos  encienden  luminarias. 

*  Su 
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Su  Rey  Guillermo  a  recibirle  sale: 
descansa  Alfonso  eQ  el  amigo  puerto  ^ 
donde ,  porque  uno  y  otro  Te  regale , 
tiene  a  la  tierra  el  mar  su  centro  abierto: 
el  agua  quiere  que  a  su  caza  iguale 
su  varia  pesca ,  y  viendo  su  concierto 
vencer  el  ayre ,  caza  y  pesca  intenta 
con  aves  ,  que  en  su  circulo  sustenta. 

Reparanse  los  fuertes  Castellanos, 
Navarros  y  gallardos  Portugueses: 
vence  el  ocio  los, ánimos  Christianos 
de  los  nobles  Gallegos  y  Leoneses: 
ya  cubre  el  guante-las  valientes  manos  ^ 
que  para  las  espadas  y  paveses 
armo  cot\  la  manopla  ^el  blatKo  azero : 
tal  es  la  paz  después  de  Marte  fiero « 

Assi  descansa  el  labrador  contento 
de  su  Agosto  e]  pomifero  Septiembre  > 
aunque  su  avaro  corazón  sediento 
en  su  imaginación  cultive  y  siembre: 
mas  como  los  Uamasse  el  mar  y  el  viento 
por  los .  fines,  del  áspero  Diciembre , 
partiéronse  al  En^ro ,  «y  en  sus  brisas 
vio  el  mar^su  armada ,  el  viento  sus  divisas. 

Dejan  a  Argel ,  a  Túnez  y  Bugia 

a  la  siniestra  níiano ,  y  por  la  diestra   - 
el  mar  Tyrrheno  a  Coreen  los  guia, 
su  roja  flor.de  Lis  Marsella  muestra: 
ya  Barcelona  en  muestras  de  al€^ria, 
ciudad  primera  de  la  patria  nuestra, 
previene  a  Alfonso  levantados  arcos, 
y  el  puerto  cubren  enramados  barcos. 

En 
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En  ellos  desembarca  de  las  naves 
Alfonso  9  7  dellos  a  la  amada  tierra  f 

donde  le  ofrecen  las  doradas  llaves. 

/■  ' 

con  que  de  España  el  límite  se  cierra: 
alli  los  nobles  Principes ,  los  graves 
hombres »  los  Religiosos  de  la  guer  ra 
santa »  mil  parabienes  le  ofrecian » 
y  sus  hazañas  altas  referían. 

Después  de  haver  mostrado  Barcelona 
freno  del  mar  y  termino  de  España  ^ 
su  justo  amor  al  hijo  de  Bek>na  ^ 
por  quanto  el  mar  sus  muros  cerca  y  báñat. 
partióse  Alfonso  a  la  Imperial  corona 
de  Castilla » a  quien  sigue  y  acompaña 
la  gente  de  la  costa  9  y  las  vanderat 
que  tiembla  el  Africano  en  sus  riberas. 

Mas  yz  la  gran. dudad ,  que  el  Tajo  adorna^ 
para  su  Rey  su  alcázar  apercibe , 
que  a  ver  sus  aguas  y  sus  muros  torna  t 
y  en  ellos  y  en  las  almas  le  recibe : 
el  Tajo  en  fin  sus  blancas  sienes  orna 
del  verde  hinojo,  que  en  las  aguas  vive» 
y  para  hacer  a  su  corona  plumas » 
batid  una  peña ,  y  las  formo  de  espumas. 
La  Santa  Iglesia  9  en  que  le  dio  a  Uefbnso 
la  que  lo.ílie  del  sol  de   Ghuisto^  el  alba 
con  su  ilustre  partor  recibe  a  Alfonso, 
sus  campanas  sonoras  le  hacen  salva: 
sus  torres  clarifica  Apolo  intonso  « 
j  la  montaña  mas  pelada  y  calva 
se  viste  de  mil  flores ,  y  en  lo  bajo 
alfombra  de  sus  pies  parece  el  Ta)o* 
TimtQ  XIV.  Nn  Las 
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Las  voces  suenan ,  las  alegres  ¿estas 
convocan  las  ciudades  comarcanas  ^ 
las  bellas  damas  en  balcones  puesut 
mostraron  hermosuras  Toledanas: 
el  río  para  dar  a  sus  compuestas  « 
Nymphas  también  para'  mirar  ventanas 
trepaba  eL  muro  ^  y  coa  crecidas  venas 
a  asomarse  probo  por  sus  almenas* . 

Mostraron  bien  los  toros  de  Jaranu 
en  la  plasa»  que  llama  Zoco  el  Moro, 
que  no  espira  mas  fuego »  quando  brama 
ardiendo  en  sol  el  estrellado  toro:  . 
corrió  de  Alfonso  la  dichosa  fama 
al  mar  donde  Fhaethonte  el  carro  de  oro 
despedaed ,  y  sus  hombres  abrasados 
le  enviaron  ricos  dones,  admirados» 

Viniéronle  también  Embajadores 
que  con  suspensa  y  alta  maravilla , 
le  dijeron  mas  valor ,  que  a  sus  mxycrts 
del  Moro  de  Granada  y  de  Sevilla: . 
y  del  mtmdo  ios  dos  Emperadores^ 
quq  repartieron  la  Romana  silla , 
se  la  ofrecieron  con  sus  hijas  bellas, 
mas  pudo  mas  el  sol,  que  las  estrellas .« 

Aqui ,  divina  Musa  ,  que  naciste 
conmigo  a  amores  trágicos  sujeta , 
mi  genio  humilde  de  tus  versos  viste,        :> 
guia ,  enseña  y  da  luz  a  tu  Poeta : 
si  en  Syria  acometer  a  Alfonso  viste 
el  primero  al  tocarse  la  trompeta, 
y  salir  el  postrero  del  assalto 
nunca  de  esfuerzo ,  aunque  de  sangre  falto^ 

i    I  .    *  .  :  Cuen- 
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Cuéntame  por  qué  causa  ya  casado 
con  la  bella  Leonor  Dios  le  castígat, 
si  en  dej^r  de  Síon  no  fue  culpado 
la  santa  empresa ,  que  a  Ricardo  obliga: 
de  Phelipe  Ricardo  provocado 
dejo  la  guerra  sacra ,  porque  diga' 
la  ^vídia  sospechosa  en  su  decoró^ 
que  el  Bárbaro  compro  la  paz  con  ora  • 

Mas  el  ¡lustre  .Alfonso^  que  el  postrero 
de  tí  y^JfiRUSALBif  santa  9  se  parte» 
depues  de  harer  bañado  el  blanco  acero    » 
en  su  sangre  por  una  7  otra  parte: 
c  como  olvidado  del  valor  primero » 
y  desnuda  la  túnica  de  Marte» 
se  rinde  a  amor  lascivo  de  una  Hebrea^^ 
para  «que  injinia  de  sos  hechos  sea^ 

Da  pues  licencia  tu ,  que  los  precctos 
Ídolos  haces  de  tu  ingenio  vano^ 
a  que ,  sino  la  cama »  los  eíetos 
re^a »  no  el  Latino »  el  Castellano : 
que  los  versos  no  pueden  ser  sujetos » 
naciendo  libres  a  señor  tyrano » 
que  lo  que  el  cielo  infunde  al  que  los  hacOf 
dirá  mejor »  á  para  hacerlos  nace  • 

Pues  en  la  patria  estoy » z  los  amigos 
bien  ^rá  ver  al  cabo  de  siete  años» 
que  por  el  Asia  voy  entre  enemigos» 
peregrino  de  proprios  »^  no  de  estraños: 
de  mis  trabajos  queden  por  testigos 
estos  intempestivos  desengaños» 
que  sobre  mi  cabeza  Uuei^  el  cielo» 
pues  arde  el  corazón  entre  su  hidio  # 

Nn»  Aquel 
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Aquel t  cuya  virtud  jamas  vencida 
en  la  penecucion  acrisolada  ^  - 
mostró  tantos  quilates  en  la  vida  9. 
que  la  piedra  de)6  toda  dorada: 
iaquel  mas  excelente  en  la  caída  ^ 
que  estuvo  en  la  fortuna  levantada  9 
sino  es  X)on  Juan  de  Arguijo  Sevillano  1 
es  la  misma  virtud  en  velo  humano. 

Si  fueran  tus  pinceles  esta  pluma, 
u  de  tu  pluma  estos  pinceles  fueran  ^ 
escribiera ,  o  pintara  parte  o  suma, 
de  las  muchas  que  en  tí  se  consideran^ 
tu  misma  perspediva  las  resuma , 
tu  pluma  y  tus  pinceles  las  refieran, 
¡o. gran  Pacheco,  en  quien  sin  vicio  vemos 
pluma  y  pincel,  de  tu  virtud  extremos. 

De  Don  Diego  Ximenez  dulcemente 
Betis  se  alabe ,  y  sobre  vidros  puros 
traslade  hasta  las  aguas,  de  Oddrate 
Tersos  ^  que  hicieran  ptra  vez  sus  muros } 
y  como  de  Strymon  en  la  corriente 
^e  Qrpheo  enterneció  peñascos  duros 
,de  Hipolyto  la  voz  ,  la  dulce  lyra 
mueva  las  aguas,  pues  la  tierra  admira  #    -^ 

Antonio  Ortiz  con  amoroso  engaito 
renueve  al  dodo  Herrera  la  memorial 
Rio  ja  proprio  en  el  idioma  estraño, 
dilate  la  Romana  y  Griega  historia: 
y  tú  por  verdes  años,  desengaño, 
de  que  merecen  su  debida  gloria, 
roba  a.Ciaudiano  su  laurel, Faría, 
pues  ya  tu  froserpina  te  confia  •         . 
r  Par- 
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Partid  jurisdicción,  famosos  rioi, 
Betis  en  blando  son  por  su  arboleda» 
Lobo  xeraene  en  siis  cristales  frios, 
y  el  Tajo  en  alta  voz  i  dulce  Tcjeda: 
Don  Juan  de  Vera  escriba  en  los  sombríos 
sauces^  de  amor  tan  tierno,  que  se  exceda , 
j  aqui  ceñido  de  laurel  y  oliva 
sacras  historias  Valdiviesso  escriba. 

Viéloria,  que  la  llevas  de  la  muerte, 
siempre  que  tu  divina  ciencia  aplicas  9 
«i  tu  memoria  en  mi  salud  advierte, 
lo  que  vivieres  tú, me  pronosticas: 
darissímo  Gaspar ,  a  quien  la  suerto 
de  pár|es  tan  ilustres  y  un  ricas 
en  letras  y  armas  adornó,  tusólo 
venciste  a  Marte  y  enseaaste  a  Apqlo . 

Si  en  tiempo  de  Archimedes ,  u  de  Architaa 
nacieras ,  phenix  de  la  diestra  espada» 
y  en  lineas  terminadas,  o  infinitas 
si  viera  su  verdad  executada, 
ciencias  en  tantos  siglos  inauditas, 
de  que  has  dejado  nuestra  edad  honrada» 
por  los  dos  polos  se  preciara  el  eco 
del  fin  d^r nombre  de  Pon  Luis  Pacheco^ 

Canta,  Juan  Blas  , seguro ,  aunque  lo  impida 
la  envidia,  de  la  siempre  verde  ram?» 
que  mi  letra  en  tus  tonos  conocida 
de  tu  solfa  seminima  se  llama  s 
5I  vivieren  tus  puntos  tendré  vida , 
si  vivieren  mis  versos,  tendrás  fama, 
que  lo  que  en  mas  ingenio  al  tuyo  debo» 
sino  lo  paga  amor»  fálteme  Phebo. 

Aqui 
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Aqui  formo  Lííum  la  soberana 
música ,  en  ciertos  números  Poesía » 
qual  nunca  assi  cantó  citbara  hunumri 
j  ai  cielo  trasladó  su  melodía : 
y  aqui  también  la  lyra  Castellana 
puso  en  el  punto ,  a  que  llegar  podíap 
Palomares  divino  en  tiempo  breve: 
Musas ,  pagad  lo  que  a  \o%  dos  se  debe  • 

Miro  en  Esquirlas  de  excelencias  lleno 
en  cuerpo  y  alma  un  Cicerón  Christíano  ^ 
y  un  Vidas «  un  Prudencio ,  un  Damasceno 
en  Francisco  Gutierre»  Toledano : 
al  fértil  Valle  ,  al  Español  Galeno  ^ 
rindiendo  al  arte  el  edificio  humano^ 
que  la  naturaleza  en  esta  parte  ^ 
pidiéndole  favor ,  se  rinde  al  arte  • 

Ya  veo ,  Frey  Miguel ,  con  laureola 
tu  Musa  felicissima  Latina, 
y  del  Do^or  Ángulo  la  Espalíola 
desde  sus  tiernos  años  peregrina: 
ya  de  Chacón  en  la  dulzura  sdat 
y  la  nueva  Rhetorica  divina 
de  Ximenez  Patón,  a  quien  la  (ama 
con  una  letra  mas  Platón  le  llama  • 

Maestro  mió ,  sí  la  etherea  mides 
o  elementar  región ,  o  por  la  historia 
Real  de  España  despreciaste  a  Eudides^ 
no  dejes  en  sus  lineas  mi  memoria: 
Don  Juan  Duque  de  Estrada ,  que  presides 
con  eterno  laurel,  corona  y  gloria 
a  vlos  ingeníps ,  que  en  el  Tajo  habitan» 
tus  versos  en  sus  margenes  repitan. 

Ya 
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Ya  vuelvo  al  claro  Tajo  cristalino 
a  envidiar  vuestra  lyra  celebrada , 
Don  Juan  Gaytan,  desde  el  Jordán  divino 
donde  cortó  mi  pluma  vuestra  espada: 
aqui  me  está  Uamando  peregrino, 
Piiía»  tu  dulce  voz»  mas  viene  errada, 
que  JO  en  desdichas ,  tú  en  ingenio  solo » 
bien  lo  podemos  ser  de  polo  a  polo  • 

Geronymo  Kamirez ,  que  cantaste 
de  ta  cifira  de  Chiusto  los  dolores 
tan  altamente,  quQ  a  imitar  llegaste 
el  santo  original  cpn  las  colores; 
tu  frente  ilustre  en  verde  lauro  engaste 
revuelto  en  blancas  y  purpureas  flores 
la  candida  inocencia ,  y  el  prolixo 
martyrio  de  aquel  Ángel  crucifixo  # 

Fonseca  universal,  fuente  perene, 
ya  no  Fonseca ,  sino  fiíente  viva, 
pues  en  admiración  el  mundo  tiene, 
tu  misma  pluma  tu  alabanza  escriba : 
huy^  la  envidia  Toro»  al  cielo  viene, 
no  signo  al  sol ,  que  en  su  epicyclo  estribat 
porque  con  Ángel ,  León  y  Águila  pueda  > 
^rle  el  Fropheta  en  la  celeste  rueda  • 

En  tanto  que  tus  sacras  sienes  viste, 
dodissimo  Tamayo,  la  dorada 
planta  del  sol ,  que  al  rayo  se  resiste , 
de2tu5^  estudios  dignamente  honrada: 
y  tú  que  al  grado  del  honor  subiste, 
a  que  puede^  aspirar  pluma  sagrada  ^ 
Ribadeneyra  ilustre  ,  Livio  samo , 
honrad  los  versos  de  mi  humilde  canto.    ^ 
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o  estrella ,  y  de  las  almas  «cudero» 
Geron/mo  segundo  en  la  escritura^ 
¡  o  luz  del  gran  Virgilio !  a  nuevo  Harnero! 
Cerda  en  la  crin  del  sol  dorada  y  pura :    ^ 
¡  o  Pedrosa  divino  del  primero 
Gregorio  identidad ,  que  no  pintura  ^ 
pues  cifra  el  cielo  en  essa  ésphera  breve 
el  Ángel  puro  »  que  tu  lengua  mueve  1 

Si  la  divina  Triados  suprema 
índice  tiene  humano  ^  ¡  o  gran  Bautista ! 
tu  solo  Ingenio » tu  cultura  extrema^ 
entre  sus  rayos  se  perdió  de  vista: 
del  Bárbaro  Gentil  y  el  anathenu 
parece  que  te  ha  dado  la  conquista , 
Vanegas  Mnto  y  nuevo  Ambrosio  ,  éi  cielo  ^ 
tal  es  la  ñierza  de  tu  santo  zelo« 

Avila  insigne ,  { o  águila  sagrada  ^ 
fértil  9  tecundo,  imiversal  estilo^ 
Chrysostomo  Español  y  boca  dorada , 
que  en  algún  Seraphin  tocaste  el  filo ! 
y  tú  del  gran  Carmelo  planta  honrada  ^ 
Duarte  celestial ,  nuevo  Cyrilo^ 
dulce  orador 9  Angélico  maestro, 
\  qu¿  pluma  no  se  abrasa  en  el  sol  vuestfolf 

Honra  la  patria  alegre  de  tenerte 
por  hijo  9  ¡  o  tu  dignissimo  prelado 
en  nombre  y  obras  Rapfaael  \  por  suerte 
del  cielo  a  nuestra  ciega  edad  guardado! 
mientras  en  el  lugar  espera  verte 
a  tu  virtud  y  le^as  reservado ,   - 
porque  apenas  la  envidia  contradice 
lo  que  la  VQX  de  Dios  por  muchas  dice* 

Sí 
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Si  la  sinceridad  de  tus  costumbrea  ' 

y  religiosa  urbanidad  pintara 
mi  plunja. opuesta  a  las  celestes  lumbret^ 
del  carro  de  tu  sol  me  des[>eiíára: 
dore  a  tu  sacra  Religión  las  cumbres 
tu  evangélica  luz ,  y  donde  para 
nuestra  vida  mortal  ^  y  cessa  el  dia» 
un  Ángel  Raphael  sirva  de  guía. 

Si  tuviera  en  el  torno  de  su  velo  t 

el  muro  celestial  huertos  pensiles » 
fueras  ,.Hortensto,  tú  pensil  del  cielo 
en  la  flor  de  tus  años  juveniles : 
llore  la  Italia  ^  tu  nauvo  suelo  , 
tus  glorias  a  pesar  de  envidias  vilet ^ 
pues  fuiste  aqui,  si  allá  Paravictno» 
monstro  Español  y  espiritu  divino» 

I O  tú  santo  varón ,  que  ya  recibes 
premios  de  Dios^  sin  acabar  la  guerra! 
pues  1^0  sabemos ,  si  en  la  tierra  vives  9 
los  mismos  que  te  hablamos  en  la  tierra  t 
viendo  qvie  tanto  con  la  Virgen  prives » 
no  piensan  muchos  que  su  intento  yerra » 
$i  te  preguntan ,  pues  que  causa  diste » 
^cómo  en  la  Trinidad  Bernardo  fuiste) 

Si  tus  progenitores  celebrados  ^ 

heroyco  Tapia  9  a  España  enlustrecieron  ^ 
y  vemos  en  su  (rente,  levantados 
muros  que  della  a  su  defensa  hideron:     r 
y  si  lo  que  ellos  en  campaña  armados^ 
tus  virtudes  y  letras  merecieron  i 
mas  quiero  yo 9  viniendo  peregrino^ 
sombra  de.  Tapia  t  que  laurel  diviao* 
Tomo  Xr.  Oo  Con» 
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Conde  y  señor ,  en  cuyo  genio  assisten 
la  verdad ,  la  justicia  y  la  prudencia, 
que  un  sujeto  Real  candidas  visten. 
Antartica  primera  inteligencia: 
vuestra  grandeza  y  santidad  resisten 
(que  son  en  vos  dos  veces  excelencia) 
toda  alabanza  a  las  humanas  leyes, 
Rey  sois  de  ingenios,  sangre  sois  de  Reyes. 
Al  pie  de  un  lauro  tres  sepulcros  veo, 
en  cuyo  bronce  perdurable  escucho: 
Apeles  yace  aqui,  Zeuxis,  Cleoneb, 
Juan  de  la  Cruz  ,  Carava  jal ,  Carducho, 
murieron  ya ,  ¡  qué  fúnebre  tropheo , 
muerte  cruel  I  mas  no  te  alabes  mucho. 
Cárdenas  queda,  y  con  divino  ingenio 
Mora,  Guzman,  Vincencio  ,  Andrés  y  Eugenio. 
Estos  sí,  aquellos  no,  pues  muerto  yace 
el  padre  del  gobierno  y  la  milicia, 
que  prorumpir  en  lagrimas  nos  hace^ 
y  toda  la  república  desquicia: 
pinten  el  sol,  a  cuyos  rayos  nace, 
pero  mejor  la  Paz  y  la  Justicia , 
la  Fé,  la  Religión  y  el  santo  Zelo, 
pintores  de  la  rabrica  del  cielo  • 
¡O  Conde  de  Miranda!  o  dulce  an^ntro 
del  bien  común !  qué  túmulo  te  ddbe 
Castilla,  oro,  cristal,  porphydo  Paro, 
décimo  en  nombre  a  los  heroycos  nueve : 
vive  de  tus  cenizas ,  phenix  raro, 
anima  el  fuego  de  tu  patria  breve , 
qiie  quien  dejd  de  sí  tan  alto  exemplo» 
no  pide  sepultura,  siao  templo. 

Peo- 
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Pensaba  yo  debajo  de  tus  alas 
ccm  ima  pluma  de  las  cortas  mías 
seguir  tu  sol»  quando  ;i  tu  sombra  ijgualai 
las  vanas  de  la  tierra  Monarcbias : 
aqui  callara  yo  f  ina$  tu  que  exbalas 
rayos  de  amor  d¿  mis  entrañas  frías» 
España  ^  4am^  aliento  ^  si  me  qu^da 
^gO'  que  ^cr  en  tu  alabanza  pu^a. 

Dejemos  en  el  quarto  clima  el  fiero 
Bárbaro  >  en  tanto  que  en  la  patria  Rabiataos  # 
que  amor  en  las  historias  lisongero 
por  disculpa  nos  da»  que  en  eUa  estamos; 
í^eonor  del  claro  Alfonso  amor  primero, 
por  quien  en  Palestina  tantos  jramos 
humillaron  las  palmas  a  su  frente^ 
ya  no  es  su  estrella ,  ni  5us  rayojs  sientCi^   » 

Confieaso  ^  trato ,  que  ^l  amor  acendras  > 
mas  quando  todo  fácil  se  descubre  ^ 
i  o  qué  tibieza ,  pos^essíon  ^  engendras  j 
¡o  los  defeftos  que  el  recato  ^nqjbreí 
naturaleza  abraza  dos  almendras^ 
j  de  una  misma  cascara  las  icubre» 
mas  como  juntas  tanto  amor  ^e  pierde;^ 
crecen  y  rompen  la  camisa  verde . 

Amor  ha  de  jser  miedo  ^  amor  jrecato^ 
amor  Bruta  cercada  4e  alto$  ^nuros». 
amor  1^  de  tener  algo  4e  Ingrato ; 
no  son  bii^es  de  amor^  si  lestán  ^seguros:  . 
fúndese  amor  ^  quanto  quisiere^  ^n  xrato  » 
como  piensan  ;amantes  jSpicuros » 
que  en  no  ^ipndo  amor  Tántalo^  ^o  ^lep 
jque  tenga  vivas  iuerzas  d  4eseo  a 

Do;i  Amo 
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Anió  a  Leonor  Alfonso  algunos  años^ 
no  fue  Leonor  de  Alfonso  aborrecida» 
pero  mudóse  el  gusto  5  a  los  engaños 

-  de  ageno  amor  la  voluntad  rendida  v 
produxo  la  ciudad  para  sus  daiíos, 

Eues  el  tenerla  le  costo  la  vida, 
t  hermosura  mayor  en  una  Hebrea, 
que  tuvo  fama  en  quanto  el  sol  rodea* 

Assi  la  hermosa  Bethsabé  en  la  fuente 
venció  del  Rey  Propheta  el  pecho  casto» 
rindió  Dalíla  de  Sansón  la  frente 
al  dulce  sueño  del  regazo  incasto: 
no  hay  Argos  padre ,  ni  pastor  prudente 
que  lleve  hermosa  baca  al  verde  pasto , 
quando  hay  Mercurio  vil  que  canta  y  mata» 
o  Júpiter  se  vuelve  en  oro  y  plata. 

Llamábase  Rachel,  que  aun  quiso  el  cielo» 
que  la  imitasse  en  nombre  y  hermosura» 
y  fuesse  el  Rey  Jacob  en  el  desvelo 
del  mi^mo  tiempo, en  q|ue  su  amor  procura: 
él  tiene  alguila  hierba ,  o  piedra  e4  suelo, 
o  fuerza* en  voz,  o  ea  letras  por  ventura» 
aquí  parece  que  vencido  havia 
de  Alfonso  el  akna,  que  en  su  fuego  ardía. 

No  se  puede  afirmar  que  el  movimiento 
de  las  estrellas  este  imperio  tiene 
en  nupstra  inclinación  y  nacimiento, 
con  que  el  amor  a  confirmarse  viene : 
admira  €l  ver  que  el  alto  entendimiento 
de  un  Rey  tan  sabio  una  muger  detiene» 
como-  pequeña  remora  la  nave , 
q[U€  oprime  el  hombro  al  mar  «on  pe«o  grave» 
.^^  A*- 
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Assi  el  león  se  espanta  de  k  lumbre , 
y  de  un  vil  animal  el  elephante, 
da  la  vid  a  la  oliva  pesadumbre, 
y  un  ro6tro  humilde  a  un  animo  arrogante: 
llegó  la  possession  y  Ig  costumbre 
de  aquel  habito  estrecho  de  diamante 
vistió  el  alma  de  Alfonso  de  tal  suerte» 
que  Ale  romfperle  hazaña  de  la  muerte. 

Ya  no  rige  su  Reyno ,  ni  gobierna 
sus  vasallos  en  pas ,  ni  sus  soldados 
en  la  Africana  guerra  ,  que  mas  tierna 
se  la  dan  en  el  almar  sus  cuidados : 
no  hay  cosa  ya  que  la  razón  discierna» 
suspensos  los  sentidos  y  bañados 
de  dulce  olvido ,  el  alma  y  sus  potencias 
sin  conocer,  ni  usar  sus  diferencias. 

Su  eotendimienio  y  voluntad  estaba, 
por  quien  somos  imagen  y  capaces 
de  Dios  los  hombres  solos,  tan  esdava^ 
^ue  adoraba  sus  yerros  pertinaces : 
ya  ni  la  estimativa  le  mostraba 
ide  gobiernos,  de  guerras  y  de  paces» 
forma ,  £gura ,  id¿ ,  o  phantasia , 
ni  la  razón  en  su  cristal  las  via. 

Ni  amaba  el  apetito  intele^vo 
cosa  que  conociesse  ni  estimasse, 
que  no  fuesse  Rachel ,  ni  el  sensitivo 
buscaba  otro  deleyte  que  gozasse  : 
creció  su  loco  amor  ,  y  el  excessivo 
fuego,  que  no  hay  volcan  que  tanto  abrase» 
de  suerte  que  ya  Alfonso  era  malquisto » 
^ue  d  que  hm  de  ser  amado »  ha  de  ser  visto  < 

Re^ 
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Retirábase  el  Rey  a  las  riberas 

del  claro  Tajo  con  Rachel  hermosa, 
tal  ve?  cazando  las  silvestres  fieras, 
íal  ye?  volando  la  perdi?  medrosa : 
jra  haciendo  al  ayre  bagabundo  espherat  - 
el  pardo  h^kon^  h  garita  temerosa 
alcanzaba  del  cerco  (ie  la  luna, 
(:uyo  favor  con  Voces  importuna. 

]La  red  nudpsd  dilatando  a  veces 
ispbrp  la  cara  de  las  jigües  frías, 
del  fiando  aUaba  los  nativos  peces , 
los  grades  barbos  v  las  tiernas  crias: 
iamor ,  (}ue  sin  testigos  y  jueces 
quiere  passar  los  Tpladorj^  días, 
de  bosque  eo  bos<jue ,  y  de  tlhém  cnfijente, 
llevaba  a  Alfonso  de  sí  mismo  juMOtte^ 

JRjichel  daba  las  \eyes  de  su  mano, 
mirando  y  resolviendo  las  consultas^ 
que  fs  gr^n  legislador  amor  tyrano, 
a  cuyo  imperio  dan  .causas  .pcultas; 
o  tú  que  de  su  ceptro  soberano 
las  Inv^ndbles  fuerzas  dificultas , 
ama ,  y  yerás  ^  si  exemplos  no  baj  ágenos^ 
que  ios  que  saben  fxua ,  resisten  menos. 

Passó,  rexiendo  ti  sol  súbela  liermosa 
por  los  hilos  4e  {tantos  paralelos^ 
siete  yeces  la  estrella  pálurosa, 
y  el  arco  tirador  4e  mere  y  jbleloss 
y  siempre  de  ^adiel  ^  m^os  dichosa» 
yunque 'goz<^  su  poss^sion  sin  x^os, 
Alfonso  file  Jacpb ,  JLaban  Tplpdo^ 
^nas  rendd  su  fycos  i^wcto  y  miedp^ 

\  Jua- 
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Juntáronse  los  nobles  ímalmente^ 
viendo  su  Rey  sujeto  y  oprimido 
de  una  muger  ^  y  esundo  Alfonso  ausente 
de  sí  y  de  la  ciudad  y  del  sentido: 
Ulan  Perex  de  Cordora^  prudente 
viejo»  aunque  ya  de)  Rey  puesto  en  olvido  ^ 
ass!  dixo  a  los  Grandes,  y  entre  tanto 
bañó  sus  canas  venerable  llanto  r 
¡  O  nobles  Caballeros  Castellanos  , 
que  tantas  veces  con  el  Moro  fiero 
haveis  mostrado  el  anima  en  las*  manos  ^ 
y  por  defensa  de  la  Vé  el  acero ! 
algunos  de  los-quales  los  Chrístíanos 
pendones»  que  Xenil  temió  primero» 
llevastes  at  Jordán  ,  cuya  ribera 
con  palmas  y  laureles  os  esperar 
A  la  ciudad ,  que  es  symboto  y  figura 
de  la  sagrada  Trinidad ,  llegastes 
muchos  que  me  escucbais,  y  a  Ja  segura 
muerte» por  libertarla,  os  arroj[astesr 
alli  la  destraicion  »  que  boy  vive  y  dura» 
en  sus  trágicos  muros  contemplastes 
áú  pueblo  Hebreo»  siempre  in£iime  y  duro» 
que  aun  (ue  mas  blando  a  sU  castigo  el  muro» 
pites  advertid  »  que  los  que  veis  ahora 
del  auriiero  Tajo  coronados» 
a  qu&?n  de  canta  go^te  Alarbe  y  Mora 
libfaroiK  vtiestros  ínclitos  passados» 
otra  vez  por  ventura  vencedora» 
se  verán  por  eE  suelo  derribados 
por  la  desdicha  de  la  misma  gente  9 
ique  opiimer  la  co^aa  de  su  frente» 

Yar* 
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Yace  dormido  en  un  lethargo  infame  . 

Alfonso  en  brazos  de  una  hermosa  Hebrea  i 
tan  fuera  de  pensar  que  Rey  se  llame » 
que  el  Moro  opuesto  su  bajeza  afea: . 
siete  años  ha  que  permitís  que  ame 

.  a  la  bella  Rachel  ^  para  que  sea 
esclavo  desta  gente  el  que  debia 
ser  Tito  Cesar  de  su  sangre  un  día. 

iQaé  Calypso,  qué  Circe,  qué  trayciones  ¡ 

tienen  assi  nuestro  engañado  Ulysses^ 
bien  honra  sus  Castillos  y  Leones ; 
Inglesas  Rosas  y  Francesas  Lises; 
chavemos  de  tratar  varias  lyiciones 
con  otro  Capitán  nieto  de  Anchises^ 
por  esta  nueva  Helena «  o  la  montaña 
ha  de  cifrar  por  otra  Cava  a  Espaiía  i 

En  Beryto  sabéis  que  un  fiero  Hebreo 
dio  a  la  imagen  de  Christo  una  lanzada  9 
de  quien ,  que  aun  de  dar  mas  tiene  deseOf 
corrió  segunda  vea  sangre  sagrada: 
sabiendo  Alfonso  este  delito  feo , 
sobre  la  Cruz  de  su  &mosa  espada 

,    juro  vengar  en  quantos  tiene  España  t 
quando  volviesse «  esta  covarde  hazaña. 

Bien  lo  cumplid»  pues  de  Rachel  cautivo 
a  toda  su  nación  honra  y  venera 
con .  un  amor  tan  loco  y  excessivo » 
que  da^le;  por  ventura  el  Reyno  espera: 
¿  a  dónde  está  vuestro  valor  altivo » 
que  los  extremos  dé  la  tierra  alterad 
¿a  vuestro  Rey,  famosos  Castellanos ^ 
.  prende  la  red  de  unas  lascivas  manóse 
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jSi  estuviera  fcautivo  entre  mil  Moros, 

\     no  dierajies  por  él  todos  la  vida, 
haciendo  vuestra  sangre  los  thesoros, 
con  que  comprar  su  libertad  perdida? 
pues  afrentaos  que  feminiles  coros 
desta  baja  nación  aborrecida 
tengan  Alfonso  preso  tan  seguros, 
que  tienen  por  prisiones  vuestros  muros « 
Sino  est^  ¡en  Fez ,  en  Libja ,  ni  en  Tartaria, 
ni  el  Indio,  el  Moro,  el  Atabe  le  oprime, 
sino  en  nuestra  ciudad,  y  es  la  contraria 
defensa  un  loco  amor,  que  en  él  se  imprime; 
^  qué  exercito ,  qué  gente  es  necessaria  ? 
^  qué  Capitán  ,  qué  caja  que  os  anime  •> 
^qué  vaoderas,  qué  fuerzas,  qué  pertrechos, 
pues  solo  vais  a  dividir  dos  pechos? 

Sacad  essas  espadas ,  y  los  brazos 
alzando  juntos ,  de  romper  tratemos 
las  puertas  diesta  Erichtho ,  y  de  sus  lazos 
nuestro*  querido  Alfonso  desatemos: 
dixo^.  y  dandple  todos  mil  abrazos,  a 

sirvieron  de  respuesta  sus  ettremos, 
caminando  delante  la  hidalguía, 
j  detras  la  lisonja  y  cobardia. 

Mas  quiso  el  cijeio  que  esta  furia  fuesse 
estando  ausente  Alfonso ,  y  que  la  puerta 
tan  sin  defensa  y  guardas  estuvi.&se, 
que  hasta  su  misma  quadra  estuvo  abierta: 
pues  como  las  desnudas  hojas  vietsse 
K^achel  hermosa  ,  del  succsso  incierta, 
baño  de  nieve  las  mexiilas  rojas, 
y  el  libro  de  su  fin  leyó  e|i  las  hojas, 
Tomo  XV.,  Pp  ^ 
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^  A  donde  vais  ?  les  dixo  ,  deteniendo 
su  furia  desigual  con  su  hermosura» 
que  tal  vez  en  el  saco  discurriendo 
la  guerra  ha  perdonado  a  la  pintura: 
{que  furia  es  e8ta>  ¿a  donde  vais  rompiendo 
la  fé  debida  a  Alfonso?  ^*por  ventura 
pensáis 9  que  essas  espadas,  si  me  matan, 
menos  que  de  su  Rejr  la  müefte  tratan? 

!De  Alfonso ,  dixo  Ulan  ^  tratan  la  vida, 
que  tú  cautivo  en  essos  ojos  tienes , 
pues  de  ios  lazos  de  tu  gusto  asida 
siete  años  ha  que  su  razón  detienes: 
a  toda  España  tienes  ofendida  9 
que  a  ser  su  incendio  y  su  Florinda  vienes, 
de  cuyo  acuerdo  sale  con  tu  muerte 
romper  de  nuestro  Rey  prisión  tan  ftiertc-. 

¡Misera  yo,  les  replicó  llorando , 

qué  duro  medio  haveis  pensado ,  Godos ! 
pues  no  soy  yo  la  Cava ,  que  Vengando 
su  honor  os  castigo  de  tantos  tnod03 : 
no  me  ha  forzado  el  Rey ,  que  un  Rey  amando, 
con  la  temeridad  que  sabéis  todos, 
bien  me  pudo  obligar  que  amasse  amada, 
amada  amé ,  que  nunca  fui  forzada  • 

Y  aunque  forzada  fuera ,  yo  no  tengo 
padre  que  trayga  a  España  el  Africano} 
pues  si  yo  no  me  quejo  ,  ni  me  vengo, 
j  cómo  he  de  ser  incendio  Castellano  ? 
si  al  Rey,  que  amáis,  en  mi  prisión  detengo, 
yo  Hebrea  humilde,  él  Principe  Christíano, 
remedio  os  quiero  dar  menos  sangriento 
para  librarle  deste  amor  viokmo: 

Lie- 
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Llevadme  desd^  aqui  donde  no  sea 
vista  dej  Rey ,  passadme  a  tierra  estraña; 
no  me  passeis  e|  pecho  y  hazaña  fea , 
que  os  baide  hacer  infames  en  España: 
que  bien  sabéis  ^  que  quando  Alfonso  vea  9 
que  su  cama  R/eal  mi  sangre  baña» 
morirá  de  dotor,  y  desta  /muerte 
sera  tray.dor  quien  diere  al  Rey  la  muerte. 

£1  habito,  Ra<;hel,  dixo  furioso 
Beltran  de  Rojas ,  de  gozar  tu  gusto 
hará  que  el  Rey  te  busque ,  y  es  forzoso 
que  sienta  de  una  vez  este  disgusto: 
cubre  con  essa  toca  el  rostro  hermoso» 
hará  nuestro  rigor  menos  injusto; 
ni  verás  muerte  en  tal  fealdad  teñida, 
ni  quitaremos  tan  hermosa  vida. 

¡O  fieros,  dixo,  a  quien  piedad  no  mueve 
de  una.  mugerl  y  descubriendo  el  pecho, 
apuntaron  al  blanco  de  su  nieve, 
mas  no  le  erraron ,  que  era  corto  el  trecho: 
de  cuya  esphera  en  un  instante  llueve 
sangriento  aljófar  de  coral  deshecho,, 
que  el  vestido  y  alfombras  del  estrado 
dejó  en  caliente  purpura  bañado. 

Assi  la  tersa  y. candida  azucena 
parece  .entre  las  rosas  carmesies: 
assi  la  joya  de  diamantes  llena 
entre:  rojos  esmaltes*  y  rubies : 
assi  la  fuente  de  cristal  serena 
corre  por  encarnados  alhelíes: 
assi  tórtola  blanca  ensangrentada 
del  esparcido  plomo  derribada. 

Pp»  Lie- 
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Llega  la  nueva  a  Alfonso  lastimosa 
de  la  muerta  Rachel  y  llora  ^  suspira» 
intenta  la  venganza  rigurosa  ^ 
mas  luego  el  zelo  de  su  gente  mira: 
pide  venganza  de  Radiet'  hermosa > 
el  agraviado  amor  \m¡káo  en  ira-: 
mas  el  honoi^  le  culpa  y  reprehende » 
y*  lo  que  el  uno  biela  9  el  otro  enciende  • 
£1  puro  resplandor  del  claro  dia^' 
que  a  la  mitad  del  áureo  curso  estaba » 
los  opuestos  Antipodasr  cubría, 
y  a  nosotros  su  noche  trasladaba, 
quando  el  piadoso  Alfonso  no  podía 
los  ojos  y  que  la  pena  desvelaba , 
rendir  .al  sueño :  tanto  siente  y  llora 
la  noche  eterna  de  su  bella  Aurora. 
]  Hai  9  dice  el  Rey ,  pues  me  ha  negado  el  cielo 
de  mis  vasallos  que  vengarte  pueda, 
no  a  lo  menos ,  Rachel ,  el  desconsuelo, 
que  de  tu  muerte  en  mis  entr^fías  queda ! 
00  me  verá  jamás  alegre  el  cielo , 
por  mas  que  mueva  su  fogosa  rueda » 
.    ni  mi  rostro  verán  los  homicidas, 

que  en  tu  muerte  acabaron  nuestras  vidas. 
Mí  vestido  será  del  alma  el  luto, 
porque  del  corazón  saldrá  a  la  cara: 
darán  mis  ojos  a  la  mar  tributo 
de  tu  memoria ,  donde  el  llanto  para : 
será  de  mi  dolor  la  muerte  el  fruto, 
viendo  la  tuya  en  perdonarme  avara» 
porque  yo  ;v¡viré  de  tal  manera, 
que  anticipe,  sus  términos ,  y  muera  • 

Que 
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Que  la  imaginación  de  que  tu  peclio 
passaron  la&  espadan  rigurosas 
de  aquellos  fieros  Barbaros ,  sospecho^ 
que  passe  n&is  entrañas  amorosas: 
yo  Uegaré^  mi  vida  a  tal  estrecho, 
con  sombras  ^  con  tristezas  ,  con  piadosas 
ansias ,  por  tí ,  mi  dulce  prenda  amada, 
que  en  mi  pecho  el  dolor  sirva  de  espada. 

Assi  con  pensamientos  atrevidos, 

dando  Alfonso  mil  vueltas  a  la  cama^  -    . 
y  el  alma  fatigada  a  k>s  sentidos  ^ 
su  querida  Rachel  espera  y  llama: 
quando  de  fuego  circular  vestidos  9 
que  por  los  techos  de  oro  se  derrama  j 
los  pairos  de  la  quadra  pesplandecen» 
cuyas  figuras  vivas  le  parecen. 

Mas   en  este  epicyclo ,  como  Apolo, 

un  mancebo  se  muestra  en  blanca  espuma 

bañada  el  alba  ^  y  como  ej  phenix  solo 

dos  alas  de  oro  y  de  purpurea  pluma : 

qüantas  estrellas  mira  nuestro  polo» 

la  túnica  plegada  cifra  y  sunla, 

y  por  las  alas  en  plumajes  largos 

los  ejos  del  pavón ,  que  fueron  de  Argos. 

Alfonso,  dixo  el  Ángel,  ofendido 
tiene  tu  sentimiento  a  Dios  de-  suerte » 
que  menos  que  llorando  arrepentido 
te  espera  justa  ,  aunque  violenta  muerte : 
por  mí  deste  delito  cometido 
en  tanta  ofensa  de  su  ley  te  advierte, 
que  no  te  ha  de  heredar  varón ,  pues  mira 
si  *es  bien  que  su  piedad  vuelvas  en  ira . 

Di- 
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Dixo ,  y  dejando  el  aposento  escuro, 

aunque  el  pecho  del  Rey  cpmo  el  sol  clara  | 

basta  la  cerca  del  celeste  muro 

hizo  una  linea  por  el  ayre  raro: 

Alfonso  viendo  que  lo  ma$  seguro 

en  tanto  mar  era  el  divino  ph^ro 

del  llanto  y  penitencia  ^  muchos  dias 

pidióle  a  Dios  piedad  como  Ezechias. 

Mas  cumplióse  en  Henrique  su  heredero » 
pues  esperando  que  un  doncel  subido 
en  un  tejado ,  como  mas  i*^ero, 
le  alcanzasse  de  pájaros  un  nido, 
cayó  una  teja  ^  y  de  su  golpe  fiero 
el  niño  Rey  en  la  cabeza  herido 
murió  en  Tariego ,  cuyo  justo  llanto 
templó  a  Castilla  el  Rey  Fernando  el  Santo. 

Esta  tragedia  es  hasta  hoy  sentida, 
y  de  la  sangre  Sandoval  llorada, 
la  vanda  azul  en  negra  convertida, 
de  los  primeros  Sandos  heredada: 
^mas  dónde  voy  ?  la  hbtoria  interrumpida, 
por  los  sucessos  de  mi  patria  amada : 
¡o  quánto  a  un  hombre  el  proprio  amor  detiene 
y  mas  quando  de  larga  ausencia  viene! 

Volvamos  pues,  o  Musa  perezosa, 

a  la  ciudad ,  que  es  centro  de  la  tierra , 
en  quien  se  obró  nuestra  salud  dichosa, 
daremos  fin  a  la  sagrada  guerra : 
mas  di  entre  tanto  a  Dios ,  Zedech  gloriosa : 
¿  Soy  mar ,  Señor ,  por  dicha  ,  que  me  cierra 
la  cárcel  que  mis  términos  circunda? 
^no  basta  el  llanto  que  mi  templo  inunda? 

JE- 
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glés se  vuelve  a  Jerusalen  :  descubre  Noran- 
diño  el  concierto  ,  y  passanlos  a  cuchillo  :  quie- 
re Henrico  volverse  a  Francia  y  y  cayendo  de  un 
corredor  se  hace  pedazos :  prende  Leopoldo ,  Du- 
que de  Austria  a  Ricardo ,  y  le  lleva  al  Em- 
perador Henrique  ,  y  últimamente  muere  el  Sít- 
ladino. 


OTRO 
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OTRO  ARGUMENTO. 

« 

EL  santo  Reyno  de  Jebus  adquiere 
-el  Saladino  en  paz ,  a  quien  lastima 
Gofredo  en  sueños :  la  ciudad  anima 
Thomé  Abyssino ,  y  defenderla  quiere. 

La  industria  Norandino  le  refiere, 

y  los  que  el  Persa  mata ,  el  cielo  estima: 
quiere  volverse  Henrico ,  y  desde  encima 
de  un  corredor  precipitado  muere. 

Leopoldo  9  Duque  de  Austria ,  al  Ingles  prende^ 
y  muerto  el  Saladino  al  mundo  muestra 
en  la  mortaja ,  que  de  un  hasta  [>ende: 

Qpe  de  quatito  ganó  su  fuerte  diestra» 

y  el  Rey  no  9  que  de  mar  a  mar  se  extiende 
no  lleva  xnas :  ¡o  vana  ambición  nuestra  1 


JE- 
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SAnta  Jbrusalbn  ,  si  el  canto  mlOf 
indigno  de  tratar  tragedias  vuestras » 
alejaron  de  vos  Euterpe  y  Clio, 
y  a  España  dieron  amorosas  muestras : 
si  del  claro  Jordán  al  patrio  rio 
la  digression  de  las  historias  nuestras 
lleva  su  cisne  tras  Alfonso  ahora» 
ya  vuelve  de  su  Ocaso  vuestra  Aurora. 

Ara  de  los  Prophetas  soberana, 

y  del  mayor »  que  puesto  en  otra  s^ierra 
murió  no  mas  de  con  la  parte  humana» 
que  viva  en  sí  la  que  es  divina  encierra:    . 
sierra  de  nieve  de  su  cuerpo  cana» 
y  roja  de  la  sangre ».  que  en  la  guerra 
de  mas  tyrano  Manassés  vertia » 
perdonad  a  la  dulce  patria  mia. 

Ceñida  de  laurel  la  altiva  frente» 
en  los  jardines  de  Sion  durmiendo 
yace  el  Turco  feroz ,  señor  de  Oriente» 
su  nombre  al  polo  Antarélico  ofreciendo : 
tiembla  el  Phenicio  mar »  y  el  eminente 
Libano  sus  exercitos  temiendo» 
hace  humillar  las  palmas  de  sus  cumbres^» 
emulas  ya  de  las  celestes  lumbres  t 
Tomo  XV.  Qq  Ofre- 
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Ofreciéronle  tímidas  quarenta 

y  ocho  prorincias  obediencia  llana  9 
desde  donde  Propontides  se  assienta 
hasta  el  Indiano  maf  de  Taprobana; 
al2<5  la  frente  Babylonia  atenta  ^ 
y  tras  el  monte  loiabo  Drangiana 
todos  miraron  de  su  espada  el  filo^ 
y  estrechóse  en  sus  margenes  el  Njlo* 

Sin  respetar  ninguna  al  Griego  Imperio, 
se  le  rindieron  Phrygia ,  Armenia  y  Thracía, 
y  desde  el  Thracio  al  Bosphoro  Cimerio 
Lycia ,  las  dos  Armenias  y  Galacia : 
de  las  Scythias  el  frigido  hemispherio. 
Coicos  ,  que  el  Phasis  riega  y  la  Sarmacia, 
rendido  el  monte  Caucaso  a  sus  lunas, 
temblaron  de  Alexandro  las  colunas  • 
Mas  quando  assl  durmiendo  en  paz  estaba 
una  noche ,  después  que  Venus  bella 
la  crinada  cabeza  levantaba 
del  horizonte  9  y  el  Aurora  en  ella: 
ya  que  su  negra  sombra  declinaba 
al  resplandor  de  su  divina  estrella  t 
vid  en  sueños ,  y  aunque  en  ellos  ,  no  sin  miedo 
armado  en  blanco  al  Ínclito  Gofredo« 

-  Sobre  el  cabello  blanco  el  verde  lauro, 
la  roja  cruz  en  el  famoso  pecho, 
terror  del  Turco ,  Egypcio ,  Persa  y  MaurO| 
del  mayor  mar  al  Español  estrecho: 
por  quien  hasta  las  aguas  del  Anauro, 
wn  ser  del  tiempo  volador  deshecho, 
corrió  veloz  desde  el  Cedrón  divino 
el  nombre  íelicíssimo  LatinoV 

Pa- 
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Parecióle  que  vía  en  la  siniestra 
mano  el  blanco  estandarte  levantado, 
y  la  espada  belígera  en  la  diestra» 
por  quien  se  vip  del  Asia  respetado: 
y  que  el  divino  rpstro » en  que  le  muestra  . 
el  odio  entre  los  rayos  dilatado  ^  , 

que  de  la  vista  ayrada  procedía  t 
diciendo  ansí »  furioso  revolvía: 

¿Hasta  quándo  serás  tyrano  fiero 

de  la  santa  ciudad  y  el  marmol  santo» 
que  tres  soles  detuvo  al  verdadero » 
por  quien  lloraron  las  estrellas  tanto  ^ 
¿hasta  quándo  el  santissimo  madero» 
del  mundo  honor»  de  todo  el  píelo  espanto t 
tendrán  tus  manos  Barbaras  impías 
con  envidia  de  tantas  Gerarchias? 
¿Hasta  quándo  en  la  margen »  que  tíñeroa 
de  estrangero  sudor  tus  ckphantes» 
beberán  los  cristales »  que  volvieron 
los  pies  de  Christo  perlas  y  diamantes? 
6Í  aquellos  peregrinos »  que  vinieron 
a  pisar  tus  vanderas  arrogantes 
se  vuelven  divididos »  querrá  el  cielo 
poner  en  otros  mas  ardiente  zelo. 
Europa  tiene  Principes  que  emprenden 
humillar  la  cerviz  de  tu  arrogancia» 
que  de  la  línea  que  yo  soy  ^  desciendei^ 
en  Alemania t  Italia»  Espafía  y  Franci^: 
de  Dios  las  armas  y  las  glorias  penden» 
que  no  son  nuestras  fuerzas  de  importancia: 
él  pondrá  fin  a  tu  invencible  suerte 
con  solo  hacerle  seüías  a  la  muerte. 

Qqa  Ba- 
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Bañado  el  rostro  en  agua,  en  furia,  en  ira 
despierta  el  Persa ,  y  temeroso  espera : 
ya  piensa  que  la  flecha  pone ,  y  tira 
la  matio  helada  de  la  Parca  fiera: 
manda  a  Learin,  Soldán  de  Themiscyra, 
que  quite  de  Gofredo  la  randera » 
que  estaba  sobre  el  marníol  levantada 
con  la  corona  y  la  invencible  espada  • 

Y  hallándolas  conformes  a  las  mismas, 
que  vid  en  el  sueño  al  Duque  generoso, 
cubrid  los  puertos ,  playas  y  marismas 
de  guardas  en  presidio  numeroso : 
este  rigor  y  las  sobervias  cismas 
del  Catholico  exercito  quejoso, 
apocado ,  neutral  y  indiferente 
de*s[)obld  de  Christianos  el  Oriente  • 

Ya  de  JfiRUSALBK ,  como  rendida 
al  yugo  indissoluble  de  los  Thraces 
solícitas  se  parten  de  la  vida 
las  reliquias  de  aquellas  viles  paces  t 
los  que  saliendo  van ,  en  la  partida 
culpan  las  esperanzas  pertinaces 
de  los  que  quedan ,  porque  ya  no  esperan 
que  los  de  Europa  socorrerlos  quieran. 

Lloraban  los  Christíanos  Abyssinos, 
los  Griegos  ,  Jacobitas ,  Georgianos , 
Franceses,  Maronitas  y  Latinos, 
viendo  partir  del  Asia  los  Christianos  x 
y  de  Jbrusalen  por  los  divinos 
lugares  a  los  cielos  soberanos 
pedian ,  que  a  librar  su  caudverio 
el  Águila  bajasse  del  Imperio  • 

Pero 
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Pero  hallándose  juntos  una  fiesta 
con  lagrimas  tratando  la  partida 
del  Reyr  Phelipe  sin  razón  propuesta , 
y  de  Ricardo  con  razón  temida: 
Thomé  9  negro  Ab)rssino ,  a  la  dispuesta 
Jerosoiimitana  gente  asida 
a  la  esperanza  frágil  de  la  vuelta 
dixo  con  voz  y  voluntad  resueltas 

Mucha  culpa  tenemos  en  que  viva 
Jbrusalev  cautiva  estando  vivos , 
pues  es  mejor  morir ,  que  ver  cautiva 
ciudad  que  nos  libró  de  ser  cautivos: 
el  rayo  suele  herir  la  palma  altiva. 
y  perdonar  los  débiles  olivos » 
y  por  lo  que  ignoramos  que  a  Dios  mueve, 
sacar  defensa  de  la  humilde  plebe. 

Lleváronse  una  vez  los  Philisteos 
el  Áscz  santa  9  y  fue  para  su  daño: 
cayo  Dagon ,  cayeron  sus  tropheos, 
mostróles  el  castigo  el  desengaño: 
si  rompemos  los  ídolos  Hebreos , 
en  que  vivimos  con  igual  engaño, 
;quién  duda  que  cayendo  el  Sarracino 
Ddgon ,  nos  vuelva  el  arca  el  Saladíno  ) 

I>e  algún  santo  Samuel  las  oraciones 
nos  d^rán  un  Saúl ,  cuya  estatura 
de^Naas  y  Agag  espante  los  pendones , 
j  vuelva  esta  ciudad  a  su  hermosura: 
o  sacará  de  todas  la  naciones 
algún  David  humilde ,  que  la  altura 
dcnibe  del  gigante ,  y  roto  el  cuello 
suspenda  su  sobervía  de  un  cabello. 

Bien 
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Bien  puede  ser  que  sienta  el  Saladillo 
de  £liodoro  atrevido  los  azotes, 
pues  a  robar  su  templo  santo  víik>, 
y  a  despreciar  su  altar  y  Sacerdotes: 
también  derriba  Dios  el  alto  pino» 
y  deshace  Sodomas  y  Nemrotes, 
mundos  consume  Dios »  montes  ahoga » 
que  es  autor  de  la  ley,  y  la  deroga. 

Quien  el  Arca  salvo ,  también  ahora 
salvará  de  su  santo  cuerpo  el  arca 
contra  las  aguas  de  la  gente  Mora» 
que  las  murallas  de  David  abarca: 
no  faltará  una  espada  vengadora^ 
que  al  cuello  de  Joas  sirva  de  Parca  t 
por  haver  muerto  a  Zacharias ,  exemplo 
de  santidad  entre  el  altar  y  el  templo. 

Cyro  leyó  del  santo  Jeremías , 

después  que  le  escribid  docientos  aiíoSf 
el  libro  de  sus  altas  Prophecias, 
y  del  Dios  de  Israel  temió  los  daños: 
pregono  por  su  Reyno  muchos  dias» 
que  sin  temer  de  su  partida  engaños    . 
a  Salen  se  volviessen  los  Hebreos 

.    con  los  robados  rasos  por  tropheos* 

Jerusalbk  se  vid  reedificada, 

quando  menos  pensó  que  lo  estuviera, 
que  suele  el  mismo  Dios  alzar  la  espadat 
quando  nuestra  miseria  considera: 
demos  a  Henrico  la  ciudad  sagrada 
con  una  hazaña  ilustre ,  y  la  vandera 
de  Christo  y  de  Gofredo  sacaremos  ^ 
con  que  animar  a  ios  dema»  podremos. 

Que 


Que  si  con  U  ciudad  nos  levantamos 
entrando  en  el  alcázar  de  improviso » 
donde  al  tjrano  de  Bethel  matamos  ^ 
al  Conde  de  Campania  dando  aviso  ^ 
y  con  el  velo  de  la  noche  damos 
armados  en  el  pueblo  circuncisot 
no  dudéis  que  la  fama  os  anticipe 
al  valor.de  Ricardo  y  de  Phelipet 

Ya  todos  en  su  intento  consentían » 
sin  que  contrario  voto  dissonasse» 
y  trazaban  del  modo  que  podian 
hacer  que  Henrico  en  la  ciudad  entrases 
ya  la  noche  y  las  armas  prevenian, 
y  el  puesto  donde  el  campo  se  formasse^ 
haciéndose  Thomé  su  Catilina 
por  la  exención  de  la  ciudad  divina» 

Quando  Gabriel ,  Presbytero  Latino , 
les  dixo  en  aha  voz  :  ¡Quán  engañados 
os  lleva  vuestro  misero  destino 
contra  tal  Capitán  sin  ser  soldados: 
quando  de  Troya  vi¿í;oriosa  vino 
Grecia  por  los  peñascos  empinados 
y  escollos  Caphareos^  a  los  Griegos 
hizo  Nauplio  poner  fingidos  fuegos* 

£]los  entonces  de  su  mal  seguros 
al  puerto  guian  por  el  mar  incierto 
las  proas »  hasta  dar  entre  los  duros 
peñascos ,  donde  fue  la  muerte  el  puerto: 
^  cómo  no  veis ,  que  el  fuego  entre  los  muros 
en  esta  noche  obscura,  descubierto 
os  pone  la  esperanza,  falso  amigo, 
para  que  os  vais  vosotros  al  castigo? 

<No 
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¿No  reís »  que  el  no  librar  los  Capitanea 
de  aquesta  felidssima  jornada 
de  los  Turcos  y  Barbaros  Soldanes 
de  cautiverio  la  ciudad  sagrada, 
el  perecer  los  Fuenes  Alemanes  j 
la  Grecia  y  el  Armenia  conquistada « 
es  porque  tiene  el  cielo  y  las  estrellas 
respeto  obediencial  al  autor  dellas^ 

Christo  Jesús,  santissimo  Proplieta^ 
tu  destruycion ,  Jerusalen  ,  predixo, 
hoy  tu  desierta  casa  se  interpreta 
de  las  palabras  que  a  su  pueblo  dixo: 
la  machina  del  mundo  está  sujeta , 
con  freno  el  mar ,  el  firmamento  fixo 
a  solo  su  querer ,  mas  suele  el  hombre 
mudar  en  ira  a  la  piedad  el  nombre* 

No  lo  intentéis  ,  Hierosolymitanos ; 
temed  del  Saladino  el  alto  ingenio, 
^que  vuestros  locos  pensamientos  vanos 
penetrará  con  raro  y  sutil  genio : 
el  Águila  del  Rey  de  los  Romanos, 
sujeto  el  Griego ,  el  Turco  y  el  Armenio, 
murió  en  el  Cydno,  no  quedo  en  la  tierra 
un  hombre  igual  al  Saladino  en  guerra. 

Alfonso ,  que  pudiera  defenderos 
con  el  valor  de  España  conducido, 
a  defender  de  los  Alarbes  fieros 
su  patria  y  Reyno  justamente  es  ido: 
Bautistas  y  Templarios  Caballeros 
diez  y  siete  Maestres  han  perdido 
en  la  conquista  de  los  muros  sacros    • 
y  destos  celestiales  simulacros. 

Bien 
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Bien  puede  ser  que  aquel,  que  sin  moverse 9 
lo  mueve  todo^  algún  Moyses  levante^ 
que  passe  el  ancho  mar  sin  o&nderse  » 
por  medio  de  dos  muros  de  diamante : 
algún  santo  David  puede  oponerse 
a  las  armas  del  Bárbaro  Gigante  9 
mas  si  la  indignación  de  Dios  se  mira» 
nuestras  culpas  mirad «  temed  su  ira  • 

Estas  y  otras  razones  Gabriel  daba 
a  la  llorosa  junta,  mas  no  pudo 
vencer,  su  acuerdo ,  que  resuelta  estaba 
con  tenaz  opinión  del  pueblo  rudo : 
toda  ciudad  de  Syria  acostumbraba 
por  mensajero  mas  secreto  7  mudo 
dar  I  viéndose  cercadas  de  improviso 
coa  palomas  del  campo  al  campo  aviso. 

Ni  esto  es  milagro,  que  mayor  lo  fuera 
Architas  pythagorico  haver  hecho 
la  artificial  paloma  xle  madera, 
que  volaba  en  el  campo  largo  trecho: 
ni  de  Archímedes  la  ramosa  esphera^ 
que  de  toda  la  machina  del  techo 
deste  mundo  inferior  era  instrumento^ 
que  mostraba  su  curso  y  movimiento. 

El  perro  de  oro,  que  en  su  templo  estaba» 
mostraba  en  Candia  movimiento  y  vida» 
por  artificio  semovente  andaba 
una  diosa  de  Dédalo  esculpida: 
y  quando  Cario  en  Norimberga  entraba» 
desde  la  puerta  con  veloz  corrida 
le  acompañó  por  alto  hasu  el  palacio 
un  Águila  de  bronce  largo  espacio. 
Tamo  XV.  Rr  Ata- 
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Atada  pues  la  carta  a  la  paloma, 
(que  fera  viva  en  ckStoy  enseñada » 
el  vuelo  al  campo  a  loa  sembrados  toma,) 
en  que  le  escriben  la  intención  trazada ; 
pero  apenas' el  ave  simple  asson^ia, 
quando  de  un  cazador  Ingles  tirada  ^ 
vuelve  a  Jerusalen  perdido  el  tino,    . 
y  se  rinde  a  los  pies  del  Saladino  • 

.^sida  la  paloma  por  agüero, 

que  Barbaros  en  aves  los  descubren  ^ 
Norandino  la  quiso  ver  primero , 
y  halló  la  cana  que  las  alas  cubren ; 
alli  le  dicen,  que  al  tyrano  fiero 
^arán  la  muerte,  y  el  amor  que  encubren 
le  mostrarán  las  armas  descubiertas^ 
abriendo  a  Henrico  las  cerradas  puertas* 

Quando  con  rostro  pálido  ^  luna 
a  la  noche  corone  la  alta  frente, 
a  la  áurea  puerta,  y  dé  Belén  «Iguna 
ponga  de  su  mejor  Francesa  gente :  • 
que  ellps  tentando  el  fin  de .  su  fortuna , 
que  no  hay  peligro,  que  el  amor  no  intente, 
le  darán  la  ciudad,  o  verá  el  cielo 
en  su  vertida  sangre  su  buen  zelo  • 

£1  Persa  la  traycion  dissimulando, 
vengarse  por  los  filos  imagina , 
al  alto  alcázar  de  David  llamando 
la  contracifra  de  la  oculta  mina: 
assi  como  los  Turcos  van  entrando 
mas  diestros  en  la  honrosa  disciplina 
de  Marte ,  armar  los  hace  y  tomar  puestos, 
y  otros  en  la  ciudad  sin  saber  destos. 

Da- 
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Dales  una  señal  para  que  luego 

que  el  son  escuchen ,  [untos  acometan 

al  Abyssino,  Maronita  y  Griego, 

Y  que  a  cuchillo  sus  esquadras  metan ; 

7a  de  la  noche  el  labyrintho  ciego  ^ 

doiíde  todas  las  cosas  se  quietan  ^ 

alumbraba  la  bella  cazadora, 

que  al  hermoso  pastor  del  Lathmo  adora; 

Quando  las  blancas  armas  encubriendo     ^ 
los  Griegos  y  Latinos  mal  armados, 
ocultando  las  cajas  y  el  estruendo 
Marcial,  en  que  no  están  exercítados: 
por  huertas  y  jardines  van  subiendo » 
desde  Jerusalbk  a  los  sagrados 
peñascos  de  Sion  llenos  de  quiebras» 
con  jaspes  de  pellejos  de  culebras, 

Pero  apenas  llegaron  a  las  puertas, 

pensando  que  en  el  Áurea  y  Béthleh  emita 

del  Conde  de  Campania  está  encubierta 

la- gente  que  la  entrada  solicita: 

quando  la  Persa  y  Barbara ,  que  alerta 

coda  la  noche  con  la  piedra  imita 

al  ave  cuidadosa  centinela, 

que  por  el  Tauro  con  silencio  vuela  • 

Arremete  a  los  miseros  soldados , 
que  los  mas  dellos  Sacerdotes  eran» 
y  como  la  guadaña  por  los  prados , 
aquellos  siegan ,  los  demás  esperan : 
de  su  intención  los  Griegos  defraudados» 
solo  de  ver  el  esquadron  se  alteran, 
quieren  huir^  mas  era  sin  remedio, 
que  los  tienen  los  Barbaros  en  medio. 

Rr2  AUi 
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AUi  murió  la  miserable  gente  ^ 
triste  JfiRUSALBN ,  que  te  quedaba t 
desde  el  piadoso  Capitán  valiente  ^ 
que  libre  vid  tu  maravilla  o^vax 
esparce  los  cabellos  de  tu  frente» 
Uora»  ruégale  a  Dios»  que  de  «u* aljaba 
no  saque  contra  tí  tantas  saetas » 
como  te  anlenazaron  los  Prophetas. 
Oyen  el  triste  llanto  los  de  afuera  > 
y  no  saben  la  causa  miserable , 
codo  el  campo  Francés  y  Inglés  se  altera^ 
juzgan  la  condición  del  Persa  instable ; 
cada  soldado  acude  a  su  vandera 
ignorantes  del  caso  lamentable» 
unos  descalzos  van»  otrps  desnudos» 
quales  dan  voces »  quales  están  mudes. 
Como  oye  fuera  el  Saladino  el  arma» 
piensa  que  todos  vienen  al  coacierto» 
ciérrase  la  ciudad»  Henrico  se  arma» 
también  se  juzga  por  vendido»  o  muerto: 
passa  la  noche »  y  nadie  se  desarma » 
y  de  la  blanca  Aurora  el  sol  despierto» 
las  altas  torres  de  Sion  corona, 
y  no  $e  atreve  a  desarmar  persona.  . 
Como  el  Cedrón  revuelto  en  sangre  mir4ai| 
que  del  alcázar  en  arroyos  corre» 
de  su  teñida  margen  se  retiran» 
y  el  campo  de  sustento  se  socorre: 
de  ver  cerrada  la  ciudad  se  admiran , 
y  que  en  puerta ,  en  almena »  en  muro»  en  torre 
un  bombre  no  se  pone ,  ni  se  assoma » 
que  no  truxo  la  oliva  la  paloma. 

Mal- 
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Maldito  cazador »  que  con  tu  flecha 
aquella  ave  pací&a  espantaste 
para  que  fuesM  al  Baribaro  derecha) 
cu ja^  espada  cruel  ensangrentaste ; 
asM  la  muerte  llega  sin  sospecha 
el  arco  armado »  como  tú  llegaste» 
porque  espantando  a  veces  una  vida  ^ 
de  muchas  suele  ser  fiera  homicida* 

Almerico  despacha  un  caballero 

de  su  parte  y  también  de  la  del  Conde» 
que  sepa  la.  ocasión  del  llanto  fiero» 
que  la  ciudad  en  sangre  y  luto  esconde: 
parte  Albano,  sobrino  de  Riniero» 
a  quien  el  paladino  le  responde 
la  sospecha,  que  tiene  de  Almerico , 
Hiniero  i  el  Duque  Othon  y  el  Conde  Henr¡co# 

Finalmente  con  largas  embajadas 
las  unas  y  oirás  partes  satisfechas » 
volvieroQ  á  embaynarse  las  espadas » 
mas  no  de  todo  punto  las  sospechaa^ 
cansados  de  vivir  las  enramadas 
ca^8  del  Austro  imbriiero  deshechas» 
volver  a  Tyro  infames  se  resuelven , 
pues  las  espadas  en  espaldas  vuelven. 

No  te  aflíja&,  ciudad  ^  no  es  la  postrera 
gente  la  que  se  va  del  Jordán  santo  9 
algún  conquistador  en  su  vandera 
pondrá  tu  Cruz ,  del  Asaz  eterno  espantan 
de  Alfonso  un  santo  nieto  el  mundo  espera  f 
que  volverá  por  tus  reliquias  tanto, 
que  no  te  dejará  9  sin  qi|e  la  vida 
le  cueste  tu  conquista  esclarecida. 

.      El 
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Eí  l^ey  Luis  de  Francia  vendrá  a  verte> 
nieto  de  Alfonso ,  el  que  te  deja  ahora  t 
hijo  de  31anca  en  tan  dichosa  suerte, 
que  hará  temblar  los  cercos  del  Aurora : 
puesto  que  el  Asia  le  ha  de  dar  la  muerte^ 
la  vida  de  los  tiempos  vencedora 
le  dará  la  vidoria ,  que  merece 
el  pecho  que  por  Dios  la  sangre  ofrece» 

Y  si  él  permite  que  esta  pluma  mia 
de  la  envidia  y  del  tiempo  contrastada» 
esta  hiedra  sin  olmo ,  que  porfía 
a  levantarse  por  la  tierra  echada » 
dure  con  la  virtud,  o  la  mania 
por  excelencia  de  Platón  loada » 
yo  contaré  sucessos  tan  estr^os, 
•  que  mas  son  mis  desdichas,  que  mis  años* 

También  huviera  ahora  algún  Virgilio  | 
a  ser  ,  Oélaviano ,  la  ed^  tuya, 
mas  es  el  ckro  ingenio  sin.  auxilio » 
machina^ semovente  en  virtud  suya:   ' 
deydad  suprema,  celestial  concilio, 
iiunca  a  sobervia  mi  intención  se  arguya « 
que  bien  sabéis ,  que  a  quien  la  fe  anima 
muchas  veces  hay  piedra  que  le  oprima  • 

Ya  de  sus  urnas  derramaba  Hydroco 

la  copia ,  quando  Henrico  en  Tyro  estaba 
por  Isabela  solamente  loco, 
a  quien  en  ocio  y  libertad  gomaba  t 
los  laureles  del  mundo  tiene  en  poco, 
que  quanto  en  Syria  por  sus  campos  lava 
el  sagrado  Jordán ,  ya  no  le  mueve 
mas  que  a  la  luz  del  sol  átomo  leve  • 

Ni 
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Ki  los  rubíes  de  Zeílan  famosa , 
ni  todos  los  dianiaates  de. la  mina 
mas  fértil  del  Oriente  ,  o  la  preciosa 
riqueza  de  la  Jaba  ,  o  de  la  China } 
la  plata  de  Cleopatra  fabulosa  > 
ni  todo  el  oro  que  a  Solón  indina 
en  las  felicidades  del  Rey  Creso» 
ni  en  su  frente  poner  de  Atlante  el  pesa: 

Le  movieran  un  punto  de  la  vista 
de  su  amada  Isabel ,  y  assi  olvidada 
de  proseguir  del  Rejno  la  conquista, 
estaba  en  ocio  y  suefio  sepultado : 
Ja  fama,  que  no  hay  mar  que  la  resista , 
passd  veloz  de  Chypre  a  Tyro  a  nado 
con  nuevas  de  que  en  ella  murió  Guidoi' 
y  de  Almerico  lastimo  el  oído. 

Henrico  viendo  ya  que  se  acababan 
aquellos  héroes  de  animo  orgulloso , 
que  la  ciudad  sagrada  libenaban  , 
j>or  tierra  estraña  y  sin  sepulcro  honroso  i 
que  Flandes  y  Alemania  se  olvidaban 
de.  socorrer  con  pecho  generoso 
de  armas,  sustento  y  gente  aquel  pequeña 
exercito»  que  apenas  sufre  el  dueño; 

Determinado  de  volverse  a  Francia^ 
con  Isabela  ordena  su  partida , 
llevando  aquella  prenda  por  ganancia  ] 
de  toda  la  carona  pretendida: 
y  aunque  Almerico  es  hombre  de  importancia, 
y  su  persona  amada  y  conocida , 
resisten  su  partida  los  soldados 
de  lagrimas  en  vez  d^  acero  armados. 

Co- 
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{ Gdmo  nos  dejas  ^  diaQt  desta  suerte » 
ilustrissimo  Conde  de  Compañía  ^ 
quando  de  nuevo  vienea  a  ofrecerte 
sus  soldados  Sidon,  Jafíi  y  Bethanía^ 
pues  que  te  llevas  a  Isabela,  advierte^ 
que  como  tigres  de  la  fiera  Hircaniat 
te  seguiremos  todos  dando  voces, 
con  fieras  manos  y  con  pies  veloces  • 

Las  ultimas  reliquias  de  Gofredo 
están  en  Isabela ,  no  te  vayas , 
que  a  nuestro  mesmo  amor  tenemos  miedo 
que  no  te  impida  ver  del  mar  las  playas: 
no  vayas  contra  el  Persa,  Egypcio  y  MedO| 
ni  llegues  a  s^s  limites  y  rayas  » 
conquista  la  ciudad  sagrada  sola  ^ 
y  las  vanderas  santas  enarbola  • 

Rey  de  Jbrusalbn  te  llamaremos ^ 
pues  a  Ricardo  su  interés  le  aflige » 
la  investidura  sacra  pediremos, 
al  Pontífice ,  que  hoy  la  Iglesia  rige: 
sola  tu  voluntad  obedecemos , 
manda ,  cíastiga ,  premia ,  honra ,  corrige  f 
no  te  vuelvas  a  Francia ,  y  desampares 
del  Asia  los  santissimos  lugares. 

Que  sí  mientras  que  vienen  otros  Reyes 
por  voto,  o  por  su  zelo ,  quedan  solos 
entre  naciones  de  tan  varias  leyes, 
que  se  juman  en  ella  los  dos  polos: 
Genizaros ,  Azapos ,  Belerbeyes , 
Martes  en  guerra,  en  su  Alcorán  Apdios^ 
cobrarán  tal  sobervia ,  que  el  Latino 
nombre  acabe  del  todo  el  Saladíno. 

Hcn- 
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He  arico  9  a  qui«n  las  armas  molestabaOf  [ 

y  sSlo  amor  desnudo  persuadid» 
mientras  con  mas  rigor  le  porfiaban  ^ 
mas  tibio  »  mas  helado  respondía ; 
los  ojos  de  Isabela  le  templaban  t 
quando  la  sangre  juvenil  ardia» 
que  ^mor  ama  la  paa? ,  aunque  la  estrella 
de  Marte  indina  tanto  a  Venus  bella. 

Assi  cuentan  que  estaba  el  belicoso 
escudo  en  Chypre  por  el  suelo  echado  t 
la  frámea  entre  la  hierba  y  el  lustroso 
yelmo  de  rojas  plumas  coronado  % 
en  sus  brazos  Mavorte  sanguinoso 
del  Eurinojno  viejo  descuidado » 
que  con  la  red ,  después  que  el  sol  le  avisa 
dio  exemplo  al  mundo  y  a  los  dioses  risa. 

Mas  quando  en  ocio  igual  con  tal  pereza 
de  la  conquista  santa  divertido 
de  Isabela  adoraba  la  belleza « 
llegó  el  castigo »  y  despertó  su  olvido : 
coronóse  de  sangre  la  cabeza « 
que  despreció  el  laurel,  porque  ofendido  ., 
el  cielo  con  su  fin  le  dio  a  la  guerra  ^ 
y  con  la  estatua  de  Nabuc  en  tierra.    ^ 

Porque  de  un  corredor ,  que  passeaba  .;  ' 

Henrico  un  día  solo  y  pensativo» 
cayó  a  la  tierra»  que  dejar  pencaba» 
quedando  muerto»  donde  pudo  vivo: 
cayó  quando  subir  imaginaba» 
que  donde  quiera  alcanza  al  fugitivo 
lá   justicia  de  Dios-»  porque- su  vara 
el   movimiento  de  los  orbes  para. 
'    Tomo  XV.  Ss  Bien 
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Bien  pensaba  Jonás ,  que  d  mar  podía 
servirle  contra  el  délo  de  sagrado , 
xnas  la  jurisdicción  ,  que  alli  tenia, 
en  la  cárcel  de  un  pez  le  tuvo  atado: 
Ricardo ,  que  vengarse  pretendía 
de  los  agravios  del  Francés,  que  armado 
de  furia  entraba  á  conquistar  su  tierra, 
segurb  caminaba  a  Ingalaterra. 

Mas  Dios  ayrado  del  injusto  excesso 
de  sú  partida ,  con  que  roto  bavía 
el  curso  de  su  prosperp  sucesso, 
quando  Jbrusalen  se  le  rendia, 
contra  su  fuga  fulmino  processo, 
y  executdse  la  sentencia  el  día 
que  passaba  por  Austria  descuidado 
de  que  no  hay  para  Dios  lugar  sagrado  • 

Job  no  pensaba  que  el  escuro  infierno 
le  podía  esconder  del  vengativo 
rayo  divino  de  su  brazo  eterno , 
t  pues  qué  podrá  en  la  tierra  el  fligitívto  ? 
universal  jüea.  Rey  Eviterno, 
del  que  es ,  del  que  ha  dé  ser ,  del  muerto  y  vivo, 
todo X ojos,  todo  manos,  todo  santo, 

^    ;  a  donde  huirá  quien  os  ofende  tanto^ 

Ricardo  a  Ingalaterra  caminaba 
por  el  húmido  Reyno  de  Neptuno, 
sin  ver  que  a  quien  sus  ondas  enarenaba, 
no  le  fiíera  secreto  golfo  alguno : 
quando  de  su  ceñida  fuerte  aljaba, 
mas  que  incitado  de  la  diosa  Juno, 
Eolo  como  flechas  al  mar  tira 
ios  vientos  con  el  arco  de  su  ira  • 

Al- 
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Alborotase  el  mar,  y  de  sus  senos 
revuelve  las  arenas  prozelosot 
el  cielo  con  relámpagos  y  truenos 
da  voz  al  viento  músico  enojoso : 
de  confusiop.  los  Clarineros  lleipos^ 
(ganado  en  el  peligro  temeroso) 
apenas  saben  a  qué  parte  acudan  ^ 
y  en  ,uq  intenso  mil  intentos  mudan  # 

Cubre  su  faz  el  mar  de  azul  ceniza 
sin  perdonar  filaciga  ,  ni  estrobo, 
y  puesto  un  monte  en  otro  atemoriza 
la  machina  celeste  Colorobo: 
assi  de  su  sobervia  se  eterniza 
Typhonte ,  que  intento  del  cielo  el  robo^ 
de  manera  que  piensan  las  estrellas 
que  se  quiere  otra  vez  entrar  por  ellas  • 

Las  cuerdas  todas  ya  del  instrumento   . 
de  sus  fuertes  clavijas  se  desatan,    . 
porque  en  las  manos  del  ayrado  viento 
el  sonoro  concierto  desbaratan : 
del  uno  y  otro  rígido  elemento , 
que  sujeurse  y  deshacerse  tratan,     r 
suena  el  furor  violento  de  manera    .,       ^ 
que  el  fuego  de  temor  tiembla  en  su  echara. 

No  suele  mas  veloz  frágil  canoa 
ir  por  la  furia  del  Indiano  rio, 
que  la  nave ,  que  tanto  el  mundo  loa, 
discurre  a  discreción  del  viento  frió: 
el  bauprés  y  las  velas  de  la  proa 
le  rompe  el  Euro,  y  con  el  mi^^mo  brio 
la  amura  de  estibor ,  que  no  respeta    . 
al  Rey ,  que  el  polo  Antartico  «ujcta  • 

.      Ssz  De 
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De  la  manera  que  en  el  doso  al  toro , 
los  que  le  corren ,  con  las  capas  ciegan^ 
assi  al  furioso  niar  del  Persa  j  Moro 
los  despojos  le  jrro jan  y' ^lé  empegan: 
©  Nympbas  de  AmphUritc,  o  verde  coro, 
a  quien  \oú  vientcis  blandamente*  ruegan 
que  les  tengáis  amor ,  tened  os  pido 
piedad  de  ün  Rey  ,  que  honor  del  mundo  ha  sido. 
Mirad  que  conquistó  por  tantos  aftos 
la  Syria  y  la  ciudad  de  Dios  gloriosa , 
que  son  dejar  la  guerra  sacra  engaños  ^ 
de  la  primera  sierpe  venenosa: 
assi  jamas  vuestros  ocultos  batios 
descubra  el  sol ,  ni  la  triforme  Diosa 
mengue  vuestros  hydraules ,  ni  el  deseo 
os  obligue  a  la  forma  de  Androgeo. 
Calábase  la  noche  temerosa , 

que  desta  tempestad  fíie  la  primera  9  ^ 
la  ¿dada  de  luz  caliginosa , 
que  en  encendidas  nubes  reverbera: 
la  quebrantada  chusma  pavorosa 
entre  la  jarcia  el  Alva  incierta  espera^ 
quando  -Ricardo  convertido  en  Argos 
'  hácé  de  su  temor  discursos  largos. 
En  la  mitad  deste  stkncio  triste 

miró  el  bauprés  9  a  quien  ayrado  el  coro 
con 'nuevas  fuerzas  animoso  enviste, 
y  vid  sobre  su  punta  a  Claridoro : 
^ —  JUna  nube  de  horror  le  cerca  y  viste , 
no  la  hermosura  y  juvenil  decoro, 
sino  de  la  manera  que  la  mina 
le  disparo  por  la  región  divina» 

Que- 
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Quemados  los  auríferos  cabellos  - 
y  por  el  cuello  algunas  largas  hebras^ 
la  tez  qual  suele  en  verdinegros  cuellos 
el  jaspe  desigual  de  las  culebras:' 
de-sguamecidos  ya  los  ojos  bellos , 
}r  las  mexÜIas  por  diversas  quiebras 
pálidas  cartilágines  mostrando, 
y  sobre  tanto  mal  fuego  llorando. 
¡O  generoso  tio  ,  por  tres  veces 

dixo  el  Jbglés ,  7  estremeció  la  nave» 
qué  cerca  est&  de  sustentar  los  peces 
en  pena  igual  -de  tu  delito  grave ! 
porque  como  los  cielos  son  jueces, 
y  aquel  su  autor  los  pensamientos  sabet 
no  sé-  si  de  los  tuyos  ofendido 
executa  el  castigo  prevenido. 
CX\^^  quando  salgas  deste  mar  profundo 
con  la  vida,  que  tanto  estimar  debes » 
te  queda  en  tierra  a  su  rigor  segimdo^ 
y  aun. quiere  el  cielo  que  mayor  le  pruebes: 
presto  verás  que  te  persi^e  el  mundo, 
para  que  el  premio  justamente  lleves 
de  haver  dejado ,  por  yenganea  humana^ 
cautiva  aquella  piedra  soberana. 
Rey  de  Jerusalek  te  coronaste, 

y  donde  a  Christo  atravesó  la  írente 
marino  junco  y  espinoso  engaste , 
ciñó  la  tuya  el  árbol  eminente: 
la  vidoria  mas  prospera  ganaste  t 
que  tuvo  Capitán  en  el  Ofiente, 
mas  fue  perdella  en  no  seguir  la  empresa, 
que  por  tu  ausencia  injustamente  cessa. 
^  Di- 
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Dichoso  yo ,  dichosos  los  que  muertos 
fuimos  en  su  conquista  1  pues  llamos 
a  los  seguros  celestiales  puertos  t 
que  ea  la  major  Jbrusalbk  gozamos* 
Atónito  Ricardo»  los  inciertos 
ojos  9  a  quien  en  las  desdiclus  damos 
menos  crédito  a  veces ,  abre  atento » 
y  dice  assi »  quando  le  escucha  el  vientos 

Yo  salí  de  mi  patria  Ingalaterra, 
sobrino  amado» de  piedad  movido t 
para  que  fuesse  en  esta  saou  guerra 
su  marmol  celestial  restituido : 
grandes  trabajos  en  la  mar  y  tierra 
con^  pecho  varonil  he  padecido^ 
8Í  a  Dios  no  han  sido  acceptos »  yo  no  quino 
justificarme  /la  sentencia  espero* 

Pero  pues  ya  descansas»  Claridoro» 
permite  que  estos  brazos  fatigados 
se  alivien  en  los  tuyos ,  pues  el  oro 
pisas  del  sol  con  pies  glorificados: 
quando  a  abrazarle  con  piadoso  lloro 
Ricardo  llega »  en  alta  voz  turbados: 
Que  nos  perdemos »  dicen  los  pilotos, 
las  velas  nujertas  y  los  cables  rotos. 

Entre  tantos  prodigios  y  portentos» 
amenazas »  pronósticos  y  penas » 
donde  para  igualar  sus  pensamientos  f 
juntaron  cielo  y  mar »  luces  y  arenas : 
qual  débil  caiía  entre  contrarios  víennoSf 
sin  jarcias »  cables  ^  arboles  y  entenas » 
Ricardo  ya  sin  resistencia  alguna 
corre  por  donde  quiere,  su  fortuna. 

l^a 
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Una  noche  de  aquestas ,  que  miraba 
el  triste  Rey  .en  la  desierta  popa, 
entre  la  furia  de  los  vientos  brava» 
por  el  camino  celestial  a  Europa : 
con  el  blando  rocío ,  que  bañaba 
el  grave  rostro  y  la  purpurea  ropa , 
cayóle  un  sueño  ,  y  vid  que  abierto  el  centroi 
de  un  golpe  el  mar  le  deposita  dentro « 

Una  ciudad  de  vídros  trasparentes] 
mira  Ricardo  coronada  en  torno, 
de  torres  de  cristal  resplandecientes» 
con  mil  doradas  puntas  por  adorno: 
salían  de*  los  ámbitos  lucientes  » 
como  sí  fuera  el  estrellado  tomo, 
verdes ,  rojos  y  azules  resplandores 
por  mil  diversas  piedras  de  colores  # 

Las  almenas  de  varías  vidrieras 
todas  estaban  de  oro  guarnecidas, 
mostrando  por  saetias  y  troneras 
hermosas  Nymphas  de  cristal  vestidas :         * 
las  puertas  de  diamante  a  las  primeras 
torres  del  muro »  en  quicios  de  oro  asidas, 
se  abrieron  de  improviso, -¡co»a  rara! 
Y  quedo  la  ciudad  patente  y  clara  • 

Las  calles  de  crístal  respiandedan 
con  mil  archite&uras  por  los  lados, 
que  en  colunas  de  vidro  sostenian 
los  ateos  de  colores  matizados : 
los  ojos  las  ventanas  suspendian, 
en  cuyos  marcos  de  marfil  dorados 
estaban ,  como  quadros  de  pinturas, 
divinas  y  excelentes  hermosuras* 

En 
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'Éxi  lejos  se  mostraban  los  jardines , 
sirviendo  a  mil  estanques  de  guirnaldas^ 
a  los  pies  de  unas  sierras  ^  cuyos  finos 
bañaba  el  puro  sol  por  las  espaldas : 
azucenas  de  perlas  y  jazmines , 
en  cogollos  de  hierbas  de  esmeraldas 
formaban  quadros ,  y  en  lugar  de  arenas 
calles  de  aljófar  y  granates  llenas  • 

Nereydes  bellas  a  Ricardo  cercan 

en  este  tiempo  ^  alegres  danzas  forman  t 
sobre  llevarle  al  gran  Neptuno  altercan» 
y  en  blanda  paz  la  división  conforman: 
a  la  sala  fluftisona  se  acercan » 
y  antes  que  llegue,  de  quien  es  le  informaOi 
el  dios  del  mar  le  espera  entre  los  rios 
sobre  tapetes  de  crisules  ít¡os# 

Estaba  el  Ganges  de  color  tostado 
restido  de  mil  plumas  y  despojos^ 
y  el  negro  Nilo  crespo  y  coronado 
de  verdes  cañas  y  de  lirios  rojos: 
el  Escalda  Flamenco ,  el  Tempe  helado  t 
y  ceñido  de  pálidos  hinojos 
el  Tibre  claro ,  y  de  Paladia  oliva 
el  Betis  Español  la  frente  altiva  • 

Mas  cerca  recostado  en  verde  cama 
de  fruta  ^  hierba  y  peñas  desconformes  f 
el  claro  Tajo ,  y  entre  mimbre  y  grama 
sobre  pizarra  azul  tendido  el  Tormes : 
el  Danubio  Alemán  de  verde  escama » 
y  el  claro  rio ,  que  miro  conformes 
en  muerte  y  llanto  las,  hermanas  bellas 
del  mozo  abrasador  de  las  estrellas* 

En 
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En  esto  levantaqdo  la  cabeza 
de  una  preciosa  ciota  coronada 
en  quien  tenia  por  mayor  belleza, 
en  quatro  parte»  la  melena  atada : 
dixo  el  santo  Jordán,  y  larga  pieza 
quedo  la  sala  de  estupor  baííada :  . 
Óyeme  a  tní  primero,  que  lascivas 
te  engañen. las  Nereydes  fiígi^ivas. 

No  merece  Ricardo  volver  vivo,    .       >  .  : 

ni  de  U  tempe$tad  ,  ea  que  le  has  pues^, 
salir  a  puerto,  o  bárbaro,  o  nativo, 
aunque  mas  derrotado  y  descompuesto: 
si  dice  que  Phelipe  vengativo 
entraba  con  exercito  molesto  >     ; 

por  el  primer  um]>ral  de  Ingalaterra^ 
quando  dejo  la  sacrosanta  guerra; 

Debiera  imaginar,  que  aquel  piadoso 
conquistador  de  I4  ciudad  sagrada 
sus  estados  vendió  por  precio  honroso^ 
de  que  pago  los  gastos  de  su  armada: 
y  que  quando  Plielipe  riguroso 
le  tomara  su  tierra,  libertada 
Jerusalbn  del  Persa  cautiverio, 
era  mqor  y  mas  glorioso  Imperio» 

Entre  Belén  y  la  divina  Elía  .  . 
yuncido  el  SaladÍQo ,  y  que  pudiera 
poner  en  el  sepulcro  el  mismo  dia^ 
de  Christo  la  Catholica  vandera: 
ti  vuelve  a  Europa ,  y  con  tenaz  porfía 
en  vengarse  de  Francia  persevera, 
altera,  o  Rey, el  mar,  mis  aguas  venga, 
castigo  honroso  entre  las  tuyas  tenga. 
TofnoXV.  Ti  Ay- 
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Ayrado  de  la  culpa  velozoiente 
el  grave  autor  del  animal  guerrero 
alzó  sobre  las  aguas  el  tridente  9 
y  el  Tamesis  devoto  el  golpe  fiero: 
las  blancas  Nymphas ,  la  cerúlea  gente 
echadas  a  sus  plantas  el  severo 
decreto  impiden  con  disculpas  tales »  ^ 

que  fueron  a  la  culpa  desiguales. 

Pero  por  agradar  al  Jordán  santo, 
cuyas  aguas  respeta  el  mar  Ph^nicío^ 
aunque  en  el  muerto  se  detkne  tantp» 
huyendo  las  rcliquas  de  aquel  vicio: 
rompiendo  el  viento  el  crbtalino  ounto 
de  contrastes  del  agua  cinericio  ^       ' 
despiertan  a  Ricardo  tristes  voces 
entre  peiías  gigantes  y  feroces. 

Dieron   en  fin  las  aguas  alteradas 
con  Ricardo  en  Illyrico  de  suerte 
que  fue  milagro  no  quedar  hodradas^^ 
como  de  otro  Pompeyo  con  su  mubrte : 
alli  de  entre  las  ublas  contrastadas 
tan  humilde  salid,  siendo  tan  fuerte, 
que  comenzó  por  Austria  su  camino 
en  habito  de  pobre  peregrino. 

Peregrino  famoso ,  assi  tuviste 

principio  en  tu  conquista ,  no  te  espantes^ 
pues  deja  empresa  vuelves  como  fuiste ^ 
el  zelo  y  el  vestido  semejantes: 
fuiste  a  Jbrusalbn,  y  assi  volviste , 
no  con  el  oro ,  piedras  y  diamantes 
que  la  malicia  de  los  hombres  cuenta , 
que  desjaainuye  el  bien ,  y  el  mal  aumenta. 

Mas 
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Mas  como  el  sol  9  aunqtie  cubierto  alumbce 
de  alguna  nube  ^  no  se  encubre  todo  ^ 
Austria  te  conoció ,  vidse  tu  lumbre  ^ 
famoso  Inglés,  resplandeciente 'Godo: 
tus  gloriosas  hazañas»  que  en  la  cumbre 
estaban  de  la  fama  9  de  tal  modo^  ^ 

dieron  envidia  al  Duque  /  a  su  gente » 
que  te  prendió  sin  guerra  injustamente* 

Dejo  que  el  cielo  aquí  te  castigasse, 

que  en  secretos  de  Dios  nadie  se  entiende , 
mas  quanto  al  mundo  por  envidia  passe 
lo  que  Leopoldo  en  tu  prisbn  pretende; 
llevóle  al  fin  donde  mejor  vengasse 
la  furia  que  su  pecho  injusto  ofende 
al  mayor  tribunal,  fuera  de  Roma» 
y  alli  venganza  sin  ofensa  tonu« 

Ante  el  Emperador  Henriqoe. lleva 
al  generoso  Principe ,  y  le  pone 
acusación  tan  envidiosa  y  nueva  ^ 
que  su  inocencia  y  honra  descomponer 
desta  manera  sus  delitos  prueba» 
desta  manera  su  razón  propone , 
estando  el  Cesar  en  su  rico  assieilto, 
preso  Ricardo,  y  todo  el  mundo  atento t 

flste  que  ves  en  tu  presencia  ahora» 
o  sacro  Emperador ,  es  el  que  encierra 
la  culpa»  por  quien  hoy  el  Asia  llora » 
Ricardo » injusto  Rey  de  Ingalaterra : 
este  de  la  ciudad,  que  el  cielo  honora» 
la  conquista  emprendió,  la  sacra  guerra» 
pero  engalló  los  Principes  Romanos, 
que  a  Turcos  la  emprendió  »dÍQla  a  Christi¿mos. 

Tti  El 
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El  hizo  guerra  a  Chypre  lo  primero» 
y  lo  segundo  se  mostró  enemigo » 
por  ser  a  los  de  España  Ibongero» 
del  Rey  Pfaelipe  vuestro  grande  amigos 
del  Saladino  recibid  dinero , 
de  que  es  todo  su  exerdto  testigo » 
pues  de  Jbrusalbk  estando  a  vista » . 
sin  causa  se  volvió  de  la  conquista  i» 

Los  Turcos  9  que  de  parte  le  cupieron , 
passó  a  cuchillo «  hazaña  vergonzosa » 
por  no  librar  los  que  cautivos  fueron 
coa  la  seiíal  de  Chuisto  belicosa: 
a  nuestros  Alemanes  ^  que  sirvieron 
con  fe ,  con  zelo  ,  con  lealtad  Eimosat 
trató  tan  mal,  que  el  Turco  no  pudiera 
usar  con  ellos  de  crueldad  tan  fiera  a  ^ 

Y  si  negare  en  tu  presencia  Augusta 
la  acusación  de  mi  verdad  propuesta  ^ 
y  persuadir  quisiere  ^  que  es  injusta 
la  culpa  a  todo  el  mundo  manifiesta  i 
en  campo  armado  probaré  que  es.  justa ^ 
remitiendo  a  la  espada  la  respuesta, 

Í  vengando  en  su  muerte  a  k  ofracfída 
fiRusALENy  por  su  ocasiou  perdida  • 
Ricardo ,  que  escuchaba  como  preso    . 
al  envidioso  Duque  9  el  generoso  . 
rostro  bajó  a  la  tierra »  y  en  excesso 
creció  la  majestad  con  el  reposo : 
y  qual  sude  g&ant  al  grave  peso 
del  edificio  el  árbol  viSorioso , 
mostrando  algún  templado  sentímíento, 
dixo  coa  alta  voz  y  manso  acento; 

Ce- 
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Cesar ,  si  tiene  autoridad  contígo 
la  corona  Real  en  todo  estado» 
y  merece  primero  que  el  castigo» 
hablar  en  su  defensa  el  acosado: 
en  este  tribunal ,  que  sin  testigo 
4C17  de  mis  enemigos  infamado, 
responderé ,  porque  ú  honor  me  obliga 
que  mi  inocenda  y  su  malicia  os  diga  «^ 

Yq  soy  Ricardo ,  que  en  deciros  esto 
pienso  que  está  abonada  mi  persona» 
pues  todo  lo  que  valgo  manifiesto» 
y  quanto  puedo  hacer ,  el  nombre  abona: 
que  deste  polo  Austral  al  contrapuesta 
una  tiara  sola »  una  corona 
debo,  reconocer  por  soberana 
una  por  ley  divina  y  otra  humana* 

Lo  que  passd  ai  Sicilia  por  defensa 
del  dote  de  mi  hermana  dejo  a  parte» 
que  el  Rey  Tancredo  conoció  la  ofensa » 
y  culpar  mi  justicia  es  agraviarte; 
en  quanto  a  Chypre  el  Duque  de  Awtria  piensa 
^ue  el  cruzado  Gatholico  estandarte  ^ 
que  saqué  contra  el  Bárbaro  Persiano» 
por  codicia  volví  contra  el  Ghristiano  • 

Quando  en. el  Arcipielago  navego» 
todos  saben  que  alli  me  sobrevino 
tal  tempestad  9  que  derrotado  llego 
de  Chypre  al  Griego  puerto  mas  vecino: 
mas  como  siempre  al  agraviado  Griego 
fiíe  tan  odioso  el  nombre  del  Latino, 
na  solo  Grecia  me  negó  la  entrada » 
pero  xne  fue  la  muerte  procurada  t 

Te- 
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Tome  las  armas  en  defensa  propia  t 
la  natural  defensa  no  fue  culpa,    ;    ' 
y  conquistarla  no  fue  cosa  impropia  f 
sino  grandeza  j  quanto  mas  disculpa : 
dejé  en  presidios  de  mi  gente  co[Ha » 
y  si  el  Re/,  que  le  di,  también  me  culpa, 
quitarle  puede  el  Cesar ,  j  a  su  gusto 
criar  un  Re/  de  su  linage  Augusto. 

tuz  enemistad  del  Re/,  /  haver  dejado 
la  justa  empresa  de  la  sacra  guerra, 
no  mé  puede  culpar ,  pues  es  culpado 
quien  me  vuelve  de  S/ría  a  Ingalaterra: 
si  mientras  yo  con  el  arnés  cruzado 
mi  sangre  vierto  en  la  sagrada  tierra  t 
me  toma  el  Re/  Francés  a  Normandia, 
{será  la  culpa  de  Phelipe,  o  mia? 

Si  degollé  los  Turcos ,  fue  bien  bedio, 
pues  me  engañaron  con  la  Cruz  fingida, 
y  no  cumplieron  con  rebelde  pecho 
cosa  capitulada,  o  prometida: 
del  Persa ,  que  llamáis  mi  amigo  estrecho^ 
quisiera  entonces  acabar  la  vida, 
como  quité  la  de  los  Turcos  fieros , 
que  no  tomar,  como  decís,  dineros « 

Si  esto  pensáis ,  mirad  quan  fácilmente 
a  mostrar  las  riquezas  me  prevengo, 
pues  de  todo  el  thesoro  del  Oriente 
solo  esta  piedra  en  este  anillo  tengo: 
mas  porque  con  el  animo  inocente 
veáis  quan  rico  de  laureles  vengo, 
miradme  con  envidia  estas  heridas, 
quan  ricas  son  por  Christo  recibidas. 

Es- 
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Esta  me  dieron  sobre  Jyro ,  y  esta 

en  Ptolemajda^  que  me  passa  el  brazo  9 
y  por  Jas  cicatrices  manifiesta 
con  sangre  esta  verdad  este  flechazo: 
pu€&  bocas  son  ^  que  para  dar  respuesta 
les  quitará  mi  agravio  injusto  el  lazo , 
y  de  su  sangre  a  deshacer  su  mengua 
en  cada  herida  nacerá  una  lengua  • 

Que  no  he  tratado  mal  los  Alemanes, 
los  mismos  quiero  daros  por  testigos» 
que  «n  todo  preferí  sus  Capitanes 
a  mis  Ingleses  y  a  los  mas  amigos ; 
en  la  vi¿^oria  de  los  tres  Soldanes 
¿  qii^  nacioa  despojd  mas  enemigos  ^ 
'  ^  qué  corona  mural  negué  a  su  hazaña 
por  parentesco  ni  afición  de  España  ^ 

Y  respondiendo  al  campo  y  desafío , 
digo »  que  por  la  santa  ley  que  ^doro » 
saldré  no  mas ,  que  ya  del  valor  mió 
tiene  noticia  el  Persa ,  el  Turco »  el  Moroi 
que  como  la  defensa  en  Dios  confio» 
y  en  la  custodia  del  celeste  coro» 
no  quiero  en  defenderme  detenerme» 
que  defenderme  a  mí  será  ofenderme. 

Entre  Jerusalen  y  Belén  santo 

untos  Turcos  maté »  que  decir  puedo 
que  ninguno  merece  honrarse  tanto 
después  de  las  hazañas  de  Gofiredo: 
yo  maté  a  Jazimin  del  Asia  espanto» 
del  centro  furia»  de  la  tierra  miedo» 
Tomorobel,  Tupcliman «  Arsindo» 
Rosamor »  Acomates  y  ZeUndo : 

Es- 
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Bstos  Soldanes ,  y  otra  mucha  gente 
plebeya  y  vil  de  barbaras  naciones  9 
cujas  Tidorias  truxe  del  Oriente  ^ 
dejando  allá  mis  fuertes  esquadronest 
j  espero  en  Dios  de  coronar  mi  frente^ 
y  las  almenas  altas  de  pendones, 
vuelto  a  JfiRUSALBN,  porque  aquel  dia 
juzguen  los  hombres  la  inocencia  mia. 

Assi  Ricardo  su  disculpa  daba, 
tnas  como  el  Cesar  otra  pretendía  ^ 
que  era  el  oro  y  rescate  que  esperaba  ^ 
como  áspid  encamado  «mordecia : 
los  oídos  al  Anglico  cerraba  > 
y  por  las  manos  solamente  oía , 
que  del  rico  ínteres  la  flierza  es  mucha* 
¡  haí  del  )üez  que  por  la  mano  escucha  I 

Tuvolé  preso  diez  y  nueve  meses , 
en  tanto  que  limaron  sus  cadenas 
con  plata  que  vendieron  ^us  Ingleses 
de  cálices,  de  cruces  y  patenas ; 
siendo  de  sus  injustos  intereses 
cajas  del  oro  de  la  Iglesia  llenas , 
mas  poderosas  que  el  temor  divino 
censuras  del  Tercero  Celestino. 

Assi  castiga  Dios  los  que  ean  el  curso 
de  su  servicio  atfas  el  passo  vuelven  » 
ni  al  humano  poder  tienen  recurso, 
ni  a  las  vanas  chímera^  que  revuelven: 
poco  £ikaba  al  sol  de  su  discurso, 
las  hojas  de  las  pbntas  se  resuelven» 
paran  las  fuentes  los  helados  cielos, 
plegada  el  agua  en  cristalinos  hielos . 

Quan- 
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Qifando  Isabela  de  llorar  cansada 
la  muerte  fiera  del  tercero  esposo »  i 

y  de  Almerico  su  cuñado  amada 
las  perlas  enjugó  del  rostro  hermoso: 
y  viéndose  gallarda  y  estimada 
del  nuevo  Rey  de  Chypre  generoso» 
que  muerto  Guido  ^  si  el  Inglés  se  ausenta» 
Rey  de  Jerusalbn  llamarse  intenta: 

Con  Almerico  se  casó  j  pensando 
que  conquistara  la  ciudad  divina, 
y  se  llamó,  sits  bodas  celebrando,  . 
Reyna.de  Chypre ,  Syria  y  Palestina; 
fue  Isabela  muger  del  Duque  Herfrando, 
y  después  en  fortuna  peregrina, 
como  en  belleza ,  aunque  con  falso  trato» 
de  Conrado  Marqués  de  Monferrato  • 

Fue  su  tercero  esposo  el  Conde  Henrico» 
Luzbel  del  Asia  y  Absalon  tyrano, 
cuyo  cabello ,  que  vendió  tan  rico, 
precipitó  SU:  pensamiento  vano: 
fue  el  quarto  en  orden  ,  y  ultimo  Almerico 
por  la  muerte  de  Guido  Lusiñano, 
Rey  de  Jbrusalen  y  Chypre ,  y  todos 
muertos  en  Asia  de  diversos  modos. 

Passaron  de  la  tregua  los  dos  años , 
y  Celestino  santo  persuadia 
al  Cesar  reparasse  tantos  danos, 
como  la  Iglesia  de  Asia  padecía: 
Henrique  poco  atento  a  los  estraños» 
a  sus  intentos  proprios  acudía, 
que  la  plata  del  Rey  de  Ingalaterra 
gastó  en  hacer  la  Siciliana  guerra. 
Toffio  XV.  Vv      *  .  Mien- 
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Mientras  a  Henrique  honraba  Celestino 
de.  la  dorada  y  Imperial  corona  ^ 
puesto  en  Italia  fín  a  su  caminoi 
y  temida  del  mundo  su  persona  t 
acometió  la  muerte  al  Saiadino^ 
aquella  que  a  ningún  mortal  peMona^ 
y  al  rostro,  que  temió  todo  el  Oriente, 
se  puso  con  el  suyo  frente  a  frente. 

Bajaba  a  un  baño ,  que  a  la  diestra  parte 
de  la  ciudad  sagrada  se  escondía 
entre  unas  peñas ,  el  Persiano  Marte  ^. 
quando  también  el  sol  dejaba  al  día : 
por  algunos  arroyos  que  reparte 
en  blancos  lazos  una  fuente  fria , 
llevado  de  tristezas  y  congojas 
sentóse  al  son  del  agua  y  de  las  hojas « 

Y  estando  assí  tan  lejos  de  su  gente, 
como  de  verse  alegre ,  imaginando 
en  las  passadas  guerras  del  Oriente ^ 
donde  estaba  pacifico  reynandQ : 
^ntre  las  peñas  y  la  blanca  fuente 
salieron  quatro  sombras  apartando 
las  verdes  ramas  con  sonido  horrendo, 
o  fue  lo  cierto,  que  las  vio  durmiendo. 

Llevado  por  el  bosque ,  entre  las  peñas 
passó  una  cueva  lóbrega ,  de  entrada 
tan  oculta ,  que  el  sol  perdió  las  señas, 
en  la  niñez  del  mundo  fabricada : 
dondq  por  presas  ^  margenes  y  haceñaa 
sonaba  el  agua  turbia  dilatada 
de  varios  rios,  que  hasta  el  mar  corrían, 
que  mil  cyprcsses  lúgubres  ceñían . 

ÍEn 
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En  esta  varias  naves  fluAuaban» 
y  todas  finalmente  se  perdían: 
las  removidas  aguas  contrastaban  t 
y  con  las  altas  peñas  combatían: 
las  barcas  pobres^  que  en  el  golfo  andaban» 
y  las  velas  uias  altas  sumergían 
una  misma  tormenta»  un  mismo  viento» 
dándoles  en  el  fondo  eterno  ássíento. 

Allí  se  via  en  la  vestida  nave 
de  purpura  el  Pontífice  supremo , 
el  Cardenal  y  el  Arzobispo  grave, 
y  el  Cesar  de  Alemania  a  vela  y  remos 
allí  el  que  apenas  los  principios  sabe, 
y  el  que  es-  en  toda  facultad  extremo» 
las  armas  y  las  borlas  de  colores» 
los  Reyes  y  los  rudos  labradores  • 

Allí  los  que  pretenden  los  gobiernos: 
allí  los  ambiciosos  desvelados» 
las  bellas  damas»  los  mancebos  tiernos t 
y  la  demás  diversidad  de  estados: 
los  que  piensan  vivir  siglos  eternos» 
de  su  fortuna  prospera  engañados» 
sin  ver  que  el  rio  quanto  va  mas  fuerte» 
mas  corre  al  mar  de  la  vecina  muerte. 

^Qué  cosa  como  ver  todo  tendido 
el  lienzo  de  una  nave  generosa» 
todo  peñol »  todo  garces  vestido 
de  tanta  vanderola  bulliciosa  ^ 
y  en  un  instante»  ¡o  gran  dolor!  rompido' 
el  arbol^,  en  la  mar  tempestuosa» 
sembrando  jarcias »  gúmenas  y  cables» 
sepultarse  en  las  aguas  miserables  • 

Vvii  En 
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En  medio  deste  mar  estaba  sola 
una  casa  de  huessos  tan  distinta » 
que  ignoraran  Vitruvio'  y  el  Viñola   ^ 
si  era  Dórica  el  orden ,  o  Coríntha^ 
Persa  \  Griega  ,  Romana  y  Española  ^ 
y  architeélura  universal  la  pinta  i 
fabricados  de  varias  calaveras 
remates,  frontispicios  y  acroteras; 
Estaba  entre  sepulcros  escondidos 
aquella  Reyna  del  linaje  humano, 
hasta  que  Dios  con  brazos  extendidos 
le  derribo  las  armas  de  la  mano: 
sobre  pálidos  huessos  carcomidos 
el  carcax  de  las  flechas  inhumano, 
el  arco  armado  a  todas  quatro  edades 
de  la  diversidad  de  enfermedades. 
Alli  estaban  las  Parcas  homicidas, 

Lachesis  tierna  estambre  humana  hilaba  ^ 
torcía  Clotho  las  ardientes. vidas. 
Átropos  fiera  sin  dolor  cortaba: 
los  veneiios,  las  ariñas^  las  heridas, 
los  dolores,  la  peste  fomentaba: 
ma^  cuidados  y  estudios ,}  fuerte  cosa  I 
eran  la  enfermedad  mas  peligrosa. 
¡O  miserable  corta  vida  nuestra, 
o  cuerpo  vil,  pues  para  cada  parte 
tantos  dolores  y  miserias  muestra, 
que  los  nombres  apenas  sabe  el  arte! 
\Q  muerte  inescusable ,  o  muerte  diestra, 
ultimo  fin  ,  donde  la  vida  parte  , 
como  el  discurso  referido  advierte, 
que  en  Marte  comenzó,  y  acaba  en  muerte! 
.    .  Ti- 
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Tiro  la  muerte  al  Saladino  ♦  y  luego 
sonó  la  flecha  en  todo  el  mar  Jloroso: 
volvió  del  íbaño  s¡^  hallar  sossíego» 
o  fuesse  cierto  ca$ó,  o  fabuloso: 
ya  las.  venas  enciende  mortal  fuego ^ 
ya  se  esparce  el  veneno  riguroso , 
ya  todo  el  aparato ,  en  que  consiste 
'     el  corrompido  humor ,  las  venas  viste» 
El  Persa  quiso  hacelle  resistencia 
con  el  dolor  de  las  passadas  glorias : 
mas  conociendo  la  mortal  sentencia 
rindió  a  sus  pies  sus  triumphos  y  villorías: 
a  sus  hijos  9  que  ya  su  eterna  ausencia 
lloraban »  refiriendo  las  historias 
de  sus  principios ,  dixo  desta  suerte » 
vivo  ferx>2,  philosopho  etí  la  muerte: 
Nací ,  queridos  hijos  ,  morir  debo : 

viví,  fui  espanto  al  mundo,  ya  soy  nada: 
triumphé  de  quanto  en  Asia  mira  Fbebo, 
y  ya  me  oprime  aquella  planta  helada: 
enriquecí :  ^mas  qué  pensáis  que  llevo 
al  limite  fatal  de  mi  jornada 
de  todas  las  riquezas  del  Oriente? 
este  fúnebre  lienzo  solamente. 
r>e  todos  mis  Imperios  y  ciudades, 

Damasco  ,  A  lepo,  Egypto,  Alexandria» 
que  conquisté  con  mil  dificultades, 
Baldach ,  Jbrusalen  ,  Syria  y  Suría: 
de  la  hermosura  de  mis  qúatro  edades  s 
de  mi  poder  y  de  la  fíierza  mia, 
que  a' tantos  Capitanes  me  aventaja, 
solo  llevo  a  la  tierra  esta  mortaja. 

;En 
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^£q  e$to  se  ha  resuelto  la  riqueza » 
qué  ei  santo  alcafar  de  David  cubría  i 
la  baxilia  /las  joyas ,  la  grandeza 
y  el  aparato  que  tener  solia? 
no  puede  resistir  naturaleza 
a  la  deuda  mortal,  pague  lamia: 
no  era ,  ahora  soy ,  y  en  un  momento 
no  seré  nada ,  y  si  algo ,  polvo  y  viento* 

Solo  9  queridos  hijos  >  os  suplico , 

que  en  mi  entierro  llevéis  esta  mortaja^ 

en  que  el  mortal  engaño  significo 

del  que  ambicioso  por  subir  trabaja: 

el  mas  gallardo  poderoso  y  rico 

cabe  después  en  una  humilde  caja: 

vivo  no  cupe  en  Asia  ^  y  hoy  me  encierra 

en  este  lienzo  y  siete  pies  de  tierra  • 

¡O  Capitán  gallardo  en  experiencia, 

ingenio ,  industria  y  fuerza  el  mas  dichoso 

de  tu  edad ,  en  que  hiciste  competencia 

a  tanto  Rey  y  Principe  famoso ! 

si  añadieras ,  o  Persa ,  a  la  excelencia 

de  tu  valor  heroyco  y  generoso 

el  ser  Christiano,  ahora  merecieras  ' 

que  de  los  de  tu  edad  el  mejor  fueras. 

Bañado  el  cuerpo  en  aguas  olorosas, 
con  que  después  también  le  aromatizan  ^ 
el  entierro  y  exequias  piadosas 
con  largo  y  tierno  llanto  solemnizan : 
el  turbante  de  ñores  y  de  rosas 
ciñen,  coronan,  cubren  y  autorizan^ 
y  envuelto  en  algodón  el  cuerpo  muerto, 
este  fue  de  sus  honras  el  concierto « 

Mil 
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Mil  Isolacos  con  vestido  Moro 
Solar  Bajá  su  Capitán  gobieniaf 
cuyas  zarculas  ciñen  lamas  de  oro 
con  librea  morada  hasta  la  pierna: 
y  mil'Peycleres  en  funesto  coro, 
puesto  que  el  llanto  en  aparencia  extema  i 
con  su  verde  vestido  y  menulayes, 
ceñidos  decypresses  y  tarayes  • 
Tras  estos  iban  los  Escapoglanos, 
los  Sulupiaros  y  los  Gebegies, 
que  cargan  en  camellos  Egypcianos 
armas  ,  thesoros ,  joyas  y  zequies :  ¡ 

los  Caripitilleres  Africanos, 
el  gran  Musti  con  los  Ulufegíes,  * 

y  en  mil  caballos  de  diversas  leyes 
otros  tantos  armados  Belerbeyes. 
Dos  milAzapos  con  sus  flechas  Persas  ^ 

lleva  Tamiro,  Capitán  valiente  j 
y  los  Delicasies  con  diversas 
plumas  metidas  por  la  misma  frente:  > 

juntas  las  bastas  y  cuchillas  tersas  ' 

miharcheros  caminan  tristemente,  ; 

y  luego  las  vanderas  conquistadas 
delante  de  las  cajas  destempladas  • 
Leychires  y  Cerniscos  van  tras  estos 
con  muhitud  dé  Sacerdotes  vanos, 
rezando  a  gritos  con  diversos  gestos 
y  saltos  de  los  pies  y  de  las  manos: 
luego  con  largos  hábitos  funestos 
los  Soldanes  Egypcios  y  Persianos, 
con  el  difunto  cuerpo ,  a  quien  cubría       # 
sLolo  aquel  lienzo  que  cortado  havia  • 

Lie- 
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Lleva  a  los  pies  las  armas  y  el  turbante, 
y  un  Turco ,  que  con  vista  humilde  y  baja 
en  una  laaza  militar  delante 
lleva  pendiente  una  áspera  mortaja : 
con  clara  y  alta  voz  un  Persa  infante 
iba  diciendo  al  lado  de  la  caja: 
Del  Griego  Imperio ,  el  Persa  y  el  Latino 
esto  lleva  a  la  tierra  el  Saladino. 

Aqui  dio  fin  c\  ado  postrimero 
de  la  Tragedia  del  Oriente  triste, 
siendo  la  muerte  sombra ,  que  al  primera 
prologo  de  lá  vida  humaba  assiste : 
aqui  la  guerra  sacra,  aqui  el  acero 
Carbólico  4e  olvido  el  tiempo  viste  ^ 
y  aqui  también  es  justo  que  resuma 
tanta  materia  de  dolor  la  pluma. 

Phelipb  heroyco ,  dad  licencia  al  pecho, 
que  descanse  del  canto  comenzado, 
en  tanto  que  volvéis  por  el  derecho 
deste  Reyno  s^ntissímo  usurpado: 
que  bien  será  de  vos  glorioso  hecho, 
pues  que  vuestros  mayores  os  han  dado 
titulo  de  su  Rey ,  que  os  mire  un  dia 
armado  el  Scytha ,  como  a  Carlos  vía. 

Rey  de  Jerusalen  ,  si  a  vuestro  avuelo 
dejara  Francia  de  ocuparle  tanto, 
libre  estuviera  por  su  santo  zelo 
el  sepulcro  de  Christo  sacrosanto: 
mas  vuestros  años  verdes  guardé  el  cielo, 
que  vos  seréis  del  Asia  eterno  espanto, 
^  entotices  cantarán  alcas  visorias 
los  cisnes,  que  alcanzaren  vuestras  glorias. 

Yo 
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Yo  siempre  de  la  envidia  perseguido , 
estrangero  en  nii  patria  y  desterrado  t 
a  Ovidio  solo  en  esto  parecido» 
aunque  por  las  estrañas  siempre  honrado: 
de  sola  mi  verdad  favorecido»    . 
y  del  mortal  poder  desengañado 
dejo  estas  lineas  btirbaras  y  viles 
a  los  pinceles »  que  vendrán  sutiles* 
Que  mal  puede  volar  en  larga  suma« 
si  a  cuidados  domésticos  atiende» 
de  todo  bien  desamparada  pluma: 
yo  me  disculpo »  y  el  poder  me  entiende: 
no  porque  tanto  de  volar  presuma» 
pero  por  ver  lo  que  la  piedra  ofende: 
¿mas  qué  puede  esperar  de  su  monta&a 
ingenio»  que  camina  por  España^ 
De  pocos  ha  de  ser  mi  vez  oída: 
passen  los  tiempos  »  y  será  estimada  ^ 
que  tienen  poco  crédito  en  la  vida 
del  dudio »  o  ya  la  pluma »  o  ya  la  espadas 
{ o  gran  Señor  1  tu  voluntad  cumplida^ 
duélete  de  Sien »  y  la  sagrada 
Jerusalbn  entonces. mas  seguros 
podrá  reedificar  sus  altos  muros. 
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NOTAS 

DEL    AUTÓK 

Á  LA  SEGUNDA  PARTE 

Jb^JE  sv  jerxjsaleíí: 

F  Agina  j.  0¿hva  i .  verso  5.  Llrvi  la  Uña  taiáa ,  &c. 
Genes,  cap.  aa;  Marinar,  lib.  a. 
P.  5.  Oft.  I.  V.  5.  Jf«  que  fue  muerta.  FaBus  est  ffin- 

cipatus  s^fer  hutHerum  ejus.  Esaias  cajr.  g^  .    /" 

P.  j.  Od.  I.  V.  8.  Sirasudoto :  Safadin  llama  a  este  la 

Chronlca  antigua* 
P.  5.  Ofl.  2.  V.  5.  Y  C9mo  quien  al  sd  los  hijos  prueba. 

Ravisius  Textor  de  Atniem  nomimhus^  . .  r       í 

P,  5.  0¿l.  4.  V.  5.  Délas  manchadas  fíeles  del Thehano: 

de  Hercules ,  que  se  vistió  del  león  Neineo. 
P.  6.  0¿t.  I.  V.  I.  En  un  castillo  <¡m  la  espaUa  opriniS. 

Antiguamente  se  usaba  pelear  detde  las .  elephítates , 

como  se  ve  en  Eleaíaro  Macabeo ,  quando  pe^só  que 

sobre  uno  vfehla  el  Rejrí  Aialácho- .  Dionii.  de.  F^ug) 

P.  6:  0<£t.  a.  V.  i.  Que  los  elephantes  estaban  enseñados 

en  la  guerra ,  dicelo  el  lib.  i .  de  los  MsLCzh»  cap.  6. 

J?/  ele^hanti  trigina  dúo  doBi  ad  preelhm.        ,    [ 
P.  6.  Oá:/  a.  V.  8.  Machahto.  Havicndó' muerta  Eleaza- 
•     ro  un  ekphaote  ,^cafyó^obíelél ,,  y.  le  mató^  jB/í  tíli- 

dit  in  ferram  super  ipsum.  ídem, 
P.  7.  Oft.  2.  V.  5.  Dissimulando  astsftamcnte\  &c.  Qi;rien 

no  guarda  su  palabra ,  a  sí  mismo  se'  deshonra. 
P.  7.  Ó¿1:  j.  V..  I,  ^Pdr  v/¿<r  /  porqbe  ^en  prendas ,  ÍJc. 

JLa  Chronica  antigua  dice  que  k  diatam&idii  vnas^^- 
'  zalejas^y  qu$  debian^désier.aprxasi  o  mamUas* 
P.  7.  0¿l.  4.  V.  a.  Zenith  es  aquella  paite  del  ciclo  que 

está 
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está  sobre  nflastra$  cabezos.  Niáií  la  agesta  por  día^ 
metro.  Titelhiáu 4e-cah  6*  mundo ^Vihi.  a.  cap.  28. 

P.  8.  0¿l.^^.  V.  7.  Aleniadús  dd  saco ,  &c  Todo  tra- 
bajo olvidaá  los  soldados  co'n  el  sa¿b.  ''"■ 

P.  8.  Oá.  4.  V.  2.  Arturo ,  Rey  de  Ingalaterra ,  y  uno 
de  ios  nueve  de  la  fama ,  mato  por  sa  persona  en 
una  batalla  406.  hombres.  Ravis.  Textor. 

P.  9.  OSí.  I .  V.  2.  Bairo  <  Provincia  de  Sdthía ,  de  pul 
ciudades  antiguamente.^  primero  Rey  foe  Zoróas- 
tres.  Virg.  en  el  lib.  2.  de  la  Georg.  Laudibus  líalU 
4ertent  non  BaSra^  ñeque  IndLY  Plinio  lib.  6.  cap*  16; 
De  las  costumbres  de  estos  lee  •  a  Onesicrito  ,  verás 
q\ie  no  tienen  por  deshonra  el  adulterio. 

P.  9.  0¿l.  4.  V.  5.  Los  dos  amantes ,  &c.  Por  Eneas  y 

•  Dido:  ÍMsrea  ma^no  miseeri  murmnre  c^ílim  incipU^ 
Y  mas  adelante  :  Speluncam  Dido ,  Dux  (r  Troianus 

•  eamdem  deveniímt.  Virgilio  lib.  4.  Aeneid, 

P.  10.  0¿):.  I.  V.  2.  Con  sangre  Osfrina :  biAsm  sangm- 
neo  ifétíui  violavmt  ostro »  Si  quis  ebur  »  aut  mixta  ré- 
bent  ubiMHa  multis  alba  rurir.  Virgilio  por  Lavinia. 

P.  io«  0¿l.  1.  V.  2.  Que  ya  la  fossessum,  Scc.  Comugium 

c  ^fHfcat  y  hoe  freetexit  nomine  culpam.  Virgilio  Ub.  4. 
Aeneid.  •       , 

<P.  lo.^^Od.  j.  y.  4.  MaUtáua  ,  hhti^gfz  pobrlssima  , 
que  por  ningún  genero  de  temor  ni  interés  quiso  rea- 
mrse  al  Empenkfor  Othon  enamorado  <le  ella.  Vola* 

'    tctrano  in  Geogr. 

P.  12.  OQt.  i.  v.i«  MeUdora.  Esta. piensa  la  Chronicaque 

.^  es  aquella  Reyna  de  Babylonia  que  cautivo  Ricardo. 

P.  12.  OOt.  j.  V.  4,  Amor  es  luegp>  y  la  vergüenza  es 
hielo. 

P.  13.  Oa.  I.  yf.  4.  El  que  nació  al  Aurora,  ^c.  AS- 
de  Septiembre. 

P.  15.  Oft.  2.  V.  6.  Del  Aha  enbr^  ya  Uqmda  nieve. 
^  Pbf  el  tiempa  del  Al va^  que  és  quandp  qa^t  el  mcioi  por* 
que  entonces  tiene  firialdad  d  ayre  para  ^espessar  I0& 
vapora  sutiles. 
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P.  15.  0¿k.j.  V.  7.  Como  el  qw  vuelve  en  jriedra ,  &c. 
Con  el  espejo  de  Medusa  o  escudo  de  Peiseo.  Ovidio. 
Atlante  Moro  i  porque  foc  Rey  de  Mauritania. 

P.  i4r  0¿l.  I.  V*  7.  Que  no  hay  razón ,  fice.  ¡  Qué  sujeta 
anda  la  razón ,  quando  reyna  la  voluntada 

P.  14.  OSí.  2.  V.  6.  Neptuno ,  por  el  mar. 

P.  14.  0&.  J.  V.  5.  Mas  si  del  Capitán  ,  fice.  Contra 
vim  atque  iniuriam  licitam  es  se  defensionem.  L  ut  vim 
de  iust.  ér  iure  /.  scientiam.  §.  qui  cum.  ad  /.  Aípnl. 
£1  soldado  puede  defenderse  del  Capitán  ^  haviendole 

'.    huido  por  respeto  algunos  passos. 

P.  14. 0¿l.  4.  y,  j.  íhfendo  del  amor  ,  fice.  Esta  pelea 
no  se  vence  contrastando  ,  sino  huyendo  :  Doña  Isabel 
.   Esforcia  eñ  su  libró  de  la  quietud  del  alma. 

P.  15.  0<9:.  I.  V.  I.  Con  esto  mas  trocado^  fice.  Ninguna 
cosa  teme  un  hombre  tanto ,  como  «decir  su  amor  a 
persona  grave.    .     <  .. 

P.  16.  Oft.  5.  V.  7.  Bueks  y  son  caracoles  grandes ,  vie- 
nen muchos  de  la  India  Oriental  y.  de  la  China. 

P.  17.  0¿l.  I.  V.  2.  Cerco  máximo  ,  fice.  La  plaza  de 
Roma. 

P.  17.  0¿l.  2.  V.  8.  Nesso,  Centauro,  cuya  camisa  dio 

i    Deyanira  a  Hercules.  Ovidio,  lib.  9.  Tradidit  Avnius. 

r   pavidam  Calydomda  Nesso, 

P.  17.  0¿l.  4.  V.  I.  LaocoUf  Sacerdote  de  Troya ,  muer- 
to de  Juno  con  las  serpientes  ,  por  haver  tirado  la 
lanza  al  caballo  de  los  Griegos.  Virgilio  lib.  2.  Ovi^. 
dio  in  IHn. 

P.  17.  Ocl.  4.  V.  7.*  Anehises ,  padre  de  Eneas.  Virgilio 
I .  Aeneid.  Tune  Ule  Aeneas ,  fice. 

P.  18.  0¿t.  I.  V.  I.  Jacinto  f  mancebo  Lacónico  amado 
de  Apolo.  Ovidio  lib.  10.  Te  quoque  ^  fice. 

P.  j8.  0€L  I.  V.  3^. Con  la  que  Áara  es  ossa^  fice.  Ca- 
listo ,  Nympha  de  Diana  ,  ahora  la  ossa  del  Norte. 
Prop.  lib»^  I .  JÍM  noBuma  suo.  sidere  vela  regit.  Va- 
lidique humeris  ipisi^tere  Atlantis.  Ovid.  lib  ij.Metant. 
P,  i8.  Oíl.  j.  V.  a.  Eclwtica  ,  es  camino  que  lleva  d 
Tomo  XV  Yy  sol 
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sol  por  el  Zodiaco «  aunque  de  ecHpsi]  sigjii£ca  cosa 
.  dcfe£hiosa. 

P.  19.  Oa.  j.  V.  7.  RfsoH  es  en  los  ¿arcos  lo  ^oc  en  las 

'    naves  el  ancora» 

P.  20.  0¿l:.  2.  V.  6.  Como  ti  ladrón  de  la  celeste  ¡lama. 

k   Prometheo  hurtó  la  llama  a  los  Dioses :  Qui  tenuení 

^  liquidis  ignem  furatus  ab  astris.  Ovid.  de  Pont^ 

P.  21.  0¿l.  5.  V.  j.  Semíramis  tuvo  a  Niño  en  su  habito, 
y  ella  tomó  el  suyo  ,  y  se  enamoró  del :  Conctdntus  na- 
■  ti  longseva  Semiramis  ardet.  Mant. 

P.  21.  Od.  5.  V»  4.  Achiles  estuvo  en  habito  de  jmiger 
.  entre  las  bijas  del  Rey  Lycooiedes;  Siatius  íh  AthiBí, 
Peleia  virgo  quaritur »  &c. 

P.  22.  0¿l.  I.  v.  6.  Rigió  la  grande  Assyria ,  &c.  Hoc 
Regina  modo  Babylonia  Pasifhaeijue.  Mant. 

P,  22.  Oft.  2.  V.  -2.  En  fuerzas^  armas\  &c.  jír  ^nlnt 
extenso pharetr ata  Semiramis  arcu.  Faust.  Sabasos. 

P.  22^  Oír.  j.  V.  5»  Tres  años  ha ,  &c»  Asa  dccia  el  Pe- 
trarca a  los  quince  años  del  amor  de  Laura:  Nonve- 
.  gio  ove  scampar  mi  fossa  omai  ^  resflendorsi  j  che  ^ 
quinto  décimo   ano  me  abbagliam  fiu  che  al  frím» 
giomo  assai^ 

P.  25.  0¿l.  2*  V.  3.  Pytkios ,  del  sol ,  que  Apolo  se  llama 
Pythio  f  porque  mató  la  serpiente  llamada  Pjthm^ 
Statius  lib.  I,  Teu  viridis  Python. 

P.  2j»  Odi.  5.  V.  5.  Eufhrates  divide  a  Armenia» 

P»  2j,  OSt.  3.  V.  6.  El  que  es  de  España  oculta  mara- 
villa. De  Guadiana  dicen  que  donde  se  esconde ,  baja 
al  infierno ;  aunque  esto  es  fabuloso» 

P.  2 j.  0¿l»  4.  V.  8.  Aunque  desnudos  ,  &c.  La  verguen- 
za  vislc  lo  que  la  naturaleza  desnuda. 

P.  14,  0¿t.  2.  V.  5.  Tu  fama  Garceranr  Afposita  Al-- 
legaría  de  la  íabula  de  Orpbto»  Virgilio  en  la  ultima 
Georg. 

P.  24.  0¿l.  j.  V.  2.  Del  Romano  que  en  Cart^ena  des- 
preció la  dama  ;  este  fue  Scipion. 

P.  24.  0¿l.  a.  V.  7,  Abismo^  se  toma  por  lugares  ba/oi 

y 
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y  cscnros  :  hwstrólo  el  Petrarca ,  quando  dko  :  Po^ 
senti  arisckia  rat  abyssi  ir  mtti. 

P.  24.  09:.  j.  V.  8.  Dorio ,  Rey  de  Persia,  cuyas  hijas 
le  volvió  Alexandro  libres. 

P.  25.  0&.  2.  V.  8.  Haj^  cosas  que  caneen  ^  &c.  Cul- 
pas hay  que  tienen  peligro  tn  la  disculpa. 

P.  25.  ÓSt.  j.  V.  8-  ^  alma  ¿i¿  otra  vuelta ,  &c.  Dos 
llaves  tienen  ías  puertas  del  alma  ,  el  alvedria  y  la 
razón ;  el  alvedrio  abre ,  y  la  razón  cierra. 

JP.  25.  OSt.  4.  V.  i.  Idalh  :-del  bosque  Idalio  Catulot 
Quique  Idalium  frondosum. 

P«  25.  0¿t  4.  V.  6.  Euxino  ^  aquella  parte  del  mar  que 

.    se  dilata  al  Bosphoro  Thracio. 

P.  26.  0¿t.  I.  V.  j.  Quilla  y  es  el  fundamento  de  la  barca 

JP.  a6i  0&.  2»  V.  7.  Heraclea^  ciudad  famosa  distante  por 

toda  el  Asia  de  Jerusalen.    Ptokmeo  en  la  primera 

tabla.  Hay  muchas ,  pero  esta  es  la  del  Ponto  Euxho* 

P.  28.  OQt.  I.  V.  6.  Eucrates «  fíie  astutisstmo,  de  quiei» 

qidcdó  el  adagio :  Vias  wvit  y  quibus  ^ugit  Eucrates. 

P.  %Si^  OS.  I.  Vi  %.Theópompo  Lacedemooio  salió  de  It 

.    cancel  en  habito  de  muger. 

9.  28.  CXft.  2-  V.  8.  La  pletina  del  ciclo  ,  &c.  El  Zk>- 

diaco  que  ciñe  el  cielo  ,  por  donde  camina  el  sol, 

P.  28.  0¿l.  4.  V.  8.  Carmelo  ,  no  es  este  el  de  Galilea  , 

sino  el  de  Phenicia  y  que  está  sobre  el  mar  pinto  a  Pto- 

lemayda.  ! 

P.  28.  0¿l.  4.  V.  8.  Tabor  y  monte  de  Galilea  ,  descri* 

hele  Egesipo:  es  glorioso  por  la  Transfiguración  de 

Christo. 

P*  28.  0(k.  4.  V.  8.  Tyro  ,  ciudad  marítima  tn  Phenicia, 

la  que  el  Hebreo  llama  Sor. 
P.  28.  Oü.  4..  V.  8.  Gaza  y  dudad  de  Palestina  y  5.  Reg, 

cap.  6. 
P.  29.  Oñ.  5.  V.  5.  El  grande  Emperador ,  &c  Este  d 

Federico  y  que  murió  ahogado  en  el  rio  Cydno. 
JP.29.  Odi.  j.  V.  7*  JSmfr^  ¿aj  ^ttv^  ^  &c.  Entre  las  águilas* 

y  y  a.  Pag.  29. 
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P,  29,  0¿t  5*  V.  8.  Ai  pfycador  las  llavis.  AI  Pontífice. 
P.  JO.  0¿l.  I.  V.  8.  San  Marcos  ,  patrón  de  Venccia: 

traben  los  Venecianos  su  jcon  por  armas^ 
P.  JO.  Ó¿1.  2.  V.  7.  Hasta' qiis  venza ,  &c.  Fortuna  bclli 

semper  ancipirí  in  loco  est^  Séneca  in  Thek. 
P.  JO.  Oíl.  j.  V.  4.  Qwando  ya  a  'Garceran  ,   &c.  JVí?» 
sunt  minis  fcrterrcndi ,  quibus  fromtius.esf  ad  anua 
iniurias  ,  quam  ad  bella  referre.^  Gribald.  de  rat.  stu* 
dendi ,  lib.  l . 
P.  JO.  0¿l.  j.  V.  7.  Con  aquesta  marca  ,  &c.  La   cruz 

de  Jerüsalcn. 

P.  ji.Oít.  j.  Y.j^  Que  de  ver  vivos  a  hs  dos  ^e  ad- 

mira.  Lá  mayor  afrenta  es  ponoi^e  un  hombre  a  lo 

que  no  puede. 

.  P.  ji.  0¿l.  4.  V.  I.  Athletaj  id  est  certator.. Cometí" 

'    dor  o  enemigo  en  cksafio.  Viene  -dcAthlás^'  que  xs 

.  j    certamen^  y  Aihlm  que  es  el  premio  <le  la  batalla. 

Eran  también,  luchadores  o  esgrimidores,  como  se  ve 

:    en  Cicerón  de  seneBute.  Cum  Milo  iam  senex  essety 

.  Athletasque ,  &c.  En  las  ,Tusculanas ,  y  de  Orat. 

P.  32.  0¿l.  j.  V.  j.    Matdio  Capitolmo  ,  llamado  assi^ 

porque  defendió  el  Capitolio  de  los  Franceses :  fue  16. 

- .  anos  soldado  ,*  /ganó  J7.  coronas ,  y  tuvo  en  su  cuerpo 

5J.  heridas.  Tito  Livío  ab  Urb.  lib.  i.  Plin.  de  Fort. 

,    lib.  7.  cap.  28.  y  Virg.  Jfo  summo  custos  Tarpeia  Man- 

Uus  arce. 
P.  J4.  0¿l.  I.  V.  2.  Que  le  valga  su  fe  ,  &c.  Siempre  se 
engaña  quien  se  resuelve  con  el  primero  acuerdo.  Fraor 
cisco  Guicbardino. 
P.  J4.  0(k.  I.  V.  7.  La  machina  Cretense.  Él  Labyrintho 

de  Creta.  Apposita  Allegoria. 
P.  34.  Oiít.  j.  V.  7.  Gettdos^  de  Getulía.,  ^egbn  incul- 
.    ta  del  ^rica.  Getula  bell^a  llama  Ju venal  a  los  «le* 

phantes ,  Sat.  10. 
P.  J4.  OA.  4.  V.  2.  Cynthia  ,   lá  luna.  Statiús  hh.  loü 

Arcana  moderatrix  Cynthia  noSis. 
P.  J4.  Gft.  4.  V.  8.  JT  volver  a  marchar,  &c.  Omsilw 
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i^ms  est  frius ,  ubi  consulerís  ,  mature  opus  es f fado. 
balustio. 

P.  jj.  0¿b,  I.  V.  7.  Las  siete  estrellas.  Las  Dodonides, 
Hyades^  Athlantídes  ,  o  Cabrillas ,  que  Ijama  el  Latino 
Sabule.  Una  de  ellas  dice  Ovidio  que  se  esconde  de 
vergüenza.' 

P.  55.  Oa.  2.  V.  I.  Quando  marcha^ Ricardo  y  &c.  No 
hacen  la  guerra  los  decretos  y  consejos  ,  sino  las  oca- 
siones. Et  ut  res  sunt  nata.  Thucydides  lib.  i. 

P.  55.  OA.  4.  V.  I.  Dan  Juan  Gaytan. 

P.  55-  0¿l.  4.  V.  8.  Las  que  un  Ribera ,  &c.  Puso  so- 
bre sus  casas  el  Duque  de  Alcalá  en  Sevilla  la  cruz 
de  Jerusalen,  luego  que  de  ella  vino ,  como  se  ve  ahora. 

P.  j6.  Odi.  I.  v.  3.  Quando  dormido  el  Turco  ,  &c.  Ini- 
tium  calamtatis  securitas.  Veleyolib.  2. 

P.  g6.0&.  I.  v.  8.  Su  viBoriosa  espada ,  &c.  Improvi^ 
sus  hostis  Jvrtiter  opprimitur.  Diyus  Isidorus. 

P.  j6.  0¿l.  2.  V.  6.  La  canal  es  la  de  Bahama. 

P.  j6.  Oft.  j.  V.  I.   Huye  a  Jerusalen  ,  &c.   Imperita 

.  muUitudo  ad  fugam  promtior  est  quam  ad  viSoriam. 
Mat.  Grim.  de  rat.  studendi.  lib.  i¿ 

P.  3j.  0(3t,  I.  V,  j.  Cyclope ,  Esterope ,  o  BrOntc  ,  Cy- 

.  clopes  de  Vulcano,  que  labraban  hierro  en  el  monte 
Ethna*:  Antiquus  niger  ora  Sterops. 

P.  3  7,  Oél.  3.  V.  4.  RJkadatnantho  ,  uno  de  los  Jueces  dd 
infierno.  Virgilio  lib.  6.  Aeneid. 

P.  3^.  OSt.  4.  V.  6.  PhlegetlwHte ,  rio  del  infierno. 

JP.  57.  Oft.  4.  Y.  7.  Camila ,  Amazona. 

P.  j8.  0¿l.  j.  V.  8.  Armiños.   Para  cogerse  los  armiños . 
se  cercan  de  lodo ,  y  por  no  ensuciarse  se  dejan  co- 
ger a  manos.  De  aqui  tomó  la  empresa  el  Rey  Fer- 
nando de  Aragón :  Malo  nwri  quam  faedari.  £1  Jovio 
en  ^s  Empresas. 

P.  59. 0&.,  4.  v^  7.  Rhodopeo  ,  del  monte  Rhodope ,  sa- 
grado a  Marte.  Claudiano :  Purum  Rhodopeia  Martem. 

•P.  41.  Oél.  j.  V,  5,  Alfonso  Undécimo ,  üaxnado  el  G«i- 
quistador.   . 

p.  41. 
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P.  41.  Oa.  5.  r.  8.  £oj  Jforox  dffl  Salado  ,  &c.  Por  h 
batalla  del  Salado ,  que  llaman  de  Belamarin  ,  se  coa- 
cedió  en  Castilla  la  primera  Alcabala. 

P.  42.  Oft.  a.  V.  a.  i¿i  sangre  dividió  Mira  y  Hebrea. 
£1  Em{)erador  Adriano  d^tenró  a  España  los  Judíos, 
y  duraron  en  ella  hasu  los  tiempos  del  bienaventu- 
rado Rey  Fcrnindo  el  V.  que  los  echó  de  ella  ,  mo; 
vido  de  la  sentencia  del  Concilio  sexto  Toledano  ,  que 
ordenó^  que  todo  Principe  que  sucediesse  en  el  Reyno , 
prometiesse  no  consentir  en  él  Moro »  ni  Judío  «  pe- 
na de  ser  anathema.  Amador  Arraiz  15.  Dialogo  5. 

P.  42.  Oa.  j.  V.  I.  Sd  del  Austria  ^^\iéX^  L 

P.  44.  OQi.  4*  V.  2.  f^ue  causa  que  la  envidia ,  &c.  Hae 
belii  rabies ,  Hm  est  discor(üa  facis.  San¿hts  Orientius 
Poeta  Hispanus  de  invidia. 

p.  44.  Oa.  4.  V.  7.  Z>/  con  Baruch  a  Dios^  &c.  Iniqué 
gessimus.  Baruch«  *cap.  2. 

P.  49.  Oíl,  I.  V.  8.  Que  ts  muy  fuerte  el  temor ,  &c 
Siempre  es  mas  lo  que  se  oye  que  lo  que  se  ve. 

P.  49.  0¿l.  j.  v^  2.  Cerbero  :  LJnans  tria  Cerberus  ora. 
Virgilio  lib.  4.  Georg. 

P.  49.  0£l:.  4.  V.  I.  Vio  que  la  fama ,  &c.  Tot  lingua^ 
totidem  ora  sonante  tot  surrigit  aures.  Virgilio  lib.  4. 
Aeneid. 

P.  50.  Owl.  j.  V.  I.  Hay  unas  peñas  en  la  Seithia ,  &c 
La  casa  del  agravió. 

P.  j  I.  0¿t.  2.  V.  6.  La  4ey  ensangrentada  ,  &c.  Bor  d 
gran  dolor  que  un  hombre  recibe  viendo  su  ofiaisa, 
dieron  esta  permission  los  Emperadores. 

P.  51.  Oü.  4.  V.  2.  En  que  la  blanca  Venus ,  &c.  Fá- 
bula narratur  tito  notisslma  calo.  Ovidio  y  Sanazaro 
en  las  tres  elegantes  Epigramas  que  comienzan  :  Hor- 
rida  C4tlicolis  ^  Venus  armatum  ér  incultam  aspiciens; 
pero  loe  aquel  elegantissimo  dcr  Fausto  Sabeo  »  que 
comienza:  MiAcíber  insMis. 

P/52.  Ocl.  I.  V. 5.  Eupompo  ,  Pintor  famoso,  maestro 
de  Pamphilo ,  el  que  enseñó  a  Apeles. 

P-5J- 
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P.  5j.  0¿i.  a.  V.  I.  Minotauro.  Strataque  Cretéeam  bel-. 

¡uapresit  hrnnum.Jom.  Stigelii. 
P-  53'  0&.  2.  V.  4.  Marsias  ,  competídor  de  Apolo , 
Ovid.  lib.  6.  Aíftam. 

P.  5j.  Oéi.  2.  V.  5.  Anauro  ,  rio  de  Thessalia»  Lucano 
lib.  6. 

P.  5  j.  0¿l.  2.  V.  7.  Medéa ,  echiceía  famosa ,  desprecia* 
da  de  Jasson.  Diod.  lib,  5.  Natal.  Coin¿  lib.  6.  cap.  7. 

P.  5  j.  0¿b.  j.  V.  8.  Mas  qué  major  castigo  ,  &c.  Ho- 
racio :  Invidia  SicuU  non  woencre  Tyramd  maius  tor- 
ñicntUMm 

P,  5  j.  0£L  4.  V.  I.  Pintado  estaba  un  quadro ,  &c.  FU^ 
bilc  iit^gua  mummrat  sxanbms.  Ovid.  lib.  1 19  Metam. 
Tu  qtioquc  marmórea  caput.  Virgilio  lib.  4.  Georg. 
"Nat.  Ijra ,  Datque  simui  fer  ^ada  triste  melos.  Steph* 
Forcatulas. 

P*  5  j.  Oü,  4.  V.  4,  Ebro ,  río  de  Thracia ,  nace  de  la 
Isla  Samothracia.  Carolus  Stephanus. 

P.  5J..  0¿I*  4.  V.  5.  Jliffx  luego  for  las  Musas ,  &c.  I.| 

^  lyra ,  imagen  celeste  de  mez  estrellas.  Picolom.  ddle 
steüe  fixe. 

P-  5  j.  0¿l.  4.  V.  7.  Porque  como  en  la  tierra  ,  &c.  Vi 
resonans  silvas  traxerat ,  astra*  trahit.  Stephr  Forca* 
tulus, 

P.  54.  Ocl.  I.  V.  4.  Theudio,  Rey  Godo,  ingrato  a  Ama- 
•  lasunta ,  por  quien  lo  era ,  la  hizo  matar  ,  pero   ven- 
góla un  caballero  disfrazado  en  habito  de  loco  ,  que  le 
mató  en  Sevilla.  Roderic.  Tolet.  lib.  2.  cap.  12. 

P.  56.  0¿l.  5.  v.  I.  Henríque  mató  a  santo  Thomas  ^ 
Obispo  de  Cantuaria ,  y  en  penitencia  de  esta  muerte 
el  Rey  Henríque  se  dejó  azotar  de  tres  Obispos  en 
d  sepulcro  del  santo.  Chronica  de  S.  Bernardo,  part.  i. 
lib.  4.  Después  Heriquc  Vr  hizo  quemar  su  cuerpo , 
y  assi  dice  Osorio  ^  in  Gualtherum  ^  &  sanBissimi  viri 
Thom^e  reliquias  inccndistis^ 

P.  ¡j.  OSt.  3.  V.  7.  De  suerte  que  vencido  ^  &Cr  De  cst^ 
pena  murió  este  Rey  Heorico. 

p.  57. 
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P*  57.  OSt.  4.  V.  5.  Ricardo  se  casó  con  Gensaria  ,  hija 
del  Rey  Theobaldo  de  Navarra ,  y  dejó  la  hormana 

.  de  Phelipe. 

?•  58.  0¿l.  2.  V.  4.  Casia,  hierba  olorosa  ,  y  assi  dixo 
Virgilio  en  la  Égloga  2.  Tum  casia  atquealUs  intexens 
suavibus  hcrbis.  Amomo  ,  flor  blanca  de  una  pianu 
como  vid  ,  celebrada  de  los  ©Poetas  por  olorosa,  Siho 

.  Itálico  lib.  15.  Sidon.  Mant.  &  L2&.  Et  oUnti  aspcr- 
sus  amofno. 

P.  59*  OA.  5.  V.  4.  Francés  lirio ,  &c.  A  Clodoveo  le 
dio  el  cielo  los  tres  Lirios  por  armas. 

P.  59.  0¿l.  j.  V,  5.  El  oro  que  en  descuerno^  &c.  Este 
oro  eiifiaba  Henrique  todos  los  aiios  a  Jerosalen  en 
satisfacción  de  la  nluerte  de  santo  Thomás  ,  y  áé\  se 
havia  juntado  un  gran  thesoro. 

P.  60.  0(9:.  2.  V.  I.  La  corona  de  Ariadna,  fabricada  de 
Vulcano  para  Venus,  y  puesta  de.Baco  entre  las  imá- 
genes celestiales.  Hygin.  &  Laél.  Firm.     • 

P.  60.  0¿l.  5.  V.  5.  Centimano  Phlegra  ,  &c.  Bryareo  Gi- 
gante. Horacio  lib.  2-  Car.  Nec  si  resurgat  céntima- 
ñus  g^gas. 

P.  61.  0¿l.  j.  V.  5,  Vues  fiero  XJljsses  y  &c.. Alusión  a 
sus  astucias.  Peligrds.de  Ulysses  de  las  Sirenas  y  Ovid. 
*lib.  5.  Plin.  lib.  10.  cap.  49. 

P.  61.  0<ft.  5.  V.  7.  Las  Syries  ,  son  peligros  en  el  mar 
de  Berberia.  Solino  las  describe ,  y  allá  dixo  Horacio: 
S've  per  Syrtes,  &c.  De  Scyla  y  Caribdis-,  Ovid.  lib.  7. 
De  Euripo  ,  Plinio  lib.4.  Séneca,  Boet.  y  Theodorit. 

P,  65.  Od.  4.  V.  8.  Nuevo  Antonino  en  Asia  y  &c.  To- 
das las  visorias  que  Antoniao  tuvo  en  Asia  y  fueron 
por  engaño.  Herodianus  lib.  2. 

P.  67.  Oá.  5.  v.  5,  De  aquel  cordero  cuyos  santos  labios. 
Et  non  aperuit  os  suum  y  ér  quasi  agnus  coram  tondento 
obmutescet.  Esaías  55. 

P.  67.  Oíl.  4.  v.  5.  La  piedra  que  juntó  ,  &c.  Hic  est 
lapis  qui  reprobatus  est  a  vobis  éedificantibus  ,  quifac* 
tus  est  in  caput  angúU,  A¿lor.  4.1 1. 

^  P.68. 
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P.  68.  09:.  1.  V.  j.  K  que  dlli  como  sierpe  ,  &c.  SUuP 

Mopes  exaltavü  serpentem  in  deserto ,  sie ,  &c.  Joan.  5. 
P,  68.  Oél.  I.  V.  4.  El  árbol  digno ,  &c.   Eleíta  digno 

stipite  y    tam  san&a  membra  tangere  :   in  Hymno 

Vexilla, 
P.  68.  Oíl:.  4.  V.  5.  Ajax  Telamón ,  competidor  de  Ulys- 
.    ses  sobre  las  armas  de  Achiles,  Ovid.  lib.  j.  Et  quid 

facundia  fosset  Tumpatuit ,  fortisque  líiri  tulit  arma 

disertus. 
P..69.  0¿l.  I.  Y.  8*  Atfstrasia ,  es  la  parte  Austral  de 

Francia  ,  porque  Austria  es  la  Oriental .  de  las  demás 
.:  Kegicmes  de  Alemania.  Carolus  Stephaaus:  de  su  dir 

visiod  Munstero  lib.  2.  Cosm. 
P.  69.  0£L  j.  V.  6.  A  morir  por  la  patria ,  &c.  Jiulce 
í '  hr  Jiieiwum  est  pro  patria  morí.  Horacio;  v 

P.  72..  Gil.  2.  V.  j.  JT^  PlieUpe  las  quejas  ^  &c.  Blon- 
.   do  dice  que  fingió  Pheüpe  estar  enfermo  para  volvorse 
.    a  Francia  lib.  16. 
P.75.  Qék.  I.  V.  I.  Lothophagos  ^  pueblos  en  África  jon^ 

to  J3L  las  Syi;te&.  Hondero  lib.  9.  Odjs. 
P.  7J.  0¿l.  I.  V.  5.  jRofox  foj  grillos  de  los  nnentos  vagos. 

.^Ac  vincJis  br  •carcefe  frenas.  Virg..  i .  Aeneid.    "      ,  * 
P.  yj.  Oéí.  I.  V.  8.  Alta  Juno.  Alusión  a  la  petición 
. '  de  Juno  a.  Eolo.  ídem. 
P.  7J,  0£l.  j.iV,  2.  £/  A¿/o  de.íTeptuno,  &c.  Polyphemo 

O^ridiolib.  14.  Metam.  Vidicum  monte  revulsum  Lima- 
.    nem  scopuluM  medias  permiso  in  undas. 
P.  7J.  Oa.  5.  V.  7.   Lestrígones  ,  pueblos  cruelissimos. 

Lee  a  Homero.  O^F^.  10. 
P;  TJ^OÍl;  j.  V.  8.  Lopoy  estupendo  desierto  en  Bactria-v 

na  »  donde  los  demonios  atemorizan  y  matan  los  que 
ele, passan^  Lee  a  Paulo  Véneto.  1 

P-  ys*  Oü.  2.  V.  5.  yb  vi  sus  nav^s ,  &c.  El  miedo 

corre  mas  que  el  viento. 
P.  75.  OSt.  4.  V.  8.  De  lisonjeras  lenguas  combatidos. 
.  Mas  daño  hacen  ios  lisonjeros  en  la  guara  que  en 
i.  la  pas.'  ...       ...      s  •     -    -       .'.'...  '.  .-i 

IwoXF:  7a.  P.  76. 
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P.  76.  0¿l.  4.  V.  I.  Subió  vivo  a  la  cruz  ,  &c.   Arias 

Montano  in  carmine  Elegiaco  ad  sepulcrumi^  O  fétida 

saxa  ,  at  f  ignore  reddendo  saxa  beata  magis. 
P.  '¡^y.  Oa.  2.  V.  8.   Que  en  el  Jordán  bebieron  con  la 

mano*  Porque  fueron  escogidos ,  a  diferencia  de  los  que 

bebieron  con  la  boca. 
P.  78,  OSt.  I.  V.  5.  Los  ramos  de  coral  rojos  apenas. 

Porque  están  verdes  o  blancos  dentro  del  agua. 
P,  78.  0<a.  3.  V.  8.  Qui  llama  os  hurta ,   &c.   Mayor 

castigo  que  el  de  Prometheo  ,  que  hurtó  la  llama  i 

los  Dioses. 
P.  79.  Oa.  I.  V.  I.   No  era  vergüenza  virgmal ,  &c. 

Aristóteles  dice  en  la  Poética  que  se  ha  de  humillar 

alguna  vez  el  estilo  grave  de  la  Tragedia. 
P.  79,  Oa.  5.  V.  1.  Qué  haré ,  prosigue ,  &c.  Qucen  la 

Tragedia  se  pueden  introducir  amores  afirma  bien  Ovir 
V   dio  en  el  %.  de  Tristib.  Omne  gems  scripti  gravitóte 

Tragoedia  vincit ,  Hoc  quofue  materiam  semper  amoris 
i  habet.  Y  lo  va  probando  con  exemplo  de  todas  las 

Tragedias  antiguas :  Hipolyto,  Canace,Merope,  Scy- 

la  y  £le¿ba. 
P.  79.  Oa.  4.  V.  5.  Psfches  :  de  los  trabajos  de  Psychcs 

Apuleins  de  asino  áureo. 
P.  81.  Oa.  I.  V.  I.  Oyó  Isabela  al  Jm  ,  &c.  Toda  la 

dificultad  de  una  pretensión  consiste  en  que  ima  ma« 

ger  escuche. 
P.  81.  OSt.  3.  V.  5.  Que  ordinaria  cosa ,  &c.  Siempre  la 
.  que  se  rinde  dice ,  que  ha  muchos  dias  que  lo  escd>a^ 

pensando  ,  que  desminuye  el  error  que  hace. 
P.  8 j.  0&.  %.  y.  8*  Que  los  zelos  jamas ,  Scc.  En  ave- 
:  ríguando  la.  vtrdad ,  no  hay  zelos. 
P.  86.  Oa.  I.  V.  I.  Sipor  David  ja  muerto ,  &c.  Pro^ 

p$er  David  servum  meum.  5.  Reg.  19. 
P.  86.  Oa.  I.  V.  2.  Avista  del  feroz  candiOo ,  &c.  Por 

Senacherib  IV.  Rey  dé  Babylonia ,  a  quien  mataron 

en  Ninive  sus  hi jo?  Adramelech  y  Sarasar.  4.  Reg.  19^ 
P.  87.  Oa.  I.  V.  j.  Epidauro ,  ciudad  de  Dalmacia  al 

mar 
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mar  Ilyríco.  Lucano  lib.  a«  Illyris  Jomas  snrgens  Efi" 
dauTHs  in  undas. 
V.  87.  Oft.  I.  V.  5.  Centauro  ,  los  CeaUuros ,  pueblos 
de  Thessalia ,  por  ser  ios  primeros  que  domaron  caba- 
llos ,  dieron  ocasión  a  la  fábula  de  que  fuessen  media 
caballos  y  medio  hombres.  Claudiano  los  llama  por 
aso  Bimembres  y  y  Ovidio ,  quando  dixo  :  Ardescunt 
Germani  e^ede  bimembres  y  lib.  12.  Metam. 
P.  87.  Oíi:.  4.  V.  5.  Castro  viendo  en  el  suelo  y  8cc.  Valor 
-    de  Iñigo  de  Castro. 

P.  88.  Oct.  2.  V.  I.  Alfonso  en  un  caballo  ,  &c.  Cum  tem- 
.  fus  ér  neeessisas  postidat ,  decertandum  est  manu  ,  b^ 

mors  servisuti  ir  turpüudini  anteponenda.  Cicer. 
P.  88.  OSt.  2.  V.  6.  Que  Santiago  animosa  ,  &c.   Disci" 
flina  miUtaris  magis  in  obedientia  quam  in  fortitu- 
diñe  consistit.  Matth.  Grib.  de  rat.  stndendi.  lib.  i. 
P.  88.  0¿l.  j.  V.  2.  Filó  mafeeha ,  &c.  Algunos  di- 
cen que  esu 'flecha  dio  a  Ricardo. 
P.  88.  Oñ.  4.  V.  6.  Para  que  de  los  arcos  ,  &c.  Percu^ 
tiam  arcum  tuum ,  &  sagütas  de  manu  dextera  deji^ 
ciam.  Ezech.  59. 
P.  .91.  0¿t  2.  V.  5.  Mas  viétdo  que  en  tropel ,  ¿te. Valor 

¿c  Alfonso  y  Rey  de  Castilla* 
P.  92.  OSt.  2.  V.  6.  Cynegiro  y  Atheniense  y  tuvo  con  la 
mano  ima  nave ,  y  aquella  cortada ,  con  la  otra  y  y  des* 
pues  con  los  dientes.  Trogo  y  Herodoto. 
P.  oj.  OSt.  2.  V.  2.  La  campaña  delVaüide  Arabiana. 

La  Chronica  de  España ,  cap.  21.  de  la  5.  part. 
P.  95.  0£k.  4.  V.  I.  Bellidez  se  llamó  el  padre  de  Ñuño 

Nuñez  Rasara ,  primero  juez  de  Castilla. 
P.  94.  0£k.  I.  V.  4.  Si  soy  del  Conde  Blanco  vizmeto. 
Almondar  Blanco ,  Conde  de  Castilla ,  a  quien  de- 
.     goUó  por  engaño  Ordcmo  II.  Rey  de  León. 
•P.  05.  OSt.  2.  V.  8.  Que  la  de  Alctdesy  &c.  Havíendo 
Prometheo  enseñado  a  Hercules  cómo  mauria  el  dra- 
gón de  las  manzanas  de  oro ,  él  en  premio  le  mató 
el  águila  que  le  comia  las  entrañas^  cuya  flecha  po« 
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ne  la  Astiologia  con  cinco  estrellas  en  el  cielo.  Akx. 
Picülom. 

P.  96.  OSt.  5.  V.  5.  Profagada  oliva.  Alude  al  verso : 
Et  filii  tui  sicut  noveUa  olivarum. 

P.  97I  0£í.  I.  V.  2.  Sobre  sus  rutadas ,  &c.  Estas  ruedas 
llaman  azudas  y  es  nombre  Alarbe. 

P.  97.  0<9t.:2.  V.  4.  Que  se  llamaba  el  dnia  de  Alejan- 
dro. La  opinión  antigua  fabulosa  ^  que  las  almas  pas- 
saban  de  unos  cuerpos  a  otros. 

P.  97.  0¿l.  j.  V.  I.  Isidro  de  Lujan  ^  caballero  de  Ma- 
drid. .  . 

P.  99.  Od.  a.  V.  I.  DJMi/x.  Notable  hizaña  de  Dionis 
Lupercio^  Aragonés. 

P.  100.  Odl.  a.  V.  I.  Arrójase  furioso ,  &c.  Valeroso 
hecho  de  Ruy  de  Silva,  Portugués. 

P*  100.  Oft.  5.  V.  I.  Cortaros  la  cabeza ,  ledecia  ,  &c. 
:  In  helio  qui.rem.a  duee  prohibitam  facit  y  aut  man* 
data  non  servat  Qetiamsi  res  henm  eessert^  cofite 
punieudús  cst.  Modcstinus  Jurisconsultus. 

P.  loj,  OSt.  4.  V.  I.  Yo  soy  Liigo  diee ,  &c.  Hazaña  de 
Iñigo  de  Castro. 

P/104.  0¿l.  I  vi^.  De  la  'Bjyna  Sabhd  ^  &c.  Creen 
allá  que  el  Preste  Juan  desciende  de  un  hijo  de  la 

..:  Rey  na  Sabbá  y  del  Rey  Salomón. 

P.  105.  Oa.  j.  V.  8.  El  santo  Mausoleo.  Apfoska  AJr 
legoria. 

P.  105.  0¿L  4.  v.i.  Jatapathay  ciudad  de  Syria.  Stepha- 
nus  ex  Juscpho  ;  a  eonditare  sit  nwcata. 

P:  105.  Q¿i.  4.  v.  5.  Elista  y  por  .Elias.    ,; 

P.  106.  0(ft.  2.  V.  7.  Dos  Barbaros  les  piden  ,'&c.  Q« 
dato  Saracenis  tributo  ,  loca  san9a  visitábante  NaucL 
en  su  Craw/íg".  volum.  j,  generat.  57. 

P.  106.  Gil:.  5,  V.  ¡.  Si  nb  los  tienesy  prosita  la  guarda. 
£1  Peregrino  que  no  .tenia  dineros,  pagaba  la  entrada  di- 
santo sepulcro  sufriendo  un  bofetón.  La  Chronica  an- 
tigua de  Haus  Gisu. 

P.  107.  Oü.  i.  y.  i.  No  supo  Garceran ,  &c.  Nota  la 

4      ,  hu- 
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humildad ídc  Garceran  en. las  cosaís.dc  la  Religión.,  ., 
P.  i(xy.  Oft.  5.  V.  3.  Sirvió,  a  su  faért  y  &c.  Al  Con- 
de Don  Manrique  j  í 
P.  lio.  Oft.  2.  V.  2.   Un  madero  que  un  Árabe  llevaba. 
Arma  antiqua  manus  ,  ungues ,  dentesque  fuete  ,  Et  la- 
j^s  b"  itémsüvarum  frdgmna  r(m                 lib,  5. 

P;  116.  Oft.  5.  V.  2.  Y  acoda  qual  está ,  &c.  ¿>/íí  w^ 
^«í^í/^  ¿íiVj  ,  breve  ir  irreparabüe  tempus  Ómnibus  est 
vitéd  ,  sed  famam  extendere  faBis  ,  hoc  virtutts  opus. 
Vírg.  lib.  iQ.  Aeneid.  .        -^ 

P-  111.  0¿l.  5.  V.  4.  De  fiel  de  tore,  ,<  &c.  ^f :  clyp^um 
tútferri  terga ,  í^^  rffíj  ,  CumfeWf  teties  pbe^t  ciroim- 
data  tatíri.  Virgilio  lib.  ló.  Aeneid.  , 

P.  III.  0¿l.  4.  V.  4.  Diomedes ,  Rey  de  Thracia ,  que 

.  sustentaba  sus  cabáUos  con  cuerpos  de  hombres.  Ovid. 

lib.  9.  Metam.  Asper  ut  horrenda,  cwnidans  pra^efia 

:    Céede  Semin^es  ^trtus  bominUnts  Maní.  -  \t[ 

P.  1 14.  Óét.  j.  V.  6.  Qué  ciedito  dard,,  &c.  En,  la  esta- 
cada de  Ajcnberes  voló  un  archcro  del  Duque  Ále- 
xandro  quatrocientos  y  cínquenra  passos,  y  hoy  es  vivo. 

P.  116.  Oél.  j.  y.  X.  Garcipaeheco ,  caballero  Toledano. 

P.  117.  0¿l.  I .  V,  7.  Su  venta  por  la  envidia  fratricida. 
Fracastor  itn  Josephú. 

P.  118.  0¿l.  1.  V.  2.  Mequints  i  lugar  del  África. 

P.  118.  0¿l.  I.  V.  8.  La  Española  es  la  nación  mas  gra- 
ve ,  y  sus  Reyes  los  que  mas  lo  parecen ,  y  con  mas 
veneración  se  tratan. 

P.  118.  Oft.  4.  V.  I.  Pacheco  mira  al  Saladino  ,  &c. 
Hecho  notable  de  Garcipacheto,    .      .  : 

P.  119.  OA.  I.  V.  I.  Saladino.  £1  Bocado  dice  que  el 
Saladino  estuvo  en  España ,  pero  es  en  sus  Novelas. 

P.  1 19.  O&z  a.  v.  2*   Por  ser  Embajador  ,  &c.  Santfs 

,  .  liorna  los*s£mbajadores  Livio  :  Qui  itere  gentium  sanSi 
sunt,  libr.  de  bello  Macedonico\  porgue  sanSum  est  quod 
ab  iniuria  hominum  defensum  atque  nmnitnm  est.  Mar 
cianus. 

P.  119» 
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P.  1 19.  Oft.  5.  V.  8.   Humilde  aqui,  &c.  Cayó  Píson, 

'  con  ser  de  los  conjurados ,  no  quiso  dar  su  casa  para 
matar  a  Nerón ,  diciendo  que  allí  no  le  havia  de  tra- 
tar como  a  enemigo ,  sino  como  a  huésped.  Cornelio 
Tácito  lib.  15. 

P.  I  a  i .  Oft.  I .  V.  5.  Angelin ,  es  madera  de  un  árbol  de 
la  India  Oriental ,  que  no  sufre  corrupción :  deste  es 
la  caja  ,  en  que  pusieron  el  cuerpo  del  Rey  Felipe  11. 
Nota  que  sobró  de  una  cruz ,  y  fue  del  árbol  de  una 
nave ,  que  se  llamó  las  llagas  de  Chrísto. 

P.  121.  Oñ.  iíj..  V.  6.  Las  santas  aves  ,  &c.  Assi  dixo 
el  Licenciado  Francisco  Gutierreit ,  celebre  poeta  To- 
ledano ,  en  sus  Herpycos'  a  la  descensión  de  la  Vir- 
gen :  SanBique  sotueres  Pr^epetílms  fetmis  liquidas  ena- 
re  fer  auras  ÍX  surcar  los  a  y  res  dixo  el  do¿lissimo  Ge- 
rónimo Ramírez  por  las  aves :  Volucres  súcarent  aera 
fefmis  ,  de  Rapt.  Inmcetit.  Pueri  Guard.  lib.  i. 

P.  122.  0¿t.  j.  V.  5.  El  Rey  deJyro  4  íkc.  Pygmaleon 
mató  a  Sicheo  ,  esposo  de  Dido.,  por  codicia  del  oro: 
Ap  auri  casus  atnore.  Virgilio  lib.  i.  Aeneid. 

P.  122.  Oft,  4.  V.  2.  JT aquel  que  a  Xerxes  di6  de  oro  la- 
brados. Este  fue  Pythio  ,  natural  de  Bithynia,  que  sus* 
tentó  cl  cxercito  de  Xerxes. 

P.  122.  Oft.  4.  V.  j.  Codroj  fue  un  poeta  ^l^tssímo, 
tanto  que  quedó  por  adagio :  A^s  pobre  que  Codro. 
Juvcn.  Sat.  j.  Tota  domus  Codri  rheda  eomponitur  una. 

P.  122.  0¿l.  4.  V.  5.  IrOj  pobrissimo,  a  quien  de  una 
puñada  mató  Ulysscs  volviendo  de  la  guerra.  Home- 
ro 18.  Odfs. 

P.  I2J.  0¿l.  2.  v.  5.  Puente  tiene  mi  Rey,  &c.  La  puen- 
te de  Guadiana »  que  se  hunde  por  espacio  de  siete 
leguas. 

P  1 2j.  0¿l.  5.  V.  I.  Sala  tiene  mi  Rey  ,  &c.  Salamanca. 
P  I2J.  Oft.  j.  V.  j.  JT  un  tinte  al  fie  de  un  monte,  fikc 
Segovia. 

P.  I2J.  Oítj.  V.5.  Tiene  im  monte  de  casas,  &c.Toledo, 
solo  le  deja  de  cercar  cl  Tajo  por  la  parte  de  la  Vega. 

P.  I2J. 
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P.  laj.  0<a.  4.  V.  I.  lícfu  una  ViU^y  &c;  Madrid 
P.  I2J.  0€t.  4.  V.  j.  Adonde  está  una  puerta ,  ¿te.  La 
puerta  que  llaman  cerrada  »  en  que  hasta  hoy  se  con- 
serva la  sierpe  de  piedra  que  los  GriegoSi  que  la  íxm^ 
daron,  trahian  por  armas :  está  en  el  estudio. 
P.  I2J.  OSt.  4.  V.7.  Y  un  rio ,  &c  Manzanares ,  que  se 

seca  algunas  veces. 
P.  124.  OSt.  I.  V.  2.  La  machina ,  &c.  El  Escorial. 
P.  1 24.  0£t.  2.  V.  2«  Prometheo  hurtó  la  llanu  al  sol  ^  con 
que  animó  los  hombres  que  havia  hecho  de  bairo. 
Ovidio  lib.  I.  y  en  su  Mythologia  Nat.  Comes  lib.  4^ 
cap.  6. 
P.  124.  0¿t.  2.  V.  3.  ElJMudOf  pintor  insigne  Español. 
P.  1 24.  OSt.  2.  V.  4.  Jacome  de  Trenzo ,  Lombardo. 
P.  124.  0¿t  4.  V.  !•  Por  ella  dos  ciudades ,  &c.  La  puen- 
te de  Triana  sobre  barcos. 
P.  1 24.  0¿t  4.  V.  7.  De  toras  tan  estraños.  Los  Toros 

de  Guisando. 
P.  125.  OSt.  I.  V.  I.  Tiene  en  Segovia ,  &c.  El  Azogue^ 
jo  de  Segovia ,  por  encima  del  qual  van  los  conduc- 
,    tos  del  agua  át  sa  puemc. 
P.  125.  CXa.  I.  V.  j,  y  una  casi  ciudad,  &c.  Calatrava 

que  está  sobre  un  altissimo  monte. 
P.  125.  OSt.  I.  V.  5.  V  una  fruta  de  un  árbol ,  &c.  La 

ciudad  de  Granadb. 
P.  125.  0£);.  2.  V.  I.  Hajf  una  fuente ,  &c.  La  fuente 

de  los  jacintos  en  S.   Bernardo  de  Toledo. 
P.  125.  OSt.  2.  V*  j*  y  otra  en.  Almagro.  La   fuente 

de  Almagro  de  estraña' maravilla. 
P.  125.  OSt.  2.  V.  7.  Serta  Bermeja ,  y  Sierra  Morenas 
P.  125.  OSt.  5.  V.  I.  JT  como  el  agua ,  &c.  Los  cam- 
i    pos.  devla  Mancha. 

P.  125.  0¿l.  j.  V  5.  Tf^ii^  flata^  fice.  Las  minas  de  mu- 
chas partes  de  l^paña. 
P.  125.  Oa.  4.  V.  5.  Fi«k/o  W  &W4«,  &c.   Pertinaz 
inimicus  magis  beneficio  ^  guam  vindiüa  irritatur.  Gri* 
bolv  lil?.  I.     ' 
-    .  P.  I26* 
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P.  1%6/OQL  r.  V.  5.  Pacheco  ,  ft(i«ir  dehfdaJgQs^Scc. 
.    Generoso  desprecio  tle  Garcipacheco  a  los  thesoros  del 
.   Saladiao. 
P:..Li6.  OSt.,%.  V.  6^  Lampecia^  hija  del  sol  y  de  Ne- 

era  ,  hermaaa  de  Pkaiethontec  la  historia  de  esu  y  Uiys- 
C'  ses  c^einta  Homero,  .tasi  al  fin  d¿  la  Odjfssca..    . . 
P.  126.  0¿l:.  2.  V.  8.   Phlegon  y  Ethonte  ,  caballos  del 

sol.  Tambied  Ethonte  fue  un  caballo  de  Palante ,  de 
r    qviien  dice  Vífgllio  que  lloró  en  Ja   muerte  xle  su 
.    dueño'»  lib.  a'.  Ahteid.  Notable  liéenda  poética. 
5.  li^i  0¿l:.-2»  V.  8.   Porque  en.. qikdquiera. guerra  i  &c. 

£1  mejor  oro  de  la  guerra  ^  el  hierro  de  las  .muni- 
*    ciones. 
P.  129.  0¿l. 4.  Y.4.  -4/ ir¿f..Caüsa;5e.cl  arco  del  cielo 

-  de^  toi  reñexos.dél  sol  en  el  agua  ,   como  lo  muestra 
la  experiencia.  Lee  a  Titelman  de  la  razón  de  estos 

íí  colofoslquclticoa,  ique  jcavCuriosa-philosophia  ,  lib.  7* 
de  Mixtis  ir  Imp,  cap.  15.  y  el  X>/¿í/<^  de  Mercado. 
P.  151^  0¿):.  2.  V.  8.  QM^M^/4/»2;.y&c..Lanoclieama- 

-  '  ncce-  cort  luz  artificiosa. .     :  ^   ■  * 

P.  I  j2.  0(3:.  4.  V.  7.  Llora.'^Tasgatfi  &c.Scmdite  c$rda^ 

í    é?  «o»  vesiivkfíia  vestirá.  Joek  c?p.  .tz,^ 

P-  IJ5-  O^-  ^-  V.  2.  I^  Virgüia  Eudora^  &c.  Las  siete 

cstrellfis.  Xír^íx  navita  VlrgilUs.  Propercío  lib.  5.  Y 

Aristóteles  las  llama  assi  hablando  deJos  Halcyones.  Ut 
^   Bruma  AastrinaJ^KgüiU.y  jíquilom^at^de  ammalih. 
.  _  Jib.  3.  ca^¿  8. !"    i,  <     .  •     ..    .'    .  j  .  • 
P.  r53.0¿l.  i.y. 7..  £!¿^tfí>nmi  decoro,  Suz.  El  Aries, 

el  Hcllesponto  que.toma.el.áam<hre.;de  i^//f. 
P;  ÍJ5-  0£l.  2.  y,  5;  Qíi¿\;i  JRo?«p¿7a ,.  &c.  Lucaa.  Ub.  8. 
Pv  1 55.  Oft.  ^.  ^v.  8.  Que  en.salündo  del  mar ,  &c.  Como 

el  mar ,  en  viendo  la  tierra  ,  se  olfida  >  .ci  ausoncia  ea 
-j'  yiewA»' foque  se:  ama*  V..  .^    t  '^  .:.-.■, 
P,  156.  Ofk.  2.  V.  5.  Veteram  era,  aquel  que  havía  hecho 

alguna  hazaña,  lo  que  llamamos  soldado  vüjo..  Mor 

*'    destino ,      ^     V  * 

P.  I j6.  0£l.  4.  V.  I.  Plat^orma,  6 caballeras  para.pfcn- 
.  .  :  .  1  dcr 
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der  la  ciudad  con  sus  escarpas  y  alambores.  Beiu.  de 
Escalante,  Dialogo  4. 

P.  I  j6.  0¿l.  4,  V.  7.  Éstos  tornos  pinta  Roberto  Valtu- 
rio  lib.  10.  de  re  miütarL  En  algunos  castillos  de  Esr- 
paña  se  ven  ahora  estos  tornos »  sin  duda  son  las  ca- 
tapultas de  Llvio ,  lib.  10.  de  hilo  Púnico  ;  Plinio  en  el 
lib.  6.  de  la  Historia  Nat.  Plauto  in  Capt.  Vitruv. 
lib.  10.  Rcmj,hea  las  llama  Gelio  lib.  9.  No^.  Atti. 

P.  1J7.  Oíl.  I.  V.  4.  Tito  y  Vesfosiano.  Lee  a  Josepho 
4^  iv/b  Judaico. 

P.IJ7, 0¿l.  4.  v.i.  Eran  un  toro  a  un  árbol  arrimado  las 
armas  del  hidalgo  generoso.  Honorio  Idiaquez  Guipuz- 
cuano. 

P.  ij8.  Ofl.  I.  V,  2.  Ténaro.  Hercules:  Tenar ias  etiam 
fauces.  Virgilio  4.  Georg.  Aftíilabano,  monte  ¡unto  a 
Damasco  y  el  mar  Sidonio.  Strab.  lib.  }0. 

P.  ij8.  0¿l.  I.  V.  6.  Ángaro^  monte  orilla  dd  mar  de 
Gaza  en  Palestina.  Plinio  lib.  15.  J. 

P.  ij8*  0&.  I.  V.  7.  Amipatrida ,  es  la  misma  que  ^x- 
sítr\  .ciudad  en  el  Tribu  de  Asser.  2.  Reg.  2. 

P.  I  j8.  Oél.  2.  V.  I.  £/  i^'o  de  Japeto^  dcc.  Fue  Pro- 
metheo;  Furfamqi^e  Promethei.  Virgilio:  Ice.a  Servio. 

P.  ij8.  0¿1.2.  V.  ¿.•Atrida,  Griego  :  se  deriva  de  Atre:>, 
padre  de  Agamemnon  y  Menelao.  Stacio  lib.  8. 

P.  I  j8.  0¿t.  4.  V.  8,  Liiaquez  ,  Baldas ,  Liles  y  Arrio* 
las.  Apellidos  de  linages  de  Guipúzcoa.  Alaba  Josepho 
a  los  Vizcamos «  quando  dice  :  Lusitani  seilicet  ir 
pugnaces  Cantahri  ,  lib.  2.  de  bello  Judaico. 

P.  1 59.  0£t.  J.  V.  I.  Austro^  viento  del  medio  dia  :  /^í- 
gi^  üt  quor.dam ,  &c.  Virg.  4.  Georg.  • 

P.  140.  0¿l.  j.  V.  j.  £/  pendón  de  S.  Jorgje^  Scc.  S.  Jorge, 
patrón  de  Valencia  ,  y  de  la  Orden  y  Caballeria  de 
Montesa. 

P.  140.  0¿l.  5.  y.y.  Ffguerolas,  &c.  Nobles  de  Valencia. 

P.  140.  0¿t.  4.  V.  4.  Moneadas j  &c.  Nobles  de  Cataluña. 

P.  140.  0¿l:.  4.  V.  5.  üwy  d>  ji/'r^  ,  Portugués. 

P.  141.  Oífl.  I .  V.  !•  AJfncastros,  &c.  Nobles  Portug.iícses. 
.  T^mXV.  Aaa  P.  141. 
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P.  141.  Ofl.  I.  V.  5.  AqueÜos  que  en  la  guerra ,  &c.  Los 
Lilsitanos  dice  Diodoro  Siculo  que  son  los  mas  fuertes 
hombres  de  toda  la  Celtiberia  ,  lib.  4.  cap.  9. 

P.  141.  Oft.  !•  V.  8.  De  Ulysses  descienden  los  Poitu- 

•  gueses ,  y  assi  Lisboa  se  liorna  Ulyssi^. 

P.  141.  0£t  2.  V.  5.  Trivia ,  la  Luna  o  Diana:  Tri- 
vue  dticuntur  ai  aram.  Ovidio  5.  de  Ponto.  Herodoto 
dice  que  la  llamaban  Urania  los  Africanos ,  y  Astroa- 
ria  los  de  Phenicia  ,  lib.  5.  en  que  parece  sef  nombre 
de  ídolo ,  a  que  debe  de  aludir  Aurelio  Prudencio , 
Poeta  christianissimo  :  Trivide  sub  nomine  damon  Tar- 
tareus  colitur.  lib.i.  adversus  Symmach,  Bautista  Mant. 
se  acuerda  de  ella  ,  quando  dice  en  la  Égloga  Faus- 

'     tus:  Dicebam  Triviae  formam  nihH  es  sí  Diande. 

-P.  142.  0£l,  I.  V.  4.  Las  dos  calderas  ,  &c.  Armas  de 
los  Manriques  dos  calderas  de  oro  atadas  de  unas  cu* 
lebras  en  campo  de  sangre. 

P.  142.  0¿t.  2.  V.  5.  y  vos  ,  claro  Gerónimo.  Don  Ge- 
rónimo Manrique ,  Inquisidor  General  ,  y  Obispo  de 
Avila^  de  buena  y  santa  memoria ,  que  fue  Vicario  Ge- 
neral en  la  armada  de  Lepanto. 

P,  142.  0£l.  j.  V.  I.  No  porque  muerto  estéis  ^  &c.  En 
alabar  los  muertos  no  hai  lisonja.  Arriano  histórico 
dice  i  que  sigue  de  buena  gana  a  Aristobulo  en  los 
hechos  de  Alexandro ,  porque  escribió  del  después  de 
muerto:  Ubi  quidem  (^dico^  ñeque  necessitudine  ,  ñeque 
mercede  ulla  adduBus  videtur. 

P.  145.  Oét.  í.  V.  5.  Lucina^  la  Luna.  Cicerón  de  Nat. 
Deorum ,  eadem  est  Lucina ,  &c. 

P.  14J.  0(3:.  2.  V.  5.  Bramo  ,  un  hombre  de  Thessalia, 
a  quien  dio  Apolo  su  corona  y  vara.  Strabon  lib.  14. 
Stacio  lib,  5.  Tkeb. 

P.  144.  0£t.  I.  V.  7.  Rama  Obsidional.  Dábase  la  Co- 
rona Obsidional  a  los  que  ganaban  ciudad  cercada. 

P.  144,  0£t.  2.  V.  6.  Ephestion,  amigo  de  Alexandro , 
de  quien  dice  Quinto  Curcio  ,  que  muerto  le  hizo 
t^mqtiam  heroi  sacrificari ,  lib.  lo. 

P.  144- 
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P.  144.  Od.  2.  V.  6.  Zopyro ,   gran  amigo  de  Darío  [ 

cuya  estimación  escribe  Herodoto  lib.  3. 
P.  144.  Odi.  4.  V.  I.    CUopatra\  Rey  na   de    Egypto  ,  ^ 

matóse  huyendo  del  Cesar.  Stacio  Jib.  5.  Sih. 
P.  145.  Oft.  I.  V.  I.  Diciendo  assi  ,  de  una  sortija  quita. 
Assi  trahia  Anibal  el  veneno  ,  con  que  se  mató  junto 
a  Prusia.  Plutarchus ,  Lívius  &  Silius  Italicus. 
P.  146.  Oél.  I.  V.  I.  Quando  Tyro  se  mira  derribada. 
Parece  que  se  cumplió  aquí  también  la  Prophecia  de 
Ezechiel ,  donde  alaba  tanto  la  grandeza  de  Tyro  ^ 
cap.  27. 
P.  147.  OSt.  I.  V.  8.  Sican^í ,  pueblos  primero  Españo-^ 
•^les:  Servio  sobre  el  séptimo  de  la  Eneida  \  ahora  ea 

Sicilia.  ,         -       . 

P,  147.  Qft.  2.  V.  I.  Espero  en  el  SeAwr ,  por  quien  vení^ 
mas.  Non  in  multiiudfne  exercitus  viSoria  belli ,  sed  de 
Ci€lo  fortiiudo  est.  Salomón. 
P.  147.  Od.  j.  V.  I.  Mas  si  Jacob  por  siete  largos  mos 
-  a  Laban  por  Raehel ,  fitc.  Genes,  cap.  21. 
P.  150.  OSt.  2.  V.  I.  Fapassaran  llorando  hs  Hebreos, 

•4.11^^.24. 
,í^.  152.09:.  2.  V.  I.  A  Fenecía  llamó  Sabelico  ciudad 
aquosa^  fundóse  454.  años  después  del  nacimiento  de 
Christo. 
P-  ^53'  0{^.  j.  V.  6.  Syrtes  y   son  dos  peligros  de  mar 
*  en  los  confines  de  Arabia.  Horacio  lib.  i.  Carminumi 
Sive  per  Syrtes  iter  estuosas.  Lee  a  S.  Juan  Chrysos- 
tomo,  que  es  sabrosa  hist(»rta  en  la  oración  5.  o  a 
Pierio  de  Vipera,  lih.  14. 
B.  154.  OA.  4.  V.  8.  Las  leyes  con  las  armas  averiguo. 
Fuero  anticuo  de  Esp^a ,  averiguar  con  las  armas  las 
cosas  indecisas.  En  sa  Chronica  y  la  del  Rey  Don 
Alonso  I. 
P. 1 5 5.0(5.2.  v.i.  Nieto  deAmyntha^  Alexandro  Magno. 
P.  155.  OSt.  2.  v.  4.  Ñemeo  y  el  Icoh  que  mató  Hercu- 
les,  y  es  figura  del  délo  en  la  Astrologia.  E\planeta^ 
de  la  espliera  quinta  es  Marte. 

Aaaa  P- 151- 
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¿^.  155.  0£t.  2.  V.  6.  Que  otro  Perseo  te  vuelva  en  piedra, 

Perseo  con  Ja  cabeza  de  Medusa ,  una  de  las  Gorgonas: 
,    G9''goneaf  angties  ,  Gorgoneam<pu  feram.  Maatuan. 
P.  1 50.  0¿l.  5.  V.  6.  De  cuja ,  autupu  mortal ,  /«r^  ^x- 
.    tendiente  descienda  Dios  kumano.  Macth.  cap.  i. 
P.  156.  0¿l.  4.  V.  4.  J^«í<j  de  Cbypre  fue  la  primera 

que   recibió  interés :  Venerem  scortorum  méestdent  & 
,magistram.  Theodorus  Cit.  PoressQ  la  Uaiüa  ava^a 

•  Piautx)  íh  Pánulo ,  y  en  aqud  Epigrama  la  llama  Au- 
sonio  JingiJa  :  Vera  Venus  JiHam  quum  vutít  Cjpri^ 
da  d^'xit ,  &c.  Es  elegantissimo. 

P.  157.  0¿l.  4.  V.  5.  J^w¿i ,  ciudad  de  Ghfpre*  Fuen- 
mayor  en  la  vida  de  Pió  V.  Stpjlo ,  ciuvfad  de  Phrygia: 
sepultóla  un  terremoto. 

P.  158.  0¿l.  4.  V.  7.  Memnony  hijo  de  Titán. y  del  Aqrp^ 

•  ra ,  muerto  en  la  guerra  de  Troya  por  Achiles.  Virgilio 
líb.  I.  Aeneid.  Memnonis  in  roséis.. Oy\á,  Ub*  i.Ekg* 

P.  I59>.  OfX.  %,  V.  2.  Sufet  ^  castillo. 

P.  159.  OA.  j.  V.  8.  Que  es  mucha  parte  de  la  guerra 
el  oro.  Por  esso  le  prohibía.  Platón  eu  su  Republic?. 

P.  160.  0¿l.  I.  V-  4.  El  pozo  de  Jacob.  Genes.  29.   • 

P.  160.  0¿l.  j.  V.  4.  De  aquel  Francés  con  ambiríon  de 
gloria.  Gofredo  de  BuUon.  •  ^^ . 

P.  160.  0¿l.  4.  V.  I.  Temo  su  Dios^  al  Macedomo  imito. 
Alejandro  adoró  al  Sacerdote  Hebreo. 

P.  160.  Oü.  4.  V,  4.  JTde  Eliodoro  el  vengativo  axj^te. 
Un  Ángel  azotó  a  Eliodoro.  . 

P.  162.  0¿t.  I.  V.  8.  Que  piensa  que  habla  amor  ^  guan- 
do suspira.  Amor  quema  le  ente^idiessen  por  los  pu- 
cheros ,  como  a  uiSo.  , 

P,  162.  0¿X.  4.  V.  5.  Cekssyrid,  parte  de  la  Syria.!.  Ma- 
^  ehab.  J.  .       . 

P.  162.  0¿l.  4.  V.  8.  Coicos,  hh  :  Truces  .oraeulaCel- 
ehos^  Valeriano  lib.  í.     *     ' 

P.  162.  0¿l.  4.  V.  8.    Caria 9  Región  del  Asia  meaor^ 

V  célebre  por  d  Mausoleo  :  Celebrata^  Caria  fama. 
Manilio. 

P.  164- 
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Pv  164.  Q¿1.  5.  T*  I.  {  O  y«ror  Esjfánol !  «¡r  6«rif  ^/z- 
"^z  «^XT(í  ^xá^  &»  tw^if  a  lavtShna.  .Por^sso  temia 
%     Ü^líeJ^pe  Rey  de  Macedonia  el  escpiadran  de  los  man- 
>'  cdxis  enamorados  en  el  campo  de  los  Espartanos  ^  por- 
que le  pareda  geiite  animosa ,  y  que  na  haría  cobar- 
>>  .    día«  Amador  Arraiz ,  Dialogo  10^ 
.,  P.  165.  0¿L  %.  V.  8.  Laureks.   I^as  cotonas  ¿íeron  de 
muchas  maneras :  gemmdstas  ,  atareas  ,  vaUans  ,  itiii- 
rahs  f  roftraUs  ^  nvisas  y  gravmmasv  La  que  tenia 
muros  ,  que  es  la  que  aquí  dice  Garzeran ,  daba  el 
Emperador  al  que  primero  subia  al  moro :  lee  a  Ge^- 
<    lio  Jib.  ^.  cap.  5.  y   Blondo  di  Kfmut  triumphame , 

lib.  6.     .  /-       .- 

P*  í66.  0¿L  4.  y.  4.  Fknrai.  ¿zAChloris  famosa /raine¿ 
'ra  ,  que  haviendo  dejado  bu.  hacienda  al  Senado  ^  me- 
reció nombre  de  Diosa  de  las  flores.  Ovidio  iib^-4. 
Chlfirís^eram.^.^iüi  Flfta  /voctr^  .  ^  .    > 

P.  167.  0¿l.  I.  V.  7*  Mover  nd  pluma ^qm  de  aquella 
'   espuma ,  Scc.  Alusioli  a  ¥emi0  ;  qito  nació  de  (la  espuma 

del  mar.  v>  :  .   • 

P.  167.  08t.  j.  V.  5.  Hespéridas^  fneron  aquellos  huer» 
tos  de  las  hijas  |de  Atlante  ,    donde    Hercules   mató 
.'  el  Diagon ,  y  trüxo  la  .primera  fruta  en  sos  manzanas 
de  oro.  Lee  a  Natal  Comité  lib.  7.  de  su  Mytholog. 
cap.  7.  .^'  c:      . 

P.  léS.  0¿l^'  I .  Y.  6.  I>  ^  j?r^A^  de  plomo  el  Castellaw. 
La  flecha  del  desden  de  Amor  dice  Ovidio  que  es  de 
.    plomo :  cpá  esta  hirió  á  Dapfanes  i  lib.  i.  Metam.  . 
P«  16S.  0¿l.  4^  V.  J.  Lkmea  ,  r^on  de  Syria  ,  llama- 
da as6Í  de  Edon  ^  hijo  de  Esau.  Esaías  i  %.  Es  iertU  de 
palnK». 
P.  169.  0¿l.  2.  V.  6.    Tff^/  Jerusalefíj   &c.    Domhms 
exercituiem  anfert  a  Jerusalem  tr  a  Juda  ^alijdum  ir 
fartem.  Esaías  cap«  5.  Virum   bellatorem  Judieem,  ir 
Principem. 
P.  iy%.  0¿fc.  I.  V.  4.  España  beUa  ,  ^*  W  &4tvr  fbir¿i^ 
m  fwi¿9  de  tus  Imites  (tíehosos ,  8cc.  Etpués  estpatriéC 

fae- 
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faSa  )ref8rñ  lahur.  Ovidio  -i.  de  Tristibüs. 

P.  172.  Ócté  i.'V.  7.  £«.  tiM'o  que  can  lej  perpetua 
mueve ,  &c*  Lege  pet^petua  mloeUsimo  raptn  suo  am- 
lies  üiÑrior4s  calos  seaem  rapit.  TitcL  de  c^eU  hr  num" 
dOf  lib.  7.  y  Lorenzo  ¿e  Medids  :  Ordina  e  mu$ve 
ü  ciel  benigna  legge  ^  deke  catena  il  tutto  lega  e  regge. 
Que  la  décima  csphera  sea  ^  primero  mobii ,  y  no  la 

.  o¿bya ,  es  opinión,  de  todos  los  niodemos  »  como  d 

;  Rey  Alfonso  ele  Castilla ,  Juan  Liguerio.»  Porbachio 
y  Monte  Regio. 

P.  172.  0(3:.  j.  V,  5.   Si  a  donde  por  Zcnkh  tuviesse  d 

.  frío.  En  la  septentrional  Finmaichia.-  Olao  Maguo 
cap.  I.  y  el  Picolomxni  en  su  esphera. 

Pi  17J.  Oü.  j.  V.  i.  En  es^adton  de  ve:nte  mil  sóida- 
elos  Beva  el  Inglés ^  Síc.  Pocos  para  tanta  multitud» 

.  •  pero  pluris  faciendus  est  dux  stneexereitu  ,  quam  exer- 
citus  sine  duce.  Platón.  Poniue  Ricardo  .era  Capitán 

i   cxalentíssima  -    \  .^;  .      - 

P.  £75;  03t.  4.  V.  8.  OmfAale  v  íReyna  de  Lydia  ,  hizo 
hilar  a  Hercules.  Donatus  in  Terent, 

¥¿  176.  0¿l.  I*  V.  5.  Tirso  del  Carpió ,  diez  y  nueve  cas- 
tillos en  campo  de  sangre ,  armas  de  los  Carpios. 

P,  176*  0£k.  a.  V,  4.    Vtriato  ,  Capitán/  de   Lusitaaia. 

.    Apiano  de  bello  Hispamco.  '  i.  ,-  :    . 

P.  176.  Oft.  4.  V.  j.  Pajo  de  Salazar. 

P.  177.  0£l.  I.  V.  I.  Aquel  famoso  ju>fior  de  los  Girones^ 

-    El  gran  Girón..  -  ,..!.. 

V.  177.  0¿l.  1.  V.  4.  A  Rodrigo  Fernandez  MedimBla. 
Familia  de  los  Mediniilas,  noble  y  antigua  ^en  qoicá 

^  estuvo  por  muchos  años  el  ctficip  de  Ballestero  mayor 
de  a  caballo  de  los  Reyes  de  Castilla.Trahen  por  armas 
im  castillo  de  oro  en  campo  de  sangre  :  diósele  el  Rey 
Don  Alfonso  ^n  el  cerco  de  Aigecira  ,  y  privilegio  para 
que^odos  sas  criados  de  qualquiera  gen<¿ro  no  pechas^ 
sen  ,.  con  otras  mercedes. 

P,  178.  Oa.  2.  V.  !•    Cisnes  de  España  defended   M 

'^  L^líe.  Laudemus  viras  préoclaros^  ¿r  quibus  prognaH 
* '  ^  SU' 
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sumus  motores  nostros.  Ecclcs.44.  Qfd  de  illis  naii  sunP^ 
reliquerunt  nomen  narrandi  laudes  eorum^  ídem. 
P.180.  Oft.  I.  V.  2.  Por  su  Alcorán  de  Ornar.  La  do¿lr¡íi* 

de  Ornar  llaman  Hanesia  o  Hasassia  los  Turcos ,  a 

diferencia  de  la  de  Ornar,  que  MoimzxiBuanefiaoXefitya. 

P.  180.  0¿1:.  I.  V.  6.  Cassia ,  árbol  odorífero.  Teophrast^ 

de  flantis  ,  &  Dioscorides  Hb.  i. 
P.  180.  0¿l.  j.  V.  I.  Esta  con  hoz  de  cobre  a  tiemfos 

siega.  Parfim  succidU  curüamine  falcis  ahena^  Ovidio; 

Aheñis  falcibus  ^  Virgilio. 
P.  180  Oét  5.  V.  a.  Las  hierbas ,  en  que  echó  su  blanca 

esfuma.  Desfumat  in  herbas,  Lucano:  Lunam  spumare 

'veneno  sciret  ,  Valerio  Flaco. 
P.  180.  0¿l.  j.  V.  4.  JT  conrvierte  el  calor  frígida  bruma. 

El.hibitrno.  Virgilio  Hb.  a. 
P.  180.  0¿t.  4.  V.  2.  Lecanomancia ,  ciencia  de  adevinar: 

Ftebat'hcec  inpelvi  ^  ubi  spiritus  ^watus  in  aqua  si- 

bilans  kr  natans  responsum  interroganti  pr^ebebat.  C. 

Plinio.  Thomas  Moro  .  martyr  ,   la  llama  Nccyoman- 

ría  en  el  Prologo  dtlMenipo  de  Luciano. 
P.  181.  OH.  I.  V.  j,  Peloro  ,    monte  de  Sicilia:  Rare- 

scent  claustra  Pclori.  Virgilio  5.  Aeneid. 
P.  181.  0¿Í.  I.  V.  4.  Borysthenes  y  rio  de  Scithia  :  sus  pe- 
ces de  este  no  tienen  hucssos. 
P.  181.  0¿t.  I.  V.  6.  Fuera  donde  Phaethon  con  rayos  de 

oro  abrasó  despeñándose  a  Syenes.  Persicam  Libyen  ad 

rura  Syenes.  Codrus.  A  turre  Syenes  usque  ad  términos 

Aethiopite.  Ezechicl  29. 
P.  181.  0¿l.  2.  V.  4.  Fatid'ca,  Aderinadora.  Virgilio  8* 

Aeneid.  Vdtis  fatidica  cecinitque  prima  futuro. 
P.  18  J.  Oél.  2.  V.  8.  Jiybla  ,  monte  de  Sicilia.  Florida 

per  varios  ,  ut  pingitur  Hybla  colores.  Mant,  lib.  2. 
P.  181.  Oft.  2.  V.  8.  Pensiles ,  los  huertos  de  Babylonia 

holgados  en  los  muros. 
P.  181.  OQt.  5.  V.  2.  ,$«^^4  el  cabello  ,  el  flaco  pie  des- 

nuda.  Nuda  pedem^  nudos  humeris  infussa  capillos, 
"•     Ovidia;  y  Horacio  ,  pedibus  nudis* 

P.  i8j. 
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P.  1 85*  Od:,  I.  V.  5*  Mithra  llamaban  al  sol  los  Persas. 
Statius ;  TorqucnUm  fomua  Mkhram. 

P.  i8j.  0¿l.  I.  V.  8.  Proserpma ,  de  quien  se  queja  él 
Búa.  Escálapho  convertido  en  £110.  Ckiadiaoo  de  raptu 
Proserpiné/e. 

P.  i8t,  OSt.  a.  V.  4.  Laverna ,  Diosa  He  los  hurtos*. 
Pwchra  Laverna  da  müú  faUere.  Horacio  Epist.  ad 
Quint. 

P.  i8j.  Oft.  5.  V.  7.  ü-íww,  ciudad  de  Lycaonía. 

P.  iSj,  Oéi.  4.  V.  !•  JT  en  el  lug^r  de  kendúkm  divino. 
Los  Alárabes  llaman  a  JeruQlea  CuzerntA^ee ,  que 
quiere  decir  lugar  de  bendicim. 

P.  185.  OGt.  2.  V.  1.  Quando  el  f amaso  Rey  de  Palestina. 
Assi  dixo  Herrera  ,  un  justamente  llamado  el  drvino , 
en  aquella  maravillosa  canción  qi^e  comienza  :  Quando 
son  resonante ,  y  es  la  j.  de  sus  obras. 

P.  185,  0¿l.  j.  V.  4.  Al  ^reh  dar  Encelados  ^ssdtos. 
Alusión  a  Encelado  ,  uno  de  los  gigantes  ,  que  po- 
niendo un  monte  en  otro ,  quisieron  assaltar  el  cieb. 
Séneca :  Surget  Enceladus ftrox  mittetque^  quo  nunefrée- 
ntiturj  m  superos  onus. 

P.  186.  OSt.  1.  V.  8.  Mirase  en  el  esfejo  de  Medusa. 
Perseo  tr uxo  la  cabeza  de  Medusa ,  con  que  volvió  en 
piedra  a  Atlante  ,  Rey  de  Mauritania.  Natal  Com. 
Vih.  4.  cap. 7.  Gorgonis  os  clypeumque  gerit  anguicomum, 
transformat  mmstro  hoc  hoemms  in  saxa  ,  &c,  Bapt. 
Anulus  y  Ovidio  lib.  4.  Mcíam. 

P.  186.  Oá.  4.  V.  6.  Fue  de  los  celestiales  movimientos. 
Habla  como  poeta  de  las  inclinaciones  por  correspon- 
dencia de  las  estrellas. 

P.  187.  Oíl,  j.  V- j.  Galathe^  y  Nympha  maritinu  , 
amada  de  Polyphemo :  Sajjie  nari  ptdcroque  secat  Ga- 
lathca  natatu*  Claudiano  de  Rap.  Proserp.  lib.  ^. 

P.  187.  0&.  j.  V.  4,  Ther sites  ^  fue  un  Griego  ieissimo, 
'  que  mató  Achiles  de  una  puñada.  Tan  mala  Thersitem 
prohibebat  jhrma  Látete.   Ovidio  4.  de  Pont. 

P.  188.  Ocl.  I.  V.  5.  No  hai  hierba  o  piedra   qni  al 

amor 
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teíkfyi.  Nullis  est  ^4i*^if  kfrU^  Ovidio. 
P.  1 88.  OA.  I.  V.  6.  Como  otro  amor  ad:fd$rUMs  fUst^ 
:    riasr.  j^nufto  ,«ia$u)fkMt -^^qsbnr .-  féfiitMff  iamr^naiít 
.  m  kcaKstíihi:  Y -esC(^  misino  dú^iel  Petrarca  ¡ea  sus 

Triumphos. 
JP,  ijto.  0£k.  5-  T,  s.  Qmixar^.  Saladinp  4i<S  p^Wip^ 

a  los  Omi^m.  Púioda  ¡ib:  %^   .  .   ...     ^      *  x 

^.II9^«  O^^  4^  ff^Á4.,  r«^i^^^  dpncje  poi^  Ips.  dedos  J4Í 

'  xndKStrU:,  paüaiiormir  el  panto  que  no  alcanza:  J^/- 

frangid  j  la  cuña  que  pone  ea  |a  boca.  • 

P*  190.  0¿l..4,  V.  5.  Los  RfiUgiosost  Ifugo  en  €or(ks*miUé. 

Siempre  que  camina  «I.Xuiv^q^  vaa  a#lmi)B  estos  Jiy- 
nvpoc|íta$  danza^^Q  y  fádU^idp.u  /Dies  viÁoría.         { 
p.  X9^.j0¿t  5. ,^  7»  £¿r,¿tf  Sfkjfngf  ^TMci  dm  a  Qr^mtte. 

Plauto  «I  Péenuhi.Qui.Sphyngi  vnttrfrnifiÁt. 
P;  192.  0(S.  I.  V.  4.  ^oií^^  OÍ&  y  uQo  de  los  &¡cie  de 

Rwtt  ;.llaj(iiósc  Otói  dií.i.G^x^  Puquc  de  los  Hc- 

trascos.  Carolus  in  diB.  Mstor.    .. 
JP^  19arQA;«4r.V.  j.-<]^^<)l«M¡^  f4rg4do^.de  mn^fifíi, 
c    JS^  ^OfU  camili  iorum  m  ditiSm^  y  6*  nmUüudfi^,  tu- 
{:,'mcntorumm,fr4(d^im.likx^m^s,4^g. 
P.  192.  0¿t.  5.  V.  6.  £/  4(^iM  en  boliOf,  el  susfeM^  en 
.^    ^asos,,  dif<i^90m.^»f^  jmestrerware  ifiuíms  emrfU^9. 
.*  ,  Ca^iodoiu|ib;  5>¿    ,  ,         :    *    ; 
P^  195.  OSt*  i.y.  ,u  Goda  fa4<f.  formado  en  -curvüwea. 

Lee  a  Aurelio  Cfcuta  de  distiflina  milit.  lib<  j. 
'P.  195.  0¿l.  I.  V.  5.   uá^ii  ^(M  ^/m¿^  bélica  sanguieua. 
.  I^onM  midtkHdim. imperta  rts  magna  gerun^  ^  sed 

in  vtrtute  pmmm  ^mg^m  .«M-  •n.  Gribald/^ 

P.  19J*  Oél:.  j.  v^  4.  J^  JW¿tf  ,   que  de  Andrés  fotria 

sfi  llama.  Petrus  liaysuui  ¿1  ^4¿i«i|//  Terra  san&a, 

&  Abraham  Ortelius. 
P.  19J1  0¿l.  4.  r.  8.  AbpsU^i  De,lp$  Abyssinosy  sos 

CQ^umbrí^  Abr^diai^  Qrt$UQ  in  Thcatro  orbis  terrarum^ 

&  Franciscus  Albertus  Lusítanus. 
P.  1 94.  P¿1  4,  y.  t.  fylt^íe ,.  upa  fie  las  Majas ,  sigm- 
,  Jww  XV.  Bbb  fica 
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fica  suaiüdai  ^  y  assi  dixo  Quincianb :  jDiiMfafM#  m^ 
•    fiat  calamos.  .:  .     .  . 

P.  194.  Oa.  4.  V.  1.  jmi£bÁi0M^>  'hijo  '4fc  Apolo  y  de 

la  Nympha  Ghione :  Carmint  mkali  Harut  ciihara^ 

que  Philamon.  Ovid.  lib.  1  %. 
P.  194.  0&.  4.y  ^.-U  dit  P^fints^  it  ^í^  fMc  itn  Bi0^ 

ría.  Quid  cum  Permeísidés  máal  Mait  4Ui/  i. 
^P.  196=.  Oá.  t.  V.  i.  troHjgflty^icé ,  Mitrdc€Ío  ,  8cc*  Es^ 
^ .  toi  Capitanes  Turcos  y  Scythas  ganaiioii  ^h  Porm ,  y 

•  de  ellos  descienden  los  Califas. 

P*  196.  0<a.  3.  y.  7.  dlíxlo ,  la  ossi.  Proper*  lib.  a.  G#^ 

-    Iisf0  Ai^adks  erraDeraP  nria  per  agr$s:,    - 

P.  196.  0¿fc-  5.  "fí.  7.  Las^ipigas  de  wo ,  por  k  Virgeo, 
£guj^a  celeste  s  Spiemé  ^ütasm-  ¿hreHs  itisigni  ^mymrf 
Virgo*  Occrbñ  ir  natura  Deurum. 

P-  197.  Oa.  j-  V.  I.  Veréis  las  huertas ,  &c.  Desde  Jc^ 
rusalen  a  la  cfuidad  de  David  teman  los  Hebfcos  sus 
jardines  y  huertas.      '     ^     ■ 

P.  109.  <Q<ft.' H,  v;  t\Emíii»)esUuaeim,enqmpé' 
h^n  púr  et  Prinefpe  solo^his  s(Mdd0S.  Príncipes  pro 
ififfaria  pugnant  >  e^eteri  pro  Principe»  Crinit»  de  hh 
ne^a  disciplina.  v, 

P.  198.  Oft.  A.  v:  5.  Qmde^  Chrt^efo'la  sama  Hpekura^ 
&c.  £1  Santo  Rey  Luis  rescató  dttspties  eistas  reli- 
quias; y' envió  itluchá^  a  Tolddoi^  de  >que  hay  tarta 
guardada  en  el  Sagrario  de  la  Salita  Iglesia. 

P/aoo.  Od.  I.  V.  7.  AUs  lámeles   mirad  j  ñiirad  lar 

•  glorias  y  am  que  reduxe  h^  píejor  de  Oriente  a  tanta 
'     süjetídni  &c.  Cesar  lo  ^dk5  a^^Awiel^.^  ^ 

P*  200.  0¿l.  2.  V.  2.  EHa  ,  nbm(]i]te  de  JemsaldA  de 
filio  Adriano.  Eusebié  dice  q<ie  ^  le  puso ,  pc^ 
que  mudasse  el  rito  ¿on  el  nombii^  al  de  los  Roma- 
nos ^  lib.  4. 

P.  aóo.  Oft.  5.  V.  iJtídf  de  tí  can  fmrtibte  wz.  Juma- 
*na\  Jerusalen y  £tc.  PiMda  liU  20r  de  la  Mmartkidí 
Eclesiástica. 

P.  200.  0¿l.  4.  V.  j.  ¿^  imn^  a  Hddec  a  exemph 


DEr  Atj^TO»,  g7Jf.  ^ 

df  iri  ífio.  Siracx>no ,  tío  liel  Saladina  j  liermaiio  de 
Negemundo. 
P.  201.  Oft.  2.  V.  2.  Santa  Jebus  »  oomhre  de  Jerusa^ 

len.  Andfeas  M^hx^-jfi^  J$sm.  cap.  lo;'    * 
P.  202.  OA.  i.v«  j.  StpnphalidiK  Las  Harpías. *CIiái« 
dljiíio :  Tempere  qm  certa  Stpmpkalia  mmsftra  sa^ttaj^ 
P.  202.  OA.  i.  V.  5.  Opkiuco  se  llama  Hércoles  por  las 
serfMentes  ,  y  assi  Rhodas  se  llamó  antiguamente  Ophm" 
sa  pcMT,  las  muchas  qud  nacían  en  ella.  Heraclíder' 
dt  Politüs. 
P;iio2;Oa.  2.  r.8.  Tr9glodkah\  Pílaos  dc^EthK^ia^ 

.  funto  al  mar  Bermiejo.  Plinío  lib;  5*  cap.  &. 
P.  20J.  OQ:.i.Y.  8.  Celcssjrios  ,  Región  junto  a  Damasco. 
P.  204.  OQt.  i.  V.  8.  Que  dt  Alixandt^  puede  ^  ser  la 
'  trnida^   La.  enrosa  de  aquel  -  tiempo  ^  y    que   usaba  - 
Alexandro  Magno  era  una  venda  .btanca ,  que  is  lo 
qoe  llamaban  j^^^.,  pues  quando  sin  querer  hirió  á^ 
Lyñmaco ,  le  ató  la  corona  en  la  cabeza ,  y  se  tuvo 
por  agüero  en  Lysinaacódel  Aevno  que  ctespues  ta^ 
vTo.  Justino  lib.  I/.  '  ul:  A-  //' 

P;  ^04. 0¿i.  5.  vr  ji  Satfeitt  y^Faitím  ^\p^  de  9attu:- 
,  na  y  de  Ja' Tierra :  san;  dioses  de  \m  scii4s  /  algiídos 
'  piensan f que  son  los  demonios  Íncubos.  San   Geróni- 
mo escribe  que  San  Antonio  vio  un  &ityro.  Conra* 

P.  204.  0¿t.  j.  v.  8.  Ccraunos ,  montes  eft  los  fines  de 
<  £pifl6'  molestados  'de  «ayost  por  esso*  llamaron  a  Pto-í 
lemeo  Cerauno  ,  por  la  presteza  con  que  hacía  sus 
i  (oosás.  Ptexanías  lib.  i.'il^  estoiOvidio' á¿r  i^o^i/.  Elegia^ 
.  6.  y  liucaoo  lib.  5.      • ' 

P.  005.  0¿t.  j.  V.  4.  Bl  R^stmgfT ,  o  R^smaré  es  p^^^ 
.  /^en  las  Isi;a^^e  Islandia ,  a  4a.t^aza  de  un •  biiey :  ttc- 
ne  quatro  pequeñas  piernas ,  y  duerme   doce  horas 
colgado  de  dos  dientes  en  ua  peñasco  que  tiene  gran**^ 
.  ác$  levantados.  Cuéntalo  Abrahan  Ortctío  en  ^uThea- 

tro^  Orkis.  terrarunif     . 
P.  ao6.  Oü.  j.  V.  8.  Jbit^ur0^  m  que  divide  a  Ar- 
'  .  ^  Bbb  2  me- 
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/xnwb,  y  día  RegicKn  del  A$ia  Iba;^  ^  los  Me- 
hrcos  Ararat. 
Rf.aí3i7vQflt.  n.  y.  8.  CycU^es  v  wiiüstros  de  V^kano  cá 
Sicilia  ,  qiie  Jaipban  lo^,  rayos .  a  Ju^lifcr,^  Virgilio  üb. 
^Svylmtí^.  ©vidib  ütv  14^  Híwtacíí^  iib..  %.^IísJí. 
P.:  207;  Oftií  j-  v.^í.  í^5ífe:rr¿í  V  Rey  na  de  JBohemia ,  jun- 
tó exerdco  ál  mugares ,  y  ihátaado  todos. lo&YaioiieSi^. 
-  conservó  su  Rcyno.    • 

R>ao7.  Oft.j.w.  ijj  Tfftbit  Ref)rna  .dfiwQytti,  i  muchas 
veces  venc¿lora  de  los  Romanos.  .       .     I  \, 

tituyó  batallas  ya  perdidas  de  Heoricb  VL  su  marido. 
P..'  209.  Oél.  5.  V.  I .  Salen, se  cubra  de  funesto  mamo ,  &c, 
rMu^rtede  Ubecto  Francés  v  Éütnjuío  Capitán*        .  .  ^ 
Pj.  ax J.  041-  I.  7^5r-F& ciAriré  de  WM:pwtatü  sdroa  ^ 
i  ^m  der^rfa  ,  •&:.  f Da  una  armftdaí.  < 

K  2iiJ  0^.  4.  y^:6k  J^  quiere*qt{e^ su  esplendida  tuMMa 
4  haya  eertado.aqui »  &c.  Assí  dixo  Gerónimo  Ramírez : 
.Céédat  splendtniie  secuti^  lib;  /^é  de^Rofi.  Innocente  Y 
Virgilio  por  el  arado :  Et  sulco  a^tm  sfiendeje^re^  wo* 
.  ffw^,  ilb^r  l>íCy«^¿u*-^idoota  lüxo  'a'k  cspa-: 

7,^^fMlgidui-j^  mitaris  ,  y  htims.  Ponuito  y  Virgilio, 
cortucus  ,  steUatus ,  fidmineus ,  •  y  ftdgens ,   y^  Ovidio 

P.  212.  0<íl/ra»vv#\  j&ii(5f/íí^ 

'^^cinpoítañoí.  iGayp-;P[mÍ9.>      v-.'  ^   v  .7.   ■  ')   i^  í:    í 
P.  2ii2.¡0¿l,r2;;vv  6>  Qdybes-n^  de ; Viacáiiyat  Afcrineo 

P.  2ia.  Oft,  4.  Y*:  5..  Masya.^rriba  úíi^smfitil  suelo 
tufaría  Macedónica.  Mata  el  Rey  Aljfonso  a  Marbeho. 
P.-aij.  Gd.  2.^V.oi^  j^üiñfPi  monte  alrissinio  que  divi-. 
'Át\%  \^)AZ\yX%r\tfx  :qixeidi;ca;Qyi4iolIik  %.  Metam. 
•  Et  ñubifer  ApeniHusí   -       f     1    •  ^ 
P,  214.  Oa.  4.  v.  2.  Délo  ^  por.el  sóL  . 
P.  215  é  Q<^.  2.  v.  7.  ibbx  hoiJffusaUn  de  que  á^frovecha^  . 
&c.  Om^/j  ^»/  transit  fer  eatn  ^^.sihüetJHt ,  ^  4iun^tif 
.4nanuiíi.juim..SiP¡itiSít\f.9&\cáj¡^)i.  X   v   .^.    j  .     :    ^ 

i;  *.  JL  P.  218. 
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P;  218.  0€t..\.  v.i.  MfftíqUtas  de  la  fuerte^  antena,  y  cla- 
ra ciudad  de  Troya  V  a  quien  después  Saxonia.  Los  In- 
gleses desciendm  de  los.Troyanos  después  de  su  in-i 
cendio. 
P.  218.  OA.  1.  V.  8^  Que  de  Jerusalen  renueva  el  templo: 
JReddúníur  Sofyfmste  duce ,  Arias  Montano.  Ode  29.     ^ 
P.  218.  0¿l.  2.  V.  1.  Porque  a  su  gente  permitió  Pompe- 
yo ,  que  alojasse  en  sus  aras  sus  caballos.  Las  desdichas 
de  P^iAipi^yo  se  a<;ribayeki  al  poco,  «respeto  que  tuvo  ^ 
Jerusalen  y  al  Santo  Templo.  Joseph  y  Hugo  de  Or- 
ries  sobre  Valerio ,  lib.  i.  cap.  5.7  las  dichas  de  Ale-l 
xandro ,  porque  le  tuvo. 
P.  218.  0&.  J.  V  I.  Quejin  pueden  tener  y  soldados  mios^ 
.  siendo  Dios  el  autor  de  las  viSorias.  Fuchorio  en  el 
cap.  'X.  de  su  historia. 
P.  21 8.  Oít.  j.  V.  5.  Baldac  ,  Babylonia. 
P.  21 9. 0¿l.  4.  V.  4.  Con  las  estrellas  del  hermoso  dia ,  y 
en  noche  eterna  las  tres  partes  viste.   Desta  tercera 
parte  habla  San  Juan  en  el  Apocalypsi  y  cap.  12.  pero 
sin  cbmparacipn  fue  mayor  el  numero  de  loa  que  queda-. 
.  xon  ,  como  refiere  GcroninK)  Menchi  lib.  i .  Arte  exor- 
cist. 
P*  220.  0¿l.  I.  V.5.  Pymplay  monte  de  Macedonia,  donde 
está  la  fuente  Pympla  consagrada  a  las  Musas>  de  quien 
Marcial  en  el  lib.  12. 
P.  220.  Oft.  I.  V.  5.  Pindó,  monte  junto  a  Tbessalia: 
Virgilio  Eghga  10.  Pamph.  Saxo :  Celsaque  pmniferi 
tumuere  cacunana  Pindi. 
P.  22 1. 0¿l.  2.  V.  2.  Taburno.  Atque  olor  magnum  vestiré 

Tabumum.  Virgilio  Hb.  i.  Georg. 
P.  221.  OA.  4.  V.  j.  Un  elephante  donde  hizo  el  etrte  4on 
los  casíillos  de*la  tierra  mi  trueno.  Machina  antigua  so- 
bre elephantes. 
P.  221.  Oft.  4.  V.  8.  JEteOy  Centauro,  Teque  sub  Octeto 

torquentem  vértice.  Lucano  lib.  6.  Phars. 
P.  2^5.  Oíl.  1.  V.  5.  Atamor  ,  lugar^  del  África. 
P.  22J.  OSt.  j.  V.  4^Que  pruebe  su^^  a  cmrjpo  el  valor 

mió. 
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mü.  Nm oratiane^  sed  beUo  vis  hostium propul'sandd  sst, 
Gribú.  de  Aí¡fth.  estud.  Hb.  i. 
P*^  aaj.  0¿l.  4.  V.  a.  Ningum  viene ,  quando  no  esfvrza- 
do,  &c.  Qui  frasumit  de  viribus  suis  antequam  j/mg^ 
tiit ,  ipse  prostemifur.  August. 

P.  124.  0¿l.  I.  V.  j.  A  un  ídolo  ,  que  pudo  a  las  Ths* 
bañas  fuerzas  rendir.  Por  lóle ,  que  tuvo  a  Hercules 
en  habito  femenil.  Ovidio  lib.  9.  Metam. 

P.  224.  Oa.  a.  V.  I.  Oj$lo  Ruy  de  Silva ,  &c.  Valor  de 
Ruy  de  Silva,  Portugués. 

P.  225.  0¿t.  I.  V.  6.  Sus  blancas  letras  fa  la  noche  im* 
fríme.  I^as  estrellas  son  carafto:^ ,  en  que  se  lee  la 
grandeza  del  que  las  hizo. 

P.  226.  OSt.  3.  V.  %.  En  tantQ  que  derriban  elefantes 
cargados  de  despojos  tan  opimos.  Aspice  ut  fnsigms 
spoliis  MarceÜus  opimis.  Virg.  lib.  6.  Aeneid. 

P.  227*  0£l.  j.  V.  I.  En  tomo  de  ella  estaban  siete  Re- 
yes. ho%  siete  Reyes  Latinos ,  desde  Gofredo ,  cinco 
Balduinos »  Folconte  y  Almerico. 

P.  227.  OSt.  3.  r.  6.  El  campo  vencedor ,  donde  las  le* 

'  jes  de  la  piedad  están  siempre  quejosas.  Aun;jue  el 
Capitán  sea  piadoso  ,  los  soldados  son  crueles, 

P.  228.0a.  2.  V.  4.  JT  mostrar  el  dolor  sobre  la  cara. 
Llorar  es  mostrar  el  dolor  del  alma  sobre  la  cara. 

P.  228.  0¿l.  2.  V.  8.  Gm  la  turbada  interprHe  del  obma^ 
La  lengua  es  interprete  de  las  cifras  del  alma. 

P.  229.  OSt.  i.  V.  j.  No  el  Turco  ^  sino  amor  et  que 
te  ¡ha  lierido.  Amor  nessum  amato  amar  perdona.  D^* 
teAligcri. 

P.  229.  OOl.  4.  V.  2.  Perdona  niáo  mas  que  el  tiempo  ca- 
no ,  que  me  han  cansado  ya  tus  desvarios.  Moereutem 
stedtos  préeterUsse  dies.  TÜMillas  Elegía  4« 

P.  229.  OSt.  4.  V.  g.  Fa  en  el  Tusón  de  liermenegúdo 
Hispano.  En  el  Aries  ^  o  cordero  que  cuelga  del  Tusón 
de  Phelipe. 

P.  229.  OSt.  4.  V.  7.  JT en  los  Dioses  que^  echandoss  en 
herios^  del  temor  de  Titán  se Jkuíieron pecss^  Venus 

y 
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.  y  Cupido  se  transformaron  en  peces  df  miedo  deXi- 

phon.  Pícolomini  en  su  Esphera. 
•P.  ajo.  Oft.  a.  V.  4.  Capiiolia  ,  nombre,  de  Jerusalcii, 

Petrus  Appian.  lib.  a.  Cosmograi^. 
V.  ajo.  0¿l.  2.  V.  8.  £/  v^/í^  ¿rf  sombroso  Tcrebynihú. 

Donde  mató  David  a  Goliath. 
-P.ajo.  Oél.  j.  V.  a.  Da»i^  la  estría  f vigila  ferHerM. 

Et  ecce  stdla ,  quam  viderant.  Matth.  a. 
P.  ajo.  Oél.  j.  V.  j.  La  casa  de  Ahacuc  y  los  unibr4- 
'    les.  Era$  autem  Abaeuc  Propheta  in  Jud^ea.  Daniel 

cap.  14. 
P.  ajo.  0¿t.  j.  V.  7,  Las  manos  de  aquel  Ángel  que  le 

ausenta ,  &c.  De  Jeiusalen  a  Babylonia ,  donde  es- 
taba Daniel ,  hay  doscientas  y  treinu  leguas. 
P.  ají.  0(2.  I.  V.  5.  Pero  apenas  llegaron  a  la  peña. 

Mil  passos  dice  Bcda  que  tenia  Belén  de  largo  ,  en 

su  historia  Eclesiástica  de  Ingalaterra  ,  lib.  5.  cap.  17. 
P.  ají.  OSt.  a.  V.  I.   Bajaron  por  la  cuewa  soberana. 

Sendantro  la  llama  Beda. 
P.  ají.  Oft-  a.  V.  5.  El  portal ^  donde  Dios  en  carne 

hwnana  ,  &c.  Esto  describe  muy  bien  de  vista  Juan 

Ceverio  en  su  viaje. 
P.  aj2.  Oft.  j.  v.  I.  Qual  muestra  aquella  cueva ,  en  que 

terna  escondidos  Josepit ,  &c.  Hoy  se  ve  esta  cueva , 
'     y  en  toda  la  Tierra  santa  es  venerada. 
P.  aja.  Oft.  j.  v.  7.  A  Memphis ,  ^  hoy  el  Cayro  el 

Turco  nombra.  Hai  de  Belén  al  Cayro  cien  leguas: 

estas  anduvo  la  Virgen  nuestra  señora. 
P.  aja.  OSL  4.  v.  5.  Qual  del  santo  portal  los  passos 

nUde.  Diez  y  seis  passos  tiene  de  largo  ,  y  seis  de  an* 

cho,  ¡  mira  en  qué  cupo  todo  ei  cielo  ! 
P.  ajj.  0(ft.  a.  V.  4.    La  Angélica  Rachel  siendo  ma- 

drina.  La  Virgen  fue  madrina  en  los  desposorios  de 

Catcrina  y  Cluristo* 
P.  ajj.  Oíl.  a.  V.  8.  JT  del  labio  de  lirio  vierte  aromas^ 

Labia  ejus  distülantia  myrrham.  Cántica  Canticqr^ 
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P.  2JJ.  0¿L  4.  V.5.  La  fama  que  de  lejéf  inquieta.  Acoh 
mulat  crebros  turbaírix  fama.  Stacio  lib.  4.  Tlieb. 

P.  254.  Oa*  2.  V.  4.  Vel  que  el  mmbre  y  Miss/d  3e 
Rama  tiene.  El  Latino  a  diferencia  del  Griego. 

V.  254.  0<ft.  5.  V.  7.  Tamyro  negro  de  color.  Et  iati  ni- 
ger  accola  Nili.  Pontano. 

.P.  254.  OSt.  4.  V.  8.  Cinamomo ,  árbol  aromático  ea  Ara* 
bia :  Pangétaque  surgunt  citmama.  Claudiano. 

P.  255.  0(íl.  I.  vi  j.  Son  la  guerra  y  la  paz  distintos 
genios.  Distintos  entendimientos  o  naturalezas »  por  esso 
dixo  Persio :  Indulge  genio.  Sat.  5 .  Otros  por  el  ahna: 
Exsultatque  Maris genius.  Augureius.Otros  piensan  que 
sea  el  Ángel  de  la  Guarda.  Ambrosio  contra  Symmachum^ 
y  aludiendo  a.  estos  diría  Teophilo  Folengo  por  ci 
Ángel  Gabriel :  Risfonde  il  bianco  genio  y  lib.  2. 

P«  ^3S'  OQ,.  $•  V.  I.  Al  punto  que  el  Dragón  que  hurtar 
quería^  &c.  I^adrones  llama  a  los  demonios  Teophila¿lo: 
Qui  exteto  homini  &  spoliato  vestibus  virtutum ,  &c« 
in  Lucam.  £1  pecado  de  hurto  es  enojoso  a  Dios»  por 
la  memoria  del  primero  que  huvo .  en  el  cielo  y  en 
la  tierra  ,  queriendo  Lucifer  y  Adán  hurtar  a  Dios  el 
uno  su  poder ,  y  el  otro  su  sabiduría.  F*  de  Mena 
cap.  26* 

P.  257. '0£l.  I.  V.  5.  El  Ángel  de  tinieblas  ,  que  las  fie- 
ras culebras  del  cabeUo  al  hombro  echaba,  Ac  sciso 
discordia  crine  ,  extuTtt  ad  superos  ,  &c  Petronius  A(- 
h\t.  de  helio  Civ. 

P.  257.  03t.  2,  y.  6.  El  gran  Mediterráneo  que  sentía 
possar  las  aguas  el  primer  tyrano.  Luzbel  fue  el  prí- 
>  mor  tyrano,  pues  se  quiso  akar  con  el  délo. 

P,  2J7.  0¿l.  4.  V.  6.  La  boca  de  sangriento  humor  baña- 
da. Huiuf  in  ore  coneretus  sanguis.  Petronío* 

'  P.  2j8.  Oíl.  j,  V.  I.  Quando  él  queria  con  trompetas  so- 
.       las  ^  8cc.  Al  sonde  estas  trompetas  se  cayó  la  séptima 
parte  de  la  ciudad  de  Jerusalen. 

* P¿  259.  0£t,  I.  V.  I  •  Si  dos  maturas  hay  de  Prophecias. 
Prophecía  de  amenaza ,  y  Prophecía  de  pred^tínacíon. 

P.aj9. 
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P.  239.  OSL  a.  y.  7.  .1>%7  «/  /«xf«.  Joscpho  dixo  quc; 

x.jl^r  Josephd  Justo ^  que  se  Uamá  herxnaiio  ésíCbíhiOy, 

pero  Orígenes  dixo  que :  Prepter  Jcstim  Chrístum  Dci 

Füium  »  lib.  II4  CiMra  Cclsum. 

P.  AJ9,  Od.  j.  Y.  5*  JT  siendo  Christo  verdadero  t^m- 

fio.  Cum  eius  morte  simul  mortuafuit  lex  Moisis/Swxí^ 

'  '.ti  Ttdetatiixap>  ^iQha^.dn.M^th.traB.}  i  í.Uhoms  avi 

.   Quasi'uivam  kgeiky.m  mmek  ai  templum  novumeionde- 

TeUhzStAVk.  de  veráSapieta.  cap.  2f.  Y  Prudencio  ^ 

poeu  Español :  Qm  tempbem  bominis  snb  peMote  Chrt-^ 

•    eítís  ad0cet.  v.  .   ,        .     .  *   ;        .- 

R  239.  OSt.4.  V.  8.  PiHsMqueM<DmAhaj  ^MtnUmenos 

ams.  Et  armi  tmi  mn  defUient^.  ;  : :^  i  i.  * 

P.  140.  0¿i.  1.  V.  i.  Pero  pecados  fbexéerroí  de  orondee. 
Secundum  numerum  civitatum  tuarum  erant  Dii  tui^  Ju-^ 
dUf  ir  secmtdum  numerum  iiiarnm  tuarum  ,  Jerusdem  ^ 
fosmsti  tiaras  coirfustonis  adUbandum  Baaíim.  Uíerfim. 
.    cap.  II.  ...',.-     ^    '  V    ,.     -    > 

P.  a4o.  Oñ.  j.  V;  7:  Jerusalen  pidió  miserhordmioJ  atóf^f- 
nado  cielo ,  pero  en  vano.  Pecados  del  exercito  quitaron 
las   vi¿lorias  también  en  la  conquista  de  Conrado  y 
Luis  de  Francia ,.  quando  San  Bernardo  predicó  la  cru* 
.   zada.  Fr.  Barnabé  deHont.  part.  i.  lib*  j.  oap.  6S.a 
P.  1^2.  0¿l.  I,  V.  j.  De  Ricardo  el  maritimo  camino  y  un 
presente  le  dtó^  Scc.  Algunos  Iñstoriadores  culpan  injus« 
tamente  este  £amoso  Rey,  haciéndole  sospechoso  de 
que  tomó  dineros  del  Saladino.  . 
P.  a4j.  O&.i.  y..  7-  Pienso  que  aunque  G^edo  muerto 

yace.  Vide  Prosopopmiam  in  JiBione.  ú 

V.%4S'  O&.3.  y^S.  Leueofeaj  es  aquel  color  cinericio^ 

proprio  de  las  aguas  del  mar. 
P.  147.  0¿l.  I.  V.  4.  Que  los  Alpes  nubíferos  y  helados. 
Áspera  nubíferas  qua  Rhetia  porrigit,  Alpes.   Claud. 
'    Jam  gélidas  C¿tar  cmsu^^uperaverat  Alpes.  Xttcan# 
c     lib.  I.  .    /^..  '- 

.  P.  247.  Oft.  3.  V.  j.  Hysipyle.  Pvkhram  nínuxrore  tuen- 
tur  tíysipykm^  Sucio  lib.  4/  .      .  * 

Jm§  XFl  Ccc  P.  247. 
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P«  247.  0^/4.  vJ.Si^  Amaroffij  Sor.^loroiíssimi.  CmqÍj 
-   Cinge  trmjwra  Jioriims  \suavi  olentu  Asñar^liAs:.  yvC" 

P.  248.  0¿l.  J.  V.  I.  Ai^  del  honor  sébérvié  estimulado. 

Qui  nune  se  in  tumidum  iaSando  i^eids  ipakorem,  ]Pr<H 

percia  lib,  2.  ...  -j. »..«..  *'j    ^c^ 

P^  250;  0¿l.  I.  y.%.'Tospi,  oTo^a,  ciudad  tobigneide 

la  mayor  Armenia.  Ptolemeo  en  ia  5.  taUá  dol  A^. 

P.  255:  0¿t.  2.  V.  4.  Melüena ,  cíiidad  insigne  en  la  me- 
nor Armenia*  Ptolemeo  en  Ja  i.  tsibla  del  Asia. 

P*  aíj-  0(ft.  j.  V.  8.  Viendo  en  ia  tierra  el  Qemiím  del 
eMo:  Por^^cjuanido  k'una^destás  estrellas  sepofie,  h 
otra  sale  ,  fingió  la. antigüedad  que  el  Gominis  ,  o 
Castor  y  Polux  par^ieitm.  u  inmortalidad.  Stat.  üb.  5» 
Theb.  •  . 

Pi  254.  Oñ.  I.  V.  7.  Coronis ,  fue  aquella  Nympha  ama- 
da^ie  Apolo,  a  quien,  porhaverla  jiallada  con  un  man- 
cebo de  Thessalia ,  mató  con  una  flecha.  Ovidio  lib.  2. 
'Metimorfh.  Fausto  Sabeó  pinta  bien  la  vaya  que  le 

:   dio  Momo  9  en  aquel  Epigrama:  Cum  rígida  blandus . 

P.  254.  CMt.  a.  V.  4.  AfUheo^  gig^i^^e  bijo  de  la  tierra, 

•  muerto  de  Hercules.  Ensebio  lib.  de  temp.  declara  esta 

fábula,  Li^nd  al  fin  del  lib.  4.  y  NataitCom.  üb.  7. 

r  cap.  1.  ■       ..  1     . 

P.  254.  OA.  4.  V.  2.  Sancho  de  la  Cerda  ^  se  llamaba  Ku- 
ñez ,  añadiéndose  Cerda  por  sus  descendientes.  Este  ar- 
remetió el  caballo,  y  fixó  uda  imagen  en  estampa  del 
raacintíentp  de  Christo  N.  S.  en  ias'puertasdé  Jenmlen 
avista  de  veinte  mil  Turcos.      ;      r>  "^v  -       . 

p.  25.5.^03.  j/v.  5.  Qu^  quandodeíe$n. Fehídndo  wio. 
Este  era  tio  del  Key  Alfonso. 

P.  255.  0¿l.  j.  V.  6.  Porque  de  Samhoel  Bjjno  fue  tan 

.    ir/f^.  Sancho  el  Deseado.  ' 

P« •  25 ^  Od.  4.^.5.  J^¿r^aim:#mfM.Fh7f^.,i{ii&  so» 

arte  de  las  armas  ágenos  encubierto.  Trocó  las  armas 

.  c^n.\Ruy.  Díaz.  Valerio  de  las  historias  Escolásticas. 

P.  255.  0¿l.*4.  V.  7.  £/  Conde  Don  Manrique  ^  Españd 
.'.;*:  :  ..  '    Matíe. 
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MarH.  Del  Gon^  Ddn  Mam-i^uexic  I4«r4^  vifo^a  1q${ 

destc  dpdlido :  fue  Señor  de  Molina, 
P.  2.56.  Oét  2.  V.  ¿f.  Harpa!ycc  ^  Mugcr  famosa  ca  la 

guerra ,  hija  del  Rey  de  Thracia, 
P¿  afiS.  Gft.  5.  V.  I.  Jííxf  i>iva  quedó  Mama  de  unrajff^ 

S\e  li  mató  cü  d  vientre  ta  eriamra.  Crinicus  de  fmcyta 
sciflma.  .      '  >  .1 

P.  256.  OA.  3.  V.  8»  Llegó  9  por  detener  el  fugitiiío  pie  de 
la  Nympha  a  Jupker  lascivo.  Por  esso  le  subió  entre 
Jas  imágenes  ceiestbies.  PJcolomiui.  \ 

P.  ^¡6,  cBt  4.Y.I.  Loflfíóia  estreüa.^a.j pair  p¥t pues- 
ta. Calido  latravit  Syrius  astro.  Stacio  lib.  i»  SUvOf^. 
P.  a^j*  0¿t  i.  V.  I.  Ji^ittjt.de  Saadoral ,  Embajador  dft 

Casrílla  al  Rey  Pon  Alfonso. 
J?.  257.  Oñ,  2.  V.  4.  Que  los  atreve  a  tu  corona  /.  silla  p 
m  el  valor^  la  distancia  de  las  leguas.  Gon  trabajo  y  no 
:    siti.  asomas  conserva  un  Rey  vasaTlos^con  mar  eií  mfedip^ 
P.  258.  OSt.  2.  V.  8.  Jordán  estonda  el  rostro  mil  edades 
en  el  mar  que  esconaió  tantas  ciudades.  £n  el  mar 
muerto  se  pierde  el  Jordán :  aUi  están  sepultadas  SodoH 
.   na,&c.  EllrraenélpQridondeestálaestj^delattu- 
í  '  gcr  de  Loth^       . ^  /  .     ,  •     ,  -,    •        ',-.*.,.    u^  .  í 
P*  258.  OSt.  4.  T.  7.  Es  iu,  daño  .perder  lapafriapor  eí 
-  WLejmo  eitraík..  Frustra  contra  etteriores  ÍHlum  gerit  M 
caf^  I  si  iMra  orbis  menia  <ivis  insidians  habetur. 
Divus  Ambrosius^ 
P^  25 9*  Oa.  I ..\v.  ^.ITafui  pateta  deste ^santo  Ihferioi 
f9,soyJerusakn.  la  que  tema,  el  templo , .  ^«  Cayóse  el 
templo  de  Jerusalen  qtic  hizo  ueedificar  Juliano  en  odio 
de  la  ley  de  Cfaristo  JN,  S;  Aymo.  lib.  19, 
P*  25^»  Oél:  I-  V.  "^.Obra  de  quien  fue  Dios  elarchiteSo; 

Sócrates  Trfpart.  lib.  6. 
P.  259.  Oñ.  2.  T.  5.  Fon  d. pecado  humano  ed  akar^vino. 
demente  principe  Saeerdotum  Jiffsratus .  Sacerdos  ees-- 
•     sawt.  Ortgenes  «frí  s§^. 

P.  259.  Oa.2.  r. y.  La  sombra^  que  era  p.  fue  destruida. 
Tune  destruSa  est  Jemseden  ,  qudtfuerití  nmbra.  ídem. 

Ccc  2  '  P.  259. 


P.  259^.0^/5.  v,fy-P¿r  nAailpaJe  ^^Us-qaé  Ufui* 

ron.  A  multis  derdiSta  sum  propur  jpifcata  ^iorum 

fñeorum.  Baruch.  cap.  '4.  Absttdk   Domininus  Mmei 

magfdficos  de  medio  tnei.  Thrtn.  i. 

P.  159.  0&*  4,  V.  5.  Jo  fuide  Achaz  f  de  Joas  robado. 

Joas  saquisó  a  Jeriisaka.  Achaz  toindel  oro  dd  templo. 

P.  2^9.  Oft.  4.  V.  8.    Que  el  jmeblo  de  Israei  en  esta 

¿^rfa ',  firdió  de  Pronas sion  la  hermosa  tierra.  Solo 

quedaron  ios  dos  Tribus  de  Judá  y  Benjamín. 

P.  260.  Oft.  j.  V.  I.  Fuese  al  sepulcro  santo ,  y  arrojado. 

Tiene  el ^anto  sepulcro  nueve  pahnos  de  largo,  y  tres 

de  ancho.-     '       '  u        ^  -  :  - 

P.  261.  0¿l.  2.  v.f.'^GómOyJerusalen,  te  dejan  ¿da, hienda 

ciudad  loable  i  alegre  y  sama?  Quomodo  deretinqueruiú 

.  ctvitatem  laudabikm^  wbetn  hetiiia  ?  ideo  eadení  iuvtnes 

»    eins  ,  isr  onmeJ  füMj)rddij.'  Hiercm;  cap*  49. 

P.  264. 0¿l.  1.  V.  5.  Romfhta^  <fc  la  Romi*«r iiabla»  el 

-  Edesiastico  cap.  2i.y  26.  GciliusHb.^-íQümt.  AemiL 

■   lib.  15.  Livius ,  lib.  51.  era  machina  que  despedía  saetas. 

P.  264.  0&.  2.  V.  4.  Pdygordas,  torres  que  se  movían  so- 

'  l>re  ruedo»  para  expugnar  ciudades.  ?kir.  m  vita  Demet. 

P.  264.  Od.  2.  V.  5.  Fersily  la  Versil  tenia  una  hwda 

V^  ^t«p  via^k  |>redrasípoi  alíot'l  .^  ^^       i-  •       :-    i 

Pé  ¿54.  Ofife;*:'  V.5.  TetrMy  la  Tetíea  iáveotó  Tetras  Gal- 

•   cedóriio,  donde  iba  el  Ariete.  Rober.  Val  tur,  pero4ec 

aTurnebo  lib.  2.  Adversar,  cap.  4.^ 
P¿  í64Í  Oéh/^:>V.  f¿  Por  a^  Udo  d^Hai  iman^  tocahal 
^^¿to^  £1*  c^pá$  qae*se  pone^sobrd  la  ¿arta  de  marear, 
^'  se  «oca  ptSm/ero  en  la  piédi^ imán  ,  poi.  la  paite. ^ue 

mira  al  Septentrión.  J^olíntóus  'dfi:tvhítis.pi  *  i    I- 

P.  265.  OÍV.  4.  V.5»  Este  y  'decia\  is  ¿I  Lupiti  fíimo^;  ífk 

dio  gloria  a  Madrid  su  patrio  suelo  ,  eí  Madrmo  vol- 

.»  '^'ó  iáurei  i  &c.  Si^bre  cstev^£)s«>  .y  Madroño  i  qüc 

«on aVmas ide Madrid,  afíadiótma  oonma  el 'fi&vperador 

Carlos  V.  Illa  corona  tameny'^fud  dwius  ^mn^kur  nrbiy  a 

Carolo  Quinto  fnunerejha  f¿it:  El  Maestro  Juan  -Lor 

pez  Hoyos.  íujante^tc^  de  I^chro  de  Lu|an.  ] 

í  .   V  ?•  266. 
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P.  a66.  0&.  I.  v/5.  Feliciano  de  Bazan. 

P-  a66.  Ofl.  1.  V.  5-  Jimia  de  Bndma.  Dio  el  Rey  de 
Aragón  una  barra  de  las  suyas  al  Caballero  Biedma, 
que  libró  a  la  Reyna  de  Aragón  de  los  Moros. 

P.  a66.  OA.  j.  V.  4.  Es  de  Ulan  generoso  el  gran  Pereda. 

.••  Pedro  Ulan 'de  Toledo.    .  ;  .v  ;  . 

P..206.  Oft.4.  y.  5*  (^  es  Vega  de  Castilla  satisfecho. 
Biascp  de  Vegia. 

P.  267.  Oft.  I.  V.  4.  Assombro  delAraro ,  y  Adel  Moro* 
Los  Aíoros  de. Adel  son  los  mas  belicosos  de  toda  et 
Afíicaí.  w¡lr¿rp:és  la, Metrópoli. de  su  jLeyno.  Bot^rp 
üb.  5. 

P,  aó/.'Odt/i.  V.  5.  £/  ¿fr  iof  wrbí  r:r  Velasco  Nuno ,  ííi 
cuyo  fico  el  pifen  o  sonora,  iél  pico  de  Velasco  ,  casa  de 
los  Señores  deste  a^)ellido. 

P.  267.  Oa.  j.  Y.. 8.  Sueco  de  Padilla  y  los  de  este  ape- 
llido-no vienen  de  Petilio  /  como  quiere  Lu^io  Ma^ 
ríAeo  ,Skula  9  sino  de  ]os^I}adielfas  ,  ique  es  dicciojí 

.  <  antigua  Castdlaoa. 

P.  267.  Oft.  4.  V.  6.  -Bj  J¡?«or  ^^/  w¿ír  de  Benamdes. 

.     Sandio  de  íBenavides.       ,  .  »   >*  •;  ; 

P*:a6&  0¿L  2í,  v.  ,5.^^  ¡^  ta^  d6j*leríay^Figuer4a.  Jpo- 
mez  de  Figuetda.  ;  1','  -^    1        í.       .     í    /  ,/*  '> 

P.  ii69¿0¿L  í-  V.  3;.  aiAtó*  ífo  hie^JkRs£osQs  de  Altamiri- 
Dóú  Jorge  de  Moscoso.     , 

P.  269.  0¿l.  I  .V.  7.  JBx  rf  valiente  Sylva.  Ruy  de  Sylva, 
Portugués.  .  ..    ,;.;...        .      :      '  . 

P.  269..Qéi.  1.  ,v.  2.  JDííg^t  Ra^nirezkeíVargas^  SeW  .4í 
*:R]bas,  y  AicaydcdcMadrid.»^    •:   v   t   ,.:,    v  *:.'   'a, 

P.  269^  OÁ^j^  V.  íi  Ffmmisao  Jlif»i¿vj&>  CojHtan.g^ne- 
ral:de  ks  Reyes  Catholicos ,  ésta  ¿nteorado^a  Jb  Con- 
cepción Geronima  de  Madrid :  fumió  este  monestc^rio, 
con  el  hospital  de  la  Latina  ,  Beatriz  Galindez,  llamada 

,    la  Idktina  »<  Can^uma  y  ,Maes6^  de  la  Rey  tí^  Catkdic^. 

Ti  dfi9. ,Qd..  5*.y,  6.  .Nicastratoi ,,  inve»tor4  4í  las  letras 
Latinas  ,  alias  Carmenta.  .Gairolus  Stept^inus.      >  f    . 

P.269. 0¿1.4.  V.  8.  Del  hijo  de  Tiberia^eft4  seguro.  Ocnq, 

Prin- 
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Principe  Griego  hijo  de  TilwJo  y  Mantx>,  fiíndó  a  Ma- 
drid muchos  años  antes  de  la  fundación  de  Roma.  Ta« 
rapha  de  rehus  Hisp. 

P,  270.  OQt.  I.  V.  5.  Osario  feluissinm  ascendiente.  Juan 
Nuñcz  Osorio. 

P.  270.  0¿t.  2.  V.  j.  Que  con  las  ccremomas  de  Casiiila. 
Tres  sopas  tomaban  d  Rey  y  el^Conde  de  una  copa ,  j 
respondía  la  gente  £vad  el  Conde.  Bernanio  do  JBsca- 
Tanre  dialogo  4. 

P.  a/o.  OSt.  2.  V.  6.  Sili  río  de  Galicia. 

P.  270.  0¿l.  j.  V.  5v^i6^f^i;¿ff;X^iir¿i^.CataIaa descen- 
diente del  primero. 

P.  270.  OA.  4.  Vi  7.  Ai  primero  Mar^s^por  qtden  F2ír- 
na.  £1  primero  Marqués  que  huvo  en  Castilla ,  fue  el 
de  Villena  :  dióle  este  titulo  el  Rey  Henrique  II.  a 
Don  Alonso  de  Arjgon  ,  hio  del  Infante  Don.Pedro^ 

P.271 .  OA.  I .  V.4.  Nuáo  de  Avila  de  Ja  casa  de  bs Nayas. 

P.  271. '0¿t;  2.  V.  4.  Don  Luis  de  Castilla  ,  JOique 
de  Benavente ,  se  llamó  el  primero  Duqiia  que  huTO 
en  Castilla. 

P.  271.  0¿l.  j.  V.  5.  Honre  CastiUa  la  immorial  Farwia. 
La  Varona  Castellana,  que  peleó  toda  una  nbdie.ooa 
el  Rey  de  Aragón  ,  y  le  venció  y  Ihvtó  preso.  - 

P.  272.  0¿l  a.  V.  8.  DeTrí^  al  espejo  de  Peeiseú.  Todi 
la  distancia  de  costa  de  la  tienra  Sanca  es  desde  Tripote 
a  lo^e  llaman  Specula  PersH.. 

P.  27J.  OÁ.  2.  V.  j.  Beltran  Crúzate. 

P.  275.  OQt.  2.  V.  ¡.  DmíFernaikiode  Cárdenas. 

P.  27J.  0¿l.  2.  V.  8.  Desde  Tyro  hasta  el  golfo  de  Laja- 

-  2d.TcK|a  Sucia  ^cndeiKa  desleí  Tym  a  .este  golf^     .  . 

P.  27J.  OQti  3.  V.  8.  Truxo  la  pena  del  solar  de  Amaja. 
Sandoval  de  Amaya.  La  Peña  de  Amaya  es  sokr  de  los 

^     Sandovales. 

P.  27J.  OQt.  4.  V.  ^.Clmyde ,  vestido  müitarV  bkmco  o 
rojo,  listado  de  oro.  Roberto  Valtur.  de  re  núUt.  lib.  lo. 
y  Cicerón  ad  fíetcnniunt. 

P.  274.  Oéjt.  I>  V.  7.  Mira  aquellos  famosu  Castellanos^ 

Car- 


.  -Carfiofin  nombre ^^  ymia  sangre  hermanos.  Carlos  dtl 

.1  Carpió.  Gcrniaiii  del  Carpió.        - 

B.  374.  0¿t  5.  V.  a.  Pí^-íf;  La  JP/í4  fnc  invención  de  los 
Suizos,  que  tomaron  el  medio  de  los  12.  pies  de  los 
Romanos ,  y  de. los  22.  de  los  Maqedonios.  i 

P.  274.  0¿l.  4.  V.  2.  Fortigueyra,  Santa  Marta  de  JFor- 
'  tigücyra  ii  ¿rigen  de  loí  Fajardos.  \    ^í     ,        /í 

P.  274.  O&t.  4.  V.  6.  Payo  Correa  i  gran  Maestre  ,  detuvo 
al  sol  como  Josué. 

P.  275.  OSt.  I.  V.  2,  Iban  de  Salazar. 

P.  275 .  OSt.  j.  V.  5 .  Zopjro ,  noble  Pcrsiano,  su  Hecho  efe 
tá  en  Merodoto  en  el  fin  del  Iib.4. 

P.  275.  0¿l.  4.  V.  5.  Escudo  de  Akides,^  este  escudo  hi- 
zo Vulcano ,  cuenta  del  maravillas  Hesiodo. 

P.  276.  Oél.  I.  V.  I.  A^so  el  blanco  del  escudo  ntira. 
Virgilio  en  el  lib,  9.  de  la  Eneida  y  dice  que  Etpcnor 
llevaba  un  escudo  bl»co^  xle  qbien  hacePer&id  mención 
^n  la  Sátira  4.^  poique  hasta  ba^  h^o  en  la  guerra 
alguna  hazaña  ,  no  se  le  daban  armas  antiguamente. 

P.  276.  Oél.  4*  V.  2,  Las  amuís  santas  de  la  sania 

tierra,  y  de  Jerusalen  timbre  y  corona^  tenga  de  hoy  mas 

Gaytan  ,  &c.  Traben  la  cruz  de  oro  en  campo  de  s^- 

gre  y  no  enpkta ,  coma  Jerusalen  por  excelencia  ,  aun* 

.que  es  contra  ky  de  arntería  metal  sobre  metal. 

P.  277.  Oíl  I.  V.  8.  Se  intitule  Gaytan  de  espada  y 
capa.  A  estos  caballeros  llaman  en  Castilla. G/i/f^ifi 
de  espada  y  capa.  .  t 

P.  078.  0€t.  I.  V.4.  Y  la  negada  orilla  al  Tajo  engastan. 
Et  nivea  posuit  se  margine  ripa^  Stacio  lib.  2.  Theb. 

P.  278.  Oa.  j.  y.  4.  Del  hijo  beüode  la  lluvia  de  aro.  Per- 
seo  puesto  en  el  cielo  por  los  Astrólogos  con  26.  estrellas. 

P.  278.  OQt.  4.  V.  I.  'De  la  ciudad  divina  y  soberana  :  Lo 
cui  mendian.cefyhio^toverúhia  Jerusalen  col  suo  píu  alto 
punto.  El  Danrn  ensa  Lffíemo ,  y  Antom'o  >¿ftftti.ai 
sus  diahpQs:      •        .  ..    ;  '     ' 

P.  27S.  Oa*  4.  V.  5.  Forqtít  se  obró  la  nedencion  huma-' 
na.  Operatus  est  ^filutem  iu medio. térra tVs^.  73^  ^  .  i 
.  P.  279. 
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ip.  279.  OSL  4.  ▼.  2.  ^atua :  los  Sícanios  podilot  de  Et- 
paña  poblaron  a  Sicilia.  Dkmysio  Ualtoarmsaeo  Itb.  r« 
histarU  Romanee^  Thacydides ,  Plinío,  Poiybio^  Ub  i. 
Trogo  Pompeyo  4. 

P.  2^9.  OA.  4.  V.  4.  JSrort ,  rio  de  Españt»  /untojd  qual 

•  vtnció  Cesar  a  Afranio  y  Pctrcyo. 

P.  279.  0¿b.  4.  y.  6..  Pfloroj  ntonre  de  Sícijít.   Hiecoa. 

'    Balbus :  Et  maris  AdríaH  tMínido  cmfusM  Pdoro. 

P,  279.  0¿l.  4.  T.  7.  Estrambol  y  Vilcan,  Islas  del  mar 

Tyrrheno  junto  a  Sicilia,  que  echan  fuego. 
#.  280.  0¿k.  5.  V.  2.  Di  su  AgostJ^el  p^m^erQ  Setiembrf* 

Pomifer  autumnus  tenH  íbtí  palmUg  fruSmn.  Virgüio 
•  di  tcmpor,  An. 
P.  28 1 «  OSt.  4.  V.  5.  Afoh  mtonso.  Asst  le  llama  Proper- 

cío  en  el  lib.  j.  Dum  pctit  intonsi  Pphia  regna  id* 
P.  282.  Oáfc.  4.  ▼.  j.'JMi  genio  humUdi  de  sus  ^uers^s  visfe, 

&c.  5;/4T;¿rir  ^j^iíffflArXudoYtcufi  Viresio  lib.  Augosttn. 

lír  civítate  DeL  Pero  lee  a  Piutareo  defUakisjéü- 

soph.  cap.  8. 
P»  284.  OÜL  i.y.y.  Para  alabar  a  Don  Juan  de  Arguijo^ 

dio  licenda  la  envidia  después  de  sus  sucessos. 
P.  284.  OQt.  2,  V.  7.  Franeiseo  P/uheco  ,  Pintor  y  Poeta^ 

a  quien  están  en  obligación  todos  los  hombres  de  letras. 
P.  284.  0&.  j.  y.  I.  DoH Dkgo  Xbmmz  de  Emis9 ,  Ca- 

•  ballero  de  Sevilla. 

P,  284.  0<a.  5;  y.  7.  íBpdyto  de  Vergara. 

P.  284.  0¿t.  4.  y.  I.  Antonio  Ortiz  con  amorosa  enga- 

•  ñorenurve  al  dofh  Herrera  la  memoria.  Parece  que  jcI 
divino  Herrera  dejo  su  estilo  a  Antonio  Ortiz  Melgarejo. 

P.  284.  OSt.  4.  V.  j.  El  Licenciado  Rioja ,  gran  Latino  y 

Griego. 
P.  284. 0£k.  4.  V.  7,  Dm  Francisco  Faria^  traduxo  fidir- 

mence  a  Claudiano  de  Raptu  Proserphue* 
P.^Ss.OSLi.  ir.  3.  El  Maestro  Lobo. 
P.  285.  Oa.  1%  V.  4.  El  Maestro  Alonso  Tejada. 
V.  185.  Oft.  I.  y.  5.  Don  Juan  de  Vera  y  Zuñiga.     . 
P.  285.  OSí.  1.  y.  8.  El  Maestre  Joseph  de  Valdrmesso. 
0:^  -  P-285. 
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P-  185.  Oá.  2.  V.  I.  El  DoBor  KiBoria  ,  Valenciano, 
insigne  Medico  y  Philosopho. 

P.  285.  0<a.  2.  V.  §.  Don  Gaspar  Mercader ,  Conde  d« 
Buñol>  Caballero  de  notables  gracias.  * 

P.  285.  0¿t.  j.  V.  8.  D(m  Luis  Pacheco  de  ^arvaezf^^ 
cortamente  premiado,  porque  no  es  conocido. 

P.  285.05.4.  V.  I.  Juan  Blas  de  Castro  ,  Ugier  de 
Cámara  del  Rey  Phelipc  III. 

P.  28Í.  Oa.  I.  V.  I.  Pedro  JUñan  de  Riaza ,  milagros* 
y  único  ingenio. 

P.286.  Oft.i.  V.  7.  Juan  de  Palomares,  Músico  excelente. 

P#  286.  C¿t.  2.  V.  I.  Miro  en  Esqui^ias  ...un  Cicerón 
Christiano.  Juan  de  £squivias ,  varón  singular  en  cos- 
tumbres y  letras. 

P.  286. 0&.  2.  V.  4.  Francisco  Gu^ferrez  Toledano,  exce- 
lente Poeta  Latino. 

P.  286.  0¿l.  2.  V.  5.  El  Doüor  Valle  ,  de  la  Cámara 
de  Phelipc  III. 

P.  286.  0<a.  j.  V.  I.  Frey  Miguel  Cejudo ,  del  Habito 
de  Calatrava. 

P.  286.  Oa.  5.  V,  5.  El  DoBor  Gregorio  de  Ángulo  , 
Regidor  de  Toledo. 

,V.  286.  0<a.  j.  V.  5.  Martín  Chacón. 

P.  286.  Ocl.  j.  V.  7.  Ximenez  Patón  ,  único  Rhetorico. 

P.  286.  0¿>.  4.  V.  I.  Maestro  mio^  si  la  etherea  mides ^  o 
elemental  región^  &c.  Juan  Bautista  La  vana,  Mathe- 
matico  insigne.  , 

P.  287. 0¿l.  I .  V. j.  D.  Juan  Gaytan  de  Menesses ,  cuyos 
antecessores  $e  hallaron  en  la  conquista  de  la  Tierra  Santa. 

P*  287.  0&.  I.  V.  6.  El  Secretario  Juan  de  Pina.   ' 

P.  287.  0¿l.  2.  V.  I.  Gerónimo  Ramírez ,  excelente  Poe- 
ta Latino ,  como  lo  muestra  su  libro  de  Rapt.  Innocent. 

P.  287.  Oa.  j.  V.  I.  £/  Maestro  Fr. Christoval  de  Foth 
seca  meritissimo  de  toda  alabanza. 

P.  287.  Oa.  j.  V.  5.  El  P.  M.  Toro. 

P.  287.  Oft.  4.  V.  2.  El  P.  M.  Tamayo ,  Calificador  del 
Consejo  supremo  de  la  sanu  Inquisición. 
lomaXK  Pdd  P.  187. 
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P,  287.  CXa.  4.  V.  7.  £/  P'  P^^ro  de  PSbadencyra ,  de  la 
Compañía  de  Jesús. 

f .  288.  Oa.  I.  V,  i.  £/  P.  Fr.  Geronim Escudero,  Do- 
minico. 

y.  ^88.  0<a.  I.  V.  4-  El  P.  Juan  Luis  de  la  Cerda ,  de 
la  Compañía  de  Jesús. 

P.  288.  Oa.  I.  V.  5.  EIP.  Fr.  Gregorío  de  Pedresa, 

Gerónimo,  milagro  de  naturaleza. 
,P.  288.  Oa.  2.  V.  2.  EIP.  Fr.  Juan  Bautista  ,  de  la 
Santissima  Trinidad. 

P.  288.  0¿l.  a.  V.  7.  £/  P.  ?^4x  ,  de  la  Orden  de 
S.  Benito. 

P.  288.  Oa.  j.  v.i.  El  P.  M.  Avila ,  de  la  Santissima 
Trinidad. 

P.  288.  Oa.  j.  V,  6.  JS/.  P.  Af.  Fr.  Alonso  Duarte, 
Carmelita^  felicissimo  ingenio. 

P.  288.  Oa.  4.  V.  j.  El  Reiferendissimo  P.  Pr.  Raphael 
Diaz  y  Provincial  dignissimo  de  la  Orden  de  la  Santis- 
sima Trinidad. 

P.  28p.  Oa.  2.  V.  3.  EIP.  M.  Fr. Hortensio Feliz  Pa- 
raincino ,  que  si  ahora  se  tonsultáraa  Oráculos ,  respon- 
dieran por  él  lo  que  de  Sócrates. 

P.  289.  Oa.  j.  V.  I.  El  P.  M.  Fr.  Simón  de  Rojas, 
devotifsimo  de  la  Virgen  nuestra  Señora. 

P.  289.  Oa.  4.  V.  2.  El  señor  Pedro  de  Tapia,  del  Con- 
sejo supremo  de  su  Majestad.  .  . 

P.  290.  Oa.  I.  V.  I.  El  Excelentissimo  Omde  de  Lemos, 
Presidente  de  Indias. 

P.  290.  oa.  2.  V.  4.  De  Cleoneo  dice  Plinio ,  que  fue 
el  primero  que  inventó  las  imágenes  oblicas,  la  dis- 
tinción de  los  miembros,  las  venas  y  los  dobleces  del 
vestido ,  lib.  55.  cap.  8. 

P.  290.  oa.  3.  V.2.  El  Excelentissimo  Conde  de  Miranda.  . 

P.  291.  oa.  I.  V.  I.  Pensaba  jo  debajo  de  tus  a*as ,  &C' 
Los  buenos  hacen  mucha  falta  a  todos,  como  las  lagunas» 
quando  se  secan,  que  lo  sienten  las  aves  que  andan  sobre 
ellas^y  los  peces  humildes  que  están  debajo  de  sus  aguas. 

P.  291. 
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P.  291.  0¿t.  1.  V.  I.  Dejemos  en  el  quarto  clima  el  fiero 
Bárbaro ,  &c.  Jerusalcn  está  en  el  quarto  clima ,  y 
en  el  numero  de  las  ciudades  Mediterráneas.  Antonio 
Maneti  sobre  Dante. 
P.  292.  0(5.  2.  V.  I.  Assila  harmosa  Bethsabe  en  la  fuen- 
te 'venció  del  Rey  Propheta  el  fecho  casto.  BethsabeéC 
captus  forma.  Stroza  pater. 
P.  292.  Ódi.  2,  V.  6.   Que  lleve  hermosa  baca  al  verde 
fasto.  lo  ,  la  que  los  Egypcios  llamaron  Isis.  Ovidio 
libro  I.  Metam. 
P.  292.  0¿t.  2.  V.  8.  O  Jufiter  se  vuelve  en  oro  y  fíat  a. 

Converso  infretium  Deo.  Horacio  lib. j.  Carm. 
P.  29^.  OA.  j.  V.  I.  Llamábase  Rachel  j  que  aun  quiso 
el  cielo.  Férrea  claustra  aurum  ferrumpit ,  &c.  Paulus 
Silcntiarus  in  Efigr, 
P.  29J.  0¿l.  j.  V.  I.  Su  entendimiento  y  voluntad  estaba. 
•   Secundum  quam  Deiformes  ,   Deique  cafaces  liomines 
'  sumus.  Titelman.  lib.  11. 
P.  295.  0&.  i.v.  7.  Llevaste  al  Jordán^  cuya  ribera.  Del 

Jordán  lee  a  Pausanias ,  lib.  i . 
P.- 295.  Oft.  5.  V.  i.  Ala  ciudad  que  es  symbolo  y  figwa 
de  la  sagrada  Trinidad ,  &c.  Jebus,  Salen  y  Jefusalen, 
son  symbolo  de  la  Trinidad.  Fr.  Joscph  de  Siguenza 
en  la  vida  de  San  Gerónimo,  lib.  4.  discurso  9. 
P.  296.  Oft.  I.  V.  I.  Face  dormido  en  un  lethargo  infame. 

Torfor  (r  alienatio  mentis.  Celio  lib.  j. 
P.  296.  0¿l.  2.  y.  I.  Qué  Calypso  ,  qué  Circe ^  qué  tray do- 
nes. Homero  in  Odyss.  lib.  5.  Si  Circe  ir  Calypso  mu- 
lleres appeUancLe  sunt.  Cicero  in  offíc. 
P.  297.  Oft.  j.  V.  j.  Las  puertas  aesta  Erichtho  ,  y  de 

sus  lazos.  Lucanus  lib.  6. 
P.  299.  Oft.  j.  V.  8.  Dejó  en  caliente  purpura  bañado. 

Purpuream  animam  ,  llamó  Virgilio  a  la  sangre. 
P.  500.  Oft.  I.  V.  j.  Llega  la  nueva  a  Alfonso  lastimosa 
de  la  muerta  Rachel.  Iratus  in  inferíorem  Princeps ,  et- 
si  continet  se  in  prétsentiarum  disstmulata  ad  tempus 
indignatione :  tamen  offens^e  meminit ,  quxrens  assiduc 

Ddd  2  occa- 
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úccasionem  y  donsc  animo  suo  s(ttiif¿tvi¿U ,  sumfo  di  ho- 

mine  suppücio:  Homero  l.  lüiad. 
P.  joo.  Ótk.  j.  V.  6.  No  me  vera  jamas  alegre  él  cieJoyVor 

ma^  que  mueva  su  fogosa  rueda.  Qu^e  satis  rotam ,  trc. 

Pruden.  in  Epiphania  Domini. 
P.  joi.  0£l.  4.  v.i.  Alfonso  Qdixo  el  Ángel  ^  ofendido  tie- 
ne tu   sentimiento  a  Dios  ,  &c.    Algunos  dicen  que 
'  esto  sucedió  a  Alfonso  Sexto. 
P.  joí.  OSt,  4.  V.  8.  Si  es  bien  que  su  piedad  vuelvas  en 

ira.  Revelatur  ira  Dei  de  cielo.  Paul.  adRom.  i. 
P.  502.  0¿l.  a.  V.  I.  Trece  años  tenia  Henrique ,  y  havia 

tres  que  reynaba  ,  quando  murió  ^  porque  Alfonso  su 

padre  le  dejó  de  diez. 
P.  J02.  Oft.  a.  V.  2.  Donzely  era  entonces  lo  que  ahora 

Menino. 
P.  J02.  0<a.  2.  V.  8.  El  Rey  Femando  el  Santo.  Era  hijo 

de  Doña  Bcrenguela ,  hermana  de  Henrique. 
P.  J02.  Oél.  j.  V.  2.  Kde  la  sangre  Sandoval  Horada,  la 

vanda  azul  en  negra  convertida.  Los  Sandovales  trahian 

primero  la  vanda  azul ,  y  porque  aquel  donzel  era  here- 
dero de  su  casa ,  por  luto  del  Rey  la  pusieron  negra. 
P.  JOÍ.  0¿l.  4,  V.  2.  A  la  ciudad,  que  es  centro  de  la  tier^ 
.   r a.  Terree  umbilicus  la  llama  Genebrardo  ajerusalen, 

sobre  el  Psal.  78.  y  San  Hieronim.  tom.  5, 
P.  502.  0£t.  4.  V.  5.  Zedechj  Jerusalen,  Andreas  Man- 

sius  super  Josué  cap.  10.  Job.  cap.  9. 
P.  J05.  Oft.  I.  V.  j.  Euterpe  y  Oto,  dos  de  las  nueve 

Musas.  Clio  id  est gloria ,  quod  Poetis  gloria  ex  carmine 

nascatur.  Es  la  inventora  de  la  historia.  Hesiod.  in 

Tlieog.  &  Virgilio  de  Musis. 
P.  J03.  Od:.  2.  v.  2.  JTdel  mayor  que  puesto  en  otra  sier^ 

ra.  Apposita  AUegoria  ^  porque  a  Esaias  asserró  el  Rey 

Manasses. 
P.  J06.  0¿t.  I.  v.  I.  Asia  tiene  quarenta  y  ocho  proviih 

cias.    Pólemeo  lib.  5.  6.  7.  &  Hcnricus  Glarcanus 

Geogr.c2p.3j, 
P.J06.  0£t.  2.  y.¡.  De  las  Scythias  el  frígido  hemisphmo. 

Scy- 
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Scythia  intra  lambtm  ,  ó*  Scytída  extra  lamhum. 
P.  jo6.  0¿l,  2.  V.  6.  Phasis ,  ,gran  rio  de  Colchos ,  ha/a 

de  los  montes  de  Armenia.  Desta  ribera  vimeron  los 

faysanes  a  Europa.  Carolus  &  Plinius  líb.  6,  cap.  4. 
P.  J06.  Oét.  2.  V.  8.  Temblaron  de  AUxániro  las  coluuas. 

Las  colunas  de  Alexandro  en  la  Sarmacia  junto  a  los 

pueblos  Amazones. 
P.  J06.  Oíl.  j.  V.  4,  La  crinada  cabeza  levantaba  del  luh 

rizante^  y  el  Aurora  en  ella.  Pythagoras  fue  el  primero 

que  dixo  que  era  una  misma  la  estrella  del  Ocaso  y  la 

del  Nacimiento.  Diog.  Laertius  in  ejus  vita ,  tdíi  citat 

Parmenidem. 
P.  506.  Od.  4.  V.  4.  El  mar  mayor  y.  es  el  Ponto  Euxino. 
P.  J06.  0¿t.  4.  V.  5«  Anauro »  rio  de  Thessalia.  Lucano 

lib.  6.  Nec  tenues  ventos  spirat  Anauros. 
P.  508.  0¿l.  I.  V.  5.  Themiscjra^  ciudad  marítima  en  Ca- 

padocia. 
P.  J09.  0£l.  4.  V.  a.  jií«/,  era  muy  alto  y  corpulento. 
P.  J09.  Oft.  4.  V.  ^.Haas  y  ud^^^*  Reyes  Amelechitas. 

I.  Rcgum.  15.   . 
P.  510.  0¿l.  a.  V.  5.  No  faltara  una  espada  vengadora, 

que  al  cuello  de  Joas  sirva  de  Parca.  Saladino  havia 

muerto  algunos  Patriarcas  de  Jcrusalen. 
P.jio.Od.j.v.^.  Pregones  por  su  Reyno  muchos  dias.Jun^ 

taronse  a  este  pregón  4256,  Hebreos  de  todos  los  Tribus. 
P.  jio.  0£l.  4.  V.  7.  La  vandera  de  Christoy  de  Gofredo 
:    sacaremos.  Las  vanderas  de  Gofredo  estaban  sobre  su 

sepulcro. 
P.  ji  I.  0¿l.  j.  V.  j. 'Bethel  es  también  nombre  de  Jera- 
salen  y  aunque  es  aquel  lugar  de  Jacob. 
P.  jii.X)¿l.  j.  V.  8.  Nauplio:  este  era  padre  de  Palame-» 

des  9  a  quien  havia  hecho  matar  Ulysses. 
P.  J12.  Oth  2.  V,  5.  Christo  Jesús  santissimo  Propheta 
>    tu  destruiciony  Jert4salcnypred¡xo,  hoy  tu  desierta  casa  se 

interpreta.  Domus  vestra  deserta.  Matthasi.  i^.Lieo  di- 

missa  est  usque  ad  pn^sens  tempus  destituta.  Orig.  £ío- 

mUia  10.  ¿I  ^ieremi. 
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P.  jij.  OSt.  n  V.  I-  Büfi puede  ser  que  aquel \  que  sin 
moverse  ,  h  mueve  todo  ^  &c.  Immotus  ipse  manet ,  dat 
cunBamoveri.  Boetios, 
^'3^3^  0¿1:.  2.  V.  8.  Qm  palomas  del  campo  al  campo 
aviso.  Acilio  Volaterrano  llevo  unas  golondrinas  con* 
siga ,  qoe  soltándolas  después  con  cartas ,  se  volvian  al 
nido  y  donde  acudian  por  ellas* 
P.  ji  j.  0¿k.  j  V.  2.  Archytas  Pythagorico  haver  hecho  Id 
artificial  paloma  de  madera.  Gelio  en  sus  Noches. 

^'3^3*  0(íl:,  j.  V.  5.  Ni  de  Archimedes  la  famosa  esphera. 

.    Esta  celebra  Claudiano  elegantemente. 

P«  5*  J«  OA.  4.  V.  I.  El  perro  de  oro ^  que  en  su  templo 
estaba  ,  mostraba  en  Candia  movimiento  y  vida.  Vul- 
cano  hizo  este-  perro.  Escríbelo  Dionysio  interprete  de 
.  Homero  ,  y  del  habla  Julio  Polux,  Platón  en  el  Dia- 
logo Memn  trata  destos  instrumentos  de  Dédalo,  7 
Aristóteles  en  su  Política  :  Bernardino  Baldo  escribe  lo 
del  Águila.  '      . 

P.  J14.  OSt.  2.  V.  I.  Assida  la  paloma  por  agüero.  El 
Cónsul  Hircio  estando  cercado  en  Mutina ,  envió  una 
paloma  a  Decio  Bruto  con  cartas  ,  y  él  se  la  volvió  a 
enviar  con  respuesta.  Don  Diego  de  Alaba,  lib.  i. 

P.  514. 0£l.  5.  v.  I.  Quando  con  rostro  pálido  la  Iwta.  Tí- 
telman  lo  dixo  ,  Psalm.  i.  de  su  Philosophla.  Laudet 

'    te  quoque pálida  Urna. 

P.ji5.0£l.  i.v.^.Que  al  hermoso  pastor  del  Latkmo 
adora.  Endymion  pastor  del  monte  Lathmo,  de  quien 
se  enamoró  la  Luna.  Ovidio  lib.  2.  de  Arteamandi. 

P.  J15.  OSt.  j.  V.  2.  Pensando  que  en  el  áurea  y  Bethle^ 
hemita.  La  dorada  y  Ja  de  Belén. 

P.  J15.  Oft.  4.  V.  8.  Al  ave  cuidadosa  centinela ,  que  por 
el  Tauro  con  silencio  vuela.  Quando  passan  las  grullas 
por  el  monte  Tauro ,  llevan  una  piedra  en  la  boca,  por- 
que no  las  siéntanlas  águilas.  Tauro  es  monte  entre  Egy- 
pto  y  Pampbylia. 

P.jió,  Q£t  I*  V.  8.  No  saqué  contra  tí  tantas  saetas^ 
como  te  amenazaron  los  Prophetas.  Las  amenazas  de  los 

Pío- 
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Prophetas ,  son  flechas  en  la  aljaba  de  Dios  para  sacar 
a  su  tiempo. 

P.  ji6. 0¿l.  4.  V.  8.  Qu^  no  truxo  la  oliva  la  f  aloma.  Alu- 
de a  la  del  diluvio.^ 

P.  J17.  0¿l.  j.  V,  4.  Volvieron  a  embornarse  las  espadas^ 
mas  no  de  todo  punto  las  sospechas.  De  quien  ha  sido 
enemigo  siempre  hay  sospecha. 

P.  J17.  0¿l.  j.  V.  6.  Casas  del  Austro  imbrífero  deshe^ 
chas,  Ovidio  lib.  j.  E  quibus  imbríferos  versa  est  Pa- 
chanos ad  Austros. 

P.  J18.  Oíl.i.v.  6.  La  vida  de  los  tiempos  vencedora.  La 
fama.  Kiia  perit ,  martis  gloria  non  moritur.  Ausonio 
in  Thalet.  sent^ 

P.J18.  Oft.  2.  V.  5.  Dure  con  la  virtud  y  o  la  mama 
por  excelencia  /¿r  Platón  loada.  Ingenium  excellens  cum 
Mania  :  y  dignum  laude  virum  Musa  vetat  mori.  Ho- 
racio y  lib.  4.  Oda  8. 

P.  J18.  0¿t.  j.  Y.  4»  De  las  Machinas  semoventes  lee  a 
Hicron  Alexandrino. 

P/ji8,  0(k.  4-  V,  I.  Hydrocoy  el  Aquario  ,  que  algunos 
llaman  Ganymedes. 

P,  J19.  OA.  i.y.  1.  Zeilan  ,  Isla  en  Ja  India  Oriental. 

P-  Ji 9-  0¿t  I •  V.  7.  En  las  felicidades  del  Rey  Cressq. 
Herodoto  lib.  i.  Justino  h'b.  i. 

P.  JI9.  Oñ.  2.  V.  5.  La  fama  que  no  hay,  mar  que  la  r^- 
sista.^  Ipsa  quid  in  c^lo  rerwn  pelagoque  geratun ,  ir  tel" 
lure  vida.  Ovidio  lib.  12.  Metam. 

V.  J20.  0¿l.  2,  V.  I.  Las  ultimas  reliquias  de  Gofredo  es* 
tan  en  Isabela ,  no  te  vayas.  Era  Isabela  la  ultima  per- 

.    sona  de  la  sangre  de  los  Reyes  de  Jerusalen.  • 

P.  J20.  Oft.  j.  V.  5.  Sofíz  tu  voluntad  obedecemos ,  manda, 
castiga  y  &c.  Todas  las  naciones  aman  la  sangre  de  sa 
Rey  natural. 

P.  521.  Oft.  2.  V.  3.  Framea  es  lanza  del  Dios  Marte. 

P.  J2I.  0¿l.  2.  V.  5.  Mavorte  y  es  lo  mismo  que  Marte. 
JEt  Mavorte.  Deo.gr atisque  Helicone  Camoenis  Archilo^ 
cus.  Dicitur  Mavors  ,  quod  wa^na  vortat.  Roberto 
Valt.Jib.9.  P.J2I. 
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P.  521.  Oft.  a  V.6.  Eurínonu^  Nyrapha,  crióla  Vulcano. 

P.  521.  0¿l.  j.  V.  4.  X/^¿-(í  ^/  castigo  ,  /  despertó  su  oU 
mdo.  £1  castigo  tarda ,  pero  llega.  Decían  los  antiguos, 
que  Júpiter  venia  con  pies  de  lana  ,  y  assi  dice  Fier- 
re Couu  Francés:  Z>'  ou  vient  cela  que  Jupüer  est  dk 
'  avair  les  fies  enwlopes  de  Laine. 

P.  J2I.  0&.  j.  V.  8.  K con  la  estatua  de  Nabuc  en 
tierra.  De  la  estatua  Daniel  ca^.  2. 

P.  J22.  0¿l-  I.  V.  I.  Bien  pensaba  Joñas  ,  que  el  mar 
podia.  Et  surrexit  Joñas  ,  ut  fugeret  in  Tharsin  a  fa- 
de  Domini.  Joñas  cap.  i. 

P.  J22.  OA.  2.  V.  8.  De  que  no  hay  para  Dios  lugar  se- 
guro. Quo  a  facie  tua  fugiam  ?  Si  ascendero  in  c^elum^ 
tu  ütic  es  ,  sidescendero  in  infemum ,  ades.  Psalmo  i  j8. 

P.  522.  Od.  5.  V.  5,  Eviternas  y  Evintegros  llamaba 
Enio  a  los  Dioses. 

P.  522.  0¿l.  j.  V.  6.  Universal  Juez  ,  Rey  Eviterno  del 
que  es  ^  del  que  ha  de  ser  ^  &c.  A  Dios  llamó  Homero 
tíypaton  Cyrieuonton ,  que  es  como  supremo  de  los  que 
reynan. 

P,  J22.  Oft.  4.  V-  3.  Por  el  húmido  Reyno  de  Neptuno^ 
sin  ver  que  a  quien  sur  ondas  etfreuaba.  Si  habitaveró 
in  extremis  maris^  tenebit  me  dextera  tua.  Psalmo  i  j8. 

P.  52 j.  0£l.  2.  V.  2.  Filaciga  ,  cuerdas  deshechas. 

P.  J2J.  Oft.  2.  V.  2.  Estrobo  ,  la  que  suele  atar  el  remo* 

P.  jaj.  0€t.  2.  V.  4  Colorob9  9  estrella  :  in  stsmmitate  da- 
vde  seu  truncij  dextra  quemgestat  Orion.  Ptolemeo  in 
Almagest.  li'b.  7. 

P.  524.  Oíl.  2.  V.  7.  Hydraules ,  es  invención  de  fuen- 
tes de  agua ,  que  tañe  por  si  misma ,  como  se  ve  en  el 
alcázar  de  Sevilla.  Estesibio  fue  su  primero  inventor. 

P.  324.  Oft.  2.  V.  8.  Androgeo ,  fue  hijo  de  Mercurio  j 
de  Venus  >  a  quien  amó  Salmacis  :  los  dos  fueron  coa- 
vertidos  en  uno ,  que  es  lo  que  Ibman  Hermapkrodito. 

P.  J24.  0¿l.  4.  V.  I.  En  la  mitad  deste  silencio  triste. 
Alusión  a  todo  aquel  lugar  de  Virgilio :  Tempus  erat^ 
quo  prima  quies,  &c. 

P-J24. 
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P;  524.  Oá.  4.  V.  6.  Una  nube  de  korror  le  eerca  j  vis- 

te  i  no  la  hermosura  y  juvenil  decoro.  Quantum  muta- 

tus  ab  illa  HeBore\  Virgilio  Ub.  1.  Aeneid. 
P.  525, 0£l.  4.  V.  5.  La  viBoria  mas  prospera ganastt, 

Nec  hahet  viSoria  laudem.  Virgilio  lib.  a.  Aeneid. 
P.  J27.  0¿l.  2.  V.  I.  Una  ciudad  de  'vidrios  traspareth 

tes.  Los  palacios  de  Neptuno. 
P;  528,  OQt.  3>v.  5.    Tems  es  lo  mismo  que   el  Ta- 

mesis  ,  rio  de  Londres. 
P.  528.  Oft.  j,  V.  7.  Palada  de  Palas ,  inventora  de  It 

Oliva.  Ovidio  en  di  lib.  6.  de  Metam.  Edere  eum 

baccis  foetum  canentis  oliva. 
P.  J28.  Ó&.  4.  V.  6.  J^el  claro  rio  pie  mira  cofformes* 

El  Eridano. 
'P.  J28.  OQt.  4.  V.  8.  Del  mozo  abrasador  de  las  estre- 

üas.  De  Phaethonte. 
P.^29.  0¿l.  j.  V.  I.   Aquel  piadoso  conquistador  di  la 

cmdad  sagrada.  Gofredo  de  Bullón  vendió  sus  Esta- 
dos para  conquistar  la  Tierra  santa. 
P-  Jjo-  0¿l.  I.  V.  2.  Ayrado  de  la  culpa  velozmente  el 

frave  autor  del  animal  guerrero.  En  la  contienda  de 
^alas  y  Neptuno  ,  sobre  poner  nombre  a  la  ciudad  de 
Atheiias ,  dice  0\4dio  que  crió  el  caballo.  Esta  fábula 
declara  M.  Varron ,  y  le  sigue  S.  Agustín  lib.  18. 
cap.  9.  de  civitate  Dei. 

P«  33^'  Oél.  2.  V.  4.  Aunque  en  el  Muerto  se  detiene  tarir 
to ,  huyendo  las  reliquias  de  aquel  vicio.  Parece  que  por 
no  tocar  en  Sodoma ,  sepultada  en  el  Mar  muerto ,  no 
passa  el  Jordán  de  alli. 

P.  cjo.  Oíi.  3^  V.  2.'  Ithrico^  Región  en  la  boca  del  mar 
Adriático,  Abrahan  Ortelio  in  Theatro  orbis  terrarum. 

P-  5J0.  QSt.  4.  V.  8..  Que  desminuye  el  bien  ,  y  el  mal  au- 
menta. Mixtaque  cum  veris passim  commenta  vagantur. 
Ovidio  lib.  1 2.  Afirf^m. 

P.  331.  0£t.  Í.V.3.  Austria  te  conoció ,  vwse  tu  lumbre. 
Nauclero  dice  que  Ricardo  él  proprio  se  guisaba  su 
comida ,  por  no  s^  conocido  por  las  posadas ,  y  qno 
TomoXK  Ecc  eji 
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en  una  lo  fue  de  un  hombre  ,  assando  no  poco  de 
carne  ,  en  el  anillo  Real  del  dedo*  Vol.  j.  gencr.  jo. 

P.  jji.  Oít.  2.  V.  I.  Dejo  que  el  ciclo  aquite  castigas  se. 
Non  est  qui  resistat  manuieius ,  ér  cUcat  ci^  quarc  fa^ 
cisti  ?  Daniel  cap.  4. 

P.  jji,  0£l.  4.  V.  7.  Prra  engañó  los  Príncipes  Rítma- 
nos. El  Papa  y  el  Emperador. 

P.  5J2.  Oít.  I.  V.  j.  Por  j^r   ^  los  de  España  lison^ 

gero.  Estar  bien  con  España  es  delito  en  muchas  na* 

dones,  y  assi  decía  cierta  dama  Francesa  aficionada  al 

.  señor  Don  Juan  de  Austria ,  que  trahia  la  vanda  roja 

en  el  alma. 

P.  5J2,  0£i.  j.  V.  8.  Jerusalen  por  su  ocasión  perdida. 
Jn  rebus  beüicis  adversa  auílontatem  minuunt.J\ú.  Ces. 

V*333^  0£l.  j.  V.  I.  Xo  quepassó  en  Sicilia  por  defensa 
del  dote  de  mi  hermana.  Era  sobre  cobrar  su  dote. 

P.  JJ4.  ÓQt.  I.  V.  I.  Tomé  ¡as  armas  en  defensa  pro^ 
pria.  La  defensa  es  de  derecho  natural. 

P.  5j6.  0¿l:.  j.  V.  2.  En  tanto  que  limaron  sus  cadenas 
con  plata  (pju  vendieron  sus  Ingleses.  Para  las  prisiones 
no  hay  limas  como  las  del  oro.  Docientos  mil  marcos  de 
plata  costó  su  rescate.  S.  Antonino  part.  1. 1.  17.  cap.  2. 

P.  JJ7.  0¿l.  i.  V.  5.  Jj^^/^.Tenia  Isabela  o  Elisa  y  quan- 
do  se  casó  con-  Heríran^o  su  primero  marido  ,  ocho 
años.  Pineda ,  j.  parte  de  su  Monarchia  Ecclesiastiea. 

P-  337'  ^^'  J-  V.  J.  Absahn  tyrano  ,  cuyo  cabello  ,  fie 
vendió  tan  rico.  El  cabello  de  Absalon  se  vendía  en 
Israel  pondere  publico. 

P.  33y.  0¿l.  4.  V.  8.  Gastó  en  hacer  la  Siciliana  guerra. 
GanóHenrique  a  Sicilia ,  quitándosela  a  Rogerio ,  hijo 
de  Tancredo. 

P.  jj8.  Od.  4.  V.  2.  Passó  una  cueva  lóbrega  de  entra- 
da.  La  casa  de  ]a*muerte. 

P.  542.  Odl.  I.  V.  2.  Que  el  santo  alcázar, de  David  cu- 
bría. Los  Turcos  y  Moros  respetan  a  David.  Juan  Cc- 
verio  de  la  Tierra  santa. 

P.  J42. 0¿l.  j.  V.  2.  ¡  O  Capitán  gallardo  en  experiencia^ 

in- 
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ingenio  ^  industria ,  &c.  Quatuor  in  summo  Imperaton 
requiruntur  ,  sUcntia  rci  mOkarís  ,  virtus  ,  auSwitas 
br  felicitas. 

P.  J42.  0¿l.  4.  V.  8.  JB/^^  fue  de  sUs  honras  el  emcierto. 
Costumbres  de  los  Turcos  en  enterrar  los  muertos.  Vi- 
cente Roca  al  fin  de  su  Historia  de  los  Turcos. 

P.  J4J.  0¿l.  I.  V.  I.  Isolacos ,  Archeros  del  Turco. 

P-  J4J-  Oft.  I  •  V.  5.  Zarculas ,  turbantes. 

í^'  545-  O^  !•  V.  5.  Peysleres  ,  nuncios  o  mensageros. 

P.  J45.  0£l.  I.  V.  7.  Menulayes  ,  es  el  tocado  de  estos. 

P.  J4J.  0¿l.  2.  V.  I.  Eseapoglanos  ^  son  los  qpt  trahea 
los  muchachos  del  Serrallo. 

P.  J4J.  Oü.  a.  V.  a.  Gebegies  ,  son  los  que  trahen  los 
camellos  con  las  armas. 

P.  J4J.  0(9;.  2.  V.  j.  CaripitiUercs y  soldados  Moros  aven* 
tureros. 

P.  J4J.  0<9:.  j.  V.  j.  Delicasies  ,  son  Turcos  bravos  que 
trahen  las  plumas  de  la  cabeza  metidas  por  la  carne. 

P;  54 j.  0¿t.  4.  V.  I.  Leychíres  y  Cemiscos ,  son  Religio- 
sos Turcos  que  van  saltando  y  rezando  delante  del 
Gran  Señor.  Cesar  Vezolio  de  gli  liabiti  de  gli  antichu 

P.  J45-  0<9:.  I.  V.  I.  Yo  siempre  de  la  envidia  perseguido. 
Nulla  préemia  sunt  in  civitate  nostra  constituta  bonis 
ingeniis.  Crinit.  de  Poetis. 

P.  J4y.  0¿l.  J.  V-  I.  De  pocos  ha  de  ser  mi  voz  oida. 
Famaquepost  ciñeres  maior  venit.  Ovidio  4.  de  Ponto^, 
Et  meriti  post  me  referentur  honores.  Stacio  en  el  fin 
de  la  Thebayda.  Ut  étdiñcentur  muri  Jerusalem.  Psal.50. 
^difícans  Jerusalem  Vominus.  Psalm.  164. 
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A  LA  REYNA 

NUESTRA   SEÑORA. 
S.  C.  R.  M. 

T  A  memoria  que  el  olvido  del 
riempo  ha  permitido  a  la 
nuestra  desta  santa  Imagen ,  mas 
en  los.  pinceles  de  sus  milagros, 
que  en  las  plumas  de  sus  Coro- 
nicas,  ofrezco  a  V.  M.  en  verso 
con  verdad  de  historia,  porque 
su  líoticia  satisfaga  a  su  devo- 
ción, y  el  felicissimo  sucesso  a 
la  esperanza  de  España.  Dios 
guarde  a  V.  M. 

Su  Capellán  y  vasallo 
Lope  de  Vega  Cajrpio. 

PRO- 
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PROLOGÓ. 

Siendo , tantas  las  excelencias  de  esta  sagrada 
Imagen  ^  su  antigüedad  y  milagros  ^  su  her- 
mosura y  venerable  aspeólo ;  la  inclinación  de  su 
rostro  I  que  muere  a  tanta  devoción  los  ojos  de 
los  mas  divertidos  corazones  i  la  belleza  y  ama* 
rosa  risa  de  su  divino  hijo ,  que  llama  y  enamo- 
ra las  almas  :  parece  cosa  estraSia  haver  estado 
tan  .ocultas,  que  a  muchas  personas  hacia  nove- 
dad su  nombre ;  pero  no  lo  será  a  quien  conside- 
rare, que  la  grandeza  de  la  Corte,  qije  ha  taa- 
tos  aiios  que  assiste  en  esta  Villa ,  extendida  con 
tanto  excesso  por  los  campos ,  que  no  la  cono- 
cen sus  antiguos  muros ,  y  como  antes  la  cerca^ 
ban  f  ya  no  la  alcanzan  de  vista ,  deshizo  su 
primera  forma ,  dándole  su  innumerable  concur-^ 
so  la  que  ahora  tiene ,  compuesta  no  solo  de  las 
Provincias  de  España ,  pero  de  las  mas  estran-- 
gera&  Naciones  i  pues  el  que  fuere  nacido  de  pa- 
dre t  que  yjfíQ  a  ella  en  medio  de  sus  años »  ^^ 
puede  saber  las  antigüedades  de  sus  principios^ 
cubiertas  de  las  canas  de  los  tiempos ,  no  havien-- 
dolas  oído  de  quien  las  ignoraba  como  estraño: 
que  los  Nobles  y  Caballeros  de  ella ,  mas  cuenu 
tuvieron  en  conservar  los  blasones  de  sus  Armas 
en  sus  puertas  y  sepulcros,  que  en  los  estudios, 
y  memorias  de  Ja  antigüedad  de  su  patria  ,  a 
que  no  daban  lugar  las  guerras  y  continuas  inva- 
siones de  los  Moros,  y  como  muchas  se  perdie- 
roo  por  la  falta  de  la  sucession ,  a  cuyos  bultos 

de 


4c^  marmol  se  atrcre  la  noveciad  4e  los.  edificios: 
que  como  todas  las  cosas  ñapen  de  lo  que  otra% 
fla^erect)  no  jFue  ipucho,  que  a  tafi  breve  CapilU; 
y  sucinta  :metporÍa  9e  .rf4^;¥§^  U  qu^  tuvo ,  ppi*^ 
la  opinión  de  algunos  ^  esta  sagrada  Imagen.  Pero 
QÍf«sc^se'up  pens^ímento  piadoso  en.  el  olvido  4!et 
esta  celestial  Señora  9  que  haviendp  estado  por  la 
inundación  de  los  Moros  tanto  tiempo  escondida» 
aunque  ya  hallada  )^  iven^íadA' ea  la  Santa  ^Jgle» 
sia  Mayor  de  esta  Villa  i  no  l>a  querido  que  se 
publicasse  su  pombre  ^  hasta  que  de  todq  punto 
no  los  huviesse  ehc  España:  V,  cp;i\peA  Señor 
Rey  Philipb  Tercbro^  de  gloriosa  y  santa  me- 
moria» y  nacido  f^-14.adrid>.fue  ^^\'q\í^  áf/ftcttó 
y  consumid  .mil^grósam^tit^  mi»  vil^s  r^sUquias  de 
todo  pun^p^  cfiiere  la  sagrada  Reyna»  hablando 
a   nuestro   modo,  aalir  sin    miedo  »  porque  el 
amor  de  su  ^)>eriiqp  Niño  traslada  a  sus   Re« 
tratos  los  recelos,  ^que  tuv^  de^e   Naúreth  a 
Egypto.  El  medio  fie  esti  nueva  restauración  de 
su  antigüedad  »  acreditada   en    aquellos  tiempos 
de  tan  innumer^J:il6s  mjlagrps»  fue  la  dev^ion 
piadosa  de  la  S.  <y«  R»  M.  de  la  ^eyna  ^nuestra 
Señora  en  la  esperanza  de  su  íeUci§simor  parto» 
de  que  trata  esta  \)kv^  Histpria  ;  porque  *no  ha- 
viendo  de^^^edef  d$  la  verdad»  fK>  pud^  dar  a 
los  versos»  ni'  la^UceDcfa  áfi  su. libertad»   ni  el 
arte  de  sus  preqeptos.   t  ..   •     • 

Los  Libros  han  ^ídp  tradiciones ,  las  Histo* 

rías  las  pinturas  ^tígdas;  y  las  Relacionei  las 

memorias  de  los  ancianos  Labradores  de  esta  Vi« 

Ha»  donde  la  piedad  d^i.la^  J^eligio/i.  sue)e  vivir 

T9m.XV.  Fff  '   •    tan 
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tan  firme.  Lb  maí  qué  tie  hallado  escrito  soa 
éstos  versos ,  que  parece  que  se  escribieron  sobre 
aquellas  palabras  de  la  Esposa  á  las  Damas  de 
Jerusalen,  en  el  cap.  i.  de  los  Cantares  x 

Nolite  me  considerare^  ^od Jasca  sitn^  ^a  deco^ 
hravit  me  sol. 

Serrana  del  Almudeita, 
¡cómo  liendo  tu  hermosura 
de  nieve  tan  bf anca  y  fura  y 
tienes  la  color  morena^ 

'Mieütfas  dei  fiero  enmigo     ;  - 

düfd  en  España  la  guerta/     . 

la  escondió  el  cielo  en  la  tierra  i 

y  ella  tuvo  al  6ol  consigo: 

j  aunque  era  blanca  azucenái 

y  siempre  libre  qüed<^v  - 

como  tanto  sol  le  <lió>        - 

tiene  la  color  morena. 
Como  es  esse  niño  de  oro^ 

buscábala  el  mal  deseo , 

viva  del  cruel  Hebrctff 

pintada  del  fieríy  Morov^  • 

Si  anda  siempi'e  eA  tierra  agena 

y  el  sol  a  su  Madre  ái^  .        . 
•     ^ de  qué  se  admiran  qué  ya'    ' 

tenga  la  color  morena^ »     í 
Si  de  aquel  segundo  Adán 

es  labradora  Mahia  , 

y  por  ella  cada  dia 
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se  da  Dios  al  hombre  ;ea  pin:. 

$1  estaba  pñ  el  Alnvuden^ 

Sí  donáf  jpj  ;íngO',«e.  qiide,' 

bien  hace  el  hambre  que  pídc 

trí¿o  a  la  tierra  morena. 
Otro  sol ,( íius  no  fui  yo,    . 

aunque  si|  corona  fui» 

j  que  me  dip  )u2  a  mi%  . 

responde  el  sol,  que  le  dio: 
■   y  es  testigo  el  Aimudena 

de  que  escondida  María 

4?  sus  rayos  no  podia 

Urnr  la  color  morena. 
Tie^e  fl  Manto  azul  tan  bella» 
c  flQfe^  4^  varigs  colores » 

que  con  ser  pintadas  flore^t» 
i         aun  ^^nvidia :  a  las  estrellas; 
^.  y  todas  es^an  con  pena 

de  que  no  llegaron  antes 
;.  a  ser  de|  JS^antio  diaipantet 

de  aquella  luna  morena^ 
Entre  Zagalas  f  .que  haví^i  , 

en  esta  Villa  famosa , 

era  la  de  Isidro  hermosa^ 

y  se  Ifamab^. María: 

¿Me  d?  fnjl  vijrtudes  llena» 
í       c»?M  y.pKudepte  muger,       _ 

pero  no  tiene  que  ver  . 

con  el  fie  de  la  morena. 

A  estos  Tersos  añ^djera  yo  en  esta  ocasión: 

V«2  No' 
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No  fúc  jél  olvklo  cruel  ^ 
que  su  memotk^  cubrky 
que  fue  para  que  a  Maua 
la  visitiisse  Isabel: 
la  visita  fue  tao  buenas 
que  de  la  Reyna  del  cielo 
se  eoamoró  la  del  suelea: 
tal  es  la  <olor  ntúrcfía « 

Iñarece  que  este  nombre  tenia  esta  santissima 
Imagen^  como  puede  servir  de  exempio  el  ha- 
blarla con  este  lenguage  un  Venerable  Sfacerdote 
de  su  Santa  Iglesia  t*  que  no  ba  muchos  irnos  que 
passd  a  mej<>r  vida,  personaba  quien  el  donayre 
no  estragaba  las  costumbres »  como  hemos  visto 
en  muchos  Santos. 

*  Sucedió  pues  que  havlendósele  jperdido  a  us 
hombre  de  esta  VíHa  un  Esclavo ,  que  estimaba 
mucho»  le  dixo:  Que  pidiesse  a  la  Santa  Vir- 
gen del  Almádena  se  le  volviesse  ^  y  que  le 
prometía  seis  ducados. 

Fue  el  Sacerdote  al  altar  aquella  tarde  9  y  le 
dixo:  JMormay  seis  ducados  frometen  porquí  pa- 
rezca este  Ésclatú  fugitivo^  limosna  es  ^  que  imr 
porta  a  vuestra  Capilla  ^  y  piedad  a  vuestra  de- 
voción i  pobre  estáis ,  y  tomor  vlvH  en  hs  fines  de 
la  Villa  y  visitada  de  pocos  x  haced  con  vuestro 
JHijo^  que  parezca  este  Esclavo. 

Y  volviéndose  al  Niño,  que  tenía  en  sus 
brazos  la  Rejna  Soberana  ,  le  dixo :  No  hay 
que  estarse  riendo ,  sino  hacer  luego  lo  que  fa 
M)rena  pide. 

¡o 
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I  o  fuerza  de  amorl  ¡O  maravillosa  devoción! 
que  no  contento  de  estas  regaladas  palabras  ^  le 
ato  un  hilo  en  el  dedo  al  soberano  Niño »  para 
qtte  se  k  acordasse;  y  acorddsele  tan  bien  al  que 
todo  lo  passado  y  por  venir  tiene  presente ,  que 
a  la  mañana  estaba  A  Esclavo  con  su  dueño^ 
que  alegre  y  admirado  truxo  el  dinero  ,  y  en- 
trambos le  dieron  gracias» 

Materia  quédá  a .  los  ingenios ,  mayormente 
naturales  de  esta  Villa  y  pues  hay  tantos ,  de  es-* 
cribir  sus  alabanzas  en  prosa  ^  o  verso  >  campo 
abierto  9  y  sujeto  florido^  que  este  breve  Poema 
solo  servirá  de  allanarles  el  passo^  cumpliendo 
con  la  obligado»  de  haver  nacido  tan  veciiK)  ti 
su  casa  de  esta  soberana  Imagen ,  y  servir  coa 
esta  noticia  de  su  origen  a  la  píadk>sa  devocioa 
de  la  Reyna  auesua  Seaon..  ^ 


IN- 
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IN  V  Ó  C  AC  I  ON^  , 

Bsffit  qui  Jais  moitooir  mes  mrfs  f  d»  fftcs  artt^ 

res^ 
Qui  formes  ma  parok  ^  6»  distingues  m:s   sons^ 
Qui  consagre  ma  bouche »  Ó^  V  ouvres  aux  mis^ 

teres^  i 

Beni  le.Souverain  en  tes  sainSfes  Chansons. 

Espíritu  9  que  mueves  la  harmonía 
pe  mb  acentos,  versos  \   lyra  y  mano. 
Abre  mis  labios   tú»  ven  Soberano» 
Y  cantaré  ia  gloria  de  María  • 


LA 
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LA  ALMUDENA. 

CANTO  PRIMERO. 


ENTRAN  LOS  MOROS  DEL  AFRIÓA 

en  Esfana\  esconden  los  Christianos  las  Imá- 
genes }  Madrid  la  de  su  Iglesia  Mayar  en  el 
Muro  de  la  Puerta  de  la  Vtga. 

Estrella  celestial»  Virgen  divina t 
que  siendo  siempre  Virgen ,  siempre  entera^ 
te  llama  España  prospera  Lucina ' 
al  parto  que  por  tí  dichoso  espera:  *  * 
tus  dulces  ojos  a  la  tierra  inclina 
de^de  ios  rayos  de  tu  sacra  esphera» 
porque  tú  luz  Christiíera  me  inspire 
Musa    que  el  cielo  en  su  alabanza  adinii^e* 
Tú  sola  puedes  conducir,  MaKia, 

mi  barco  liumilde  al  puerto  soberaíio  '  ^ 
de  tanto  mar ,  en  cuyas  ondas  fia     ' 
las  cortas  vela«  del  ingenio  humano: 
en  tal  empresa  la  rudeza  mia 
femfte  di  arco  á  tu  piadosa  mano» 
que  quien  lo  fue  del  cielo  para  el  suelo, 
bata  que  mkla  el  termino  del  cielo» 

La 
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La  dichosa  invención ^  limpia  azucena» 
de  tu  sagrada  Imagen ,  que  escondida 
del  Africano  esturo  en  la  Almudenat* 
de "^ quien  el  mismo  nombre  se  apellida^ ' 
dispone  ai  canto  de  esperanzas  llena 
la  voz ,  a  quien  darás  aliento  y  vida 
purificada »  pues  que  tu  U  amparas  ^ 
del  sacro  fuego  de  tus  blancas  aras. 

Vos  9  heroica  Isabel  ,  a  quien  se  debe 

desta  Imagen  divina  la  memoria » 
>  Fencíendo  aquel  olvido»  que  se  atreve 
con  tanto  eclipse  al  rayo  de  su  glorh* 
pues  tanta  devoción  despierta  y  muevi 
vuestro  pecho  Catholico ,  su  Historia 
benigna  oíd',  qué  si  hasta  ahora  oculta» 
su  irlarídad  de  vuestra  luz  resulta. 

Pues  ya»  Reyaa  efe  España»  a  la  del  cíelo 
.¿jiceis  ea  esta  Imagen  honra  tanta» 
que  admira  la  piedad  ^  provoca  el  zelo, 
mueve  el  ^Qxeiaplo  y  «1  cuidado  espanta: 
quando  pura  verdad  correr  el  velo  ; 

puede  al  ^olvido,  en  su  memoria  santa 
por  tantos  siglos  mudo»  en  breve  ísuma 
mas  os  presenta  el  alma »  que  la  pluima-.    ; 

Reynaba  en  vuestra  &paña  aquel  Rodrigov» 
blanco  de  tantas  quejas  inmortales^ 
ultimo  Godo  y  infeliz  testigo, 
del  raya  de  las  iras  .celestiales^: 
exemplo  tan  atroz  de  su  castigO;r  •  -  ;  > 

que  vieron  sus  reliquias  los  utnbr^les   .      :  : 
del  Reyno  de  Phelipb»  vuestro  €$p<^^ 
en  sus  destierros  últimos  glo^ipso*:  ,     .  ,,//, 

'  Am¿ 


0E   CA    AíMUJ>pNAÍ  .41$ 

Amó  a  Florínda ,  hermosa  y  atrevida  ^  i 

muger  ^  Un  abra3ado , .  loco  y  cif go ,    . . 
y  con  llania  de  amor  taa  encendida  9' 
que  aun  dura  el  humo:  de  su  injusto  fu^go: 
esta  f  como  de  Troya  aborrecida  > 

la  hermosa  culpa  del  incendio  Griego, 
lo  fue  de. España  7.  la  llamaron  Cava»       ; 
cuya  vengaAva  su  corona  acaha^^ 

Es  fama 9  que  forzada^  al  padre  injusto         .  f 
escribió  su  dolor »  y  que  él  tyrano 
desde  el  blanco  Numida  al  Libyo  adusto   . 
las  lunas  índtd  del  Africano;  -   c! 

vengó  t^  bien  su  barbv'o  disgusto 
Xerxes  del  mar ,  que  defendido  en  vano    ♦ 
llovió  Moros  el  África  en  España  t 
que  de  Xeréz  cubrieron  la  camp^.« 

AUi  Rodrigo  opuesto  al  Moro  ayr^do    ,      xA 
con  tal  valor  en  su  defensa  QSpiiraf         ..  .^ 
quanto  en  la  causa .  injusta  des^chadOf    -  » 
piadiosa  culpa,  si  al  amor  se:  gnira; 
Muza,  de  un  fiero  Apostato r^Udo;  « 

4e  Espan9  triste,  a  h  cQrwa  aspkia» 
y  la  Morena  Sierra  lecoqsieme 
las  primeras  almenas.de  w  frente. 

Passando  sin  defensa  en  tantas  leguas  ^ 
la  Gudad  Imperial  ise  riod^  al  fi/íotóp 
y  en  ¿1  bebiendo  las  Alarbe  yeguas  t        .» 
tiemblan  del  Tajo  las  arenas  de  «lo:        ¡ 
ty ranos  de  las  paces  y  las  treguas  9 
oyendo  la  codicia  del  thesoro» 
a  j^\ii  fieras  y  barbaras  basuiñas 
se  pu^eron  en  medio  las  mQptanaf» 
Tomo  XV.  Ggg  Los 
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Los  Christianos,  Señora «  fugitivos , 
las  llamas  de  tos  barbaros  temieado, 
por  los  montes  mas  ásperos  y>  altivos 
las  Imageneí  iban  escondiendo:    '       .. 
el  castigo  de  Dios  lloran  cautivos i  ' 
como  Israel  las  lyras  suspendiendo 
a  los^estraños  sauces  ^  en  memoria 
que  ya  JerusáleaperdM  su  gl<nria^      '  ^ 
Y  como  tendías  riberas  de  los  ríos 
de  Babyloúia  á  descansar  sentados 
culpaban  lo$  pássados  desvarios, 
estaban  ellos  de  llorar  cansados: 
los  montea  y  los  'acboies.  sombrips, 
testigos  de  sus  penas  y  cuidados» 
eran  los  ihesoreros»  que  encubrían 
las  reliquias  s  <iue  en  ellos  defendían  • 
Assi  la  santa  Imagen  'de  la  Sierra , 

que  mir^b  t\  'i»ar  de  Italia ,  y  que  se  nomSra 
de  Mf>kffiftiiirtB ,  cuya  excel^  tierra 
es  del  cielo  eiüdad  y  del  mar  sombra: 
Catholáeo>iéu^aldir6n  llorando  entierra; 
aunque  'lais.  ^tt^ras  del  infierno  «ssombra , 
después  que  tan  gloriosa  resucita, 
que  en  cühfirmár  la  fó  su  esposo  imita* 
Assi  también  de-  GüAi>alupb  tuvo 

su  Iflftóg^,  qué'k>iro  tiempo  Vio  la  espada 
del  cielos  Rbma*,'^l  monte  donde  estuvo 
por  olvidados  siglos  sepultada: 
no  menos,  como  nube,  el  sol  detuvo 
la  gran  Peña  de  Francia,  dedicada 
hoy  a  su  sombree  aquella  Imagen  bella , 
de  vuestra^  Fránda  hoñor ,  de   España  estrella. 
.1  >  Assi 


I>B   I<4  tAjlIIUDBNA;  415 

Assi  de  Valvanera  la  divina 
Imagen  i  el  tyrano  tiempo  ocultn  * 
entre  nevados  riscos  pjsregrinaj 
que  al  mismo  sol  la  entrada  dificulta!  . 
y  el  alto  monte,  a  quien  el  mar  «  inclina j 
termioo  a  Europa,  la  ribera  culta 
mira  de  Gibraluc  gloriosamente 
por  la  Imagen  ^  corona  de  su  frente»    '      , 

La  Reyna  celestial ,  de  Madrid  gloria  t  £ 

primero  de  Antiochia»  y  ya  llamada 
vulgarmente  de  Atocha  ,  sin  memoria 
estuvo  algunos  años  olvidada: 
pero  en  esta  materia  tanta  hístofia 
se  extiende  a  los  dos*  polos  dilatada  # 
que  desobliga  en  esta  breve  suma 
la  voz  al  capto  y  al  papel  la  pluma.. 

Alábese  Aragón  de  ia  excelencia  .     \ 

de  aquel  sacro  ^aAiB^ ,  que  en  mil  fortuoaf 
la  Imagen  sustentd  de  aquella  essenciat 
que  temblaron  del  cielo  las  colunas: 
sossiegue  la  verdad  la  diferencia 
de  plumas  ,  por  severas  importunas , 
que  alli  la  truxo  Diego  »  a  quien  hoy  detie 
España  el  p<^o,  en  que  su  fe  se  mueve. 

Madrid ,  que  ya  otro  tiempo  fue  llamada 
J^afítiMf  edificio  Griego,  antes  que  Roma 
dos  siglos  justos ,  ¡ grave  honor!  fundada, 
que  el  Carpentanea  de  sus  Ranos  toma : 
en  su  mayor  Iglesia  colocada 
veneraba  una  candida  paloma, 
desde  la  f¿,  que  truxo  a  España  Diego » 
hasta  que  vid  del  Afiricano  el  fuego  • 

Ggga  Pes- 
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Desde  el  año  tercero  de  Rodriga 
hay  letras*  de  un  sepulcro^  donde  entero 
permanece  su  duefió ,  por  testigo 
de  novecientos  años  verdadero: 
'  pues  si  esconderla  ñie  por  su  castigó , 
y  el  Templo  era  el  mayor,  del  mismoi ^infiero, 
que  la  sagrada  Imagen ,  que  tenía 
desde  d  principio  de  la  fe,  sefía. 

Esta  Seiíora  pues ,  Viniendo  ^1  Moro 
de  Toledo  a  Madrid ,  cc»io  arrebata 
las  hojas  Euro,  el  seco  polvo  el  Coro^ 
assi  destruye ^  prende-,  roba  y  mata: 
para  librar  su  candido  decoro, 
piadoso^  el  pueblo  de  esconderla  trata  t 
que  era  muy  grande  la  divina  ]oyíL 
para  Fcnate  de  abrasada  Troya. 

Al  muro  de  la  puerta  de  la  Vega 
entregan  la  dnrina  Imagen ,  dando , 
por  ver  tan  alta  fé ,.  fé  de  la  entrega 
las  plumas  de  los  Angeles  volando: 
el  Sacerdote  mas  anciano  llega, 
y  entre  dichosas  piedras  ocultando 
tí  divinó  thesoro,  dice  y  Hora? 
al  sol  traspuesto  con  su  misma  Aurora: 

Hermosa  Virgen,  ultimo  consuelo 
de  la  tragedia ,  en  qiie  celebra  España 
eh  postrer  ado,  nuestro  llanto  el  suelo > 
que  vuelves  cielo,  tiernamente  baña: 
nuestro  piadoso  pecho  sabe  el  cíelo, 
y  que  el  alma  de  todos  te  acompaña; 
quédate  en  paz,  aunque  en  tiniebla  íriat 
que  con  el  sol  a  donde  quiera  es  día. 
:  Til 
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TÚ  le  tienes  en  brazos ,  Virgen  bella; 
^qué  mas  divina  luz,  quando  la  tuya 
no  fuera  Alva  del  sol ,  no  fuera  estrella^ 
claro  esplendor  de  la  corona  siiya^ 
este  sepulcro  tus  reliquias  sella , 
en  este  nuevo  Josaphat  se  incluya 
la  paloma  divina,  cuyo  nido 
vid  a  Dios  en  pajas  con  mortal  vestido. 

Otra  vez  en  portal  a  verle  vienes,  : 

a  la  escarcha  ,  a  la  nieve,  al  hielo,  al  frío> 
donde  por  paños  piedras  le  previenes» 
ya  cera  y  solo  piedra  el  pecho  mió; 
a  la  puerta  parece  que  le  tienes » 
bañada  la  cabeza  de  rocío; 
pero  si  te  desmayan  sus  amores, 
darán  las  peñas  a  tus  penas  flores* 

Segunda  vez  parece  que  le  llevas 
huyendo  a  Egypto  del  cruel  tyrano, 
hasta  que  tengas  mas  alegres  nuevas 
en  el  Reyno  dé  un  Principe  Christiano; 
.  nosotros  ya  por  montes ,  ya  por  cuevas 
escondidos  del  Bárbaro  Africano 
.iremos,  de  la  patria  fugitivos, 
'   con  temor  de  morir,  o  ser  cautivos. 

Sagrado  Niño ,  que  os  estáis  riendo , 

Dios  siempre ,  siempre  luz ,  siempre  constante» 
que  viendo  ayrado  el  sol,  la  tierra  ardiendo, 
a  quanto  passa  no  mudáis  semblante: 
*pues  ya  glorioso  estáis, y  estáis  viviendo 
a  la  diestra  de  Dios,  firme  diamante 
en  el  anillo  de  su  eterno  dedo, 
^cdmo  entre  piedras  sepultaros  puedo? 

Mi 


4i8  Poema  Histórico. 

Mí  corazón  es  piedra »  pues  no  sale 
por  los  ojos  4  haceros  compañía, 
que  no  debe  de  haver  piedra,  que  iguale 
a  un  alma  I  que  de  veros  se  desvia: 
en  suspiros  y  lagrimas  exhale 
quanto  es  vida  mortal  la  triste  mia{ 
dichoso  yo,  dichoso  el  muro  nuestro » 
que  fuere  Memphis  del  destierro  vuestro. 

jHai  Dios  de  las  batallas  no  vencido! 
acompañad  ,  celestes  Gerarquias , 
en  tanto  que  le  tienen  escondido 
heladas  piedras  y  desdichas  mias: 
4^X0,  y  el  pueblo  a  compassion  movido 
dio  voces  de  dolor ,  y  muchos  dias 
en  fé  del  llanto,  con.  vivir  seguro^ 
lagrimas  distilo  piadoso  el  muro . 


LA 
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LA   ALMUDENÁ, 

CANTO  SEGUNDO. 


QUEJASE  AL  REY  PELATO  ESPAÑA; 

retiran  los  Chrtstianos  a  los  ^oros  fiasta  el 
Andalucía  i  hallan  los  de  Madrid  su  Imagen 
en  el  AJinudena^  donde  los  Moros  median  el 
trigo. 

Erena  la  callada  coche  estaba 

con  tal  temor  de  que  la  oyesse  el  diai 
que  si  algún  arroyuelo  murmuraba» 
en  grillos  de  crystal  le  detenia: 
el  sol,  que  el  polo  antar£kico  ilustraba, 
pensaba  Philomena  que  salia 
por  los  diamantes  del  celeste  manto, 
Y  a  s\x  fingida  luz  templaba  el  canto. 
Quando  en  los  montes  ásperos  de  Asturias 
Felayo,  alta  reliquia  de  los  Godos, 
cansado  de  sufrir  barbaras  furias, 
al  sueño  daba  sus  cuidados  todos: 
las  muertes ,  las  afrentas ,  las  injurias, 
representadas  de  diversos  modos, 
para  mover  su  triste  phantasia, 
¡a  noche  hurtaba  a  la  verdad  del  día. 

Con 


490  Poema  Histórico. 

Con  armas  blancas ,  que  de  humor  sangriento 
ef  resplandor  lustroso  matizaban-, 
coa  plumas  negras ,  que  llamando  al  viento 
su  trémula  inquietud  solicitaban: 
una  vandera  negra,  en  quien  su  intento 
hieroglyphicos  tristes  declaraban, 
perdida  España,  al  Godo  se  presenta f 
assi  le  dice  y  su  remedio  intenta: 

¡O  gran  nieto  del  Godo  Chindasvinto  I 
mira  mi  perdición ,  mira  mis  daños , 
mi  heroyco  lustre  del  honor  distinto, 
que  tu  sangre  me  dio  por  tantos  años: 
esta  montaña ,  indigno  labyrintho  , 
de  tu  heroyco  valor  presume  engaños, 
que  aun  no  podrán  sus  naturales  muros 
de  tanta  inundación  estar  seguros. 

Cautiva  soy  de  ün  Bárbaro  africano, 
mi  Chfistiano  laurel  corona  un  Moro, 
sus  lunas  crecen,  que  resisto  en  vano, 
en  menosprecio  de  la  cru2  que  adoro: 
las  prendas  de  mi  fé«  lo  soberano 
de  mis  reliquias ,  yace  sin  decoro  t 
por  arboles  y  peñas  escondido, 
preso  en  la  cárcel  de  su  eterno  olvido* 

Los  divinos  retratos  de  María, 

por  no  los  ver  de  un  Bárbaro  despojos» 

sepulu  el  centro  de  una  peiía  fria, 

sin  mas  honor,  que  el  llanto  de  mis  ojos: 

los  sacros  vasos,  donde  Dios  tenía 

su  cuerpo  y  sangre,  ¡qué  crueldad !  qué  enojo! 

cubren  húmedos  céspedes ,  y  nace 

sobre  ellos  hierba  i  que  el  ganado  pace. 

Los 
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Los  thcsoros  divinos  de  Toledo, 
la  casullg  \  que^  di<5  la  .Virgen  santa 
a  su  am^do  IKiephonso,  tiene  Oviedo, 
mas  no  seguridad  de  injuria  tanta : 
entre  ^«as  pcñai>  se  conserva  el  miedo , 
a  quien  la  soipbra  de  sí  mismo  espantat 
llorando  mi  prisión  los  ojos  mios 
a  las  jriberas  de  sangrientos  ríos  • 
Levanta,  heroico  Principe,  la  espada, 
el  santo  zelo  de  la  fe  te  aoíme , 
y  la  vii^pria  ,  a  tu  valpr  guardada » 
de  polo,  a  polo  en  marmoles  imprime : 
no  sufras  que  mi  frente  coronada 
sujete  el  hierro ,  que  mi  cuello  oprime; 
Dios  v^nce,  ti9  U^  arm^s ,  él  te  inspira,    j 
tan  dilatada  en  nfí  $u  Iglesia  mira^  . 
Carlos  Francés  defteqde  el  Pyrenéo  ^  . 

que  no  ha  dejado  entrar  en  Francia  el  MorO| 
haciéndole  postrar  i  { diike  trophco; ! 
las  bUncas  limas  a  sus  lirios  de  qro : 
esfuerza,  en  e^e  exemplo  tu  deseo » 
vuelva  por  tí  m\  honor  a  su  decoro , 
que  por  el  fín  de  tan  gloriosa  hazaña 
te  llamarán  restaurador  de  España  • 
Al  fuerte  son  del  arma,  a  Us  fingidas    .  ^¿ 

trompas  y  cajas  despertó  de  suerte  ', 

aquel  varón  magnánimo»  que  oídas» 
dispuso  a  su  remedio  el  brazo  fuerte : 
assí  de.  exhalaciones  encendidas  ^ 
lincas  de  luz  ^  el  breve  incendio  vierte, 
como  salió  Pe  layo ,  y  fiíc  Pelayo , 
como  el  hijo  del  trueno ,  ardiente  rayo  • 
Tomo  XV.  '  Hhh  Ven- 
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venció  al  Numida  fiero  en  Covadongat 
volviéndose  las  flechas  a  los  pechos^ 
que  como  el  cíelo  su  defensa  ponga » 
los  mas  seguros  quedarán  deshechos : 
mi  assunto  a  sus  hazañas  se  interponga! 
que  eti  otra  parte  sus  ilustres  hechos 
canté  con  mas  espado  en  otra  lyrá» 
que  su  valor ,  si  no  le  iguala  »  admira* 
Ganó  a  León ,  en  cuyo  Reyno  fueron 
succediendo  sus  Reyes  generosos» 
hasta  que  el  cetro  a  Máuregato  dieron 
de  indignos  hechos  para  siempre  odiosos : 
las  armas  de  ocio  infame  se  cubrieron , 
cuyos  filos  primero  valerosos 
baiía  purpura  Alarbe ,  dando  al  Moro 
la  honra  eii  parias »  que  es  mayor  que  el  oró. 
Cien  hermosas  doncellas  era  el  pecho » 
.    hidalgas  las  cinquenta ,  y  de  la  plebe 
humilde  las  demás  ,  que  a  mas  despecho 
las  duras  almas  de  las  piedras  mueve  : 
triste  esquadron  eíi  lagrimas  deshecho 
a  tan  cruel  violencia  no  se  atreve; 
pide  favor  al  cielo ,  y  su  esperanza 
con  lagrimas  y  fe  remedio  alcanza. 
Reyno  Ramiro,  y  vjendo  el' triste  luto ,  ' 
que  el  Reyno  de  León  en  Hamo  baBa^ 
al  Moro  Abderramen  negó  el  tributo, 
y  defendió  la  fuerza  en  la  campaña: 
Clavijo,  apenas  hoy  de  sangre  enjuto, 
vio  al  Santo  Apóstol ,  al  Patrón  de  España, 
al  gran  primo  de  Christo  en  campo  armado, 
lleno  de  rayos  el  arnés  cruzado  • 

A 


A  las  beffddas  plantas  con  estrellas 
del  celestial  Pegaso  rinde  el  Mofo 
la  sob^ervia  feroz ,  y  deja  en  ellas 
las  venderás,  las  vidas  y  el  thesoro': 
Cantan  sagrados  hymnos  las  doacelUdí 
y^r^plandece  el  virginal  decoro 
coronado  de  flores ,  el  lascivo 
tyrano  preso ,  muerto  y  fqgítivo* 
La  liqea  de  los  Reyes  propagando 
^  feliz  estirpe  de  León  y  Oviedo,     .  , 

al  primerp  en  Casrillá  Rey  Fernando 
.  succede  Alphonso,  el  que  ganda   Toledo: 
los  Barbaros  al  Beús  retirando 
vid  él  m^r  de  España  el  fugitivo  miedos 
que  ya:  ninguno  a  penetrSar  se  atreve  j 

crystal  9I  Tajó  ^  a  Guadarrama  nieve  • 
Las  Imágenes  santas  escondidas 

busca  el  pueblo  Caeholico  en  las  peñas 
con  entrañas  d?  amor,  enternecidas » 
que  suel|en  ser  las  verdaderas  señas : 
algunas ,  que  no  fueran  conocidas , 
Virgen  piadosa,  al  simple,   al  rudo  enseñas^ 
que  Dios,  para  sacar  grandes  ^fetáSt    ^ 
revela  a  los  pequeños  sus  secretos.  • 

Madrid  por  tradición  de  sus  mayores 
busca  su  Imagen  con  devota  pena  t 
donde  los/ Africanos  vencedores 
tenían  de  su  trigo  :el  Almtidenai 
el  muro  .produciendo  varias  flores 
por  los  resquicios  de  la  tierra  amena  ^ 
con  letras  de  colores  parecía 
que  les  mositraba  el  nombre  de  Maru  . 

Hhha  |0 
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¡O  Virgen  siempre!  ú  vos  fuistes  madre  . 
del  trigo  <ác  Belén ,  por  él  llamada 
casa  de  pan,  el  Almúdena  os  quadre, 
que  del' Moro  al  Christíano  se  traslada: 
allá  medido  con  su  Eterno  Padre , 
que  quanto  a  Dios  no  es  igualdad  hurtada  y 
y  aqui  medido  en  tierra  trigo  humano, 
pan  de  las  almas,  y  del  hombre  hermano. 

Si  donde  el  pan  se  mide ,  el  nombre  suena , 
y  es  pan  en  quaflto  a  Dios  con  Dios  medidoi 
con  razón  os  llaihais  del  Almúdena» 
paes  os  viene  del  Hijo  el  apellido  : 
que  el  trigo ,  que  en  la  Cruz  con  tanta  pena 
medido  fii^  después  de  ser  vendido, 
quiere  en  ofrenda  de  su  Eterno  Padre 
medirse  con  los  brazos  dé  su  Madre* 

Finalmente  el  lugar  ,  donde  las  flores 
entre  vaflizos,  amapola  y  malva 
el  muro  matizaban  de  colores , 
sirviendo:  de  dosel  al  sol  y  al  Alva, 
les  dio  con  celestiales  resplandores 
^1  candido  cordero ,  que  nos  salva , 
en  brazos  de  su  madre  toda  hermosa, 
el  lirio  en  campo  ,  y  ella  en  huerto  rosa^ 

.Venturoso  Madrid ,  que  por  cimiento 
la  torre  fuerte  de  David  tenia 
el  muro  de  tu  puerta ,  fundamento  » 
que  tal  felicidad  te  prometia : 
no  dan  escudos  a  tu  fuerza  aumento, 
que  pendiente  del  cuello  de  María 
está  el  cordero  vencedor,  que  pudo 
ser  de  tu^  ai^mas  el  mejor  escudo.      .  w*.  . 
C\  ?-       i  La 
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La  Virgen ,  *la  ¿iudad  de  Dios  gloriosa , 
con  tuerza  te  defiende  soberana  t 
y  a  estar «Joseph  con  su  divina  esposa» 
también  tuviera  el  mufo  barbacana : 
si  es  Ana  tu  patrona  milagrosa , 
madre  de  la  mejor,  ¡qué  mucho  que  Ana 
trajga  ^sü  liija  al  templo  doride  vive, 
pues  en  su  misma  casa  la  recibe  í 

Salid t  Joachin,  de  la  dorada  puerta, 
dejai  él  Ángel ,  recibid  él  nieto , 
por  quien  está  la  del  empy reo  abierta, 
que  puesto  que  es  retrato ,  es^  muy  perfeto : 
la  Reyna  tantos  años  encubierta, 
madre  del  Hijo,  que  es  real  conecto 
de  lamente  de  Dios,  a  veros  viene, 
mirad )  qu^  ^adre  vuestro,  nieto  tiene .     • 

La  imagen  pues  tan  limpia  y  bien  tratada 
salid  del  muro,  aunque  de  piedras  era, 
que  parecía ,  que  con  ser  pintada  , 
conservaba  también  ser  siempre  entera : 
las  flores  de  oro  ,  de  que  estaba  ornada, 
aun  hoy  están  con  la  beldad  primera, 
que  como  siempre  fije  huerto  cerrado, 
no  pudo  entrar  calor  ,'  tn  tiempo  helado . 

£1  pino  de  que  es  hecha ,  siempre  entero , 
a  tanta  edad,  se  muestra  inaccessible, 
que  a  no  ser  Dios  el  escultor  primero, 
pareciera  a  los  años  impossible : 
en  su  virtud  de  candido  madero , 
como  si  fíiera  cedro  incorruptible, 
imita  al  dueño,  de  quien  fíie  traslado, 
que  no  admitid  carcoma  de  pecado  • 

En 
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En  larga  processíoa »  en  4Mlce  cantOi 
coronadas  de  flores  las  doncellas 
le  dan  el  parabién  para  bien  tanto  ^ 
sembrando  lirios  y  azuj^nas  bellas: 
las  luces  de  la  Villa  y  templo  santo 
compiten  con  las  íiilgidas  estrellas ; 
que  amaneciendo  el  Alva  de  María  i 
la  escura  noche  se  convierte  en  dia. 

A  las  voces  y  músicas  dispares  ^ 

con  que  su  antiguo  sol  Madrid  traslada  ^ 
atónito  el  anciano  Mancares 
alzo  la  frente  de  ovas  coronada  : 

Ír  con  envidia  de  profundos  mares  ^ 
a  humilde  plata  al  campo  dilatada, 
<]UÍso  besar  el  muro  ^  y  dio  en  la  arena 
granos  <ie  aljófar  y  oro  al  Aluupbma. 


m^ 
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DESCRIBE  LAS  MARAVILLAS 

detesta.  S4nta  Imagen  y  y  ^í  milagro  que  hizo  fon 
el  hijo  dd  Santo  Isidro^  y  la  solemnidad  fon 
que  se  puso  la  pr}m:ra  piedra  del  prometido  tem- 
plo por  el  Ilüstrissimo  Nuncio  de  su  Santidad 
Xnnoc£ncío  Maxlmo« 


CAthoHca  Isabel ,  Reyna  y  señora 
de  España ,  pues  haveis  a  la  del  cielo 
visto  salir  como  divina  Aurora 
rompiendo  alegre  dé  la  noche  el  velo:  . 
la  risa  9  que  las  almaS  enamora, 
la  tierna  lluvia,  que  florece  el  suelo , 
sirviéndole  de  zephyros  suaves 
con  plumas  de  oro  las  celestes  aves: 
Oid  ahora  maravillas  tantas  , 

suspensa  admiración  de  cielo, y  tierra > 

si  se  cantaran  y  escribieran  quatxt9S    . 

pbdosa  obro  en  la  paz,  fuerte  en  la  guerra: 

que  con  ia  luz  de  sus  hazañas  sanias 

assi  la  noche  del  error  destierra 

de  los  Alarbes ,  que  en   Madrid  yivian  ^ 

que  muchos  a  la  té  se  reduelan  • 

Co- 
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Como  los  Reyes,  que  a  su  Reyno  vienea 
inue$rraa  ^  ios  vasallos  -^.nj»uiFale(  ^ 

asé  el  amor ,  como  jel  ^placee  que  tknea^ 
con   dulce  afedo   y  con  mercedes  tales: 
vuestras  manos  santissimas  previenen 
bienes  dtiviDOs  al  contento  iguales ,         ^ 
que  tiene  vuestra  patria ,  ;Virgén  bella  ,     * 
después  del  palio,  con  que  entráis  en  ella# 
Los  ciegos  miran,  los  tullidos  andan, 
los  mno9  muertos  os  alaban  vivos, 
los  mancos  sin  dolor  los  brazos  nundan  p 
y  dejan  las  prisiones  los  cautivos : 
rebeldes  pechos  la  dureza  ablandan , 
ya  vuestro  manto  llegan  fugitivos 
del  horror  de  las  culpas  •homicidas, 
mayor  milagro  ,  que  salvar  ías  vidas  • 
Como  poniendo  en  venenosa  fiíentc 
el  candido  unicornio  limpio  y  puro 
el  pyramide  blanco  de  la  frente., 
beben. las  fieras  el  crystal  seguro: 
assi  despuesde.su  divino  Oriente?,  .   .  , 
deshecho  el  manto  de  la  noche  escpro^ 
quito  el  veneno  ,  que  en  Madrid  baviat 
el  marñLde  Ja  luna  de  María. 
lia  estrella  de  Aniiochiaen  breve  ernvtji 
estaba  en  este. tiempo ,  aunque  tan  grande» 
que  al  planeta  mayor  los  rayos  quita  ^ 
aunque  en  los  signos  mas  ardientes  ande: 
envidia  al  Moro  de  Toledo  incita,        ^  .^ 
que  de  Madrid  la  gente  se  desmande  / 
a  salir  de  la  cerca,  y, baja  ajorado 
de  Alarbe  gente  y  de  sobervia  armado. 
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Gracian  Ramírez,  noble  GabaUero/  ) 

gloría  y  hoQot  de  los  anuguos  Vargas^ 
mira  los  campos ,  que  el  Alarbe  fiero  , 

cubre  tie  herrados  pinos  y  de  adargas :       , 
y  haviendo  de  morir,  quiere  primero, 
después  de  entretener  platicas  largas^ 
assegurar  sus  hijas  y  su  esposa 
de  la  furia  del  Moro  rigurosa . 

Corta  sus  cuellos  en  la  ermita ,  y  ba^ 
el  suelo  del  altar  sangre  inocente , 
que  *entre  Gentiles  fuera  digna  hazaña  1 
que  coronara  de  laurel  su  frente: 
sale  coa  poca  gente  a  la  caiApaiía, 
y  defendiendo  al  Bárbaro  la  puente , 

'    vestida  vid  de  rayos  de  su  gloria 
la  santa  Imagen ,  que  le  dio  viéloria « 

Vuelve  a  la  ermita  arrepentido ,  y  halla 
vivas  sus  hijas  y  su  amada  esposa, 
celebrando  el  milagro  y  la  batalla , 
la  fiesta  en  verso  y  la  oración  en  prosa: 
cuelgan  los  tafetanes ,  y  la  malla 
por  las  paredes  de  la  blanca  rosa, 
aunque  de  Atocha  la  venera  el  nombre, 
siendo  la  planta  de  la  flor  Dios  hombre  • 

Este  milagro,  Reyna,  fue  el  primero, 
que  desta  Imagen  la  menxoria  sabe» 
si  bien  del  tiempo  de  San  Pedro  infierp, 
que  es  Antiochia  sü  apellido  grave : 
este  norte  divino,  este  lucero, 
que  el  hombre  adore ,  el  Seraphin  alabe,     . 
fue  mar  de  maravillas  desde  entonces ,         ^ 
dignas  de  versos  y  de  eternos,  bronzes* 
Toffi.  XV.  lii  Que- 
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Quedo  Madrid  seguro  entre  dos  polos  ^ 
Atocha  y  Alhud£Na  soberanos  ^ 
dos  lunas  de  su  paz  y  dos  Apolos 
con  los  sotes  que  tienen  en  las  manos : 
mas  pues  a  la  Almudbka  sirven  solos 
estos  humildes  versos  Castellanos  ^ 
y  tiene  Atocha  entre  sus  plantas  bellas 
tantas  historias  ^  como  el  cielo  estrellas : 

Yo  ,  que  de  entrambas  Reynas  soy  vasallo , 
ahora  cantaré  de  la  Almudena 
lo  que  mayor  por  tradiciones  hallo,     • 
y  como  en  ecos  de  su  gloria  suena: 
si  parte  aqui  de  tus  grandezas  callo, 
hermosa  Virgen,  celestial  Morena, 
es  falta  de  la  historia ,  que  en  tu  gloria 
pintura  y  tradición  sirven  de  historia. 

Uegó  aquel  siglo ,  con  razón  dichoso , 
dorado  a  nuestra  Villa ,  y  lo  fue  tanto, 
que  en  él  nació  para  Patrón  glorioso 
Isidro  Labrador ,  IsipRo  Santo: 
criábase  tan  limpio  y  virtuoso, 
que  fuera  ilustre  assunto  deste  canto, 
a  no  haver  sido  en  lyrica  harmonía 
materia  de  la  edad  primera  mia . 

Era  de  la  Ai,mudeka  soberana 
Isidro  tan  salan ,  tan  diligente, 
que  a  la  risa  menor  de  la  maiíana 
buscaba  el  sol  en  su  divino  Oriente : 
y  hallábale  de  suerte  envuelto  en  grana 
de  aquella  pura  rosa  eternamente, 
que  sin  quitarse  del ,  le  acontecía 
hallarle  el  otro  sol  al  medio-dia  ^ 

Pe- 


DB    LA.AlMUDBNA.  431 

Pero  entre  taato  araban  tres  mancebos 
por  él  la  tierra  y  los  barbechos  duros/ 
de  nuestros  tampos  labradores  nuevos » 
de  su  trigo  pronósticos  futuros: 
crecían  al  calor  de  tales  Phebos 
mejor  que  al  tol  entre  los  vidros  puros, 

'   que  daba  el  Alva  con  mas  copia  al  suelo , 
porque  se  abria  mas  temprano  el  cielo. 

Casóse  Isidro  Santo  con  María, 

Santa  muget  también,  müger  prudente, 
de  las  hermosas  que  Madrid,  tenia, 
y  escrita  el  alma  en  la  serena  frente : 
al  primer  fruto  Isidro  se  de$v4a^v^. 
promete  castidad  ,  la  prenda  ausente, 
que  de  Jarama^  sosegando  2elos, 
passd  las  aguas  sin  quebrar  los  hielos. 

Llevan  el  niño  al  Niño  de  María, 
y  ofrecenle  los  dos  como  paloma, 
Isidro  eñ  el  temor  de  Dios  le  cria, 
y  Dios  su  amparo  por  sus  padres  toma: 
la  tierna  y  verde  edad ,  cuya  osadia , 
y  en  la  pobreza  mas,  tan  mal  sé  doma, 
halld  ocasión,  que  en  medio  deste  gozo 
cayesse  el  niño  en  un  profundo  pozo. 

Araba  Isidro  un  áspero  barbecho, 

bañando  en  él  sudor  de  Adán  la  cara^ 
donde  mira  la  margen  de  un  repecho 
de  Manzanares  la  corriente  clara: 
el  duro  extremó  del  airado  al  pecho, 
y  del  gobierno  rustico  la  vara 
en  la  derecha  mano,  al  suelo  amigo 
reglaba  lineas  ,  que  escribiesse  el  trigo. 

.     Iii2  Quan- 
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Quando  de  la  manera  que  se  mira 
relámpago  fogoso ,  abriendo  el  tr^ueno 
la  puerta  de  la  nube ,  el  campó  admira 
de  luz  pyramidal  fulgido  seno: 
Isidro  del  arado  se  retira 
y  vestido  de  gloria  el  prado  ameno» 
los  átomos  de  aquellos  resplandores, 
bebe  en  las  hierbas ,  y  convierte  en  flores^* 

La  soberana  Esther  de  la  Almvdena 
aparece  en  la  nube  de  improviso » 
callan  las  aves,  la  corriente  enfrena 
el  rio  ^  Euphrates  ya  del  Paraíso: 
con  esta  voz  el  zephyro  serena, 
que  le  dieron  los  Angeles  aviso 
del  respeto,  que  debe  a  su  harmonía 
la  tierra  9  el  agua ,  el  ayre ,  el  sol  y  el  dia. 

JParte ,  Isidro  ,  a  tu  casa ,  que  ha  caído 
en  un  pozo  tu  hijo.  El  Santo  moieo 
no  se  turbó ,  que  el  interior  sentido 
estaba  absorto  en  mas  profundo  gozo: 
al  campo  siempre  amigo  conocido 
deja  los  bueyes,  y  llegando  al  pozo» 
vé  que   las  aguas  tienen  fuera  y  dentro, 
como  si  fiaeran  fuego ,  al  sol  por  centro . 

Brotaban  por  encima  y  guarnecían 
la  parda  margen  de  crystal  sonoro» 
porque  de  luna  candida  servían 
del  Almudena  a  los  cothurnos  de  oro: 
con  las  aguas  del  cielo  competían, 
juzgando  el  suyo  por  mayor  decoro, 
quanto  es  mas  gloria ,  que  bañar  estrellas, 
besar  la  nieve  de  sus  plaixtas  bellas  • 
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Tenia  de  la  maóo  el  niño  asido 

la  Vírgea  celestial ,  que  al  mundo  ampara^ 
Y  el  niño  en  el  del  pecho  entretenido 
atento  al  sol  de  svi  divina  cara»  r 
enjuto  de  las  aguas  el  vestido^ 
como  si  en  ellas  el  Jordán  passára» 
que  mejor  Josué  le  conduda, 
dando  virtud  al  brazo  de  María* 

Llegó  Isidro  temblando ,  y  con  respeto 
su  hijo  abraza  >  y  el  de  Dios  mirando» 
las. lagrimas  le  ¿irven  de  conceto, 
callando  habló  y  enmudeció  llorando: 
ponele  en  tierra ,  y  el  placer  secreto , 
a  que  el  paterno  amor  le  está  obligando» 
en  remitirle  al  templo  se  resuelve, 
y  a  quien  dos  veces  se  le  dio ,  le  vuelve  •. 

¡  O  Virgen  \  dice  el  Labrador  prudente , 
bien  parece  que  sois  creciente  luna, 
que  hacéis  crecer  las  aguas  tan  creciente, 
que  nunca  en  vos  se  vio  menguante  algunas 
sois  del  jardín  de  Dios  sellada  fuente, 
donde  jamás  tocó  ponzoña  alguna , 
que  no  pudo  el  dragón  beber  primero 
del  agua ,  que  bebió  vuestro  cordero . 

Siendo  vos  pozo  de  agua  viva  y  pura, 
ninguno  a  dar  la  muerte  se  atreviera 
a  quien  la  vida  vuestra  luz  prpcura, 
y  en  vos  el  puerto  de  la  eterna  espera  t 
dixo ,  y  al  resplandor  de  su  hermosura» 
.buscando  el  alma  mas  sublime  esphera» 
de  suerte  el  cuerpo  aligeró  del  suelo, 
que  vio  la  Imagen  en  el  mismo  ciclo.. 

La 
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La  mas  heroyca ,  la  mayor  hazaña , 
que  se  celebra  de  Español  Achiles, 
y  a  los  nueve  famosos  acompaña 
Catholicos  I  Hebreos  y  Gentiles : 
fue  desterrar  de  la  oprimida  España 
del  Moro  infame  las  reliquias  viles» 
cuya  pendiente  espada  en  un  cabello 
amenazaba  su  inocente  cuello* 

A  Phelipe  Tercero  se  le  debe» 
Señora,  esta  alabanza»  esta  victoria» 
que  a  darle  nombre  la  opinión  se  atreve . 
de  milagro  en  virtud  de  su  memoria  : 
y  para  que  del  lodo  se  retuieve 
eterna  phenix  de  su  misma  •gloria, 
en  tal  felicidad»  vuestra  venida 
fue  el  sol»  que  le  infundid  tan  dulce   vida. 

Con  Vos>  hermoso  lirio,  que  al  Aurora 
abrid  las  hojas  del  Francés  tropheo» 
que  del  nuevo  leoñ  las  armas  dora» 
en  santa  paz  esplendido  hy meneo» 
España  restauro  la  gran  Señora » 
que  al  cielo  se  llevó  nuestro  deseo» 
pues  de  las  prendas  de  su  lumbre  pura 
espera  alegre  succession  futura. 

Para  cuya  esperanza  haveis  ñmdado 

la  vuestra  en  la  mayor »  que  de  la  huma  na 

vida »  después  de  Dios^  tiene  cuidado 

por  medio  desta  Imagen  soberana: 

sus  milagros  haveis.  calificado» 

que  ya  de  tantos  siglos  la  edad  cana 

cubrid  de  olvido»  no  sin  luz  del  cielo» 

que  ha  despertado  en  vos  tan  santo  ¿elo  • 

Guar- 
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Guardaban  para  vos  tanta  alabanza, 
como  hoy  a  vuestros  méritos  resulta » 
los  siglos  ,  Isabel ,  y  en  confianza 
de  vuestro  gran  valor  estaba  oculta: 
la  gloria  ,  que  os  promete  la  esperanta^ 
ningún  sucesso  humano  dificulta , 
ya  se  previene  al  parto  la  divina 
Virgen  ,  vuestra  santissima  Lucina .    • 

No  dio  la  antigüedad  de  tantos  años 
mas  aposento  a  nuestra  Imagen  beHa » 
que  después  de  sucessos  tan  estraños 
breve  cielo  ocupó  tan  grande  estrella: 
aquella  edad,  por  los  Alarbes  daños, 
pobre   casa  le  dio,   viviendo  en  ella 
el  mismo  sol ,  aunque  opinión  ha  sido,^ 
que  en  mayores  palacios  ha  vivido* 

Capilla  mas  esplendida  tenia, 

si  en  ella  se  colgaban  las  vanderas 
del  Africano,  que  Madrid  vencia» 
y  le  quitaba  de  las  manos  fieras; 
mas  vos  a  la  Christiíera  María  , 
dignissima  de  Angélicas  espheras, 
haréis  palacio  y  tan  dorado  quarto, 
que  se  pueda  llamar  de  vuestro  parto. 

Si  mudando  la  Imagen  soberana^ 
otra  se  hallo  de  celestial  decoro  > 
que  en  la  mano»  en  quien  Eva  la  manzana,^ 
tenia  para  el  Niño  un  lirio  de  oro : 
premissas  son ,  que  a  la  esp  eranza  humana 
favor  prometen  del  empyreo  choro 
a  vuestra  santa  flor  de  Lis  Francesa > 
y  que  será  de  la  capilla  empresa « 

A 
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A  ver  poner  la  piedra  y  fundamento, 
que  el  edificio  prospero  assegura, 
salid  Isabel,  y  estuvo  el  cielo  atento, 
qual  suele  amanecer  el  Alva  pura: 
por  un  crystal  miro  su  pensamiento, 
y  el  mundo  entre  sus  velos  su  hermosura, 
que  si  no  le  sirviera  de  cortina, 
^  quien* pudiera  mirar  su  luz  divinad 

No  menos  a  su  voto  estaba  atenta 
la  hermosa  y  serenissima  María, 
que  quando  el  sol  de  nuestro  mar  se  ausenta, 
puede  formar  su  resplandor  el  dia: 
y  Fernando  también ,  que  representa 
la  purpura  mayor ,  la  Monarchia 
del  suocessor  de  Pedro ,  en  años'  tiernos 
tan  digno  de  Apostólicos  gobiernos. 

Como  en  el  marco  del  balcón  se  viaa 
al  Oriente  del  Alva  semejante, 
iluminado,  quadro  parecian 
con  la  moldura  y  el  crystal  delante: 
por  él  con  tanta  luz  resplandecían , 
como  se  mira  el  celestial  diamante, 
quando  del  sol  en  los  dorados  g^ros 
se  mezclan  esmeraldas  y  zaphyros  • 

La  plaza  de  palacio  átravessaban 
dos  lineas  de  crucígeras  vanderas, 
que  en  esquadron  Marcial  acompañaban 
verdes ,  rojas  y  candidas  veneras ; 
los^ecos  de  la  música  llamaban 
las  aves  de  los  bosques  y  riberas, 
a  donde  el  rio,  que  en  Madrid  pretende, 
poco  crystal  en  mucha  arena  extiende. 

Iba 
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Iba  el  Nuncio  Apostólico  sagrado  > 
coQ  jui(a  causa  Máximo  Iwiocencio , 
con  Capa»  Mitra  y  Pastoral  Gi/adoi 
obligando  a  respeto  y  a  silencio: 
ya  del  mismo  Pontífice  traslado 

•  apenas  su  presencia  diferencio, 
que  entre  tanta  sagrada  Qereda 
el  Santo  de  la  fiesta  parecía. 

Phelipe,  nuestro  Rey,  nuestro  divino 

Monarcha  ,  a  quien  se  humilla  tierra  tanta  i 

que  se  desmaya  el  sol  en  el  camino^ 

y  la  Oriental  Aurora  le  levanta: 

aquel ,  en  cuyo  templo  crystalino 

habita  un  alma  tan  ilustre  y.  santa, 

que  lo  que  con  los  Angeles  conviene  ^ 

en  grado  superior  distinto  tiene  • 

Phelipe,  expeáacion  de  todo  el  mundo 
para  virtudes  hijo  del  Tercero, 
para  prudencia  nieto  del  Segundo, 
para  hermosura  imagen  del  Primero: 
con  zelo  santo,  con  amor  profundo 
de  dar  á  Espsíña  exemplo  verdadero 
de  su  fé  y  religión  detrás  venia 
a  fundar  el  palacio  de  María. 

A  la  coluna  de  la  (^,  que  baiía 

:    inayor  Plus  uitra^  que  del  polo  Indiano , 
Don  Carlos  Serenissimo  acompaik, 
paralelo  a  su  sol  su  heroyco  hermano: 
la  succession  divina  admira  España 
del  Tercero  Phelipe  soberano 
y  de  aquella  divina  Margarita» 
que  entre  choros  Seraphicos  habita. 

.     Tam.  XV.  Kkk  En- 
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£n  medio  de  unas  débiles  rujinjis^r, 

que  el  fuego  a  tanta  gloriii  las  dispuso» 

y  el  arte  con  labores  peregrinas 

de  tapices  auríferos  compuso: 

estaba  la  señal ,  que  a  las  divinas  . 

iras  mas  justo  Abel  sangriento  puso» 

y  a  un  lado  abierto  el  sitio  ^  en  que  alciflitento 

daba  primera  piedra  ñindamento* 

Las  cerei^onias  de  la  Iglesia  santa 
la  colocaron  con  aplauso  y  fiesta» 
llora  el  hórrido  infierno»  c\  cielo  canta» 
Madrid  su  gloria  en  luces  manifiesta: 
desvela  al  architéélo  la  gran  planta 
de  lineas  y  de  circuios  compuesta  j 
y  a  ^  la  Villa  también  la  empresa  ilustre 
del  templo»  que  ha  de  darle  eterno  lustre. 

Soberana  Isabel »  poned  la  mira 

a  tan  dichosa  hazaiía ,  a  tal  vii^oria» 
que  des4e  el  sol  su  original  os  mira 
con  li^z  agradecida  a  su  inemoria: 
consagrad » Isabel ,  tan  alta  pyra 
al  resplandor  y  nombrt^  de  su  glorkt» 
siendo  de  vuestras  lises,  para  exemplo» 
en  campo  ^zuU  escudo  todo  el  templo. 

Celébrese  su  nombre  esclarecido 

^e  aquella  estrella  f  donde  el  sol  es  sombra; 
rompa  el  silencio  del  escuro  olvido» 
que  la  verdad  con  su  tiniebla  assombca:^^ 
Virgilio  el  templo  de  la  Reyna  Dido-     I 
a  Juno  dedicado  alaba »  y  nombra/        ^ 
sus  puerta^  de  metal  por  grave  h^oiía» 
plumasLt  si  no  Virgilios»  tiene  Espoiia. 

.  i  '  Jii- 
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Juno  9  Señora  9  es  noche  fabulosa 

con  la  Aurora  del  sol,  madre  del  diai      ; 
palma ,  fuente ,  cyprés ,  oliva  y  rosa , 
dulce  y  diyina «  celestial  María  : 
por  vos  venere  la  Alihüdena  hermosa 
.  el  polo  /  donde  duerme  en  sombra  fría 
la  bella  Clycie,  mientras  baña  en  oro 
las  altas  cumbres  del  Atlante  Moro. 

Jarbas ,  Rey  de  los  Getulos  ',  iabríca 
a  Júpiter  cien  aras.  Dios  tyrano: 
I  qué  (diferentes  viftimas  aplica 
al  cordero  divino  vuestra  mano! 
donde  el  Chrísto  de  Dios  le  sacrifica 
8u  mismo  Hijo  al  Padre  soberano, 
j  duplicando  su  piadoso  oficio» 
le  ofrece  el  incruento  sacrificio. 

Ya  espera  ,  phenix  de  Borbon  y  Lucina 
vuestro  dichoso  parto ;  ya  la  fama 
sendas  dé  plata  al  Potosí  camina » 
desde  donde  la  ün^e' Guadarrama: 
ya  por  Pyrene  a  Galcdoniá  inclina 
la  voz,  que^tl'  orbe  a  nuestras  fiestas  llama» 
'  la  mar 'sfe' altera,  de  quien  sois  señora, 
y  espera,  miyót  sol  de  vuestra  Aurora  • 

Las  Nymphte  ^e  líos^  arboles  y  fuentes » 
y  las  dé-^MÍainseatiares  envidiosas 
ya  salen  *tte  las -aguas  transparentes     '  ' 
de  la  cuna  deí  Alva  codiciosas: 
las  unas  ^labran  tela^  diferentes, 
las  otras  de  verbenas  y  de  rosas 
colman  los  pTátós,  que  dé  mimbres  texen, 
sin  que  una  flor  para  las  aves  déien. 
^^  Kkl^a  Y 
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Y  no  sabiiendo  el  fruto  que  deseaOf 
ocupadas  en  varios  exercicíos» 
las  blancas  manos  y  el  ingenio  emplean 
ya  en  armas ,  ya  en  pacíficos  oficios: 
ya  dos  armados  campos ,  que  pelean, 
qual  suelen  las  virtudes  con  los  vicíoSf 
ya  con  ricas  labores ,  en  que  pueda 
vencer  en  quadros  al  pincel  la  seda . 

Para  tapetes  de  su  rico  estrado 
volvidse  primavera  el  seco  estío^ 
y  de  verle  de  flores  matizado^ 
éxtasis  de  crystal  padece  el  rio: 
el  monte,  el  soto,  el  valle,  el  bosque»  el  pradoi 
cubiertos  del  aljófar  del  rocío, 
convidan  a  los  dulces  ruiseñores 
en  hierba ,  en  agua  -^  en  rama ,  en  sombra,  én  flores. 

Al  cielo, ^1  suelo,  al  mar,  al  ayre  alcanas 
el  VAieló  de  la  fama  y  las  sutiles 
a^s,  que  mueve  en  jjLista  confianza, 
tocan  del.  fin  del  mundo  los  perfiles: 
vestida  de  colores  la  esperanza, 
conviene  los  alcázares  pendiles,  ,,, 
que  la  que  en  Pios  se  pone,  Mientras  ditfa, 
es  principio  del  bien ,  pues  le  aj^segUra ... 

Tú,  divina  Rachel,  serrana  bernjosa 
de  nuestro  Manzanares,  cuya  planta 
vuelve  la  arena  en  perlas,  amorosa  • 

estrella  de  Jacob,  tu,  Virgen  santa: 
perdona  ,  débil  ya  ,  la  voz  piadosa , . 
que  tus  divinas  alabanzas  canta, 
que  bien  quisiera  yo ,  que  a  nais  acentos 
estuvieran  los  Angeles  ^ateptos.; 

Mas 
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Mas  siendo  historia  tuya,  cierto  quedo » 
que  al  rustico  instrumento  lo  han  estado, 
en  que  el  alma  te  doy  y  quanto  puedo , 
de  tu  color ^  Morena 9  enamorado: 
entre  las  sombras  del  olvido  el  miedo 
buscó  tu  origen  ;  pero  ya  ilustrado 
de  tu  divina  luz  halló  ia  suma ,. 
que  áiStó  la  verdad ,  cifró  la  pluma  • 

La  cinta ,  que  pendiente  de  aquel  muro 
la  casa  reservó ,  dulce  Morena , 
en  dorada  pared  9  no  en  lienzo  esaire- 
^     del  muro  de  la  barbara  Almudena: 
ya  cinta  verde  en  tí ,  parto  segurQ 
promete  a  España  9  de  esperanzas  llena , 
y  con  su  risa  al  Niño  soberano  ^ 
presa  también  de  su  divina  mano. 

Si  adornaban  el  arca  Seraphines 

de  blanca  oliva »  de  la  tuya  de  oro 
Phelipe  y  Isabel  tendrán  Ibs  fines » 
arca  divina  de  mayor  thesoro: 
que  si  vertiendo  rosas  y  jazmines, 
se  humilla  de  los  Angeles  el  choro, 
Ikeycs  que  lo  parecen ,  a  su  exemplo 
eeran  dos  luces  de  su  excelso  templo  % 
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ROMANCERO. 

ESPIRITUAL, 

PARA  REGALARSE  EL  ALMA 

cojsr  joxosy 

Y  REDENCIÓN 

DEL    GENERO    HUMANO, 
CON  LAS  ESTACIONES 

COMPUESTO 

POR  LOPE  DE   VEGA 

C^J^JPXO, 

A  ^WOCIOK  íD£  LOS  HE^kUAKOS 

de  U  Tercera  Orden  del  Seraphko  'Padre 

SAN  mjNCISCO. 


M.  P.  S. 


'^Tlsto  be  con  cuidado  ^  porque  V*A^  lo  man- 
V      da  f  ^1  libro    intitulado :  Romakcbro  Es- 
piritual para  RSaALARSB  EL  AlMA  COK  DlOS^qUC 

trabe  seguro  mérito  de  ser  Impressoj  no  solo  sin 
ofensa  de  costumbres  ^  sino  con  exemplo:  vemos 
siempre  piadosos  assuntos  con  variedad  ^andc 
de  conceptos 9  eleganda  y  destreza  de  versos;  y 
si  el  Autor  necessitára  de  elogios ,  quando  tantos 
le  sobran  ^  con  mucbo  gusto  me  dUatíra  en  stís 
alabanzas  •.  Puede  V«  A.  servirse  de  darle  licen- 
cia; y  es. mi  parecer  y  deseo ^  qu»  al  amparo 
de  los  que  valen  ^  reciba  mayores  premios  y 
acrecentamientos «  En  Madrid  a  veinte  y  siete  de 
Julio  de  mil  seiscientos  y  veinte  y  cinco  años. 


jD^  Juan  de  Xauregui. 


Tom.  XV.  Lll  CEN- 
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DpL  R-"^^  PADRE   MAESTRO  P- 
H0R.TENS10  Félix  Paravicinq, 
; "      Predicador  de  su   Majestad* 

r^Tlsto    he  el   |ibro    ¡ntituIa4o:  Romakcbro 
y      Espiritual,  y  Estaciones  del  Via-Crü- 

^cis,  que.  e^cnbiQ  Lope  db  Yboa  Carpió,  y  en 
que  V.  md.  me  manda  decir  ,mi  sentir .  Y  si  bien 
de  este  modo  de  censuras  por  jiistps  respetos  me 
he  retirado,  todos  los  yencc  la  estimación  del 
Autor,  y  el  amor  que  yo  le  ten^^o*  Grandes  deu- 
das tiene  a  su  pluma  España,  si  toda  ella  no  se 
las  reconociere,  quarido  Ío  reconocen  tantas  pai- 
tes del  mundo  assi,  la  posteridad  no  olvidará 
este  cuydado,  que  la  eminencia  de  hombres  tan 
públicos  es  luz,  que  mientras  vive,  le  dá  a  la  en- 
vidia en  los  OJOS}  puesta  ya,  mirará  mas  libre. 
En  todas  sus  obras  sagradas,  o  humanas,  se  ha 
¡do  venciendo  Lope  de  Vega  a  sí  mismo ;  pero  en 
esta  triumpba  divinamente ,  y  assi  segura  será  qual- 
quiera  Censura ,  calificada  de  la  que  V.  md. 
diere  en  su  licencia. 

Con  esta  aprobación  la  dio  el  señor  DoBor  Don 
Juan  de  jMendieta^  Vicario^  y  Visitador  General 
de  esta  Villa  de  Madrid^  y  su  Partido^  Capellán 
de  su  Majestad  y  y  Consultor  del  Santo  Oficio  de 
la  Inquisición  • 


• 
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NOTA. 


En  este  Romancbro  havia  varios  Romances  ^ 
que  están  ímpressos  en  el  tomo  XIII.  de  esta  Qh 
lección^  que  son  las  Rimas  Sacras:  el  que  los 
echase  menos/  y  quisiere  rerlos,  acudirá  al  eicpre* 
sado  tomo  XIQ.  a  los  folios  que  se  liguen  9  y. 
están  puestos  según  el  orden  que  tenían  en  el  Ro^- 
MAMCBRO}  y  son  los^^uientes;  - 

Al  Nacimiento «  pag.  416. 

Los  dos  mas  dulces  Esposos.  pag.  276. 

Hoy  por  esclavo  me  escrit>o«  pag.  279. 

Besando  está  Jesu-Ghristo,  pag«  128o. 

Hincado  está  de  rodillas*  pag.  283. 

Un  exercito  furioso,  pag.  a  8  6. 

Miró  Juan  por  la  ventana^  pag.  289. 

Coronado  está  el  Esposo.  pag«  293. 

El  Juez  mas  lisonjero*"    '  pag^  395. 

La  leña  del  sacrificio,  pag.  398. 

En  tanto  que  el  hoyó  cavan.  pag.  301. 

Vuestro  Esposo  está  en  la  cama.  pag.  304. 

¿Quien  es  aquel  caballero.  pag.  307. 

Angeles  que  estáis  de  guarda*  pag.  310. 

Desamparado  de  Dios.  pag.  313- 

Las  entrañas  de  María.  pag.  316. 

A  los  brazos  de  María.  pag.  319. 

Sin  Esposo  9  porque  estaba»  pag.  323. 

La  tarde  se  escurecia.  pag.  325. 

Entre  estas  cinco  llagas.  pag.  327. 

Los  esclavos  de  la  tierra.  pag.  426. 

LIU  Ca-- 
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Caballero  disfrazado.  pag.  413. 

Corred  ;  alma ,  al  ectafermo.  ^  pag.  420, 

Llorando  estaba  añigida.  pag.  433. 

Lagrimas  que  al  cielo  ide8«.  pag.  404. 

Riéndose  va  un  arroyo^  pag.  418. 

Estábase  el  alma»  pag.  408. 

Cantad  rujseñores.  pag.  423. 

En  aquel  Monte  serrado*  pag.  431. 

Un  naancebo  mercader*  pag«  435. 

Ai  tiempo  que  el  Aiva  Uora»  pag.  436. 


LA 
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LA    BUENA    VENTURA 
Del  Niíio  jEsüSt 

>Arad  ^1  Niño  bendito  ^ 
Señora  llena  de  gracia» 

porque  la  buena  ventura 

le  diga  aquesta  gitana « 
Dejad,  Virgen,  que  le  tome 

la  mano  divina  y  santa , 

que  si  vos  me  dais  licencia, 

yo  le  quitaré  la  faja. 
]0  qué  rajas  tan  hermosas! 

¡o  qué  peregrinas  rajas ! 

corta  vida  tiene  el  hombre , 

de  Dios  Ja  tiene  muy  larga  • 
Quanto  a  Dios,  que  es  sin  principio » 

ningún  £n  llega,  ni  alcanza, 

que  es  circulo  eterno  Dios, 

y  en  lo  que  comienza  acaba» 
Quanto  a  hombre  ^  Reyna  mia  > 

su  vida  inmortal  se  alarga 

M  treinta  j  tres  años  solos» 

por  una  friolenta  causa. 
Mirad  pues  la  diferencia, 

si  Adán  segundo  se  Uafflat 

de  los  años  del  primero, 

con  ser  su  ofensa  tan  clara  «^ 
Dixo  Dios  que  prometía  ' 

larga  vida  al  que  prestaba 

a  su^  padces  obediencia, 

de- 
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debida  a  su  amor  y  canas. 

Y  ha  querido  tanto  al  hombre , 
que  dispensa  en  su  palabra  j 
pues  dio  larga  vida  a  Adán , 
que  sus  preceptos  quebranta  • 

Su  padre  fue  Dios ,  y  Dios, 
la  sentencia  revocada/ 
novecientos  y  treinta  años 
su  vida  al  mundo  dilata» 

Y  a  su  verdadero  Hijo . 

nuestro  Adan^  que  en  semejanza 
de  siervo  a  la  tierra  envía, 
de  los  treinta  7  tres  no  passa . 
Aqui  se  muestra*  que  a  verlo 
vinieron  de  las  montañas 
pastorea  aquella  noche 
con  mil  Angeles  de  guarda.  * 

Y  que  los  Sabios  y  Reyes 
de  las  Provincias  estraña^, 
reconociendo  a  su  Rey     . 
niño ,  le  rindieron  parias  • 

Notables  persecuciones 
esta  raya  nos  declara», 
mucho?  peligros  le  esperaa^         1 
muchos  trabajos  le  aguárdait^ 

Aqui  le  persigue  un  Rey-,    .       ^ 
de  cuya  sangre  la  infamia 
ha  de  dar  muert^  a  su  primor 
quandQ  :fó  riña  9Ua Jaitas. 

Pensando  pues  que  escondido  r    \     - 
estáis  on  alguna  casa.» 
llorará  Racbeí  sus  hijos.»  .        .    i 


oira- 


oiráse '  su  llanto  eíi  Rafllál^  -^ 
Porque  no  lia  de  quedar  niibi'       '  '^ 

que  no  passe  la  gargadtai 

para  que  entre  tamos  muera 

la  vida  que  Dios  ampara. 
Aqui  estaréis  siete  años,  '] 

primero  que  a  vuestra  patria 

volváis,  .Palestina  Virgen , 

que  estos  de  vid^i  le  faltan» 
Pero  muerto  el  fiero  Rey, 

de  cuya  crueldad  se  espanta 

la  misma  naturaleza, 

que  niega  el  ser  humana: 
Reynando  Archelao^  Señora, 

vohrcíreis  a  vuestra  casa, 

donde  ^c  ós  ha  de  perder, 

quando  a  vuestras  fiestas  vaya# 
y ivireis  sin  él  tres  dias , 

tanto  de  la  vida  os  faltan, 

que  para^  vos  serán  noches 

sin  el  sol  de  vübtra  cara* 
Pero  hallareisle  enseñando 

la  Escritura  sacrosanta 

a  la  ciencia  de  los  hombres, 

que  es  para  Dios  ignorancia. 
Los  ojos  de  enamorado, 

que  lo  es,. y  ha  de  ser  sdñalaní 

y  aquella  divina  boca, 
'que  tendrá  dulces  palabras* 
Mirad  si  tiene  el  cordero 

la  cara  de  Pan  y  Pascua, 

si  será  cordero  y  Pan, 

pa- 


para  danc  en  mesa  franca.    ' 

Sabed  qu^  ha  de  ser.  Señora, 
Capitaa  de  tanta  fama, 
que  coatra  tres  enenúgos 
desnudo  a  campaña  salga. 

I  Qué  desdichado  ha  de  sec 
en  amiistades  ingratas ! 
venderle  tiene  un  amigo, 
y  otro  negarle  en  su  cara . 

También  será  Sacerdote, 
vestido  del  orden  sacra 
de  Melchisedech,  y  vos 
oyreis  su  Missa  cantada. 
'     Allí  se  dará  en  ofrenda, 

que  su  Cuerpo  y  Sangre  santa 
han  de  ser  el  pjín  y  el  vin<> 
qu^  bañe  las  blancas  aras. 

Por  esta  raya  de  Cruz 
hallo ,.  que  en  otra  pesada 
^prirá  con  dnco>  heridas  t 
para  que  vivan  las  almas. 

Pero  vereisle,  Señora, 
que  con  vandera  humana 
a  tre^  días  coa  mil  triumphoa 
de  la  tierra  se  levanta . 

Prestado  será  el  sepulcro, 
e\  balsamo ,  y  la  mortaja,^ 
que  por  volverla  a  su  dueño, 
la  dejará,  quando  salga. 
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MEDITACIONES 
DE  LA 

VIA-CRUCI& 

PARA  CONTEMPLAR  LO  QUE 

padeció  Christo  nuestro  Redentor, 

desde  que  Pilatos  le  sentenció  a 

muerte  hasta  llegar  al 

Monte  Calvario^ 

RepartiJo  en  quince  Estaciones  ^  con  sus  Ora^ 
sienes  t  Letanía  f  aBo  de  Contrición  ^e  Indulgencias, 

Los  passos  que  anduvo  Christo  nuestro  Señor 
cargado  con  la  Cruz  a  cuestas ,  desde  que  Pilatos 
le  sentenció  a  muerte « hasta  llegar  al  monte  Cal- 
vario, donde  fué  fixadat  son  mil  trescientos  j  vein* 
te  7  un  passos,  que  hacen  tres  mil  y  trescientos 
y  tres  pies,  contando  al  uso  de  los  Hebreos  dos 
pies  /  medio  poi:  cada  passo. 
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AL  CONTEMPLATIVO. 

CHrístíano  mío ,  para  obligarte  a  que  con  sin- 
gular gusto  sigas  estos  santos  passos,  consi- 
dera, que. en  ellos  no  solo  sigues  a  Christo  N. 
Redentor ,  sino  también  a  la  Virgen  Señora  nues- 
tra ,  a  San  Juan  Evangelista,  y  a  los  demás  Apos- 
tóles y  Santos,  que  con  tanto  gusto  imitaron  a 
este  Soberano  $eñor ;  contempla  y  piensa  mu- 
chas veces,  qué  tal  iria  el-  corazón  de  María  San- 
tissima,  y  quaft  verdadero  salió  Simeón,  quando 
prophetizando  en  el  templo  de  su  Hijo  Sacratis- 
simo,  le  dixo  a  la  Madre:  Et  tuam  ipstus  ant- 
mam  dolor is  gladius  pertransibtt.  Y  vete  acompa- 
íñandola ,  y  sintiendo  con  ella  amorosamente  la 
muerte  de  su  hijo  y  tu  Redentor ,  y  los  casos 
varios  que  acaecieron  hasta  ella,  por  los  passos 
destas  santas  Cruces  •  Considera  el  rigor  de  la  sen^ 
tencia  que  Pilatos  pronunció  de  muerte  contra 
Christo  N,  Redentor,  como  es  por  tus  pecados: 
el  inmenso  amor  suyo,  y  tu  grande  ingratícud; 
6U  grande  humildad,  y  tu  mucha  sobervia;  su 
grande  obediencia ,  y  tu  mucha  inobediencia ,  pues 
esta  fue  la  causa  de  su  muerte^  y  aquella  lo  fue 
de  tu  vida»  Sigúele^  como  le  siguió  la  Virgen  San- 
tissima,  pues  como  dice  el  Metaphraste,  entró  en  ca- 
sa de  Anas  ^  y  con  él  fué  a  casa  de  Cayphás,  miran- 
do no  solo  a  las  cosas  que  le  hacian  y  decian ,  pe^ 
ro  aun  hasta  los  gestos  que  ponían  aquellos  minis- 
tros de  maldad;  y  esto  con  tant^  perseverancia  y 
fortaleza  i  que  no  le  dejó  hasta  el  sepulcro  santo. 
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I.  •estación. 

Considera,  alma  perdida, 
que  en  aqueste  passo  fuerte 
se  dio  sentencia  de  muerte 
al  Redentor  de  la  vida* 

Aqui  dio  Pilatos  la  sentencia  de  muerte  con* 
tra  el  Autor  de  la  vida ,  y  hay  de  este  lugar ,  has- 
ta donde  le  pusieron  la  Cruz  a  cuestas,  veinte  y 
seis  passos.  Diga  la  siguiente 

ORACIÓN. 

Suplicóte ,  dulcissimo  Jpsus,  por  aquella  infinita 
humildad  y  mansedumbre  tuya ,  con  la  qual 
estando  de  pies  en  forma  de  reo,  con  hierros  y 
cadenas,  atado  delante  del  iniquo  juez,  esperar 
has  la  iniqua  sentencia,  para  con  i^ss^  medio  mi- 
ligar  en  nosotros  el  excessivo  temor  de  aquel  seve- 
ro y  soberano  tribunal,  en  el  qual  havemos  de 
ser  juzgados ,  que  nos  concedas  gracia  por  tu  di- 
vina misericordia ,  para  que*  acertemos  en  esta  vi- 
da a  ser  jueces  de  nosotros  mismos  y  de  nues- 
tras excessos  con  tanta  severidad  y  re¿litud ,  que 
en  el  extremo  juicio  podamos  parecer  sin  confií- 
*  sion  ante  los  ojos  de  tu  Real  grandeza ,  y  gozar 
de  tu  apacible  y  amorosa  vista  por  todos  los  si- 
glos. Amen.  Pater  noster  y  Ave  J^aria. 
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MEDITACIÓN. 

Considera  que  este  soberano  Señor,  que  por 
tí  padece ,  es  Christo  Hijo  de  Dios;  y  Dios 
como  el  Padre,  Hijo  de  la  Virgen,  limpio  de 
todo  pecado ,  y  que  por  los  tuyos  quiso  acceptar  la 
sentencia  de  muerte  que  Filatos  dio. 

Considera  la  griteria  de  todo  el  pueblo  Judio, 
que  como  leones  bravos^  y  como  lobos  carniceros 
deseaban  hartarse  de  la  sangre  de  aquel  inocen- 
tissimo  y  mansissimo  Cordero  después  de  tantos 
beneficios  recibidos. 

Considera  la  malicia  y  ánimos  endemonia^ 
dos,  con  que  los  Gentiles  sayones  le  desnudaron 
ia  ropa  de  purpura,  que  por  mofa  le  pusieron,  y 
le  hicieron  vestir  sus  vestiduras  sagradas,  con  tan- 
lo  dolor  y  sentimiento  suyo,  renovándole  las  Ua- 
.gas  de  la  disciplina  pascada  y  de  su  santa  cabe« 
za ,  para  executar  la  sentencia.  Estas  y  otras  infi-< 
.nitas  consideraciones  te  subministrará  el  Espíritu 
Santo,  si  tu  te  dispones. 

Frprumpe  en  aféelos  amorosos  de  tu  Chris-* 
TO  Jbsus,  y  en  des&os  de  padecer  algo  por  su 
amor.  Propon  firmissimamente  de  servirle  toda  tu 
vida,  y  hacer  todas  las  cosas,  que  según  tu  esta- 
do fueres  obligado^  solo  por  su  amor  santissixno. 
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11.  ESTACIÓN. 

Por  ser  tu  culpa  infinita, 

la  Cruz  a  Christo  han  cargado  9 
y  es  tan  grave  tu  pecado, 
que  tu  perdón  facilita. 

Aqui  pusieron  la  Cruz  sobre  los  muy  flacos 
y  lasiimados  hombros  del  Redentor:  y  desde 
aqui  anduvo  *por  espacio  de  ochenta  passos,  has- 
ta el  higar  donde  cayo  con  la  Cruz  la  primera 
vez.  Diga  la  oración  siguiente: 

Señor  mió  Jesu-Christo  ,  que  tuviste  esfuer- 
ao  y  paciencia  para  oír  aquellas  terribles  voces 
y  amenazas  de  los  Judios,  quando  como  bravos 
toros  y  crueles  leones  se  ajuntaron  contra  ti,  y 
sufriste  ser  entregado  a  la  voluntad  de  ellos,  para 
ser  cruelissimamente  atormentado:  dame  esfuerzo 
y  animo  ,  para  que  no  me  espanten,  ni  alteren 
las  palabras  injuriosas  de  mis  adversarios,  y  gra- 
cia para  no  hacer ,  ni  dar  a  nadie  mal  por  mal »  y 
para  no  dañar  con  mi  lengua  a  mis  hermanos» 
Amen.  Pater  nostcr  y  Ave  JÜaria. 

MEDITACIÓN. 

Considera ,  anima  mia ,  con  qué  amorosos  afec^ 
tos,  levantando  el  corazón,  ojos  y  manos 
al  Padre,  recibid  aquel  pesadissimo  madero  de  la 
Cruz,  y  con  el  los  pecados  de  todo  el  mundo, 
que  le  añadieron  inmenso  peso  ^  y  lo  puso  sobre 
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aquellos  delicadissimos    y    atormentados  hombros 
eüyos,  y  a  tí  en  su  corazón. 

Considera  aquel  verdadero  Isaac  con  la  leña,  en 
que  havia  de  ser  sacrificado ,  a  cuestas ,  y  luego 
aquel  son  déla  trompeta  ronca:  la  voz  de  los  pre- 
goneros,  y  .la  pronunciación  de  la  causa  de  su 
muerte,  la  infinita  gente,  que  a  ver  este  espec- 
táculo acudiría  :  y  entre  toda  ella  a  la  Serenissima 
Reyna  de  los  Angeles  María,  llena  de  dolor. 

Considera  en  medio  de  este  espcélaculo  a  un 
hombre  afligid  issimo  ^  doblegado  con  el  peso  de 
una  Cruz  de  quince  pies  de  largo ,  y  ocho  de  los 
brazos,  con  una  corona  de  espinas,  atado  coa 
recias  cadenas  y  sogas ,  que  apenas  podia  poner- 
se en  pie  ,  y  con  gritería  y  alboroto  y  a  empe- 
llones aquella  canalla  ruin  lo  hacían  caminar. 

Saca  de  aquí,  anima  mia^  una  grandissima 
confusión  para  ti  de  vene  tan  enemiga  de  la 
Cruz  de  Christo,  y  abrázala  con  tus  passiones: 
córrete  mucho  de  que  no  le  vas  a  ayudar,  siendo 
su  discípulo  y  remedio.  Considera,  anima  mía, 
como  la  Virgen  Santissima  fue  la  primera  después 
de  Christo  nuestro  Redentor,  que  hizo  esta 
santa  estación,  acompañando  a  su  Hijo  dulcisi* 
mo  hasta  el  Calvario  y  Sepulcro:  porque  quien 
no  tuvo  amor  para  hallarse  al  pie  de  la  Cruz,  tam- 
poco lo  tendrá  de  andar  por  las  calles  de  Jeni- 
salen. 


nr. 


,  VlA-CRUCIS.  '   45^ 

III.   ESTACIÓN. 

Pecador ,  <•  quién  te  disculpa  ? 
mira  ,  advierte  y  considera » 
que  en  esta  Estación  tercera 
me  inclinó  a  tierra  tu  culpa. 

Aquí  es  el  lugar  donde  llevando  el  Señor  a 
vista  de  todo  el  pueblo  el  grave  peso  de  la  Cruz 
sobre  sus  flacos  y  cansados  hombros  y  lastima- 
das espaldas ,  cayó  con  ella.  Y  de  alli  caminó  se- 
tenta passos  y  tres  pies ,  hasta  el  lugar  donde  en- 
contró con  su  Madre  Santissima ,  que  andaba  los 
mismos  passos  en  compama  del  Evangelista  San 
Juan.  Diga  la  oración  siguiente. 

Suplicóte,  Señor  mió  Jesü-Cristo,  que  assí  co- 
mo llevaste  con  alegría  sobre  tus  delicados   y  las- 
timados hombros  los  leños,  con  que  havías  de  ser 
abrasado  en  el  fuego  de  tu  ardiente  caridad ,  y  sa-* 
crificado  al  Eterno  Padre  por  los  pecados  del  mun- 
do :   assí  me   concedas  por  tu   dulcissimo   amor, 
lleve  con  paciencia  y  sufrimiento  la  Cruz  de  las 
adversidades ,  afrentas ,  y  demás  trabajos  que  ea 
esta  vida  se  me  ofrecieren  ,  para  que  siendo  com- 
pañero   y  socio  fiel  en  los  trabajos ,  merezca  ser-^ 
lo  también  en  los  contentos  y  gozos  eternos  de  la 
gloria.  Amen.  Fat^r  nostcr  y  Ave  Jlaria^ 
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MEDITACIÓN. 

Considera,  anima  mia ,  en  este  passo  a  aquel 
podero^simo  Señor ,  que  con  tres  dedos  sus- 
tenta todo  A  mundo,  que  por  tí  se  hizo  flaco,/ 
fue  tal  su  flaqueza ,  que  dio  con  él  en  tierra  el 
peso  de  la  Cruz ,  y  dale  infinitas  gracias  por  ella, 
que  si  con  su  omnipotencia  y  fortaleza  como 
Dios  te  crió}  con  su  flaqueza  y  Cruz  como  hom- 
bre  y  Dios  te  redimid. 

Considera  en  este  passo  los  sentimientos  de  su 
benditissima  Madre,  y  con  ella  ayúdale  a  levan- 
tat  por  oompassion  y  emienda  de  tus  pecados, 
que  fueron  la  causa  de  tu  caida. 

Considera  como  la  Virgen  Santissima  fue  la 
mas  agradecida  y  unida  a  los  mysterios  de  la 
Cruz  y  muerte  de  su  Hijo  Jesús,  y  que  no  con- 
tentándose con  seguirle  desde  casa  de  I^latos ,  al- 
*guna  vez  se  adelantó  a  una  encrucijada  de  calle 
por  verle  su  divino  rostro,  y  despedirse  del, co- 
mo suele  suceder  a  lo»  que  ven  processiones  ea 
las  ciudades  los  dias  señalados  y  festivos,  que 
no  contentos  con  seguir  la  procession  desde  la  Igle- 
sia de  donde  sale,  tal  vez  trastejan  puestos  por 
verla  mejor.  Assi  se  puede  piadosamente  creer 
lo  hizo  la  Virgen  nuestra  Señora. 


IV. 
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Con  un  excesivo  amor^ 

buscando  a  Christo  Maria> 
aquí  salió  quien  trabia 
las  armas  del  Redentor* 

Aquí  es  el  lugar ,  donde  Christo  se  vio  con 
sü  Madre  Santissima ,  y  desde  allí  anduvo  seten- 
ta y  un  passo  y  medio  pie ,  hasta  el  lugar  don- 
de alquilaron  a  Simón  Cyreneo ,  para  que  le  ayu- 
dasse  a  llevar  la  Cruz.  Diga  la  oración  siguiente. 

Suplicóte^  soberana  Señora  j  por  aquel  acerbis- 
simo  dolor  que  tuviste,  quando  viste  a  tu  dulcis^ 
simo  Hijo  tan  fatigado  y  cargado  con  la  pesada 
carga  de  la  Cruz,  y   aqnel  su  divino  rostro  tan 
lastimado,   y  cubierto   con  la  sangre  que  corría 
de  los  agujeros,  que  abrieron  en  la  divina  cabe^^ 
ta   las   muy  agudas  y  penetrantes  espinas,  que 
me  hagas   participante  de  tus  dolores,  para  cono- 
cer con  ellos,  de  quan  lastimosos  efeélos  fueron 
causa  mis  pecados ;  y  para  que  conociéndolos  muy 
de  veras ,  amargamente  los  llore ,  y  de  tal  mane* 
ta  acierte  a  hacer  penitencia  de  ellos,  que  cause 
alegría  a  los  Angeles  del  cielo;  y  el  Rey   y  se- 
ñor   mió  y  de  los  mismos  Angeles  me,  admita 
para  siempre   en  su  amistad  y  gracia,  para  me« 
recer  con  ellas  las  riquezas  de  su  gloría.  Amen.   ' 
Tatcr  mstcr  y  Ave  Mari^. 

.  rom.  XV,  Nnn  ME^ 
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MEDITACIÓN* 

ALma  mia  ^  piensa  y  repiensa  muchas  Veces» 
y  coa  vivos  sentimientos  pondera  lo  que 
passaría  entre  los  corazones  de  Jfisus  y  de  Ma- 
ría en  este  passo:  mírale  a  éUy  considera  qual 
está:  mírala  a  ella ^  y  compadécete  qual  debe  estar. 

Considera  las  circunstancias  de  las  personas » 
del  tiempo,. del  lugar  y  la  ocasión i  muévate  to- 
da a  un  pFofundtssImo  sentimiento  y  compassipn; 
pues  se  puede  piadosamente  creer »  que  este  fue 
uno  de  los  passos  mas  amargos  que  huva  para 
Christo  nuestro  Maestro^  y  para  aquella  Señora 
Samissinuu  Aqut  fueron  los  fuertes  dolores  de  su 
parto >  conu>dice  San  Agustin^  y  sintió  el  devo- 
tissimo  Seraphico  Do¿It>r  San  Bíienaventura.^  Es* 
te  es  el  passo  nunca  bien  exagerado  de  los  San- 
tos  y  piadosos  contemplativos. 

Considera  la  magnanimidad  de  la  Virgen  San- 
tissíma  ^  que  como*  en  las  otras  cosas  vencía  a  la 
naturaleza  y  fragilidad  nnigeril  ,  assi  siguiendo 
al  dulc¡S6Ímo  Jssus ,  y  a  la  Cruz  Santa  en  aquella 
sangrienta  processron  í  pues  en  ella  tenia  esfuerzo^ 
na  solo  para  seguir  a  su  amada  Hijo ;.  pera  aun 
para  animar  a  las  otras  piadosas  mugeres  que  le 
seguían* 


V. 
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V-  ESTACIÓN. 

Por  cumplir  su  mal  deseo 
aquella  perversa  gente  ^ 
dan  al  Cordero  inocente 
por  su  alivio  un  Cyreneo* 

Aquí  es  el  lugar  dcnde  Simón  Cyreneo  tom<5 
I9  Cru2 ,  y  de  alH  anduvo  ciento  y  noventa  y  un 
passos  y  medio  ]  ie  ,  hasta  el  lugar  donde  topo 
con  la  Verónica.  Diga  esta  oración : 

Suplicóte,  Señor  mió  Jesu  Christo , pues  coa 
tu  do£l:rina  y  exemplo  tanus  veces  me  enseiíaste 
y  persuadiste  a  llevar  la  Cruz,  y  en  persona  del 
Cyreneo  cargaste  la  tuya  sobre  nuestros  hombros, 
y  quisiste  que  te  ayudassemós  a  llevarla  ,  no  por- 
que necessitasses  de  nuestra  ayuda,  sino  para  con 
esso  obligarte  de  alguna  manera  a  darnos  la  tu- 
ya ;  que  tengas  por  bien  de  darme  tu  divina  gra- 
da ,  para  que  de  buena  voluntad   y  con  ferviente 
espíritu  yo  acierte  a  andar  los  caminos  dificulto- 
sos de  la  Cruz  ,  y  me  abraze  con  ella  de  todo  co- 
razón, para  de  boy  mas  no  desear,  ni  pensar  en 
otra  cosa,  sino  en  tu  Cruz  santissima,  hallando- 
te  assi  puesto  en  ella.  Amen*  Fatcr  nosur  y  Ave 
Marta. 
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MEDITACIÓN. 

Considera,  anima  mia ,  en  este  passo ,  la  cruel- 
dad de  los  verdugos ,  pues  el  dar  ayuda  a 
Christo,  para  que  le  llevasse  la  Cruz»  toda  íue 
encaminada  a  una  inmensa  crueldad  ,  que  fue  con- 
servarle las  fuerzas  para  crucificarle  ^  ella:  y 
compadécete  de  aquel  mansissimo  "Cordero  de  tan- 
tas maneras  atormentado:  considera  quaa  pocos 
hay  que  traten  de  llevar  la  Cruz  de  Christo,  so- 
lo por  amor:  y  si  le  amanees  por  interés»  como 
Simón.  Mira  a  la  Virgen  Soberana,  con  quean- 
sias  se  abrazara  de  ella ,  si  los  sayones  le  dieran 
licencia  ,  solo  por  descansar  al  benditíssímo  Jbsus^ 
y  tú  como  su  devoto  acude  a  ayudar  sus  deseos; 
pues  sabes  que  sin  Cruz  tío  hay  santidad  j  ni  imi* 
tacion  de  Chjusto. 


«Nbd^ 


VL 


Via-Crücis.  465 

VL  ESTACIÓN. 

Con  un  exccssivo  llanto 
la  Verónica  buscó 
a  Christo  ,  de  quien  sacó 
en  premio  su  rostro  santo. 

Aquí  es  el  lugar ,  donde  topó  a  la  Verónica^ 
y  de  allí  anduvo  trescientos  treinta  y  seis  passos, 
y  dos  pies  hasta  la  puerta  Judiciaria,  donde  ca« 
yó  segunda  vez  con  el  peso  de  la  Cruz*  Diga  e»* 
ta  oración* 

Suplicóte»  dulcíssímo  Jesús,  por  aquel  amo- 
roso fuego  de  caridad ,  que  en  tu  pecho  divino 
^rdia  en  medio  de  aquellas  tan  furiosas  aguas  de 
trabajos,  y  persecuciones ,  que  por  el  linage  huma- 
no padeciasy  que  quieras  renovar  en  lo  intimo 
de  mi  alma  con  el  pincel  de  tu  divina  sabiduría 
la  imagen  de  tu  dulcissimo  y  suavissimo  rostro, 
para  que  a  tí  solo  ame ,  en  tí  viva ,  y  por  tu  amor 
muera  al  mundo  y  a  mí  mismo.  Amen.  Fattr 
nostcr  y  Ave  jMaria. 

MEDITACIÓN, 

Contempla ,  anima  mía,  en  este  passo  tres  pun^ 
tos  para  tu  bien  importantissimos.  El  pri- 
mero es ,  que  quando  los  hombres  procuran  en- 
cubrir el  rostro  del  Unigénito  del  Padre ,  é\  lo 
franquea  a  la  Verónica  y  a  la  Iglesia ,  para  que 
Teas  la  diferencia  de  su  amor  y  trato  al  de  los 
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pecadores,  y  adores  esta  inmensa  Sondad. 

El  segundo ,  que  siendo  v^rdad^ ,  que  toda  la 
calle  de  la  Amargura  estaba  llena  de  fieros  ene^ 
qiigos  contra  Christo  nuestro  Señor  y  tuvo  animo 
una  muger  para  exerdtarse  en  una  obra  tan  herojr* 
ca,  para  enseñane,  alma,  que  dejes  estas  cobar^ 
días  y  flojedades,  y  salgas  a  bs  causas  de  Dios 
con  esfuerzos  y  valentías  celestiales ,  imitando  a 
esta,  y  aquella  Marcela  del  Evangelio.  £uc.  1 1. 

El  tercero,  contempla  la  mucha  caridad  de 
esta  mugercita ,  y  trata  de  imitarla ,  limpiando  el 
rostro  de  Christo  Seiíor  nuestro,  en  el  pobre, 
afligido  y  menesteroso. 

Contempla  en  este  passo,  quán  agradecida 
quedaría  la  Virgen  a  esta  muger,  los  besos  que 
daria  a  la  santa  Imagen ,  y  el  sentimiento ,  que  de 
verle  en  ella  tan  desfigurado,  le  resultaría. 


'^^^:í^ 
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VIL  ESTACIÓN- 

lid  gravedad  de  tu  ofento 
segunda  vez  con  excesso 
rindió  a  tierra  con  el  peso 
a  la  Majestad  inmensa» 

Aquí  es  la  dicha  puerta  Judicíaria  ^  dónde  at^ 
j6  segunda  vez  con  la  santa  Cruz :  y  de  al  li  co- 
menzando la  subida  áspera  del  monte,  camino 
el  Señor  trescientos  y  quarenta  y  ocho  passos  y 
dos  pies ,  hasta  donde  habló  a  las  hijas  de  Jeru- 
salen.  Diga  esta  oración: 

Suplicóte >  dulcissimo  Jesús,  por  aquella  sobe- 
rana dignación ,  con  la  qual  tuviste  por  bien  de 
ser  sacado  como  leproso  >  y  como  aquel  becerro 
maldito  de  Dios,  sobre  cuya  cabeza  iban  todos 
los  pecados  del  pueblo »  y  como  indigno  de  ha- 
bitar  y  tener  morada   entre  la  gente ,  fuiste  lle- 
vado fíiera  de  los  muros  y  puertas  de  la   ciudad; 
que  te  dignes    y  tengas   por  bien  de  abrirnos  las 
puertas  de    la  ciudad  de  Jerusalen  celestial »  y  de 
admitimos  a  la  compama  deleytable  y  dulce  de 
los  Angeles  y  Santos  de  la  gloria :  por  aquella 
tan  pesada   carga  de  Cruces  y  tormentos  >  y  de 
todos  los  pecados  del  mundo  >  que  te  obligó  a 
dar  con  ella  sobre  la  tierra  i  nos  des  gracia  para 
conocer  de  veras  el   peso  de  nuestras  culpas,  y 
hacer  verdadera  penitencia  de  ellas  •  Amen» 

JPat^r  noster  y  Avi  Marta^ 
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MEDITACIÓN^ 

Contempla ,  anima  mia,  en  aquel  feproM  dt 
Isaías ,  que  le  echan  de  la  ciudad  de  Jenisa- 
len^  a  Christo  Redentor  tuyo,  que  vestido  de 
la  lepra  de  tus  pecados,  le  arrojan  dios  mismos 
liasta  el  Calvario ,  y  le  echan  ^como  a  leproso  dd 
consorcio  común  de  los  honres.  Mira  y  advier^ 
te  la  fealdad  de  tus  culpad  ^  el  grave  peso  de  ellas; 
pues  aquel  gigante  de  fas  dos  naturalezas  hacen 
dar  en  rierra.  Trata  desquitar  la  causa  de  tales  tor- 
mentos, siguieiulo  por  compassion  al  que  por  tí 
con  tanto  amor  padece.  Llega  allá ,  anima  mía  ^ 
siquiera  a  sustentar  un  poco  aqud  pesado  made- 
ro, hasta  que  Jesús  por  tí  caído,  para  tu  bien  se 
levante,  y  experimentes  con  esso  la  imuírible  carg^ 
del  pecado. 


^tftíC^?^ 
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VIIL  ESTACIÓN, 

Alurasado  en.  caridail 

aquí  dixo  el  sumo  t>iens 
Hijas  de  Jerus^len, 
sobre  vosotras  llorad* 

Aquí  es  el  lugar  donde  Christo  hablo  a  Tas 
bij^s  de  Jerusaleo:  y  de  alli  caminó  ciento  ochen-- 
ta  7  un  passos,  y  medio  pie^  hasta  la  raíz  del 
Calvario*  Diga  esta  oración. 

Suplicóte»  Redentor  7  Señor  qiiOy   por   k 
soberana  clemencia  t^iya »  con  la  qual  caminando 
aquel  tan  áspero   y    fragoso  camino  del  ^onte. 
Calvario ,  tuviste  tan  especial  cuidado  de.  las  la-^ ; 
grimas  de  aquellas  piadosas  mugeres,  7  te  detu-. : 
viste  de  proposito  para  enseñarlas  como  haviandfi^ 
llorar «  porque  no  perdiessen  el  fruto »  ni  caréeles* 
se  de  merecimiento  }a  buena  obra  que  hacían  ^ 
acompaiíandote  9  7  llorando  tu  Passionj  que  te  sir- 
vas ordenar  nuestras  acciones,  7  enseííamos  la  rec- 
titud 7  fineza  del  fin  que  debemos  llevar  en  nues- 
tras buenas  obras ,  para  que  por  deíe¿lo  de  esto 
no  sean    reprobadas   y   desechadas  en  tu  divino 
juicio  el  dia  de  la  cuenta.    Amen.  Fíitcr  nostcr 
7  Avc^  Maria. 
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AIEDITA^CIOR 

Contempla,  anima  ixüa»en  este  passo,  aque- 
lla excelentiisiffla  caridad  de  tu  dulcissimo 
Jbsüs^  pues  con  llevar  tan  inmensos  trabajos  j 
aflicciones ,  solo  por  onseiíar  a  aqjtiellas  ignorantes, 
aunque  piadosas  mugeres,  la  ciencia  del  buen  llo- 
rar ,  se  para  de  proposito  a  las  ensaiíar .  Bendito 
seas ,  mí  anior  Jbsvs  ,  consuelo  y  alegria  de  los 
Angeles  i  Maestro  mió. 

Considera  las  infinitas  obligaciones  que  tienes 
de  amar  al  Señor;  y  como  buen  discípulo  haz 
lo  mismo  c6n  tus  liermanos.  Considera  ultima- 
mente,  si  éstas  mugeres  lloraban  de  compassioá 
de  ver  tal  a  Jesús,  qué  lagrimas  y  sentimiento 
sería  el  de  María  Santissima;  y  qué  tal  debe  de 
ser  el  tuyo,  después  de  taatos  beneficios. 


'HP^^H' 
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IX  ESTACIÓN. 

Pecador  anda  advertido, 
pues  llevando  tu  pecado, 
mira  como  me  has  cargado^ 
que  tres  veces  he  caído. 

>    Aqui  es  el  lugar  donde  el  Señor  cayd  terce** 
ra  vez  con  el  peso  de  la  Cruz ,  y  de  alli  camino 
diez  y  ocho  passos  hasta  donde  le  desnudaroa  / 
las  vestiduras.  Diga  esta  oración. 

Suplicóte ,  Redentpr  de  níí  alma ,  que  pues 
con  tu  exemplo  y  con  tu  celestial  domina  nos 
exhortaste  y  animaste  tantas  veces  a  llevar  la  Cruz,. 
y  con  tu  sandssima  Passion  y  muerte  quitaste  laa 
acedías  de  ella;  y  la  hiciste  fácil  de  llevar  y  muy 
ligera;  pongas  en  nuestros  corazones  ,  y  oi  lo  in^ 
terior  de  nuestras  almas  tan  grande  inclinación  y 
amor  a  la  mbma  Cruz ,  que  en  adelante  nada 
apetezcamos,  ni  deseemos,  sino  solo  a  tí  Jasus 
crucificado,  que  con.  el  Padre  y  el  Espíritu  San<- 
to  vives   y  reynas.   Amen«  FaUr  msttt  y  Avt 

MEDITACIÓN- 

Contempla  y  considera,  anima  mia^  quando| 
veas  a  tu  amado  Jesús    la  tercera  vez  en 
tierra    con  el  pesado  madero  de  la  Cruz,  y  coa 
el  inmenso  peso  de  todos  los  pecados  del  mun- 
do en  ella:  y  advierte ,  que  si  un  solo  pecado  bas« 
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tó  a  dar  con  los  Angeles  en  los  abismos ,  siendo* 
ellos  tan  ligera  y  valientes}  y  dice  David,  que 
sus  pecados  eran  una  carga  gravissima}  y  Jere- 
mías la  llama  con  singular  talento  de  plomo  ij  qué 
serian  todos  los  r pecados  del  mundo  de  todos 
los  tiempos  pasados ,  presentes  y  por  venir ,  so- 
bre aquel  pesadissimo  madero ,  ñaquissimas  y  de- 
licadas espaldas  de  el  Redentora 

Godsidera  nials ,  que  sola  la  Cruz  era  baáan- 
te  por  sí  misma  a  hacer  la  carga  insufrible :  y  ad« 
vierte,  que  esta. fue  pesadissíma,  porque  como  co« 
munmente  dicen  muchos  Do¿bores,  era  de  (]^a- 
tro  maderos  diferentes,  de  Cedro  el  árbol,  de 
Palma  los  brazos  ^  la  tabla  de  los  pies  de  Ciprés^ 
y, el  titulo  de  OKvo,  y  la  Cruz.era  de  quince  pies 
de  largo,  y  ocho  de  ancho, por  lo  qual  havia  de 
sec  pesadtssima.  Y  mas  si  se  sigue  a  quien  dice, 
que  toda  fue  de  carrasca  ^  o  encina ,  que  es  ma-> 
dera  pesadissima:  pues  esta  sobre  espaldas,  que 
ya  teniañ  cinco  mil  y  tantos  azotes,  y  cabeza  co« 
roñada  de  espinas,  ^*qué  seria?  Y  sobre  todo  coi^ 
sidera  la  ira  del  Padre  Eterno,  contra  todo  el  mun- 
do, y  a  CflRisTo  puesto  para  defenderle,  y  que 
descargaba  en  él  como  en  fiador :  ¿  qué  fuerzas  no 
se  rindieran? 
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X.  ESTA<5iaN/ 

A<]ui  desnudo  y  saogriento 
CuRtsTo  la  myrrha  probó, 
y  el  bebería  rehusd» 
por  no  aliviar  6u  tormento. 

Aquí  desnudaron  sus  vestiduras  al  Reden*^ 
tor,  y  le  dieron  a  beber  vino  myrrhado^  y  dealli 
subid  doce  passos,  hasta  donde  le  clavaron-  en  la 
Gruz,«Diga  esta  Oración. 

Suplicóte;  Señor  mió  Je8V-ChrtstO|  que  assí 
como  te  fue  dada  la  Cruz  para  llevarla  al  Calva- 
rio ,  y  la  recibiste ,  y  te  abrazaste  con  ella ,  para 
minea  dejarla :  y  quando  te  dief on  el  vino  mez^ 
ciado  con  hiél ,  le  gustaste ;  peto  no  le  bebismr 
assi  tengas  por  bien  de  alumbrarnos  en  tu  divina 
gracia ,  para  conocer  la  inmensidad  de  bienes  que 
hay  en  la  Cruz  de  las  tribulaciones  encerrados } 
para  abrazarnos  con  ella  >  y  para  conocer  el  Ve*  * 
neno  que  tienen  mezclado  los  deleytes,  que  nos 
ofrece  el  mundo ,  para  saber  desecharlos.  Y  por 
aquella  soberana  dignación ^  con  que  quisiste  ser 
despojado  de  todas  tus  vestiduras  ^  para  ser  en  la 
Cruz  enclavado,  nos  des  animo  p^rá  desnudar-* 
nos  de  las  cosas  de  este  mundo ,  para  que  acerté 
mos  a  seguir  desnudos  al  que  con  tanto  amor  se  * 
desnudo  por  nosotros  en  el  madero  de  la  Cruz* 
Amen.  Fatct  nosHr  y  Ave  María^ 
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Contempla 9  anima  mía,  en  este  ¡Vasso ^ 'quán 
cansado  llegaria  el  Autor  de  la  vida  Curis- 
To  nuestro  Señor  con  el  peso  de  la  Cru^,  y  el 
largo  camino ,  y  la  prevención  de  los  tormentos 
de  la  noche  antes  t  y  de  toda  la  mañana »  y  quán 
afligido»  y  el  refresco  del  cabo  de  su  jornada, 
que  fue  desnudar  al  que  viste  a  los  Angeles  de 
gloria  y  y  honra  9  los  cielos  de^  hermosura!»  y  a 
la  tierra  de  tantas  variedades. 

Contempla  el  empacho  y  vergüenza  de  aquel 
Hijo  de  la  Virgen  en  aquella  hora »  el  sentimien- 
to que  $u  Majestad  tendría  de  ver  la  ingratitud  de 
aquella  ciega  gente:  que  todo  fue  para  Christo 
nuestro  Redentor  un  extraordinario  martyrio,  y 
de  mas  sentimiento  para  su  alma »  que  ai  cuerpo 
le  fueron  después  los  clavos  y  la  herida  de  la 
lanzada. 

Considera  tas  ansias  amorosas  que  tuvo  de  pa- 
decer por. tí:  pues  aun  4et  consuelo  común  de 
los  que  morian  en  la  Gruz »  que  era  aquel  vino 
myrrhado,  que  daba  fuerzas  y  brios  al  corazón, 
y  le  adormecía  t  y  en  alguna,  manera  privaba  del 
sentimiento  /  qui¿o  abstenerse »  no  por  la  hiél  que 
le  mezclaron  maliciosamente  los  ministros  de  la 
maldad  f  sino  por  sentir  mas  la  muerte  que  por 
tí  padecía*  Considera  los  sentimientos  de  Maria 
Sacratissima»  quandavid  a  su  Hijo  dulcissimo,  a 
quien  con  tanto  amor^  cuidado  y  providencia » toda 
su  vida  havia  vestido  ^  hasta  hacer  la  vestidura  in- 

con- 


coQsutil  de  sus  proprias  manos,  en  las  de  sus* 
enemigos  assi  desnudo  y  llagado.  Contempla 
aquel  tormento  que  padecería  en  su  corazoa 
aquella  Mtulre  tierna ,  quandoivid'^que  a  aquel^ 
a  quien  did  aqueUa  purissinm  y  virgínea  leche 
para  su  sustento  ,  le  dáoi  boj  mo  mezclado 
con  hleL 


ti 


XL 


47^.  ViA-cjivci$.' 

• . '       ,    .       ,  ,    ,  , '. '    ! ' 

XI.  ESTACIÓN. 

Después  que  a  Chiusto  enclavarcMi 
para  remediar  la  gente, 
como  divina  serfúente 
en  alto  le  íevantaron. 

Aqui  fue  enclavado  el  Redentor,  y  de  aquí 
llevado  catorce  passos  ,  hasta  el  lugar  donde 
fUe  fixada  la  Cruz.  Diga  la  oración  siguiente. 

Señor  mió  JesuChristo,  que  sufriste  con  ter- 
rible crueldad  ser  extendido  en  la  Cruz ,  de  ma- 
nera que  pudieron  ser  contados  todos  tus  huessos: 
haz  que  yo  extienda  par*  tu  alabanza  y  servi- 
cio todas  las  fuerzas,  y  toda  la  virtud  de  micuer- 
po  y  de  mi  anima:  y  pues  sufriste  por  mi  amor 
ser  enclavado  en  la  Cruz.;  con  muy  duros  y  crue- 
les clavos ,  por  clavar  en  ella  la  obligación  de  mi 
muerte,  que  teniamos  hecha  a  la  Justicia  Divina 
por  nuestros  pecados  ,  ruegote  que  crucifiques  con 
tu  temor  mis  carnes ,  porque  estando  firme  en  tus 
mandamientos ,  esté  siempre  contigo  en  la  Cruz 
clavado.  Amen.  Pater  noster  y  Ave  María, 

MEDITACIÓN. 

Contempla,  anima  mia,  en  este  passo  la  furia 
infernal,  con  que  aquella  canalla  maldita  agar- 
ró de  aquel  mansissimo  y  inocentissimo  cordero, 
hecho  todo  una  herida  mortal ,  y  llagado  tan  cruel- 
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mente 9  assi  desnudo  y  avergonzado,  di<^  con  él 
en  tierra»  y. puso  sobre  la  Cruz,  f^ra  medir  los 
barrenos  que  se  havian  de  hacer.  Si  acaso  te  compa- 
deces de  ver  el  trasquilón  que  el  trasquilador  da 
al  cordero ,  quándo  para  su  descanso  le  quita  el 
vellón,  mira  aqui  lo  que  se  hace  eo  este  mansis- 
simo  cordero  CmisTO  Jesús  ^  admírate  de  su  pa^ 
ciencia  infinita ,  de  su  mansedumbre  inmensa,  y 
de  su  caridad  tan  abundante  y  fi'aoca.  Caúsete 
ttmot ,  anima  mia,  el  ver. que  en  medio  de  tan-^ 
ta  borrasca  de  pecados  y  crueles  ingratitudes  le-« 
^antá  -mi  dulcissimo  atnor  Christo  Jbsus^,  vien^ 
dose  sobre  la  Cruz  para  ser  endavado ,  los  ojos 
al  Eterne  Padre » y  le  está  ofreciendo  para  su  des* 
enojo  aquella  sangre ,  que  con  la  abertura  de  lol 
clavos  aé  havia  de  verter,  f  aquel  tormento,  que^ptff 
la  separación  que  los  duros  clavos  havian  de  ha^ 
cer  de  huessos  y  nervios  de  pies  y  mapos  con 
iantó  dolor  y  sentimiento,  suyo^  y  todo  lo  demái 
^e  para  nuestro  biea  padecía.  Cohtenpia ,  y  ccú 
ojos  de  intensissima !  consideración  mira  y  adviei^ 
te  lo  que  la  Santissima  Madre  senttria  aquellos  tor« 
mentos  de  su  Hijo,  y  los  golpes  que  daban  en  los 
clavos,  quando  le  clavaban  ^  qué  sentimiento  harían 
de.  recudida  en  el  corazón  de  la  Virgen  Madre; 
en  éí  sendria  los  ecos  de  aquellas  voces  y  dt 
aquellos  golpes  coa  extraordinaria  propriedad. 
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XII-    ESTACIÓN. 

Pecador  mira  tu  empleo, 
consideran  Christo  aqui 
1  ccucifícado  por  tL»  • 

siendo  tu  culpado.  7  reo¿ 

La  ducylecima  Estación  es  el  agugero  de  la 
peña ,  donde  fue  fijada  la  Santa  Cruz.  Diga  es- 
ía'  Oración.  ■  "i  *  -  '  .    'í     '►    -   -   i-  • 

I O  Soberano  Rey  y  Señor  mió  jEStf-Cniíia- 
JO  f  pues  subiste  en  esse  precioso  madero  para 
darme  las  mayores  riquezas  del  cielo  >  y  para 
traherte  a  tí  todos  los  corazones  de  k  tierra :  lle- 
va mi  corazón  tras  tí  >  para  >  que  70  Jea  del  todo, 
^BÁi  en  la  caiíne ,  como  en  el  espíritu ,  traspassado 
y  enclavado  en  éssc  salutífero  madero,  de  man^ 
ra  que  ninguna  cosa  ^mev  ni  quiera ,  sino  a  tu 
{|0  quiéá  me  biciesse^tdnt^  misericordia ,  quq  mu- 
.f:iessfe  yo  por.  tí ,  I>k>¿  mió !  Dulce  cania  me  sea 
aquel  árbol  .tic  tu  Cruz  Ven  que  yo  mi^ra  por 
tí  i  y  descanse  en  tí  solo  j  y  pues  veo  que  las  ma- 
XLOS  que  me  criaron  y  dieroil  ser ,  están  presas 
y:  penetradas;  de  duras  rpuntfl&j  de  clavos^  plegate^ 
piadosa  Scnor  ^  que  ya  na  extienda  de  ^ui  ade^ 
lante  tule  manos  a  maldad  alguna ;  mas  con  la 
virtud  de  la  sangre,  que  salid  de  las  tuyas  ^  lava 
todas  mis  obra^,  porque  las  pueda  levantar  a  tí 
limpias  de  toda  mancha  de  pecado :  sana  las  lla- 
gas de  mi  conciencia,  que  yo  hice  contra  mí 
con  obras  torpes  y   reprehensibles;  haz  también' 


períeélas  mis  pisadas  en  tus  ca  mÍDOs  /  para  que 
no  se  '  muevan  las  plantas  de  mis  pies  j  mas 
siempre  estén  firmes  y  estables  en  todas  rbuenas 
obras.  Amen.  Fater  noster  y  Ave  María. 

MEDITACIÓN, 

Contempla  en  este  tan  lastimoso  passo  ^  ani-^ 
ma  mia »  los  excessivos  dolores  ^  que  el 
hijo  de  Dios  padecería  en  aquella  exaltación  de 
la  Cruz  y  del  Crucificado ;  cdmo  con  los  aguge-* 
ros  de  pies  y  manos  se  harían  mayores  qon  el 
peso  de  aquel  sacratissimo  cuerpo  los  arroyos  de 
sangre ,  que  por  aquellas  quatro  lentes  de  aquel 
divino  Paraíso  saldrían ,  para  regar  y  fertilizar  a 
toda  la  Iglesia^  mucho  mas  fecundos  y  prove- 
chosos j  que  aquellos  quatro  rios  del  Paraíso 
terrenal  ^  para  la  tierra  • 

Contempla  la  furia  y  crueldad ,  con  que  asi^ 
rían  de  aquella  Cruz  aquella  maldita  canalla  pa- 
ra levantarle  en  alto :  y  aunque  ^e  rociaban  de 
aquella  sangre  divina  ^  que  se  derramaba  para 
enriquecerlos^  quán  poco  por  su  culpa  dellos  se 
aprovechaban. 

Considera  la  paciencia  de  aquel  Dios  hom^ 
bre  t  en  toda  esta  acción  ^  y  en  sufrir  tantas  y  ta- 
les blasphemiasy  como  le  dirían  aquellos  desal- 
mados verdugos. 

Contempla  aquella  serpiente  de  metal ,  que 
para  sanar  las  mordeduras  de  las  vivoras  puso 
Moysésj  y  la  ventaja  desta  divina  serpiente.  Mi-* 
ra  aquí  al  bendítissímo  Abel  muerto  en  el  cam- 
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po  a  manos  de  sus  hermanos.  Repara  en  aquel 
Santo  Isaac ,  y  advierte  y  cdmo  no  aquel  que  fue 
figura ,  mas  este  que  fue  figurado ,  fi¿  sacrificado 
al  Padre.  Aqui  verás  al  cordero  sin  mancilla 
crucificado :  aqui  verás  a  Dios  hombre  muerto 
por  el  hombre  miserable. 

Contempla  los  dolores ,  las  ansias ,  los  sentid 
mientQs  justos  que  en  este  passo  padecería  la  Sa- 
crati$sima  Virgen ,  que  presente  a  todo  estaba. 
'Acompáñala 9  anima  mia,  y  compadécete  del  hijo 
y  de  la  madre  j  y  mira  que  la  causa  de  este 
cruel  y  funesto  espe^cuk)  son  tus  pecados. 

.     Fin  de  la  Vía-Cruci«* 


.  Añádeme  tres  Estaciones  mas  de  deroiton^  pa- 
r^  el  que  lasquishre  foner  etk  ¡a  Via^rucis^  y 
son  las  Siguientes. 
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XIII.    ESTACIÓN.    • 

• 

Aqui  a  Christo  desclavaron , 
y  en  los  brazos  de  su  madre 
la  viva  hechura  del  padre 
a  la  Virgen  la  entregaron. 

En  este  lugar  pusieron  Nicodemus  y  Joseph 
de  Arimathia  el  preciosissimo  Cuerpo  de  Chris- 
to nuestro  Redentor  en  los  amorosissimos  bra- 
zos  de  su  afligida  madre  Makia  Santissima  :  y 
liay  desde  donde  esta  la  Cruz  fijada  hasta  a? 
qui  doce  passos  y  dos  pies »  que  son  treinta  y 
dos  pies« 

ORACIÓN  A  LA  XIII.  ESTACIÓN. 

SEñor  mió  Jesu-Christo  ,  Dios  y  hombre  ver- 
dadero,  que  siendo  la  vida  de  todas  las  co^ 
^'9  y  la  gloria  y  hermosura  de  tus  Angeles  y 
Santos  y  solo  por  el  amor  de  ellos  y  de  todos 
quisiste  morir  ,  y  quedar  assi  tu  Cuerpo  afeado ,  y 
diste  piedad  y  animo  a  Nicodemus  y  a  Joseph, 
para  que  entregassen  tu  santo  Cuerpo  en  los 
brazos  de  tu  amantissima  madre ,  y  a  ella  forta* 
leza  para  que  no  espirasse  con  la  causa  de  taa 
excessivo  áoXot.  Suplicóte ,  Señor ,  por  lo  dicho . 
me  concedas ,  que  yo  muera  a  mis  vicios  \  y.  so- 
lo viva  para  tí  ^  y  me  des  animo  y  fortaleza  pa- 
ra que  llevándote  siempre  conmigo  assi  muerto 
en  nü  almai  tenga  bríos  y  fortaleza  para  resistir 
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a  todo  pecado.  Y  vos  ^  o  Virgen  Sacratissima, 
pues  le* tenéis  misericordioso  a  vuestro  hijo  y 
Dios  en  vuestras  brazos ,  le  supliquéis  y  alean* 
zeis  el  perdón ,  de  mis  culpas »  y  la  edificación  de 
su  muerte  para  mi  alma.  Amen.  Tatcr  noster  y 
Ave  JMaria. 

MEDITACIÓN. 

Contempla  t  o  anima  mía»  qué  tal  estarla  el 
corazón  de  ia  Virgen  en  aquella  hoca ,  có- 
mo podria  decir  mejor  que  Nocmi {/íi^iV.  i.)  No 
me  llafnets  Ncemi^  que  quiere  decir  hermosura^ 
ilamadme  Ja  amarga^  porque  el  señor  omnipo^ 
tente  me  ha  llenado  de  amargura.  En  ^este  pas- 
so  fue  cumplida  la  propheda  de  Simeón,  que^ 
dando  el  corazón  de  la  Virgen  atravesado  con 
la  espada  de  dolor  y  compassíon  de  la  muerte 
de  su  tan  amado  hijo  y  Dios.  Esta  fue  la  «epú- 
ma  angustia  de  mayor  ^eatimiexuo  para  su  cora^ 
zon.  i  de  aqui  vino  al  glorioso  San  Athanasío 
el  llamar  a  la  Virgen  maestra  y  xrathedcadca  de 
la  Cruz.  Y  aun  añade ,  que  una  de  las  razones^ 
por  que  el  Señor  quiso  que  viviesse  aquellos  vein^ 
te  y  quatro  años  mas,  hasta  que  se  cumplieroQ 
setenta  y  tres  de  su  vida ,  fue  para  que  enseñas^ 
$e  a  la  Iglesia  el  mysterio  proñmdo  de  la  Cruz. 


XIV. 


XIV.   ESTACIONv  i 


En  este  lugar  dichoso* 

fue  el  Redentor  Sepultado  ^ 

para  borrar  el  pecado 

de  acueste  munda  engañosa 


Este  es  el  santo  Sepulcro ,  donde  la  Virgen 
con  las  santas  mugeres,  San  Juan  Evangetistáv 
Nicodemus  y  Joseplí  sepultaron  el  santfssimó 
cuerpo  de^  Curisto  nuestro  Redentor.^  Ha/ 
desde  la  decimotercia  Est&cion  hasta  este  treinta, 
passos  7  un  píe^  que  son  setenta  y  seis  pies« 
(Diga  la  oración  siguiente  ^ 

ORACIÓN. 

Soberana  Señor  y  Dios  mió  ,  que  quisiste  ve- 
rificar la  verdad  de  tu  humildad  >  no  sola 
con  tus  passíones  y  muerte ,  sino  también  cdn 
ser  sepultado  en  las  entrañas  de  la  tierra  y  y  que 
ella  recibiesse  tu  santissima  Cuerpo  y  coma  verda- 
dero hijo  suj^o:  suplicóte  9  Señor  ^  por  tus  mere- 
cimientos y  por  tu  Madire  santissima  ,  y  por  toda 
esta  familia  ^  que  en  este  zQüo  fúnebre  tan  piado- 
samente se  hallo ,  quieras  que^  este  tu  precíosissi- 
mo  Cuerpa  sea  sacramentalmente  puesto  en  el 
sepulcro  de  mi  alma  dignamente,  y  yo  le  lleve 
siempre  por  gracia  para  mi  consuelo  ,  mientras 
duren  Jas  borrascas  impetuosas  de  las  passiones 
de  esta  vida  >  bien  assí  como  Noe  llevó  para  el 

su- 
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jro  en  el   arca  los    huessos  muertos   y   fríos   de 
puestro  padre  Adán.  Amen.  Patcr  nosUr  j  Ave 


MEDITACIÓN^ 

Contempla  ^  anima  mia  ^  ia  soledad  de  la 
Virgen  desde  aquel  punto  hasta  el  dia  de 
la  Resurrección  de  su  hijo.  Y  advierte  quan  mas 
jamargos  le  fueron  estos  tres  días  y  que  aquellos, 
quando  le  perdió  ^  siendo  de  doce  años.  Y  ú 
entonces  dixo:  Pater  tuus  Ó^  ego  dolantes  qus^ 
rebamus  te.  Tu  padre  y  yo  Henos  de  dolor  te  bus- 
cábamos :  considera  la  mayor  causa  que  ahora 
hay  de  esse  dolor  »  quanto  Ta  de  perdido  aüo 
a  muerto  en  Cruz  hombre  ^  j  «epultado  en 
sepulcro  aquel  Cuerpo  santo* 


^^bdh^ 


ÜL- 


4«í 
ULTIMA  ESTACIÓN, 

Esta  ulrima  Estación 

es  la  Iglesia  mas  cercana  i  , 

do  la   virgen  soberana 
tuvo  el  primer  alegrón. 

Esta  será  la  Iglesia  mas  cercana ,  si  viniere 
a  cuento }  y  sino  póngale  una  Cruz ,  que  haga  nu^ 
mero  de  decimaquinta.  Y  esta  signijicard  la  santis- 
sima  resurrección  de  Christo  nuestro  Señor  ,  y  la 
entrada  del  litpb^  a  sacar  los  Santos  Padres. 

ORACIÓN  A  LA  XV.  ESTACIÓN. 

Soberano  Señor ,  que  amorosamente  hiciste  \z 
obra  de  nuestra  redención  ,  bajando  des- 
pués de  muerto  tu  santissima  alma  al  limbo  a  sa- 
car de  é\  aquella  santa  familia »  y  después  triüm- 
phantemente  resucitaste  de  entre  los  muertos  ,  y 
assi  glorioso  visitaste  a  tu  Madre  santissima  y 
confortaste  a  toda  la  Iglesia  honrándola.  Suplico* 
te  9  Señor ,  por  todos  estos  santos  mysterios ,  y 
por  la  gloria  y  honra  de  la  santa  Cruz ,  efedi- 
vamente  obres  en  mi  todos  estos  bienes,  sacando* 
me  de  la  obscura  cárcel  de  mis  culpas ,  visitan^ 
dome,  y  dándome  fortaleza  y  resurrección  de  vida 
eterna ,  después  de  una  buena  muerte  en  tu  san- 
tissinu  gracia.  Amen.  Fater  noster  y  Ave  jMaria. 

2hm.  X\r.  Qqq  ME- 
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MEDITACIÓN. 

Contempla,  anima  mía,  en  esta  ultima  Esta- 
ción el  triumphante  articulo  de  la  resurreo* 
cion  de  Christo  nuestro  Señor,  y  de  todos  los 
hijos  de  Adán ,  los  bienes  que  a  la  Iglesia  7  a  ti, 
que  eres  por  la  misericordia  suja  hijo  de  ella ,  le 
vinieron,  y  con  profundissima  humildad  se  los 
agradece  y  los  adora. 

LAUS  DEO, 


LE- 
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LETANI A 

JPARA  DESPUÉS  DE  LAS  ESTACIONES, 

que  es  la  que  dicen  los  Hermanos  de  la  Tercera 
Orden  del  Seraphico  Padre  S.  FRANCISCO, 
*    en  la  P roces sion  de  ¡a  Via^Crufíis. 

MUmiliavít  semetipsum  Dominus  noster  Ie- 
sus  Ghristus  ,  íaókus  obediens  usque  ad 
morcem,  mortem  autem  Crucis  :  propter  quod 
&  Deus  exaltavit  illum  ^  &  donavic  illi  noment 
quod  esc  super  omne  nomen ,  ut  in  nomine  Iesu 
omne  genu  fledatur ,  cxlestium ,  terrestrium  Se  in- 
fernorum ,  Se  omois  lingua  confíteatur ,  quia  Domi- 
nus noster  Ibsus  Chrisius  in  gloria  QSt  JDei  Fatris. 

Kirie  eleíson. 
Christe  eleison» 
Kyrie  eleison.    ' 
lesu  Christe  audi  nos. 
Christe  exaudi  nos. 
Pater  de  caslis  Deus, 
Fili  Redemtor  mundi  Deus'i 
Spiritus  san¿le  Deus^ 
Sanda  Trinitas  unus.  Deus» 
lesu  Rex    miitis  Hierusalem  ingressus,  miserere, 
lesu.pras  compassione  lacrymatus»  miserere, 

lesu  triginta  argentéis  appretiatiis,  miserere, 

lesu  ad  discipulorum  pedes  inclinatus,     miserere* 
lesu  pañis  vivus  nos  confirmans»  miserere* 

lesu  potus  verus  nos  Ixtifícans,      nuserere  nobis. 

Qqq9  lesu 


miserere  nobis. 

miserere  nobis. 

miserere  nobis. 

miserere. 
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lesu  111  oratione  prostratus»  miserere  nobbr 

lesu  in  agonía  sanguíneo  sudore 

perfusus,  miserere  nobis. 

lesu  ab  Angelo  confortatus,  miserere  nobfs. 

lesu  ósculo  a  Juda  traditus,  miserere  nobis. 

lesu  a  ministris  ligatus,  miserere  nobis. 

lesu  a  discipulis  dereli&us»  miserere  nobls. 

lesu  Anx  &  Caiphx  pra^entatus,  miserere  nobis. 
lesu  alapa  a  ministro  percusus^  miserere  nobis. 
lesu  falsis  testlbus  accusatusí  miserere  nobis 

lesu  morti  traditus,  miserere  nobis, 

lesu  in  faciem  consputu$|  miserere  nobis. 

lesu  oculis  velatusy  miserere  nobis, 

lesu  colaphis  cxsus,  miserere  nobis. 

lesu,  cuius  Corpus  percucientibus , 

&  genas  volentibus  datse»  miserere  nobis. 

lesu  a  Petro  ter  negatus,  miserere  nobis. 

lesu  yin¿his  Pilato  traditus,  miserere  nobL^ 

lesu  ab   Herode  Se  cius  exercitu 

spretus  Se  illusus,  miserere  nobis. 

lesu  veste  alba  indutus»  miserere  nobis. 

lesu  Barabba^  postpositus^  miserere  nobis. 

lesu  flagellis  cassus^  miserere  hobis. 

lesu  propter  scelera  nostra  attritus»  miserere, 

lesu  quasi  leprosus  reputatus,  miserere  nobis. 

lesu  veste  purpurea  indutus,  miserere  nobis. 

lesu  spinis  coronatus^  miserere  nobis. 

lesu  arundine  percussus,  miserere  nobis. 

lesu  a  ludxis  ad  Crucem  postulatus,  miserere, 
lesu  morte  tutpissima  condemnatus^  miserere* 
lesu  voluntati  ludxorum  tradlcus,  miserere, 

lesu  Cruds  pondere  gravatus^       miserere  nobis« 

lesu 
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lesu  tamqualtt  ovis  ad  occisionem  du¿lus»  miserere, 
lesu  vestibus  exutus,  miserere  nobis# 

Ie$u  davis  in  Cruce  confíxust         miserere  nobls» 
lesu  propter  iniquitatcs  aostras 
.    vulneratusy  v  miserere  nobís. 

lesu  pro  iaimicis  Patrem  deprecatus,  miserere, 
lesu  cum  iniquis  reputatus»  iplserere  nobis. 

lesu  opprobrium  hominum  faé^iis»  miserere  nobis. 
lesu  a  prastereumibus  blasphemdtus^  miserere* 
lesu  a  ludxis  derisus,  miserere  nob¡s# 

lesu  a  militibus  Cruce  itlusus,  miserere  nobis» 
lesu  a  latrone  convidis  lacessitus,  miserere  nobis* 
lesu  opprobriis  saturatusj  miserere  nobis* 

lesu  latroni  poeoitená  Paradysum 

pollicitus,  miserere  nob¡s« 

lesu  9  qui  loannem  Matri  tuas  in  filium 

tradidistiy  miserere  nobis. 

lesu  j  te  a  Patre  dereliélum  attestatusí  miserere* 
lesu  felle  &  aceto  in  siu  potatus^  xniserere» 

lesu  coasumata  déte  omnia  scripta 

testatus,  miserere  nobis* 

lesu,  cujus  Spiritus  in  manus  Fatris 

commendatus,  miserere  nobis. 

lesu  a  Patre  pro  tua  reverenda 

exaudítus,  miserere  nobis. 

lesu  usque  ad   mortem   Cruds 

obediens  fa&us»  miserere  nobis. 

lesu  lancea  transfixus,  miserere  nobis. 

lesu  9  de  cujus  latere  exivit  sanguis  &  aqua,  mi« 

serere  nobis. 
lesu ,  cujus  latere  sanati  sumus^     miserere  nobis. 
Jesu  propitiatio  nobis  íaétus,  nuserere  nobis* 

lesu 
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lesu  de  Cruce  depositas,  miserere  ñobís. 

lesu  in  syúdone  munda  involutus,  miserere  nobis. 

lesu  in  monumento  noro  tumulatus»        miserere. 

lesu  vin¿):os  tuos  de  lacu  inferni 

prsedatust  miserere  nobis. 

Propitius  esto.  Parce  nobís  lesu. 

Propitius  esto.  Exaudí  nos  lesu^ 

Ab  omni  malo,  libera   nos    lesu. 

Ab  omni  peccato»  libera  nos    lesu. 

Ab  ira  tua,  libera. 

Ab  subitánea  Se  improvisa  morte^  libera. 

Ab  insidiis  diaboli,  libera. 

Ab  ira  8c  odio ,  Se  omni  mala  volúntate^  libera. 

A  spiritu  fornicationis,  libera^ 

A  fulgure  &  tempestate^  libera. 

A  morte  perpetua^  libera. 

Per  labores  &  vigilias  tuas,  libera. 

Per  agoniam,  sanguinem  8c  sudorem  tuum,  liberaí. 

Per  alapas  8c  flagella  tua,  libera. 

Per  spineam  coronam  tuam,  libera. 

Per  Crucem  8c  passionem  tuam,  libera. 

Per  sitim,  lacrymas  8c  nuditatem  tuam»     libera. 

Per  mortem  8c  sepulturam  tuam,  libera. 

In  die  judiciiy  libera. 

Peccatores.  Te  rogamus ,  audi  nos. 

Ut  ad  veram  pccnitentiam  nos  perducere  digneris. 

Te  rogamus  audi  nos. 

Ut  Ecclesiam  tuam  san¿lam  régere  8c  conserva- 
re digneris.  Te  rogamus. 

Ut  domnum  Apostolicum,  8comnes  Ecclesiasticos 
ordines  in  sanffca  religíone  conservare  digneris. 

Te  rogamus  audi  nos« 
Ut 
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Vt  pos  metlpsos  in  tuo  sanólo  servicio  confortare 

&  conservare  digneris.  Te  rogamus. 

Ut  mentes  nostras   ad    cxlestia   desideria   erigas. 

Te  rógamus* 
Ut  animas  nostras » fratrum ,  propinquorum  &  be« 

nefaAorum  nostrorum  ab  averna   damnatione 

eripias.  Te  rogamus, 

Ut  ómnibus  fídelibus  defun¿lis  réquiem  a^ternam 

donare  digneris.  Te  rogamus. 

Fili  Dei.  Te  rogamus. 

Agnus  Dei ,  quí  toUis  peccata  mundi.  Parce  nobis 

lesu. 
Agnus  Dei  ^  qui  tollis  peccata  mundi.  Exaudi  nos 

lesu. 
Agnus  Dei  ^  qui  toUis  peccata  Siundi.  Miserere 

nobis. 
lesu  Ghriste«  Audi  nos. 

lesu  Christe.  Exaudi  nos* 

Kyríe  eleyson. 
Ghriste  eley$on# 

Kyrie  eleyson^  Patcr  ttostcf. 

V.  Et  ne  nos  inducas  ¡n  tentationem. 
R.  Sed  libera  nos  a  malo. 
V.  Disciplina  pacis  nostras  super  eunu 
R.  Cuius  livore  sanati  sumus. 
V.  Domhíe  exaudi  orationem  meam. 
R.  Et  clamor  meus  ad  te  veniat. 


ORE- 
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OREMUS. 

4^r^  Espice  quassumusy  Domine^  super  hanc  famí^ 
JL^  ^^^  tuam  9  pfo  qua  Dominus  noster  Iesus 
Ghristus  non  dubitavit  manibus  tradi  nocentúm» 
&  Crucis  subiré  tormentum*  Deus  qui  mira  cni^ 
cis  mystería  ia  Beato  Francisco  Confessore  tuo 
multiformicer  demostratos ,  da  nobis  quxsumus 
ipsius  semper  exempla  seókarí,  &  assidua  e^us^ 
dem  Crucis  meditatione  muniri.  Per  eumdeoí 
ChristuQ  Doxainum  nostrum» 


Acabada  esta  Oración  ^  diga  el  aSo  de  Cot^ 
tricion  que  se  sigue.  Y  si  se  luciere  Procession  de 
la  Vío-Crucisy  en  acabándose^  llegue  el  Presiden^ 
te  ^  o  JkDnbtro  de  los  Hermanes  de  la  Tercera 
Orden  ^  a  donde  está  la  Cruz  ^equeña^y  cogienda 
la  9  lo  diga  en  voz  alta^ 


AC- 
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ACTO  DE   CONTRICIÓN 

FARA   ALCANZAR  CON  DIOS 

fcrdon  de  los  pecados^  y  se  ha  de  decir  después 

de  las  Estaciones  y  MediPacioncs  de  la 

Via  Crucis. 

SEnor  mió  Jbsu-X!^hristo  ,  Dios  y  Hombre  ver- 
dadero ,  Criador  y  Redentor  mió ,  por  ser 
vos  quien  sois ,  y  porque  os  amo  sobre  todas  las 
cosas  ,  me  pesa  de  todo  corazón  de  haveros  ofen- 
dido; y  propongo  firmemente  de  nunca. mas  pe- 
car,  y  de  aparurme  de  todas  las  ocasiones  de 
ofenderos,  de  confessarme,  y  cumplir  la  peniten* 
cia  9  que  me  fuere  impuesta ,  y  ofrezco  mi  vida  ^ 
obras  y  trabajos  en  satisfacción  de  todos  mis  pe^ 
cados.  Y  como  os  lo  suplico ,  assi  confio  en  vues- 
tra bondad  y  mesericordia  infinita  me  los  pet'^ 
donareis  por  los  merecimientos  de  vuestra  precio- 
sissima  sangre,  y  me  daréis  gracia  para  emen-^ 
darme »  y  perseverar  hasta  la  muerte ,  y  cumplir 
lo  que  a  vos  y  a  mi  Seraphico  Francisco  tengo 
ofirecido.  Amen. 


Tm.  XV.  Rrf  57- 
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SIGUENSE   LAS   pRÍnÓIPAtES 

Indulgencias^    que   muchos  Sumos  Pontífices  han 
concedido   ajos  Fray  les  J^enoresi   las  quales  gaz- 
nan también  todas  las  personas  de  qualqnier  RelL 
gíon  de  las  [Mendicantes^  y  no  J^eñdicantes^  qtte  tra^ 
hen  el  Cordón  del  Glorioso  Padre  San  Francisco, 
bendito  por  algún  Prelado  de  su  Orden.  Todas 
¡as  quales  ahora  nuevamente  ha  confirmado 
nuestro  Santissimo  Padrt 
Paulo  v*  *      ' 

ESTACIÓN  DEL  CORDÓN. 

TOdas  las  veces  que  el  Frayle  Menor  y  Re- 
ligiosos de  su  Tercera  Orden ,  y  las  de- 
más personas  Religiosas  y  seglares,  que  trajeren 
el  cordón  de  San  Francisco  bendito,  ezaren  seis 
"HtQt^  el  Pater  noster  con  otras  seis  el  A^  b  María, 
y  al  fin  de  cada  Ave  María  el  verso  Gloria  Pa^ 
fri ,  <^.  ahora  sea  en  otro  lugar ,  aunque  sea  en 
el  campo,  ganan  todas  las  Indulgencias  y  gracias 
que  están  concedidas  hasta  aquella  hora  en  todas 
las  Iglesias  de  la  ciudad  de  Roma  y  fuera  de  sus 
muros ,  y  en  Jerusalén  y  en  la  Porciuncula  y  en 
Santiago  de  Galicia  ,  de  la  misma  manera  que  si 
personalmente  fueran  a  visitar  estos  Santos  lugares* 
Esta  concession  es  de  Sixto  IV. 


ES. 
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ESTACIÓN  DEL   SANTISSIMO 

SAGRAlá£NTO. 


^Ualquiera  de  las  dichas  personas  que  reza-* 
re  cinco  veces  el  Tatcr  noster  coii  otras 
ciííco'el  AvB  Maria  delante  del  Santissinlo  Sacra- 
mento, y  no  pudiendo  ir  a  la  Iglesia  por  enfer- 
medad ^  o  por  otro  justo  impedimento  ,  en  su  casa^ 
o  en  otra  parte ,  o  lugar  ,  gana  y  consigue  las  mis- 
mas Indulgencias  y  gracias  ya  dichas  ^  todas  las  ve- 
ces que  las  rezare.  Esta  concession  es  de  León  X« 

ESTACIOM  PEQUERA. 

|Ualquiera  persona  de  las  dichas  que  rezare 
el  Psalmo  19.  que  comienza:  Exandiat te 
JDouHrmSy  o.  el  \Aíisersre  mei  Deas  con  la  Oran- 
cion ,  Deus ,  qui  inier  Apoftoikof  Sacerdotes  Jamu^^ 
¡os  tuosj  Óh:.  al  fin  de  él,  o  tres  veces  el  J^ater 
noster    tres  el   Avb   Maria   en  alguna  Iglesia  o 
Ermita  9  o  en  otra  qualquier   parte   que   huviere 
altar  >  gana   y  consigue  todas  las  Indulgencias  )r. 
gradas  ya  dichas,  y  mas  todas  las  concedidas  a 
to.da3  las  Iglesias  del  mundo « todas  las  veces  que^ 
lo  rezare.  Es  de  Clemente  Vil. 

Cada  vez  que  se  rezare  qualquier  de  estas  tret 
Estaciones  5  gaA4  y  consigue  el  que  laá  reza  mas 
de  treinta  Indulgencias  plenarias ,  y  grande  numc* 
ro  de  años  y  dias  de  perdón,  y  saca  dos  Animas 
de   Purgatorio,  porque  en  Roma  hay  cada  dia 

Rrr  2  sie- 
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siete  Indulgencias  pienarias  y  muchos  años  de  per- 
dón,  y  se  saca  una  Anima/ 

En  Jerusalen  se  ganan  cada  dia  veinte  y  dos  In- 
dulgencias pienarias ,  y  se  saca  una  Anima  de 
Purgatorio,  y  mas  las  Indulgencias  pienarias  de 
la  Porduncula  y  Santiago  los  diás  que  las  hay, 
las  quales  se  ganan  por  qualquier  de  las  tres  Es** 
tacioncs  arriba  dichas,  como  si  personalmente  vi^ 
sitassen  estos  santos  Lugares. 

León  X.  concedió  Indulgencia  plenaria  a  las 
personas  ya  dichas,  todas  las  veces  que  dixeren,  o 
oyeren  la  Missa  de  la  Concepción  de  nuestra  Se* 
ñora ,  rogando  a  Dios  por  su  Santidad  y  por  to^ 
da  la  Iglesia  universal. 

Todas  lis  veces,  que  las  personas  yá  dichas 
confessaren  y  comulgaren,  o  rezaren  el  Oficióme^ 
ñor  de  nuestra  Señora ,  o  el  Oficio  de  los  Di- 
funtos, o  el  Canticíím  gradmim  ^  o  los  PsalmosFe: 
nitenciales,  o  la  Corona  del  Salvador,  que  soa 
treinta  y  tres  Fater  noster  y  cinco  Ave  Marías, 
en  memoria  de  los  años  de  la  vida  de  Christo, 
o  la  tercera  parte  del  Rosario,  o  la  Corona  de 
nuestra  Señora ,  que  contiene  setenta  y  tres  Avb 
Marías  y  ocho  Patcr  msUr ,  diciendo  a  cada  dkz 
Ave  MarYas  un  Faur  nomr^  y  añadiendo  a  la 
fin  una  Aviá  María'  por  el  Papa  que  concedió 
esta  Indulgencia  j  ó  el  Místr^n  mci  Dem ,  ganaa 
Indulgencia  plenaria. 

Redando  tres  veces  el  Avb  María,  quando 
ai  anochecer  se  toca  la  ca^npana ,  para  que  todos 
la  rezen,  diciendo  a  la  primera  estas  palabras: 
An¿ehés  Domini  mmtiavit  Aíari¿e^  6»  ctmctfU  cU 
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Sptritu  SanBo;  y  a  la  segunda  estas:  £ccc  anci- 
ña  Dominio  Jiat  mihi  secundum  verbum  tuumi  y  a 
la  tercera  estas:  Et  vcrbtim  caro  JaUum  est ^  ó» 
habitavh  in  nóbis^  se  gana  Indulgencia  plenaria* 

León  X.  concedió  a  los  que  dixeren  la  An<* 
tiphona »  Psalmo  y  oración  infrascripta ,  setenta  y 
dos  mil  años  de  Indulgencia.  Antiphona:  In  «o- 
mtnc  lesu.  Psalmo :  lubilate  Deo  omnis  térra.  Fsal-* 
mo :  Exaudiat  te  JDeminus.  Psalmo:  Salvutn  ^^ 
Jac  Domine ,  quoniam  dejecit  fruBus.  Psalmo:  l/>- 
qtiequo  Domine  obtivisceris  me  injlnem}  Psalmo: 
Safe  exptignaverunt  me  a  iuventiite  mea.  Aña.  In 
nomine  Jesn  omne  genu  ^eBattir  ^  catestitim^  terres- 
tríum  Ó^  infernortin^  Ó^  omnis  ¡ingua  confiteatur^ 
quia  Dominus  noster  lesus  Christus  in  gloria  est 
Dei  Patrisx  vel:  Sit  nomen  Domini  benediSíum  in 
sacula.  Res.  Ante  solem  fermanet  nonun  eitts.  Ora- 
Tío:  Omnifotens  sempiterne  Deus^  dirige  aBus  nos- 
iros  in  beneplácito  tifo ,  ut  in  nomine  dileBi  Filii  ttík 
mcreamur  bonis  operibus  abtmdari. 

El  mismo  León  X.  concedió,  que  diciendo 
quince  veces  el  Pater  noster  con  otras  tantas  el  Avb 
María  por  los  que  están  en  pecado  mortal ,  por 
cada  vez  ganen  remíssion  de  la  tercera  parte  de 
sus  pecados. 

£1  mismo  León  X.  concedió^  que  diciendo 
una  vez  al  dia  la  oración  del  Pater  noster  con 
tres  veces  el  nombre  de  Jssus ,  ganen  tres  mil  años 
de  Indulgencia. 

Pío  IL  concedid  a  los  Fray  les  Menores ,  que 
puedan  señalar  siete  lugares ,  donde  ganen  todas  las 
Estaciones  que  se  ganan  dentro  y  fuera  de  Roma  y 
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como  si  personalmente  las  visitassen,  visitándolas, 
rezando  los  siete  Psalmos  Penitenciales  con  su  Le* 
tañía ,  y  los  legos  y  seglares  diciendo  en  lugar  de 
esto  veinte  veces  el  Patcr  noster  con  el  Avb  Ma- 
ría las  ganaran. 

Adviértase »  que  todas  las  Indulgencias  y  gra- 
cias que  hasta  aqui  se  han  dicho ,  pueden  aplicar 
las  personas  que  la  ganaren,  por  el  Anima  b  Aní« 
xQas  del  Purgatorio  que  quisieren. 

Qualquier  de  las  personas  dichas  ganan  en  el 
articulo  de  la  muene  todos  los  Jubileos  plenis- 
simos  que  a  los  Frayles  Menores  para  aquella  ho- 
ra les  están  concedidos ,  que  a  lo  menos  son  tres, 
y  diciendo  Jesús  con  la  boca  o  con  el  corazón  en 
aquella  hora ,  ganan  Indulgencia  plenaria. 

Teniendo  el  Cordón  de  San  Francisco  bendi- 
to en  el  mismo  articulo  de  la  muerte ,  ganan  In- 
dulgencia plenaria ,  de  la  misma  forma  y  manera 
que  si  se  enterraran  con  el  Jiabirt)  de  San  Francisco. 

Todos  los  Religiosos  de  la  Tercera  Orden 
de  nuestro  Padre  San  Francisco ,  y  todas  las  de- 
más personas  Religiosas  y  seglares  que  trajeren  el 
Cordón  de  San  Francisco  del  modo  que  se  ha 
dicho,  participan  y  gozan  de  todos  los  Jubileos, 
Indulgencias  y  gracias ,  que  la  Santa  Sede  Apos- 
tólica ha  concedido  a  todos  los  Frayles  Menores. 
Y  junto  con  esto  participan  de  todos  los  Sufra- 
gios,  Missas,  Oficios  Divinos,  oraciones,  disci- 
plinas, silicios  y  ayunos,  penitencias,  &c.  y  dé 
todas  las  demás  obras  buenas  y  santas  de  los  Re- 
ligiosos y  Religiosas  de  todas  las  Religiones  que 
hay  en  la  Iglesia  Catholica. 

OTRAS 
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OTRAS  INDULGENCIAS  FARA 

todos   los   Fieles    LhrhttanoSj   aunque   no  sean 

Religiosos^  ni  Cofrades  de  la  Cofradía 

del  Cordón^  ni  traygan  el 

Ccrdon  consigo. 

L  Papa  León  X.  concedió  Indulgencia  plc- 
naria  a  todos  los  que  se  enterraren  con  el 
habito  de  nuestro  Padre  San  Francisco.  Y  adviér- 
tase ,  que  para  ganar  esta  Indulgencia ,  basta  que 
el  enfermo  pida  el  habito,  o  tenerle  encima  en  el  ar- 
ticulo de  la  muerte,  con" tal  que  se  entierre  con  él. 

Todas  las  veces  que  alguna  persona  oye  Mis- 
sa  o  Sermón  en  la  Iglesia  de  los  Frayles  de  San 
Francisco  gana  dos  mil  y  novecientos  treinta  y 
cinco  dias  de  perdón  concedido  por  Nicolao  V^ 
y  Alexandro  V. 

El  que  visita  la  Iglesia  de  los  Fray  les  de  San 
Francisco  en  qualquier  dia  del  año,  gana  quaren- 
ta  años  y  trescientos  diss.de  Indulgencia,  concedi- 
dos por  cinco  Sumos  Pontífices. 

Todas  las  veces  que  alguna  persona  besare 
con  devoción  el  habito  de  nuestro  Padre  San 
Francisco,  gana  ocho  mil  y  cien  dias  de  perdón^ 
concedidos  por  Nicolao  V.  v  Juan  XXII. 

Otras  inumerablcs  Indulgencias,  fuera  de  las 
que  aqui  van  escritas ,  están  concedidas  a  la  Sagra- 
da  Orden  de  nuestro  Padre  San  Francisco,  las 
quales  ganan  todas  las  personas  dichas  j  pero  es- 
tas son  las  principales,  de  mayor  ganancia  y  mas 
provecho. 

Las 
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Las  personas  que  de  ordinario  traben  el  G)r- 
4on  de  nuestro  Padre  $aa  Francisco  ^  advienan 
que  no  es  necessario  bendecido  cada  vez  que  se 
lo  ponen  de  nuevo,  basta  bendecir  el  primero, 
en  virtud  de  el  qual  quedan  benditos  todos  los 
que  aquella  persona  desde  alli  adefante  se  pusiere. 
I^os  hombres  cumplen  con  su  devoción,  tra- 
yendo ceñido  un  Ck>rdonc¡to  delgado  debajo  del 
vestido,  y  Si  de  noche  quisieren  rezar  algunas  de 
estas  Estaciones,  o  otras  cosas  de  las  contenidas 
en  este  samarlo ,  no  es  necessario  tener  el  Cordón 
encima  de  la  cama,  ni  en  la  mano,  para  ganar 
las  Indulgencias. 

T$nundo  la  Bula  de  la  Santa  Cruzada. 
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